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lf3^ EATÍsiMO PADRE: Apenas llegaron á estas apartadas rc- 
'Jk^: giones los primeros ecos del movimiento iniciado en Ita- 
lia para conmemorar el jubileo sacerdotal de Vuestra Santidad, 
la Academia decidió corresponder á la invitación hecha á las 
sociedades católicas, y cooperar, en la forma que á ella fuese 
posible, á la Exposición Vaticana. 

Así lo acordaba en la sesión de 21 de mayo de 1885, y no 
podía ser de otra manera: porque nuestra sociedad, que ante todo 
es católica, no podía desaprovechar ocasión tan plausible de dar 
una muestra de amor filial al Padre común de los fieles; nuestra 
sociedad , empeñada de tiempo atrás con deuda de gratitud por 
la bendición apostólica otorgada por Vos, con palabras lisonje- 
ras para sus miembros, nunca como ahora podía pagarla; nues- 
tra Academia dedicada al estudio de la filosofía, historia y bellas 
letras en conformidad con los principios católicos, no podía dejar 
pasar tan fausto acontecimiento sin demostrar su adhesión in- 
condicional á las enseñanzas del maestro infalible de verdad. 

Deuda de amor, de gratitud y de adhesión fueron los incen- 
tivos que impulsaron á la Academia á tomar parte, con los 
trabajos de sus miembros, en el movimiento universal de admi- 
ración» fe y amor, que dos años há agita al mundo católico- 
deuda de adhesión, de gratitud y de amor fueron los motivos 
que no nos han dejado desmayar en la empresa, sino que nos 
han sostenido y esforzado ante un cúmulo de dificultades que 
se oponían á su realización. 

Y al contemplar la obra de vuestro glorioso pontificado, que 

^'iTM f P^"* ^"21 parte, con la protección dada á las ciencias, á las letras 
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y á las artes, trae involuntariamente á la memoria el siglo de 
León X; y por otra, con las enseñanzas de vuestras admirables 
encíclicas, no inferiores á las de ningún Pontífice, y con vuestra 
acción vigorosa os habéis esforzado, de un modo especial, en 
que pueblos y gobernantes reconozcan los soberanos derechos 
de la Iglesia; no anduvo desacertada la Academia al tomar el 
siguiente acuerdo para concurrir al certamen de la Exposición 
Vaticana: "Para cooperar á la celebración del quincuagésimo 
aniversario de la ordenación sacerdotal de Su Santidad el Papa 
León XIII, la Academia preparará una serie de trabajos ten- 
dentes á dar á conocer la historia de la Iglesia en Chile des- 
de 1 8 ID, su estado actual, las luchas que ha sostenido y la 
influencia que ejercen 

Asunto que, si por un lado armoniza con los sabios propósitos 
de Vuestra Santidad, manifestados desde los primeros días de 
vuestra exaltación al solio pontificio, por otro daba bien en qu j 
emplear su actividad y talentos á los miembros de las tres sec- 
ciones en que está dividida la Academia: la filosófica, la histó- 
rica y la literaria. 

Pero, si asunto tan vasto y elevado estimulaba á todos al 
trabajo para salir airosos en la empresa, las dificultades que 
para llevarla á cabo debían vencerse, eran más que suficientes 
para aterrar á los más osados. Que fuera pretensión culpable 
pensar que una sociedad compuesta de jóvenes, muchos de los 
cuales no han llegado aún al término de sus estudios, y otros 
salidos apenas de las aulas de humanidades, hubiese acertado á 
pronunciar la última palabra sobre temas, que dondequiera y 
aquí mismo se ocupan en tratarlos hombres de vasto saber y 
profundo ingenio. Temas, muchos de ellos casi inexplorados, 
sucesos acaecidos en época de confusión de ¡deas, de guerras, 
de trastornos políticos, de división y de luchas intestinas, es por 
demás difícil tratarlos con la maestría que su gravedad exige; 
cuestiones de actualidad, sucesos de ayer no pueden ser juzga- 
dos con la abundancia de datos que sería menester, ni con 
documentos que aún no se conocen. 

Pero, si nuestros trabajos son pobres, ellos fueron inspirados 
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por un ardiente amor á vuestra Sagrada Persona. Dignaos, pues, 
Beatísimo Padre, aceptarlos con benevolencia y alentar una vez 
más con la bendición apostólica á los miembros de esta socie- 
dad, para que en adelante puedan dar más sazonados frutos en 
defensa de la Iglesia y del Pontificado. 
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RES mi Padre y Rey y oigo insultarte, 
y oigo cual se alza ronco vocerío, 
blasfemando tu espíritu y tu gloria; 
mas mi lira y mi amor sabrán cantarte 
¡oh augusto León! cuyo alto poderío 
se levanta en el campo de la historia , 
cual vasto monumento, 
que sólido estará sobre el cimiento 
que Dios mismo le puso, hasta que el mundo, 
ya de girar cansado, 
en la nada insondable sepultado 
quede, y hundido en estupor profundo. 

La impiedad, con su aliento corrompido 
quiere en vano empañar la lumbre clara 
que hermosea tu frente y te declara 
de lo sagrado Rey, de todos Padre. 
También el ciego negará la aurora, 
sumido en sombras y perenne duelo, 
mientra ella asoma y con su rayo dora 
la tierra, el ancho mar, el aire, el cielo. 

Así como gigante 
que el hondo abismo con su planta oprime 
y entre las nubes su cabeza esconde, 
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te miro grande yo. Tu voz vibrante 

truena, y al hombre mísero redime; 

y cual la luz y el aire se difunde, 

así vuela tu noble pensamiento: 

lo invade todo, por do quiera cunde; 

quien de él se aparta en el abismo se hunde. 

¿Dónde volver los anhelantes ojos 
¡oh Pontífice augusto! que la gloria 
no resalte irradiada de tu nombre? 
La ignorancia, el error, son los despojos 
que arrastra en pos tu carro de victoria. 
Levantas el espíritu del hombre 
del cieno del error y de la culpa, 
y con vigor que asombra 
á la edad venidera, 
mantienes la bandera 
de ciencia y libertad. Por ti el protervo 
tiembla con vago horror, por ti el que gime 
alza la hollada frente, y se redime 
y aspira libertad feliz el siervo. 

Tú proclamas radiante el noble imperio 
de la fe santa en la infernal contienda, 
é inspirado demarcas la alta senda 
que hace al arte divino, 
él cumple su destino, 
á la belleza perennal invoca, 
en la verdad el corazón se inspira, 
y del genio al festín llama y convoca 
brocha, y cincel y resonante lira; 
y juntando amoroso en liga santa 
el sacro numen con la nueva idea, 
recuerda y llora, profetiza y crea, 
pinta y esculpe, edifica y canta. 
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La humanidad camina 
por do muestra tu mano omnipotente 
guiada por la luz del Infinito, 
llevando el lema escrito 
del más allá sobre su altiva frente. 
Mecida por el soplo 
de tu fecundo y poderoso aliento, 
avanza sin cesar hacia la altura 
buscando con su ansioso pensamiento 
ese ciclo sublime do fulgura 
con eternal grandeza 
el sol de la verdad y la belleza. 
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Le inspiras fe, la aprestas al combate 
de esta vida de eterno movimiento. 
¡Cómo entusiasta late 
su corazón al escuchar tu acento! 
Con el Papa está Dios, Dios le defiende, 
le muestra Dios el ideal futuro 
á su hondo afán, á su conciencia abierto. 
Si aún torpes nieblas el error extiende, 
faro habrá que disipe el velo oscuro, 
centellante columna en el desierto. 
¡Oh León XIII! eres grande 
entre los grandes que admiró la historia. 
Cuantos tus hijos con amor se llaman, 
y obreros y cantores de tu gloria, 
en tu ejemplo se inspiran y en tu nombre. 



Domingo Portales 
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5 OMO volcán que sordo se estremece, 
en su seno bullendo inquieta lava, 
mi espíritu impaciente 
loco se agita en el ardor que siente. 
Anhela por un algo que lo arrobe, 
do el corazón encuentre su alimento, 
donde se espacie el alma en su elemento 
do se encuentre un placer que nadie robe. 



I 
I 

í ' 

1 



I 






iV ' 






Por tal estro agitada emprende el vuelo. 
Estrechos son los mares, y pigmeas 
las cordilleras al lance de su anhelo ; 
Pálidas las diademas deslumbrantes; 
genios, grandezas, gracias lisonjeras, 
bellezas chispeantes, 
excelsas glorías de esplendor ornadas ; 
muy lejos de encontrarse satisfecho, 
¡ay! las contempla con tristura el pecho 
cual fuego fatuo que al brillar expira 
con señas de verdad, siendo mentira. 

Como el eco sonoro y misterioso 
que se repite en la callada selva, 
una voz apacible y penetrante 
á mi alma vacilante 
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vino á inundar en plácido reposo: 
"Más allá está el ideal de tus ensueños, 
más allá está la dicha apetecida, 
sigue tu vuelo, encontrarás la v¡da.ii 
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De súbito se para en su carrera; 



cual águila ante el sol en la alta esfera, í> 

contempla al santo Rey del Vaticano, 

y dice entusiasmado: 

"¡La dicha que anhelaba al fín he hallado! 

De amor henchida el alma se estremece; 

hallé lo que buscaba, en ti ¡oh León Trece ¡n 

Ciñen tu augusta frente 
de ciencia y santidad puros fulgores 
que irradia tu alma pía. 
'( Como el mar es profundo 

el santuario insondable de tu mente; 
como nacen de aquél undosos ríos 
que fecundan el valle y la espesura, 
tu inteligencia acopia la doctrina 
que en ti depositó la voz divina, 
á cuya vibración huye la duda 
y triunfa la verdad que no se muda. 

Con el vigor de Dios eres activo, 
y entre escombros por siglos hacinados 
te elevas tu cual monumento vivo 
de Aquel que ve los siglos ya pasados, 
cual el día de ayer. El polvo inerte 
no ofusca, nó, la gloria pontificia, 
ante quien pierde su poder la muerte. 

¡Cuántas veces la vil alevosía 
se retorció entre fieras convulsiones 
al ver herida su protervia inipía . 



\í» 







'"-i^C^ 



■t»--»-— — 



^^ 



/ 



^ 



»t« 



-Sr 



.^.-'■A 



Á LEÓN xin 



por el fallo de mil generaciones! 
Y en tanto tu inspirada melodía 
al son divino de celeste lira, 
abriendo el alma á tiernas emociones 
la elevaba á las plácidas regiones 
donde con dicha celestial respira. 

Cual gentil primavera 
contemplo tu figura lisonjera: 
en esa tu suavísima mirada 
la claridad del cielo está pintada ; 
en tu dulce sonrisa 
de Cristo está la patemal caricia; 
y en tu voz atractiva 
tiernos consejos, celestial delicia. 
El lema de tu vida es el trabajo; 
el fin de tus empresas, la victoria; 
tu frente lleva Qscnio: pensamiento ; 
tu corazón palpita el sentimiento; 
envuelve tu ser todo, lucha y gloria. 
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Tres grandes monumentos 
te alzará humanidad agradecida. 
Sus pedestales llenarán tres nombres 
antiguos cuanto el mundo, y cuanto antiguos 
ajados por los vicios de los hombres. 
Á la ciencia ^xoczzy filosofía ; 
á la calumnia audaz de la memoria, 
la verdadera historia; 
y á las artes sin ley, la poesía. 



Ramón Rodríguez 
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E la desnuda cresta 
del alto monte, de la mar, del río, 
de la húmeda floresta 
y del bosque sombrío 
bruma sutil despréndese y, cual velo 
de leve gasa, sube, 
formándose en el ciclo 
del flotante vapor la negra nube 
que en lluvia convertida 
pródiga vuelve á fecundar la tierra 
que despierta á la vida 
los escondidos gérmenes que encierra. 

Tal á merced de eterna providencia, 
que es madre soberana, 
brota en el corazón de fe cristiana 
misterioso raudal que á la existencia 
fecunda en esperanzas y ventura ; 
y en plegarias y en lágrimas su esencia, 
como aroma inmortal, vuelve á la altura. 

Tal es la fe, que alienta en su regazo 
al ánimo afligido, 

que une las almas con estrecho abrazo 
y las lleva á la paz y al bien perdido. 

Sin fe sólo hay dolor. En la ardua lucha 
del mundo ¿i dónde volverá los ojos 
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quien las promesas de la fe no escucha 

y lleva por estériles abrojos 

de la existencia la traidora carga, 

que cuanto más se sufre es más amarga? 
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Sin fe sólo hay dolor. Si tras la breve 
vida torna á la tierra, 
del destino fatal al golpe aleve, 
nuestro ser, confundiéndose en el lodo 
con cuanta noble aspiración encierra, 
entonces ¿qué es morir? Perderlo todo. 

¡ Ay ! cuando no se aduna 
la existencia á la fe, las más sensibles 
fibras del corazón, una por una, 
agostándose van ; sombras horribles 
velan el porvenir en que se esconde 
la hora inevitable; y ciega, inerte, 
ni á la justicia ni al amor responde 
el alma desolada, 

muda como el silencio de la muerte, 
como la losa del sepulcro, helada. 



Yo tengo fe. De la sublime cumbre 
donde el trono de Dios Omnipotente 
brilla en la eternidad, celeste lumbre 
llenó mi oscura mente; 
y es la fe que en mi espíritu se anida 
vida de mi alma y alma de vida. 

Cuando al choque violento 
de la ambición que surge arrolladora 
se rinde el pensamiento 
y en imposibles ansias se devora; 
cuando en alas de fuego 
el deseo levántase tirano 
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¡ Ah! yo te siento en mí, fe sacrosanta, 
de incomparable bien fuente divina. 
Hasta Dios se levanta 
de esta cárcel mezquina, 
mi espíritu entre sombras y cuidados, 
y sólo en ti comprendo, arrebatados 
en las alas brillantes 
con que del mal la humanidad redimes, 
de la virtud los héroes gigantes, 
y del amor los ímpetus sublimes. 

En ti mi anhelo calma, en ti confía 
mi inquieto corazón, ambicionando 
goces sin fin ; en ti mi fantasía 
sus alas pliega como en nido blando 
de contento y de luz ; en ti se alcanza 
ese inefable bien que tanto anhelo; 
contigo voy soñando con el cielo ; 
contigo no hay dolor sin esperanza. 



¡Salve, sublime fe, germen dichoso 
de santa inspiración! A las edades 
t salvadora del mundo te presentas, 

^li^ ^ dominando tu acento poderoso 
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para sentirse encadenado luego, 

como volcán que sepultó el océano ; 

entonces sólo calma ^ 

la suprema inquietud la fe bendita; 

la fe que presta al alma, 

como soplo de Dios, fuerza infinita: 

con ella la esperanza resucita y 

al calor de más nobles ideales 

y el hombre cobra aliento 

leyendo sus destinos inmortales 

al través del azul del firmamento. 
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del alma las recónditas tormentas, 

de los pueblos las sordas tempestades 

Por la extensión del orbe tu tesoro 

en piélagos de lumbre reverbera 

como por la ancha esfera 

derrama el almo sol sus rayos de oro. 

Y en himno universal, las criaturas 

que en ti guardan su amor y su esperanza 

publican tu magnífica alabanza 

que sube resonando en las alturas. 



Los que esclavos del mundo y sus rigores 
seguís la áspera senda de la vida, 
buscad la fe perdida 
porque ella aliviará vuestros dolores. 



Yo tengo fe ; su protector abrigo 
llena mi corazón de orgullo santo. 
Yo tengo fe; su aliento va conmigo: 
¿cómo puedo dudar cuando amo tanto? 

Antes de ser hipócrita ó cobarde 
vea mil veces mi existencia rota... ^ 
¡Mi fe es la sangre que en mis venas arde! 
¡Mi fe es la voz que de mis labios brota! 

Claudio Barros 
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£1 gobierno de O'Higgins acuerda pedir un legado apostólico para Chile. — Anle- 
cedcntes de este acuerdo. — Instrucciones del plenipotenciario Cienfnegos. 



PENAS había comenzado á manifestarse la opinión pública 
en Chile, despertada por el encadenamiento de hechos 
que produjeron la revolución, se había podido notar la existen- 
cia de un partido nacional realista que, creyendo ver en el 
movimiento revolucionario sólo injustas ambiciones y desorde- 
nada rebelión , se opuso á él con el derecho que cada uno tiene 
de hacer lo que sus convicciones le imponen como un deber. 
Mientras los activos comerciantes y los aristócratas propietarios, 
conformando sus opiniones á sus intereses, fueron el núcleo y la 
fuerza del partido patriota, el partido realista formó sus filas 
con los magistrados y curiales, y, sobre todo, con una numerosa 
y distinguida parte del clero, cuyo carácter y cuya misión le 
hacían mirar el orden establecido como la mejor garantía del 
bienestar social, y le hacían creer que el orden político se 
encontraba esencialmente ligado al orden religioso. 

Esta creencia no la abrigaban sólo los que, invocando los 
principios religiosos, combatieron la revolución, sino que parti- 
cipaban de ella una buena parte de los caudillos patriotas, 
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quienes, estraviados por malas ¡deas filosóficas y exasperados 
por las resistencias que sus opiniones encontraban, concibieron 
la revolución religiosa como necesaria para efectuar la revolución 
política, y llegaron á intentar aquélla mientras trabajaban por 
realizar ésta. 

En el artículo i.^ del Reglamento Constitucional provisorio 
de 1 8 12, se declaraba que la religión nacional era la católica y 
apostólica, manifestándose,- con la intencionada supresión del 
calificativo de romana, que los que, en medio de las prot<?stas 
de los (Í2¿íólicos, pirpmulgaron en aquella forma la disposición, 
veían esencial oposición entre la cualidad de nacional que para 
la religión del Estádt>: buscaban, y la nota de romana que es 
inherente á la entonces y ahora reinante en Chile. 

Esta innovación cayó en el pronto desprestigio que mató la 
Con.stitución misma ; pero durante toda la lucha de la indepen- 
dencia, se sucedieron varios esfuerzos de menos trascendencia, 
pero más prácticos para nacionalizar la Iglesia, ya con reglas 
para el nombramiento ó elección de prelados y curas, ya con 
proyectos sobre dotación de los curatos y revisión de sus aran • 
celes, ya, en fin, llevando la acción del Estado á asuntos de un 
orden meramente religioso, ó en que, por lo menos, no debió 
prócederse sin el acuerdo de la autoridad eclesiástica, como en la 
prohibición de sepultar en los templos', con la cual tanto se 
oprimió en 1821 la conciencia católica. Haáta las discusiones 
teológicas solían propender á la nacionalización de la Iglesia: 
en 1 81 3 se publicó una "Demostración teológica de la plena y 
ófnnímoda autoridad que por derecho divino y sin dependencia 
alguna del Papa, tienen los obispos dentro de sus respectivas 
diócesisii. ' 

Pero la óausa de las difíciles circunstancias en que la Iglesia 
childha seqncontró después de las victorias de la patria nueva, 
no fué* únicamente el antagonismo que los más radicales de 
los patriotas creían ver entre la libertad nacional y la unidad 
religiosa; contribuyó también y muy principalmente á traer 
aquel resultado, Iti.actitud resueltamente militante que en de- 
fensa de sus ideas y convicciones realistas, asumió una buena 
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parte del clero, encabezada por la clara inteligencia y enérgica 
voluntad del señor don José Santiago Rodríguez, quien, después 
de ser, según todas las apariencias, jefe de su partido, llegó á ser 
también el jefe de la Iglesia chilena, ó por lo menos, de la dió- 
cesis principal de Chile. 

Ambas circunstancias, la hostilidad de algunos patriotas á la 
Iglesia y la hostilidad de algunos clérigos á la revolución, obli- t 
garon á una escogida parte del clero que formaba en las filas 
patriotas, á evitar la publicidad excesiva de su valiosa coope- 
ración á la obra de la independencia, y los distinguidos sacer- 
dotes patriotas, como los Cienfuegos, los Errázuriz, los Larrain, 
los Eyzaguirre debieron observar una conducta reservada, pro- 
curando evitar los choques á que las circunstancias los ex- 
ponían, tanto con sus compañeros de ministerio religioso, como 
con sus amigos políticos ; para que un sacerdote hablara sin 
consideraciones y sin freno en apoyo de lo que se estimaba como 
intereses de la patria, era necesario, ó profesar ideas filosóficas 
profundamente erróneas, como Camilo Henríquez, ó ser tan 
ignorante é imprudente como el obispo Andreu y Guerrero. Y, 
en efecto, los excesos á que en sus fervores patrióticos se dejaron 
arrastrar algunos clérigos, los errores que cometieron y preten- 
dieron propalar, los privaron por completo de la confianza de 
los creyentes, y sirvieron para hacer más sensible el antagonismo 
que muchos imaginaban como existente entre la unidad católica 
y la independencia chilena. 

Sin embargo, al establecerse por segunda vez y definitiva- 
mente el gobierno nacional, habían sobrevenido graves cambios 
en la política gubernativa; el radicalismo atrabiliario é intempe- 
rante de los Carreras había sido reemplazado por el autoritaris- 
mo firme y prudente de O'Higgins; el elevado patriotismo de 
éste y de los numerosos conservadores que en sus consejos se ha- 
cían oír, ponía atento oído á las necesidades nacionales y trataba 
de ajustar á ellas sus propósitos; pero á pesar de todo esto, no 
era posible esperar del gobierno una elevación de criterio 
suficiente para hacerlo olvidar las luchas políticas pasadas, ni 
V^W"^ T se podía prescindir del influjo que las circunstancias indicadas 
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debían ejercer en los actos políticos. Por eso, pocos días después 
de la victoria de Chacabuco, el Ilustrísimo Señor Obispo Rodrí- 
guez Zorrilla fué desterrado á Mendoza; el obispo, dando un 
ejemplo único en aquella borrascosa época, había permanecido 
en su puesto después de la victoria de sus enemigos políticos, y 
fué ello una prueba de que para él, los únicos deberes de cuyo 
cumplimiento no podía prescindir, eran los de su ministerio, 
de que esperaba tener la libertad de ejercerlos. En realidad, 
habría sido difícil esperar que así fuera. 

El gobierno nacional comenzaba á afianzarse por la fuerza 
de las armas, y como era natural, debía creerse necesario obte- 
ner el dominio absoluto de todos los resortes de gobierno. 
O'Higgins, á más del obispo, desterró á varios canónigos de 
Santiago, y por decreto'de 8 de agosto de 1818, hizo y deshizo 
en la constitución del cabildo, destituyendo á unos y nombrando 
á otros. Entre los nuevamente nombrados estaba don José Alejo 
Eyzaguirre. Este egregio sacerdote patriota no pudo aceptar 
aquella intrusión del gobierno civil y casi inmediatamente hizo 
renuncia del puesto á que lo llamaba una autoridad incompe- 
tente ; su renuncia aparece sólo motivada en su mala salud ; pero 
cuáles fueron sus opiniones á este respecto, lo prueba muy bien 
el hecho de que ellas le valieron poco después el destierro. »» La 
expatriación del clérigo Eyzaguirre, dice el mismo O'Higgins 
en carta de 12 de agosto de 1822, publicada por el señor Vicuña 
Mackenna en su Vida de O'Higgins^ es tan justa como pública 
su enemistad al sistema patrio. Él ha sostenido y defiende que 
no hay autoridad en los gobiernos de América para ejercer el 
patronato. Por consiguiente, declamaba contra la validez de la 
provisión de canonjías y toda clase de providencias concernien- 
tes á la materia ; pero no fué esta sola la causa de su expatria- 
ción, n etc. 

A este mismo criterio obedecen las medidas tomadas por 
0*Higgins para arreglar el gobierno de la diócesis que, con el 
destierro del obispo, quedaba acéfalo. Ordenó al señor Rodríguez 
que nombrara á don Pedro Vivar gobernador del obispado; el 
señor Rodríguez cumplió esta orden, é igualmente, poco des- 
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pues, habiendo Vivar hecho renuncia de su puesto, consintió 
en entregar la administración de la diócesis al presbítero don 
José Ignacio Cienfuegos, á quien O'Higgins dio también el 
título de Gobernador del obispado. 

Vamos á detenernos un momento en referir la forma en que 
este nombramiento se llevó á cabo, y explicar las relaciones 
que quedaron subsistentes entre el supremo gobierno, el obispo 
desterrado y el gobernador de la diócesis, porque estos hechos 
no han sido, á nuestro parecer, suficientemente estudiados, y 
porque importa sobre manera conocerlos para poder juzgar con 
acierto los hechos análogos que tuvieron lugar algunos años 
después, durante la administración Freiré. 

El señor Rodríguez expidió el nombramiento de Cienfuegos 
desde Mendoza en 7 de junio de 18 17; declaraba en él que lo 
hacía para cumplir las exigencias del Supremo Director; delega 
la jurisdicción necesaria anexa á la ordinaria, y por lo que hace 
á la voluntaria, agrega: "deseando providenciar con solicitud 
pastoral á la salud de los fíeles cuyo régimen y gobierno en lo 
espiritual nos ha encomendado Jesucristo por medio de su 
Vicario en la tierra, y que durante nuestra penosa, angustiada, 
humillante situación, no carezcan de los beneficios espirituales 
que puede proporcionarles nuestro oficio pastoral, previniendo 
los embarazos y ansiedades de conciencia que puedan ocurrirles, 
con una norma autorizada que no dé lugar á inquietudes, le 
delegamos las que nos es permitido delegar n etc. Se insinuaban, 
pues, en el nombramiento, con bastante claridad, dos ideas de 
un orden muy diverso: En primer lugar, la designación del 
gobernador aparece hecha, no por el obispo, sino por el gobierno; 
de manera que el señor Rodríguez no podía considerar á Cienfue- 
gos como un subalterno ó dependiente suyo, á quien pudiera 
impartir órdenes con la seguridad de ser obedecido. En segundo 
lugar, aunque con la protesta correspondiente, aparecen real- 
mente delegadas ciertas facultades para el buen servicio de los 
fieles, y para que Cienfuegos pudiera gobernar como delegatario 
del obispo. Este se reservaba algunas facultades, y en él con- 
tinuaba residiendo toda la autoridad ; así lo reconoció no sólo 
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el señor Cienfuegos sino también el gobierno, resultando de 
aquí que á los ojos de todos, el señor Rodríguez, aunque deste- 
rrado, continuaba siendo el obispo de la diócesis de Santiago y 
ejerciendo la autoridad que en tal carácter le correspondía. Es 
conveniente establecer algunos hechos para probar la anterior 
proposición. El señor Rodríguez, escribiendo en 1825 á Cien- 
fuegos, le recuerda que el mismo señor Cienfuegos reconocía 
en sus actos, durante el primer destierro del obispo, que sólo 
gobernaba con la autoridad del señor Rodríguez, y que tanto 
Cienfuegos como el supremo gobierno habían acudido á él, ya 
para obtener providencias sobre -asuntos que le estaban reserva- 
dos, ya para pedirle que ampliara las facultades que tenía 
delegadas. En efecto, en el decreto en que se perociitió al señor 
Rodríguez trasladarse de Mendoza á Melipilla, se le exigía que 
delegara todas sus facultades jurisdiccionales; esta exigencia 
reiterada varias veces por 0*Higgins, tenía por objeto poner en 
manos de Cienfuegos el nombramiento de curas en propiedad ; 
masa ello se negó constantemente el obispo, dejando sólo á 
Cienfuegos la facultad de nombrar curas interinos. Además, no 
se hacía ningún misterio de la jurisdicción que se había reservado 
el obispo; el mismo gobierno remitió á la resolución del prelado 
una grave y ruidosa polémica originada entre los frailes de los 
dos conventos de Santo Domingo, y en el número 68 del tomo II 
de la Gaceta Ministerial, puede verse el decreto en que, con 
fecha 28 de octubre de 1820, el Supremo Director mandó cum- 
plir el auto que, en forma de dictamen, el obispo había expedido 
desde Mendoza sobre este asunto. Igualmente acudió más tarde 
el gobierno al obispo para pedirle que conmutara los legados 
piadosos de doña Matilde Salamanca, autorizando su inversión 
á beneficio de la Casa de Expósitos y para escuelas de primeras 
letras; en el número 9 del tomo III de la Gaceta se publicó el 
auto expedido sobre este asunto en Melipilla á 18 de agosto 
de 1821. Más todavía: el señor Cienfuegos, que ya solía exce- 
derse en el uso de sus facultades, por decreto de 2 de marzo 
de 1818, atendiendo preciso es confesarlo,, á una necesidad 
cuyo remedio se hacía indispensable, modificó las oraciones de 
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la misa, mandando suprimir los ruegos por el rey Femando ; 
esta disposición, por más justificada que parezca, estaba fuera 
de las atribuciones de Cienfuegos ; así debió reconocerse enton- 
ces, y así lo declaró implícitamente el señor obispo al facultar 
posteriormente á su provisor y vicario general don José Antonio 
Errázuriz, para que hiciera en 5 de agosto de 1821 la misma 
reforma. 

Otro hecho de mayor importancia, manifiesta más claramen- 
te que el gobierno de O'Higgins no desconoció nunca al señor 
Rodríguez su autoridad episcopal ; cuando , por atender á su 
salud, le fué permitido trasladarse de Mendoza á Melipilla é im- 
ponerse de cerca de las necesidades de su diócesis, por su propia 
autoridad y libre elección, nombró su provisor y vicario general 
al canónigo don José Antonio Errázurriz, sacerdote que le 
inspiraba plena confianza, dejando así á un lado á Cienfuegos 
cosa que debió de hacerse con el consentimiento de O'Higgins. 

Entretanto, el trascurso del tiempo afianzaba cada vez más 
la estabilidad de la república sobre los triunfos que habían 
obtenido los defensores de la independencia, y los peligros de 
una reacción se hacían cada día más remotos, si no del todo im- 
posibles. Don José Santiago Rodríguez, por más que hubiera 
sido entusiasta corifeo realista, era ante todo obispo y chileno, 
y como tal no podía menos de desear la felicidad de su patria, 
y de anhelar la conclusión de la guerra, aceptando los hechos 
consumados, si no como la realización de un ideal, al menos 
como la mejor suerte posible para el país. Expresó, pues, en 
varias ocasiones sus sentimientos patrióticos al gobierno, qui- 
tando así á éste el derecho de perseguirlo como á enemigo de 
la patria. 

Habiendo desaparecido las causas que motivaron el destierro 
del obispo, fué éste repuesto en su silla episcopal y al pleno 
uso de su autoridad por decreto de 21 de agosto de 1822; el 
señor Rodríguez volvió al seno de su grey contando con la 
buena voluntad de las autoridades, públicamente manifestada 
en las notas que con este motivo se cambiaron entre la Conven- 
ción Nacional, que solicitó su reposición, y el Supremo Director, 
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y en medio de la alegría y entusiasmo con que recibieron la 
vuelta del pastor sus diocesanos que acudieron en inmensa 
muchedumbre á la Catedral para dar gracias á Dios por tan 
fausto acontecimiento. 

Quedó, pues, el señor Rodríguez gobernando en paz su 
diócesis; pero aún antes de terminar las dificultades por que el 
gobierno eclesiástico había atravesado, inspiraron ellas á la 
administración de O'Higgins la idea de pedir á Roma el remedio 
á los males que se hacían sentir. 

Y no eran las que hemos indicado las únicas dificultades con 
que la Iglesia tropezaba en Chile. 

La diócesis de Concepción se encontraba en circunstancias 
análogas, pero mucho más graves é irregulares que la de San- 
tiago. Después de los triunfos de los patriotas, el gobierno ecle- 
siástico se encontró del todo acéfalo ; el vicario que á nombre del 
obispo ausente gobernaba esta diócesis, la abandonó sin tomar 
providencia alguna para su régimen. Fué nombrado vicario ca- 
pitular el canónigo don Salvador de Andrade, el cual, sin más 
título que ese nombramiento, que fué sobre manera irregular y 
sólo justificado por la absoluta necesidad de poner remedio á 
graves males, gobernó la diócesis durante varios afto.s. 

Pero á más de las dificultades nacidas para la Iglesia chilena, 
de la situación personal en que sus jefes se encontraban, había 
otra de mucho mayor trascendencia y que nacía de la naturaleza 
misma de las cosas. 

El gobierno español, eminentemente centralízador, había 
puesto todo su empeño en someter á su inmediata vigilancia y 
disposición todos los ramos de la organización social ; y como, 
I por otra parte, por interés y por convicción, había sabido man- 
tenerse durante mucho tiempo como el más poderoso y decidido 
I propagador y sostenedor de la fe católica, llegó fácilmente y 
casi siempre con el acuerdo de la Santa Sede á tener en sus 
I ' manos la dirección material de la Iglesia en América. Los 
privilegios del patronato le permitían disponer de todos los 
^ puestos de la jerarquía eclesiástica ; la facultad de percibir los 
^'^^ .^, diezmos con la obligación de invertirlos á beneficio de los 
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intereses religiosos, lo hacía dueño de la marcha y progreso de 
éstos; por otra parte, detalles de organización de una sociedad 
cristiana, como el fuero y las inmunidades eclesiásticas, vincula- 
ban y sometían en lo que respecta á algunos graves intereses 
particulares, la constitución política de la sociedad á las leyes 
de la Iglesia; la unión entre la Iglesia y el Estado era, en fin, 
tan estrecha que habría sido imposible señalar límites de sepa- 
ración entre las correspondientes autoridades. 

Al romperse el vínculo que ligaba las colonias al poder 
político central, quedó profundamente trastornado el orden 
religioso, y se hacía indispensable adoptar nuevas reglas que 
reconstituyesen la organización de la Iglesia en América. 

En Chile había todavía una dificultad más que zanjar: sus 
dos diócesis eran sufragáneas del arzobispado de Lima, adonde 
debían pasar en segunda instancia las causas apelables falladas 
por los obispos ; mas, hacia la época de que nos ocupamos, estas 
y otras negociaciones eran imposibles, porque la dominación 
española se mantuvo aún por mucho tiempo en el Peni. 

Al pensar en poner término á estas dificultades, era natural 
tratar de remediar un mal que en aquella época preocupaba 
grandemente los ánimos. Desde tiempo atrás en América las 
órdenes religiosas habían decaído considerablemente de su 
primitiva severidad y celo; se encontraban en ellas muchos 
individuos que daban-escándalo con la relajación de sus costum- 
bres, y otros que eran completamente inútiles á la causa del 
bien que estaban llamados á servir. 

El gobierno de O'Higgins, fuerte y organizador, debía nece- 
sariamente tratar de poner término á esa serie de males que 
aquejaban á la sociedad; y como buscaba sus inspiraciones, no 
en la ideología que los filósofos de aquella época pretendían 
hacer dominar, sino en el examen atento de las verdaderas 
necesidades del país, comprendió que ante todo era necesario 
respetar los sentimientos religiosos y normalizar el estado de la 
Iglesia, sujetándose para ello á sus propias leyes. 

Por eso, cuando aún el señor obispo Rodríguez no había sido 
repuesto en el pleno ejercicio de su autoridad, se resolvió el 
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envío á Roma de una legación que fué desempeñada por el señor 
doh José Ignacio Cienfuegos. 

Las instrucciones dadas á éste para el desempeño de su cargoj 
ponen de manifiesto el objeto de su misión y el espíritu que la 
guió en su origen, y hemos de detenemos en darlas á conocer 
para hacer ver en seguida que el gobierno del general Freiré no 
supo ser consecuente con los actos de su predecesor en el mando 
supremo. 

Por esas instrucciones se encargaba al plenipotenciario que 
se presentara "personalmente ante Su Santidad, á quien, con 
la alta consideración que exige su suprema dignidad, le protes- 
tará, dice el primer artículo, á nombre del Supremo Director, 
del Excmo. Senado y de todos los habitantes del Estado de 
Chile, que tenemos la gloria de reconocerlo, respetarlo y obede- 
cerlo como á vicario de Jesucristo, centro de la unidad cristiana 
padre universal y primado de la Iglesia Católica n. 

Las peticiones que, según el resto de las instrucciones, debían 
hacerse, guardan completa armonía con aquella solemne decla- 
ración; eran inspiradas por las circunstancias políticas á que 
hemos hecho referencia, y tendían á dar á este respecto al 
Estado de Chile una organización semejante á la del reino 
español. Se debía pedir el envío de un Nuncio Apostólico para 
que »» se arreglen, decidan y esclarezcan con su conocimiento 
todas las dudas y dificultades que resultan en materias eclesiás- 
ticas por la variación del orden civil y politicón (art. 2.0); que se 
diera á este Nuncio la facultad de conocer en última instancia 
en las causas eclesiásticas y en las causas de regulares, para 
evitar los dificultosísimos recursos á Roma, pero entendiéndose 
que estas facultades concedidas al Nuncio no deberían embara- 
zar la autoridad de los diocesanos (arts. 3.°, 4.0 y 5.°). En seguida 
el gobierno chileno, dando por supuesto que las regalías es- 
pañolas no habían sido heredadas por los gobiernos de las 
repúblicas americanas, ó por lo menos, deseando salvar las dudas 
que á este respecto pudieran originarse, pedía á Su Santidad se 
sirviera "declarar ó conceder que la^ regalías del patronato de 
las Indias concedidas por Julio lí á los reyes de España para 
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la presentación de los arzobispos, obispos, canonjías, beneficios 
curados etc., residen en el supremo director ó jefe de la 
nación chilena fi (art 6P)\ que subsistiera la donación de los 
diezmos mediante la obligación del Estado de atender á la 
constitución de las iglesias y á la decente dotación de los arzo- 
bispos, obispos, canónigos, curas, seminarios etc. (arts. yp 
Y 8.0) ; que los privilegios de las bulas de cruzada y de carne 
comprenden á la América, Se debía pedir también ««que las 
iglesias de las ciudades de Coquimbo, Talca y Chiloé, Osorno 
ó Valdivia, sean erigidas en catedrales, y la de Santiago, capital 
ó corte del Estado de Chile, en metropolitana u (art. 16). Res- 
pecto á las órdenes regulares, se pedía, en términos generales, el 
remedio á los males de que adolecían. Por el artículo 23 se 
pedía la diminución de los días festivos. Terminan las instruc- 
ciones con la facultad otorgada al plenipotenciario Cienfuegos 
de ampliar las peticiones del gobierno chileno á lo que estimare 
conveniente, ó de reducirlas en lo que las circunstancias exi- 
gieran (arts. 22 y 24). 

Para hacer el elogio más completo posible de las precedentes 
instrucciones, bástanos observar que casi todas las peticiones 
en ellas contenidas, han sido tarde ó temprano, concedidas por 
la Santa Sede en la misma forma en que entonces se formularon; 
y que de las trascritas, que son las más importantes, sólo la 
extensión del patronato no ha sido expresamente concedida, y 
solamente tolerado su ejercicio ; y aún podríamos añadir que la 
Santa Sede habría otorgado este derecho hace algunos años, si 
el gobierno chileno hubiera renunciado al monstruoso abuso 
que más modernos regalistas han puesto en práctica, de some- 
ter las bulas y rescriptos pontificios, al trámite de solicitar el 
exequátur del Estado. 

II 
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Desempeño de la misión de Cienfuegos. — Dificultades.— Éxito. 
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Presentóse el señor Cienfuegos á la corte pontificia el 3 de 
agosto de 1822. Larga y penosa fué la tarea del plenipotencia- 
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rio. Encontró en Roma no sólo dificultades provenientes de la 
falta que allí había de noticias sobre el estado de las iglesias 
americanas y sobre el efecto de los últimos sucesos políticos, 
sino también los tropiezos que al desempeño de su misión ponían 
los poderosos intereses nacionales y personales vinculados á la 
subsistencia del régimen español. En sus diferentes notas y 
cartas, el señor Cien fuegos daba cuenta al gobierno chileno y á ' 
los ministros de las calumnias de que de parte de sus enemigos 
se creía víctima y manifestaba los graves afanes que le costaba 
desvanecerlas. Difícil es distinguir en los obstáculos que Cien- 
fuegos creía ver, cuáles eran realmente hostilidades á su misión 
y á su persona, y cuáles eran sólo forjados por su imaginación 
y fruto de sus propias prevenciones. Pero sí es indudable que 
encontró la más decidida y poderosa oposición de parte del 
gobierno español, el cual puso en juego las súplicas y las ame- 
nazas para obtener que el Soberano Pontífice se abstuviera de 
reconocer, ni aún como existente de hecho, al gobierno revo- 
lucionario de Chile, y se negara á oír sus peticiones. Tal fué 
el más grave motivo de la demora y la gran dificultad que la 
misión de Cienfuegos hubo de vencer. 

A esta causa debe atribuirse el que no fuera recibido por el 
Papa sino en audiencia privada y sin las solemnidades que 
habrían implicado el reconocimiento de la soberanía de la nación 
chilena. 

Una de las primeras medidas tomadas por el señor Cienfuegos 
fué elevar al conocimiento de la corte pontificia un extenso 
memorial en el cual daba á conocer el objeto de su misión, for- 
mulando en él las diferentes peticiones que se le había encargado 
hacer á nombre del gobierno chileno, y que estaban contenidas 
en el pliego de sus instrucciones. Las peticiones, además de 
estar claramente explicadas en ese memorial, van precedidas de 
una ligera reseña del estado político y religioso de Chile y de las 
circunstancias que hacían necesarias las medidas extraordinarias 
pedidas á la Santa Sede. 

Apartándose un tanto de sus instrucciones, el señor Cienfue- 
gos solicitó el envío de una persona "con la investidura de 
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nuncio ó vicario apostólico, fi £1 haber dado al enviado pontificio 
el carácter de vicario apostólico no fué, pues, como desde aquel 
tiempo hasta ahora tantas veces se ha repetido, una medida 
tomada por la corte romana para quitar á la misión todo carác- 
ter diplomático y para no herir la susceptibilidad del gobierno 
español, que vio siempre en esta misión acreditada ante los 
gobiernos revolucionarios de sus colonias un desconocimiento 
ofensivo de su autoridad ; el título de vicario apostólico fué dado 
al enviado á insinuación del mismo plenipotenciario chileno, el 
cual sin duda comprendió que en tal carácter debía presentarse 
y obrar un comisionado destinado, no tanto á tratar y arreglar 
diferencias diplomáticas, como á ejercer actos de amplia y ex- 
traordinaria jurisdicción en los intereses de los fieles americanos 
y en la organización de las diócesis. 

El aludido memorial concluía con una apremiante exhortación 
dirigida á Su Santidad para obtener las medidas solicitadas. 
Se insistía especialmente en señalar al Santo Padre el deber de 
no dejarse amedrentar por las amenazas del gobierno español, 
al frente de las cuales, el señor Cienfuegos, asumiendo un tono 
gravemente impropio en su carácter sacerdotal, al parecer, quiso 
también formular una serie de amenazas cuando decía: *>y es 
muy de temer que si Su Santidad se niega á mis solicitudes (de 
cuyo resultado se halla en expectación toda la América meri- 
dional), incrementando cada día más y más dichos males, lo 
que es muy conforme á las aspiraciones del corazón humano, y 
mayormente en tiempo de revolución, se llegue al extremo de 
un funesto cisma (lo que Dios no permita) que prive de la 
eterna felicidad á tantos millares de almas que habitan aquellas 
tan grandes regionesti. Veremos después que el gobierno pipiólo 
de 1 824 pudo abrigar muy buenas disposiciones para descono- 
cer la suprema autoridad del Papa; pero el enviado de O'Higgins 
en 1822 no tenía fundamento alguno para atribuir á su gobierno 
semejantes propósitos, desde que su propia misión era un testi- 
monio elocuente é irrecusable del más completo reconocimiento 
de la soberanía pontificia. Además, que un sacerdote chileno 
con muy mediano conocimiento que tuviera de la tradicional y 
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acendrada fe de sus compatriotas, haya podido expresar el 
temor de que ellos se dejaran arrastrar á un cisma, es, ó una 
ligereza incalificable ó un imperdonable engaño. 

Sea de esto lo que se quiera, es el hecho que las necesidades, 
cuyo remedio procuraba la misión del señor Cienfuegos, eran 
muy graves y efectivas, y por atender á ellas, el Padre Santo 
desestimó resueltamente las pretensiones españolas, y resolvió 
el envío de un vicario apostólico á Chile. 

Pero entretanto, en este país habían ocurrido graves. trastor- 
nos políticos, de los cuales nos es necesario ocuparnos. 
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Caída de O'Híggins. — Freiré Director. 

Con la caída de 0*Higgins se abrió para Chile el prolongado 
período en que el gran trabajo de sus hombres públicos debía 
ser darle una Constitución; la revolución que derrocó al Di- 
rector Supremo era impulsada por el deseo noble y patriótico 
de los mejores ciudadanos, de concluir con el imperio del mili- 
tarismo; y aunque la provincia de Concepción, al levantarse 
contra O'Higgins, envió sobre la capital un ejército aguerrido 
y hambriento, mandado por el militar de más popularidad y 
prestigio, los comicios populares, y el levantado y magnánimo 
desprendimiento del Director, evitaron al país los males de la 
lucha armada y del triunfo de los soldados sediciosos. 

En efecto, cuando el general Freiré y sus batallones desem- 
barcaron en Valparaíso, el pueblo de Santiago había obtenido 
ya la renuncia de O'Higgins, y había puesto á la cabeza de los 
negocios públicos una junta suprema compuesta de los ciuda- 
danos don Agustín Eyzaguirre, don José Miguel Infante y don 
Fernando Errázuriz. 

Quedaba consumada la más noble revolución con el acuerdo 
unánime del pueblo y con la cooperación del mandatario mismo 
que -era privado del poder. Pero, como dice en su Memoria 



VP 




M-. 



-Í~~3BS 






(l'Ti) 






^'^'^'^^l^'' 



i* 



^■t:- 



I' I 



V, 



5- :• A' ^ 

.-"*■ ■■ ■■•• c .>■ 'y 



i, 



.Jfi)T 



LA MISIÓN DE MONSEÑOR MUZI 



17 



Histórica el señor Santa María, »»la verdad es que se entraba 
en una carrera de ensayos m; y estos ensayos comenzaban con 
tan absoluta falta de hechos y principios fundamentales, que ni 
siquiera quedó subsistente, al caer el régimen militar, la unidad 
de la nacionalidad chilena, y el militarismo no dejó tampoco de 
disputar la soberanía al poder civil. 

Las asambleas de Concepción y de Coquimbo, que habían 
desconocido la autoridad del Director Supremo, desconocieron 
también la soberanía de la junta gubernativa constituida en 
Santiago, y la tenaz porfía de don Ramón Freiré, representante 
de aquellas, obligó á ésta á reconocer la independencia mutua 
de las tres provincias. Y el mismo Freiré, como jefe de un 
ejército acampado á las puertas de la capital, no se sometió 
jamás á la junta, antes bien pretendió tratar con ella de igual 
á igual y aun, en sus repetidas exigencias de auxilios, usó del 
tono de un superior, como se ve en la correspondencia cambiada 
entre el general y la junta, y formada por interesantísimas pie- 
zas que revelan admirable patriotismo, firmeza y prudencia de 
parte del gobierno de Santiago y no poca torpeza y falta de 
elevación en sus miras de parte de Freiré. 

Pero, al fin, la junta invitó, por medio de una circular, á las 
asambleas de Concepción y de Coquimbo á nombrar plenipo- 
tenciarios que declarasen la unión de la república, y designasen 
la autoridad ejecutiva central ; la junta había logrado vencer las 
pretensiones de soberanía provincial manifestadas por Freiré. 
"Combatiendo estos equívocos, dice la circular, ha sido que la 
junta no adhirió á la formación de un gobierno compuesto de 
vocales nombrados separadamente por cada provincia. Y la 
fuerza de los principios luminosos en que nos apoyábamos con- 
venció á los diputados del general Freiré, n En consecuencia, se 
nombraron los plenipotenciarios, y en las primeras páginas del 
Boletín de las Leves, se encuentra el "Acta de Uniónn 
suscrita por ellos en 30 de marzo de 1823. Al día siguiente los. 
mismos plenipotenciarios acordaron nombrar Jefe Supremo del 
Estado al general don Ramón Freiré, y hacer que las asambleas 
provinciales nombraran cada una tres senadores para formar 
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el Senado Conservador, mientras se reunía el Congreso, todo 
en conformidad á la misma "Acta de Uniónri. 

Quedaba conseguido el principal propósito de la junta gu- 
bernativa de Santiago: la centralización ó centralüicul^ como 
entonces se decía, del poder. Pero nada tuvo probablemente que 
oponer al prestigio inmenso del general Freiré ; así fué que el 
militarismo, vencido al parecer en O'Higgins, volvió á triunfar 
con Freiré. 

Pero este gobierno militar no encontró en el carácter de 
Freiré la firmeza necesaria para mantener una organización 
cualquiera, ni para hacer prevalecer una política determinada 
y estable. Este gobierno, sin pretender siquiera ser un gobierno 
parlamentario, cosa imposible en aquellos tiempos, sufrió varia- 
ciones cuya causa racional sería difícil encontrar, y que sólo 
pueden explicarse tomando en cuenta la debilidad de carácter 
y la ausencia de ideas propias del Director, dueño absoluto de 
la situación. 

El primer ministerio de Freiré fué una amalgama de los más 
opuestos intereses que se disputaban el campo político; era 
primer ministro don Mariano Egaña, representante de las ideas 
autoritarias, aristocráticas y patronatistas más avanzadas, y al 
mi.smo tiempo católico sincero; este ministro sufría una guerra 
sorda dirigida principalmente por su colega don Diego José 
Benavente, uno de los caudillos del pipiolismo que procuraba la 
completa reforma social sin reparar en atropellar y trastornar 
las ideas y las instituciones más hondamente arraigadas en el 
país. 

En el Senado Conservador, que fué convocado para el 1 1 de 
abril, y que según la Constitución provisional debía tomar parte 
tan importante en la dirección y aun en la administración del 
Estado, había individuos como don José Miguel Infante y 
el padre Camilo Henríquez que no sólo representaban el ele- 
mento reformador, sino que eran completamente incrédulos y 
veían en la unidad religiosa un yugo de que deseaban libertar 
al país. 
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Vacilación de la corte romana sobre el envío de la misión. —Importancia política 

de ésta. 



La noticia de estos sucesos llegó á Roma después de acordada 
y antes de despachada la misión que Cienfuegos solicitó. El 
señor Muzi, en su Carta apologética publicada en 1825, refiere el 
efecto que dicha noticia produjo en la corte romana: •• Dudaban, 
dice, por esta causa, así el Sumo Pontífice Pío VII como su 
secretario de estado el excelentísimo cardenal Consalvi, que 
ambos entonces vivían, si enviarían ó nó al vicario apostólico, 
después de aquel acontecimiento, cerca de los nuevos gober- 
nantes de Chile. Preguntado sobre el particular el enviado señor 
Cienfuegos, constantemente afirmó que la revolución política de 
su patria nada tenía que haber con la religión, prometiendo de 
nuevo en sus dos cartas, la una al excelentísimo Consalvi y la 
otra al oficial de la secretaría de estado Rev. don Francisco 
Capaccini, que la autoridad del Sumo Pontífice había de ser 
venerada en su vicario y de ningún modo comprometida m. 
Según las dos cartas de Cienfuegos a que las anteriores palabras 
se refieren, la corte romana abrigaba también el temor de que 
el nuevo gobierno comprometiera al enviado apostólico en difi- 
cultades con las potencias extranjeras. Ante las reiteradas y 
solemnes promesas con que Cienfuegos empeñó el honor del 
gobierno chileno, de respeto y obediencia al vicario apostólico, 
desapareció todo temor; y no sólo se accedió á la solicitud 
del enviado chileno, sino que toda la corte romana, y tanto el 
Papa Pío VII, que nombró al vicario y sus compañeros, como 
León XII, que sucedió á aquel y que despachó la misión, pu- 
sieron especial empeño en el pronto y eficaz remedio de los males 
que estaba llamada á atender, como lo hizo presente á los fieles 
chilenos el Vicario Apostólico en la pastoral que publicó pocos 
días después de su arribo á Chile. 

No sólo el gobierno español estimó la misión de Muzi como 
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un gran triunfo para la revolución americana. Apenas la noticia 
hubo llegado á Chile, los periódicos católicos de aquella época 
manifestaron que la opinión pública veía en ella un reconoci- 
miento claro de la independencia chilena, y le atribuyeron á 
este respecto la importancia que realmente tuvo: "Este paso de 
la corte de Roma, decía el OBSERVADOR ECLESIÁSTICO de 27 
de septiembre de 1823, es un reconocimiento práctico de nuestra 
independencia, de donde esperamos sacar grandes ventajas en 
lo espiritual y temporal, n 

En efecto, por el hecho de acudir el Soberano Pontífice á 
remediar las necesidades de su grey en Chile sin dirigirse al 
gobierno español, y sin esperar su consentimiento, quedaba es- 
tablecido con la fuerza irrefragable de los hechos que la religión 
no era un obstáculo á la independencia, y que tan queridos hijos 
del Padre Santo eran los que habían proclamado la soberanía 
del estado chileno, como los que á todo trance se habían mante- 
nido adictos á los reyes católicos. Y semejante reconocimiento 
era de la más vital importancia en aquellos tiempos en que toda 
la discusión científica versaba sobre la compatibilidad de la 
unidad religiosa con la revolución, y en que la mayor parte de 
los argumentos de los defensores de la antigua sujeción, tenían 
por objeto oprimir la conciencia católica de los patriotas. El 
Observador Eclesiástico, refiriéndose á un breve en que 
Pío VII manifestaba á un obispo de Colombia su anhelo y su 
resolución de remediar las necesidades espirituales de la Iglesia 
en América, había dicho: "Esta prudente y religiosa carta 
del Santo Padre debe llenar de confusión y de vergüenza á los 
enemigos de la Iglesia, que han aconsejado á los chilenos el 
rompimiento cismático con la Silla Apostólica, intentando per- 
suadirlos de que Su Santidad era enemigo de la independencia 
americana, y muy adicto á que siguiésemos unidos al carro del 
despotismo español, n 

Con mucha mayor satisfacción pudieron repetir estos argu- 
mentos los patriotas creyentes después de enviada la misión 
Muzi. En adelante sostener que para trabajar por la indepen- 
dencia nacional era necesario separarse de la religión, no fué 
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sino un sofisma, claramente desmentido por los hechos y que 
no podía alarmar á los creyentes. Aun cuando no hubiera sido 
más que este inmenso bien el resultado de la misión Muzi, 
podría ser ella señalada en los anales de Chile como uno de los 
hechos mas trascendentales de su existencia política. 
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Relaciones de la Iglesia y el Estado antes de la llegada del seffor Muzi 
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Hemos visto que había motivo de recelar de la política que 
la administración Freiré adoptara respecto de la Iglesia. Sin 
embargo, en los primeros tiempos de esa administración, se man- 
tuvieron relaciones más ó menos cordiales entre la Iglesia y el 
Estado. El obispo Rodríguez gobernaba libremente su diócesis 
y recibía del gobierno muestras de deferencia; así, por nota 
de 14 de julio de 1823, se le comunicó que en la orden general 
del ejército de ese día, se había prevenido que debían hacerse 
al obispo los honores militares correspondientes á los mariscales 
de campo. El obispo, por su parte, cooperaba en lo posible á esta 
buena armonía; él mismo pronunció un sermón patriótico en la 
misa de gracias, celebrada el 12 de agosto, con motivo de la 
instalación del Congreso Constituyente. Se dijo entonces, y se 
ha repetido después, que el no haber impreso el señor Rodríguez 
su discurso, era una precaución tomada para no comprometerse 
en contra de la causa realista, á la que atin permanecía adherido 
de corazón; semejante suposición es inadmisible; mal podía 
temer los compromisos que pudiera traerle un documento escri- 
to, cuando con solo prestarse á predicar el sermón, por el solo 
hecho de alzar su voz de pastor en tan solemnes circunstancias, 
daba el testimonio más positivo, elocuente é irrefragable de su 
reconocimiento y sumisión á la soberanía nacional. 

Pero aún en medio de esta armonía comenzaban á desarro- 
llarse ideas subversivas del orden religioso, especialmente en el 
Senado Conservador. Hemos de hablar más adelante del acuerdo 
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que este cuerpo tomó con fecha de 21 de mayo, según el cual se 
nombrarían comisiones ante las cuales los ministros del culto 
debían comparecer á comprobar su civismo; parece que por 
entonces esta medida terrorista no fué puesta en vigor ; sólo en 
algunas ocasiones el gobierno declaró sin efecto nombramientos 
de curas recaídos en personas tachadas de realistas. 

Las opiniones que solían predominar en el Senado, se mani- 
festaron también en un acuerdo relativo á la misión del señor 
Cienfuegos á Roma. En nota de 14 de julio del 23, el Senado 
pidió al gobierno que revocara los poderes conferidos á Cien- 
fuegos; fundaba este dictamen en la penuria del erario y en el 
temor vagamente enunciado, de que la admisión de un legado 
apostólico produjera perturbación y disensiones en la variación 
política y civil que entonces se desenvolvía. En estás medidas 
parece descubrirse principalmente la inspiración del fraile após- 
tata Henríqucz, que ya antes había manifestado su odio á lo 
que llamaba fanatismo del pueblo chileno, y su convicción de 
que la independencia era irreconciliable con la religión ca- 
tólica. 

Con todo, hacia los primeros meses de 1824, manteníase la 
paz, no sólo religiosa, sino aún política. En medio de grande 
entusiasmo oficial y popular se había promulgado la Constitu- 
ción del 23, y los partidos parecían esperar tranquilos que sus 
preceptos se pusieran en práctica. Además, en 3 de enero, el 
general Freiré había marchado al sur á emprender su desgra- 
ciada campaña á Chiloé, y había correspondido el mando 
supremo al presidente del Senado don Fernando Errázuríz, 
hombre que, á pesar de haber sido tachado de débil, dio mues- 
tras durante su larga vida política de un tino y prudencia que, 
sin duda, contribuyeron en aquella ocasión á retardar por lo 
menos los trastornos que sobrevinieron después, y al cual el 
respeto por la religión católica aconsejó mantenerse en buenas 
relaciones con las autoridades eclesiásticas. 

Tal era la situación política de Chile hacia la época en que 
llegó á su suelo el enviado del Pontífice romano. 
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Viaje del señor Muzi y sus compañeros 

Don José Sallusti, secretario de la misión enviada á Chile, 
publicó á su vuelta en Roma en 1827, una Historia de la Misión 
Apostólica Cfi el Estado de Chile. Esta obra no tiene por objeto 
referir los propósitos y trabajos de la misión, ni los resultados á 
que llegó, sino narrar las peripecias de un largo viaje, y descri- 
bir pueblos y tierras desconocidos para sus lectores ; es un libro 
preparado con gran trabajo, escrito con erudición y suficiente 
conocimiento del asunto, recargado de citas de clásicos, al que 
á veces hace falto de interés la excesiva repetición de detalles 
de poca importancia y semejantes entre sí; pero que contiene 
numerosas noticias de que ya otros se han aprovechado al es- 
cribir sobre estos hechos, y que nosotros no desperdiciaremos. 

Vamos á traducir en seguida la primera página de esa Histo- 
riüy para dar á conocer el personal de la Misión. 

"La Misión Apostólica, dice, mandada á Santiago de Chile 
por el Sumo Pontífice Pío VII, fué decretada á instancias del 
señor don José Ignacio Cienfuegos, como público representante 
de aquella nación. Éste llegó á Roma el 12 de agosto de 1822, 
acompañado de su secretario el señor don Pedro Palazuelos, de 
dos hermanos, señores Salas don Santiago y don Manuel, del 
señor don Manuel Donoso y un ordenanza, todos venidos de 
Santiago de Chile, para pedir al Sumo Pontífice un público re- 
presentante suyo, que, residiendo en aquella capital, pudiese 
acudir á todas las necesidades espirituales de los chilenos. El 
Papa, vista la debida autorización del señor Cienfuegos y per- 
suadido de la necesidad que tenía Chile de un vicario apostó- 
lico, comisionó con este objeto una congregación especial, 
compuesta de seis respetabilísimos cardenales, que fueron: 
Aníbal della Genga, entonces Vicario de Roma y hoy Vicario 
inmediato del mismo Jesucristo, y nuestro Sumo Pontífice feliz- 
mente reinante (León XII); Julio María della Somagla, decano 
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entonces del Sacro Colegio, y al presente decano y secretario 
de Estado; Pacca, Camarlengo; Castiglioni, penitenciario ma- 
yor; De Gregorio y el difunto Hércules Consalvi, que era secre- 
tario de Estado. 

'•Esta congregación, después de largas discusiones y de un 
maduro examen del asunto, admitió la petición del señor Cien- 
fuegos, nombró Vicario Apostólico de Chile á Monseñor Ostini, 
hombre de gran mérito, que era profesor de Ciencias Sagradas en 
el Colegio Romano. Este aceptó al principio el nombramiento, 
pero después, por oposición de su hermano y otros parientes, lo 
renunció, no sin disgusto de la ilustre congregación, la cual 
nombró entonces al señor don Juan Muzi, que en ese tiempo 
estaba en Viena en calidad de auditor del Nuncio Apostólico. 
Muzi aceptó sin vacilar, volvió inmediatamente á Roma y fué 
consagrado Arzobispo de Filipos in partibus infidelium, y de- 
clarado Vicario Apostólico de Chile; se le designó al señor 
canónigo don Juan María de los Condes Mastai, como compa- 
ñero, y al autor de esta Historia, el presbítero Juan Sallusti en 
calidad de secretario, n 

El señor Muzi y el señor Cienfuegos, ya reunidos y con sus 
respectivos acompañantes, recibieron en Genova la noticia de la 
muerte de Pío VII ; pero llególes también allí la noticia de que 
su sucesor León XII había ratificado la misión, y al fin salieron 
de Italia el 5 de octubre de 1823. 

Las tormentas hicieron arribar el buque que los conducía á 
las Baleares, donde fué sometido á cuarentena por temor á la 
peste. Las autoridades de esas islas creyeron servir los intereses 
españoles, hostilizando y aun deteniendo á los emisarios ponti- 
ficios, en cuyo viaje á América veían grave ofensa á los derechos 
de la monarquía; los redujeron á prisión é iniciaron contra ellos 
una causa criminal. De esta manera, el señor Muzi que poco 
después en América debía ser hipócritamente acusado de ser 
agente de los intereses monárquicos coaligados en la Santa 
Alianza, comenzó su viaje sufriendo una arbitraria persecusión 
en nombre de la monarquía española. ¡Rara vez los hombres 
creen ver en las obras de Dios otra cosa que un reflejo de las 
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mezquinas pasiones de que ellos se encuentran poseídos ; y rara 
vez los que dedican sus esfuerzos á la gloría de Dios, hallan 
justicia entre los hombres. 

Felizmente para el señor Muzi y sus compañeros, las repre- 
sentaciones del obispo de Mallorca, según extensamente lo 
refiere el señor Sallusti, obligaron á las autoridades á dejarlos 
en libertad de proseguir su viaje. 

Con ligeros accidentes, continuó este hasta el 4 de enero del 
año siguiente, día en que llegaron á Buenos Aires. 

En Buenos Aires se habían hecho preparativos para recibir 
solemnemente á los emisarios pontificios ; las autoridades civiles 
y eclesiásticas, rodeadas de un inmenso concurso de pueblo, 
esperaban al señor Muzi, y lo invitaron á hacer su entrada 
solemne; mas este se negó á ello por consejos de Cicnfuegos, y ^ 
aún, según lo asegura Sallusti, porque Cicnfuegos opuso insu- 
perables obstáculos á la entrada solemne. 

Era avanzada la noche cuando el Vicario entró en Buenos 
Aires, y sin embargo, fué recibido en medio del entusiasmo 
de una inmensa multitud, y mientras allí permaneció, se vio 
rodeado de iguales muestras de veneración y respeto, de tal 
manera que el gobierno fingió encontrar en ello motivo para 
temer una revolución, y pedir al señor Muzi que apresurara su 
viaje. 

•'Durante toda nuestra permanencia en Buenos Aires, dice 
Sallusti, el pueblo mostró siempre una fe viva, un obsequio 
constante á nuestras personas, y suma adhesión á nuestra Santa 
Religión. Á la mañana, á la tarde y á todas las horas del día, 
el patio y la calle estaban siempre llenos de gente, que sin 
distinción de sexo, de dignidad, ni grado, se aglomeraban al 
rededor de Monseñor para recibir la bendición apostólica. Mu- 
chos buenos viejos, al besarle la mano, la estrechaban sobre el 
pecho derramando abundantes lágrimas, y el concurso era tal, 
que se hizo necesario tener guardias á la puerta para impedir 
los inconvenientes. Jamás he visto en Roma tal aglomeración, 
ni tantas muestras exteriores de verdadera piedad y de adhesión 
religiosa á la Cabeza visible de la Iglesia, cuantas .se dieron en 
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Buenos Aires al Vicario Apostólico... El clero, tanto secular 
como regular, y todos los señores de alguna distinción se pre- 
sentaron repetidas veces á obsequiar al Vicario Apostólico. Y 
el célebre general San Martín , que había reconquistado aquellas 
provincias, Chile y una parte del Perú, del donninio de la 
España, depuesta la grandeza de su gloria, se presentó dos 
veces en traje de particular, á Monseñor para obsequiarlo y 
felicitarlo por su llegada, n 

En Buenos Aires recibió también el señor Muzi los despachos 
en los cuales el Papa León XII ratificaba plenamente el nom- 
bramiento y las atribuciones que Pío VII le había conferido. 

¡Y sin embargo, en medio de tales motivos de alegría, los 
pesares postraron al señor Muzi gravemente enfermo en cama! 

" Entre las muchas causas de esta enfermedad, dos fueron, 
dice Sallusti, las principales que la hicieron inevitable: las no- 
ticias que se recibieron de Chile, y la última carta del provisor 
Zavaleta. Éste, después de haber prohibido á Monseñor, por 
orden del gobierno, dar la confirmación en la iglesia en el día 
que se le había señalado, habiendo sabido que administraba 
este Sacramento en casa, á instancia de los fieles, le escribió 
una segunda carta, en la cual le prohibía la Confirmación aun 
en privado, y le decía con gran sentimiento que se maravillaba 
mucho de cómo había venido á la América á turbar la paz de 
los pueblos, y que era un exceso de suma temeridad querer 
usurpar las atribuciones.de la jurisdicción de otro... El golpe 
violento lo recibió el Vicario de la voluntad contraria, y de las 
siniestras intenciones que el Supremo Gobierno de Chile había 
ya manifestado sobre el fin de nuestra misión, m 

Ambas cosas eran desgraciadamente ciertas. El gobierno de 
la Iglesia se encontraba en Buenos Aires entregado á un verda- 
dero cisma en manos de don Diego Estanislao Zavaleta, que se 
atribuía el mando del obispado, y que ni había respetado los 
cánones ni respetó la jurisdicción del Vicario, llegando hasta 
impedirle el uso de las facultades de que venía investido por el 
Soberano Pontífice. Y el golpe violento venido de Chile á que 
Sallusti se refiere, era aquel acuerdo de que ya dimos cuenta, 
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en el cual el Senado había pretendido hacer revocar los poderes 
de Cienfuegos por considerar inconveniente su misión. El señor 
Muzi tuvo noticia de ese acuerdo por haber sido publicado en 
Buenos Aires antes de su llegada. 

Las dificultades que para la religión se habían originado en 
América, se presentaron así desde el primer momento al Vicario 
Apostólico en su carácter más grave; podía suponer que los 
problemas relativos á las órdenes regulares y al gobierno ecle- 
siástico que en la República Argentina se habían solucionado 
en el más pernicioso sentido, se agitaban también en Chile, y 
amenazaban llegar á idénticos resultados. Debió, pues, persua- 
dirse de la necesidad de combatir resueltamente esas tendencias; 
debió concebir, entonces, la idea de su Pastoral de que hemos 
de hablar; y sobreponiendo su voluntad á las debilidades de su 
cuerpo, en medio de tan abrumadoras contrariedades morales, 
á través de las pampas y de la cordillera, emprendió sin vacilar 
la marcha á cumplir sus santos deberes. 



VII 



El señor Muzi en Santiago 
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Felizmente, aparte de las molestias físicas, el viaje de Buenos 
Aires á Santiago fué para el Vicario Apostólico una marcha 
triunfal. En los pueblos del camino, en San Luis, en Mendoza 
y en los Andes, las autoridades políticas y eclesiásticas le pre- 
pararon espléndidas recepciones, y por todas partes acudían 
innumerables fieles á solicitar gracias espirituales. 

A pocos días de salido de Buenos Aires, el Vicario recibió 
dos notas en que el Vicario Capitular que gobernaba la diócesis 
de Córdoba le tributaba sus homenajes, y el gobierno de la pro- 
vincia le presentaba sus respetos y parabienes. Refiere el señor 
Sallusti que la llegada de estos mensajes dio al señor Cienfuegos 
una ocasión para separarse del señor Muzi; según el citado 
autor, ya en las islas Canarias, Cienfuegos había manifestado 
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deseos de quedarse atrás para continuar más cómodamente el 
viaje después; había tenido en el camino y en Buenos Aires 
algunos disgustos con el señor Muzi, y también se habían pro- 
vocado varios altercados con el señor Mastai ; y ahora, habiendo 
despachado el señor Muzi por inadvertencia el mensajero venido 
de Córdoba, sin noticia de Cicnfucgos, á quien venía dirigido, 
éste se molestó gravemente, y dos días después, se adelantó 
sólo á caballo por el camino de Santiago. Una enfermedad y 
tropiezos del camino, lo detuvieron varias veces, y aunque la 
comitiva del señor Muzi lo alcanzó, no consintió Cienfuegos en 
reunirse á ella, hasta que le salió al encuentro en Colina para 
conducirla él mismo á Santiago. 

En la tarde del 6 de marzo de 1824, llegó á Santiago la Mi- 
sión Apostólica ; lo avanzado de la hora hacía imposible en ese 
día la recepción oficial del Vicario, motivo por el cual quedó en 
el convento de la Recoleta Dominica, en cuya iglesia fué reci- 
bido procesional mente; sin embargo, en esa misma noche hizo 
el señor Muzi visita de etiqueta al ministro don Mariano Egaña. 

A la mañana siguiente recibió la visita del señor obispo Ro- 
dríguez, y en seguida el señor Muzi y sus compañeros, llevados 
en los coches del gobierno, espléndidamente escoltados, á 
través de una inmensa multitud, se dirigieron al palacio direc- 
torial, donde, en medio de las autoridades y dignidades civiles 
y religiosas, fueron solemnemente recibidos por el Vice-Director 
don Fernando Errázuriz. 

En seguida, y siempre en medio del devoto entusiasmo del 
pueblo, el Vicario fué conducido á la Catedral, donde se hicie- 
ron las ceremonias de estilo, y de ahí volvió al palacio en el 
cual fué hospedado al principio, mientras se le preparaba habi- 
tación en la casa de la calle de la Bandera, esquina de las 
Rosas. 

En el mismo día 7, el señor Muzi pagó su visita al señor 
Rodríguez, y creyendo, después de tomar informes, que no era 
de etiqueta, no visitó al Vice-Director; esta omisión que en nada 
chocaría con los usos modernos, dio entonces, según refiere 
Sallusti, motivo para graves quejas, y fué probablemente la 
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causa de que en el banquete ofrecido en esa tarde por el gobier- 
no al señor Muzi, no estuvieran presentes ni el Vice-Director ni 
el señor Cicnfuegos. Sin embargo, al día siguiente don Fernando 
Errázuriz hizo su visita, y don Juan Muzi la pagó inmediata- 
mente. 

El señor Muzi y sus compañeros entablaron fácilmente 
numerosas relaciones personales en la católica sociedad de 
Santiago, en la que aún se conservan vivos recuerdos, especial- 
mente del señor Mastai. Sallustí, en su obra, recuerda con gran 
afección y encomios á los señores Ruiz Tagle, que recibieron el 
encargo de atender al Vicario, y cuya solicitud no lo abandonó 
jamás, y aún en su partida á Roma, lo acompañaron hasta el 
buque en que se embarcó. 

Sobre todo, como era natural, la comunidad de elevadas ideas 
y de nobles propósitos, unió estrechamente al señor Muzi con 
el señor Rodríguez; hicieron juntos la visita de los monasterios, 
y parece que el señor Muzi se complacía grandemente con la 
sociedad del obispo chileno, porque esta amistad dio margen 
para que sus enemigos lo acusaran de rodearse de enemigos de 
la patria. Ni podía ser de otra manera, dada la alta idea que 
fácil y justamente se formó de los relevantes méritos del pre- 
lado; idea de la que, sin duda es un reflejo, el siguiente entu- 
siasta elogio que copiamos de la obra del señor Sallusti: 

»'La laudable unanimidad y unión estrechísima del clero 
secular de Santiago en el celo por la gloria de Dios y en la 
emulación por su divino culto, es ciertamente el efecto de la 
buena índole y de la piedad de cada uno. Pero mucho han con- 
tribuido á ello el providencial cuidado, la vigilancia y el celo 
pastoral del mismo Ordinario, monseñor José Santiago Rodrí- 
guez, obispo respetabilísimo por su piedad y sus conocimientos. 
Él, que siempre ha amado á su clero con verdadero afecto 
paternal, no ha cesado de vigilar por la buena conducta de cada 
uno; por lo cual todos fueron ejemplarísimos é irreprensibles en 
todas las cosas, en todas partes y en todo tiempo. Además, 
estando aquel perfecto pastor íntimamente persuadido de que 
más se obtiene con el ejemplo que con la simple vigilancia, no 
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ha dejado nunca de aventajar á todos con su vida irreprochable 
y ejemplarísima. Y como imitaba así los pasos de Jesucristo, 
que primero enseñaba con sus acciones y después con la voz, 
no podía dejar de ser fructífera su vigilancia. De lo que se ha 
seguido que todos lo han respetado siempre, y lo han amado 
con verdadero amor filial, n 
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Algunos días después de su llegada, el señor Muzi envió á 
los chilenos é indirectamente á todos los fieles de América del 
sur su saludo paternal, publicando una Pastoral fechada en 
Santiago el mismo día de su llegada. Es ésta un documento que 
por la forma y propósitos es digno de llamar profundamente la 
atención del lector. 

Está ella escrita en un estilo sencillo y natural, desprovisto 
de adornos supérfluos; las ideas se manifiestan en un orden 
fácil, y la erudita comprobación de sus tesis con textos de las 
Sagradas Escrituras y de los Santos Padres, es el único adorno 
que se permitió su autor en la forma literaria. Mas ésta tiene 
su gran mérito en la severidad de raciocinios y en la firmeza 
de tonos empleada en ella; esa firmeza cuadra perfectamente, 
tanto con la energía de carácter que poseía el señor Muzi, que 
inspiró y firmó la Pastoral, como con la seguridad de propósitos 
que en el Pontificado mostró después el joven secretario Mastai 
á quien se ha atribuido la redacción. 

Los antecedentes referidos sobre la apariencia que existía de 
antagonismo entre la revolución y la unidad católica, manifies- 
tan que nada pudo ser más acertado que la elección del tema 
desarrollado en la Pastoral. Monseñor Muzi tenía sin duda 
conocimientos de las tendencias avasalladoras del gobierno chi- 
leno respecto á la Iglesia, y de las extraviadas ideas de algunos 
sacerdotes; había podido verificar por experiencia propia la 
existencia de iguales males en otras repúblicas; dedicó, por 
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consiguiente, sus primeras palabras á combatir el error más 
funesto que podía sobrevenir á la religión, y á prevenir á los 
católicos contra el peligro que aparecía como más amenazador. 
Demostrar ««la necesidad de conservar la comunión con la 
Cátedra Romana»; combatir y condenar el error de "algunos 
sujetos que con el falso y especioso nombre de reformadores 
tratan como una obra puramente humana á la constitución 
divina de la Iglesia y de su Suprema Cabeza, pretendiendo 
formar una iglesia nacional separada de la iglesia universal y 
su Cabeza; y atribuyendo á los obispos la autoridad propia del 
Romano Pontífice, para después deprimir la dignidad episcopal 
sujetándola á su capricho y arbitrio; igualmente despedazando 
y envileciendo las órdenes regulares, exagerando los desórdenes 
de los particulares, para facilitar su supresión, y quitar los inte- 
resantísimos y grandísimos subsidios y ornamentos que resultan 
á la Iglesia de la existencia de las corporaciones religiosas n; 
afirmar y probar que "la reforma en los artículos de disciplina 
toda y únicamente compete á los pastores de la Iglesia, conviene 
á saber, á los obispos constituyendo un centro y cabeza con el 
Romano Pontífice n. Tal fué el objeto que el Vicario se propuso 
y que brillantemente alcanzó en su Pastoral, objeto francamente 
enunciado y valientemente sostenido en medio de la confusión 
de ideas que á ese respecto había comenzado á introducirse , y 
hábilmente destinado á fijar para siempre en Chile la meta de 
los esfuerzos de los católicos en sus trabajos políticos. Quedó 
herido de muerte el soñado cisma y aun cuando sus resultados 
en las hechos se hicieron esperar, pudo notara luego la actitud 
más decidida y firme que adoptaron los defensores de los dere- 
chos de la Iglesia; alzáronse en los pulpitos voces elocuentes en 
condenación de los errores en boga, y el celo apostólico supo 
arrostrar las persecuciones y el destierro ; el obispo Rodríguez 
cobró aun nueva firmeza para sostener la independencia de su 
autoridad. La persecución de la Iglesia se desencadenó y aun 
cuando por mucho tiempo pareció triunfante, no encontró ya el 
camino allanado por las vacilantes ideas de los buenos. Pero 
no nos adelantemos á los sucesos. 
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Relaciones del Vicario con el gobierno de £rr«izuriz. — Decreto sobre asignación 
para la subsistencia de la misión. — Exequias de Pío VII. 



Las primeras relaciones del Nuncio con el gobierno fueron 
difíciles en apariencia, pero en el fondo más fáciles de lo que, 
dado el estado de las cosas, era posible esperar. 

Se promulgó una ley en la cual se destinaba para la subsis- 
tencia de la misión quinientos pesos mensuales, los cuales debían 
descontarse en parte de la dotación del coro de la Catedral ; y 
las comunidades religiosas debían concurrir por un rateo á in- 
demnizar al erario de otra parte de este gasto. 

Como era natural, el señor Muzi protestó contra esto, ma- 
nifestando resistencia á admitir una subvención que le era 
proporcionada mediante el desfalco de los bienes de la Iglesia. 
A estas objeciones, el ministro don Mariano Egaña contestó 
que la subvención sería pagada directamente por el erario na- 
cional, y que las otras disposiciones contenidas en la ley relativas 
á reintegrar las sumas que se invirtieran, eran de un orden 
privativo del gobierno, y nada tenían que ver con las relaciones 
entre éste y el Vicario, y estaban además justificadas por di- 
versas circunstancias y especialmente por la extrema penuria á 
que se hallaba reducido el erario. El señor Muzi, como lo refiere 
en su carta apologética, aceptó las explicaciones dadas por el 
gobierno; sin duda, encontró en las disposiciones que habían 
motivado su protesta, el fruto de las ideas erróneas predomi- 
nantes en los círculos gubernativos, y tendentes á un amplio 
sistema de reforma, por lo cual quedaban por el momento fuera 
de su acción diplomática; y estimó probablemente que con las 
explicaciones dadas por el ministro, la aceptación de la subven- 
ción no afectaba á la dignidad de su puesto; y la cuestión quedó 
arreglada. 

El 15 de marzo, apenas llegado á Santiago el Vicario, y 
quizás por el deseo de manifestarle buena voluntad, el gobierno 
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dispuso unas solemnes exequias en la Catedral, en honor del 
Papa Pío VII, que había muerto el 20 de agosto del año ante- 
rior; las exequias se celebraron el 8 de abril de 1824; fué 
encargado de la oración fúnebre el presbítero don Manuel 
Matta, el cual la pronunció en medio de un numeroso concurso 
y en presencia de todas las autoridades de la capital ; al recor- 
dar las virtudes de Pío VII, cuyo elogio estaba encargado de 
hacer, no podía olvidar el rasgo más sublime de la vida de aquel 
anciano pontífice, su heroica resistencia á las desmedidas pre- 
tensiones de Napoleón; le dedicó, pues, palabras de entusiasta 
admiración, sin que fuera bastante á hacerlo callar el temor de 
herir la suceptibilidad de los gobernantes chilenos, á quienes 
sus conciencias acusaban de los mismos pecados cometidos por 
Napoleón en su persecusión contra la Iglesia. Suponiendo que 
el enérgico anciano protesta contra las pretensiones del empe- 
rador, pone el orador, cuyo discurso se conserva entre los 
manuscritos de la Biblioteca Nacional, las siguientes palabras 
en boca del Pontífice: "Pide ahora el gobierno francés un pa- 
triarca que sea independiente de Nos, le nombra, le declara, 
nos lo propone revestido de nuestra autoridad, y nos intima 
queramos reconocerle. Pero Nos, entonces y ahora, protestamos 
no sólo que no le reconocemos en estos términos, sino que ade- 
más lo declaramos intruso y lo separamos perpetuamente del 
gremio de la Iglesia Católica, Apostólica Romana... Pretende 
que aprobemos la libertad y público ejercicio de todo culto. 
Mas nos hemos negado á este artículo por ser contrario á la re- 
ligión católica, á la tranquilidad de la vida y á la felicidad del 
Estado, por las fatales consecuencias que resultarían. Intenta 
también la reforma de los obispados, y que los obispios sean 
independientes de Nos. Esta pretensión se opone á la intención 
de nuestro legislador y señor Jesucristo, que estableció la unión 
de San Pedro con los apóstoles, cuya unión representa ahora á 
la de los obispos con Nos... Por tanto, protestamos que es 
nuestra voluntad conservar para ellos y nuestros sucesores la 
plenitud de nuestra primacía y la dependencia de los obispos 

de esta Santa Sede. Se nos hace instancia para que decretemos 
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la extinción general de todas las órdenes religiosas de uno y 
otro sexo; mas no lo haremos, porque no tenemos el menor 
motivo para efectuarlo, antes bien, por el contrario, nos vemos 
obligados á mantenerlas y promoverlas i». 

De estas brillantes frases resultaba bien clara alusión, es 
cierto, á las circunstancias por que Chile atravesaba, y ellas eran 
una terminante condenación de las reformas en proyecto y aun 
de la conducta observada por el gobierno respecto á la Iglesia; 
pero no hay en todo el discurso ni una palabra irrespetuosa, 
nada que justificara la despótica orden de destierro con que 
algún tiempo después fué castigado el intrépido apóstol de la 
libertad de la Iglesia; ni. mucho menos nada que diera ni som- 
bra de razón á la acusación de realismo hipócritamente lanzada 
contra él. Basta para comprobar que la oración fúnebre nada 
tenia de subversivo ni de anti-patriótico, el hecho de que el 
Vice-Director don Fernando Errázuriz no encontró mérito sino 
para aplicar al orador un castigo ligero, obligado tal vez por la 
grita de los predicadores de la reforma, cuya condenación se 
atrajo el señor Errázuriz con su actitud prudente. En un carta 
citada por el señor Vicuña Mackenna en su Vida de GHiggins^ 
don Miguel Zañartu, escribiendo al ilustre desterrado, en cuyos 
ojdos debían de sonar bien las ofensas lanzadas contra Errázu- 
riz, que en el día 28 de enero de 1823 supo encarnar como 
nadie la energía del pueblo de Santiago para exigir la renuncia 
del Dictador, decía, refiriéndose al Vice-Director: "Llegó á tal 
grado su criminal tolerantismo, que un godo Matta dijo á sus 
barbas en el pulpito mil improperios sobre el sistema patrio, 
sin que esta estatua diese señales de sensibilidad. Así es que 
todos lo desprecian como el hombre más inútil del país, y cuida- 
do que es preciso mérito para lograr aquí tal preferencia n. 

No es aventurado suponer que á la prudencia observada por 
Errázuriz en este asunto para no dejarse arrastrar por las exi- 
gencias de los reformistas furiosos, contribuyeron en mucho los 
ruegos que, según refiere El Liberal, periódico de aquella 
época, ¡nterpu.so á favor del predicador el señor ¿Muzi; esos 
ruegos suministraron en contra de éste, uno de los capítulos en 
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que los periódicos impíos fundaron la acusación que contra el 
Vicario pretendieron hipócritamente propalar de ser espía de 
la Santa Alianza. 

Sin embargo, la mediación verbal del señor Muzi fué en de- 
finitiva ineficaz, porque, cuatro meses después, el 2 de agosto, 
cuando ya el gobierno estaba plenamente en poder del pipiolis- 
mo, tocó al general Freiré la triste gloria de suscribir un decreto t 
de destierro contra el presbítero Matta, 
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Relaciones con el gobierno de Errázuriz. — Ejercicio de la autoridad del Vicario. 

Sus facultades. 
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En lo concerniente al desempeño de la misión en sí misma, 
no parecía tampoco que se ofrecieran por entonces serias difi- 
cultades al señor Muzi. 

Deseoso éste de activar el despacho de los más graves asun- 
tos que se le habían encomendado, dirigió al gobierno, con 
fecha 25 de abril de 1824, una nota en la cual iniciaba los prin- 
cipales de ellos. Con el fin de proveer á las necesidades del 
obispado de Concepción, pedía se le comunicaran los datos 
relativos á ese asunto; exponiendo tener orden de mirar con 
especial interés las misiones de infieles, pedía se le describiera 
su estado actual ; en tercer lugar preguntaba al gobierno si ha- 
bría "alguna dificultad para que él pueda ser juez de apelación 
en las causas eclesiásticas después de una sola sentencia del 
ilustrísimo obispo »; y finalmente, decía: "Siéndose expuesto á 
la Santa Silla que el señor obispo de Santiago no quería admi- 
nistrar su diócesis, y estando ahora en la pacífica administración 
de esta misma diócesis, no parece oportuno al infrascrito usar 
de las facultades que tiene sobre este asunto, m 

Por ser interino y estar próximo á terminar el gobierno del 
señor Errázuriz, probablemente no se trataron por entonces las 
cuestiones iniciadas en aquella nota; acaso esta explicación se 
dio verbalmente al señor Muzi; el hecho es que en el libro 
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copiador del ministerio no se encuentra la contestación á la 
nota del 25 de abril. 

No dejaremos de llamar la atención á que, como lo indica la 
última advertencia de la nota, el señor Muzi había necesitado 
muy poco tiempo para hacerse cargo de la situación del señor 
obispo Rodríguez y aprobar sin reserva su conducta. No podían 
menos de marchar de acuerdo aquellos dos hombres que en sus 
actos manifestaron conocer los derechos de la Iglesia, y que 
supieron defenderlos contra los ataques del autoritarismo ; á los 
ojos de todo el mundo aparecieron siempre el uno al lado del 
otro en sus opiniones y propósitos, y los enemigos de la Iglesia 
los envolvieron á ambos en las mismas invectivas y acusaciones. 

La cuestión relativa al ejercicio de la jurisdicción en segunda 
instancia no debió ofrecer dificultades; más tarde el gobierno, 
siendo ya ministro el jefe de los reformistas don Francisco 
Antonio Pinto, no tuvo dificultad en aprobar una resolución del 
Vicario sobre materia análoga, de que nos ocuparem.os más 
adelante. 

Por lo demás, el gobierno Ic reconoció ampliamente la liber- 
tad de ejercer las facultades de que venía investido, é hizo que 
fuera respetada su autoridad y jurisdicción. El fiscal había 
consultado al gobierno sobre la extensión de las facultades del 
Nuncio; y el ministro don Diego José Bcnavcnte le contestó 
con la nota siguiente: 

^^ Santiago, 24 de mayo de 182^. — El Director Supremo me 
manda contestar la consulta que US. le hizo el 6 de abril últi- 
mo, en los términos siguientes: que se ha impuesto de las 
facultades con que Su Santidad se dignó autorizar á su Vicario 
Apostólico cerca de este Estado; que ellas son más amplias 
que las que .se pidieron á Roma por conducto del enviado del 
gobierno de Chile; que, en esta virtud, se ha reconocido y 
hecho reconocer de todas las autoridades por tal Vicario Apos- 
tólico á don Juan Muzi, arzobispo Filipense; que las expresa- 
das facultades no deben publicarse, y sí las credenciales de su 
misión, sobre las que debe recaer y cfcctivamcnlc ha recaído el 
exequátur; y que, en consecuencia de todo, debe US. evacuar 
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]a vista en todos los breves de secularización que se han pasado 
y pasaren en lo sucesivo, expedidos por el señor Vicario Apos- 
tólico, n 

Tal era la disposición de ánimo del gobierno del Vice-Di- 
rector hacia el enviado del Papa. No sólo le reconoció el pleno 
ejercicio de sus facultades, sino que negó á las autoridades é 
individuos el derecho de exigir se les diera conocimiento de 
ellas para cerciorarse de si eran autorizados los actos de juris- 
dicción del Vicario; éste había creído conveniente exhibir úni- 
camente al Supremo Gobierno el elenco de sus facultades. 

Eran éstas tan amplias, que ponían en manos del señor Muzi 
la solución de todas las gravísimas dificultades que habían 
ocurrido ó podían ocurrir respecto al estado de la Iglesia chi- 
lena. Creemos que jamás en América el Soberano Pontífice 
haya acumulado tal suma de autoridad en una sola persona, 
ni confiado tan trascendentales intereses como al señor Muzi; 
la misión de éste es, bajo tal aspecto, la más importante de las 
que en América se han visto, y su desempeño ha probado que 
el enviado era digno de la confianza que en él se depositó. 

Además de numerosas facultades para conceder gracias espi- 
rituales y favores especiales sobre servicios religiosos, el señor 
Muzi tenía amplia jurisdicción sobre todas las cuestiones re- 
lativas á las órdenes de regulares, ya para la concesión de 
secularización, derecho de administrar y poseer bienes, y de 
testar; ya para conocer en última apelación de todas las causas 
de. regulares ; ya, en fin, para examinar, aprobar ó modificar 
las actas de sus capítulos, y aun reformar sus reglas. Sobre otras 
materias de jurisdicción, tenía numerosas facultades de im- 
portancia. Podía disponer que de las sentencias de uno de los 
Ordinarios chilenos, se apelara en segunda instancia ante el 
otro Ordinario chileno, y en tercera ante el Vicario Apostólico, 
pudiendo así suprimir los recursos á Lima y á Roma; podía 
cambiar y reducir en número los días festivos; confirmar en 
todo Chile el goce de la Bula de Cruzada, etc. 

Ni eran menos amplios los poderes del Vicario Apostólico, 
en cuanto á proveer á la organización y gobierno de las diócesis 



'^ 



? 




é^-^^-)!- 



■^-^ 



r^:eK 



^ 



cAa 



^J 






38 



LA IGLESIA EN CHILE 



— — -je;^^ 



chilenas, y á las relaciones de la Iglesia y el Estado. Para darlos 
á conocer, traducimos en seguida algunos de los capítulos de 
Facultates alia, 

••17.a De cuidar de que se provea á las necesidades de la 
Iglesia Catedral de Concepción, previo un diligente examen 
sobre la legitimidad del gobernador de ese obispado, sobre la 
cual se han suscitado dudas, ya sea legitimando su elección, ya 
sea proveyendo que con el cabildo completo de su Catedral se 
provea á la elección de Vicario; igualmente, de consagrar obis- 
po al recordado gobernador, si fuere confirmado en su cargo, 
ó al Vicario Capitular canónicamente electo, asignándole título 
in partibíis infidelium. Este obispo titular, que gobernará la 
diócesis de Concepción con vicaria potestad, tendrá congrua 
suficiente sobre los réditos de su mesa capitular. 

"1 8.* De nombrar, si el obispo de Santiago lo pide, obispo 
auxiliar, y no coadjutor con futura sucesión, á un sacerdote 
idóneo, y de consagrarlo, dándole título in partibus infidelium 
y asignándole congrua suficiente. 

'« 19.a De permitir provisionalmente que en las presenta- 
ciones á los beneficios eclesiásticos inferiores al episcopado, el 
Supremo Director de Chile ejerza aquellos privilegios del de- 
recho de patronato de que antes gozaban los reyes de España, 
concedidos por el Papa Julio II é indirectamente confirmados 
por Benedicto XIV, de feliz memoria; y de insinuar esto mis- 
mo á los Ordinarios chilenos; pero si dichos Ordinarios no 
consienten, ni puede el asunto arreglarse de otro modo, puede 
instituir, si lo creyere necesario, á los presentados por el Su- 
premo Director para dichos beneficios, con tal de que sean 
dignos bajo todos aspectos, y, tratándose de beneficios parro-' 
(juiales, con tal que los presentados exhiban debida prueba de 
su idoneidad en concurso. 

"20.a Igualmente, en cuantOvá que el actual gobierno chileno 
ejerza respectivamente, sobre las rentas del episcopado ó de 
cualesquiera beneficios, aquellos derechos que, en tiempos pa- 
sados, los reyes de España obtuvieron legítimamente, y efecti- 
vamente ejercieron, n 
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Adviértase de paso, que aun cuando el señor Muzi hubiera 
hecho uso de las facultades que sobre estos asuntos le estaban 
conferidas, no habría podido conceder definitiva y ampliamente 
al gobierno el derecho de patronato, como lo ha sostenido últi- 
mamente don Francisco S. Belmar en un folleto, en el que 
acude hasta al triste medio de dar falsa traducción de textos 
latinos, para hacer siquiera verosímil su tesis. 

Los dos últimos números de la citada serie de facultades, las 
amplían y generalizan aún más. Dicen así: 

" 32.a Para resolver definitivamente todas las dificultades que 
puedan nacer acerca de la inteligencia y extensión de estas 
facultades, siendo obligatorio someterse á tal resolución. 

" 33,a Para dar decretos con los que cuidadosamente se ase- 
gure, en general y en particular, la estricta observancia de la 
disciplina vigente en la Iglesia y el debido respeto y veneración 
á las constituciones, decisiones y decretos de la Santa Sede.n 

Quedaba también autorizado el señor Muzi para nombrarse 
un delegado especial, y un suplente ó sucesor que, consagrado 
obispo in partibus Í7ifideliu7n ejerciera sus mismas facultades. 

Tales eran las facultades á cuyo uso el gobierno chileno, en la 
primera mitad del año 24, no puso obstáculos serios; la Iglesia 
gozaba de relativa paz; la reforma de los regulares meditada 
desde tiempo atrás, especialmente en el Senado, encontraba 
oposición en el Vicc-Director y sobre todo en su ministro Ega- 
ña, y parecía indefinidamente postergada; si el gobierno hu- 
biera gozado de alguna estabilidad, habría habido sólido fun- 
damento para esperar grandes bienes para la Iglesia y para el 
país. Pero en poco tiempo el escenario político debía cambiar 
por completo. 

El ministro Egaña fué enviado á Europa; don Fernando Errá- 
zuriz dejó la suprema dirección del Estado al general Freiré, 
que volvía de Chiloé; y el general Pinto fué nombrado ministro 
de gobierno. Otros hechos debían también ejercer grande in- 
fluencia en el cambio que se operaba. 
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Cambios políticos. — Freiré y Pinto. — Suspensión de la Constitución. — Mal estado 

del erario. 



A principios del año 24 había regresado á Chile la expedición 
enviada por este país á coadyuvar á la independencia del Perú 
á costa de inmensos sacrificios y á través de dificultades al pa- 
recer insuperables. El ejército expedicionario recientemente en- 
grosado por un refuerzo llevado por el general don José María 
Benavente, regresó sin haber disparado un tiro, y la opinión 
pública no encontró motivo alguno que justificara tan costoso 
descalabro. El jefe de este ejército fué el general don Francisco 
Antonio Pinto. El señor Santa María, en su Memoria Histórica^ 
pretende justificar al general, que fué después jefe del partido 
pipiólo; pero reconoce que su conducta fué condenada por sus 
contemporáneos: "El pueblo, dice, tuvo á mal, como el ejército, 
la vuelta de la expedición. Como éste, quería glorias que ensal- 
zasen el nombre y el valor chileno. Era el sentimiento nacional 
que se consideraba humillado al no encontrar un trofeo ó un 
hecho de armas que satisfaciese su orgullo. Á no ser esto, no 
se habría condenado á Pinto, n 

Nó, el disgusto con que la opinión pública recibió la vuelta 
de la expedición, no se debió únicamente al desagrado que cau- 
san vanidosas esperanzas burladas: el público veía en ese fracaso 
la pérdida de considerable suma de dinero, de grandes sacrifi- 
cios nacionales y personales, de una brillante oportunidad que 
no debía volver á presentarse, de un tiempo precioso para la 
coronación de la independencia americana. Sin entrar, pues, á 
averiguar si la expedición fué bien ó mal conducida, bastan las 
recordadas circunstancias para comprender el disgusto con que 
su jefe fué recibido. Tales eran los antecedentes con que se pre- 
sentaba al campo político el general Pinto, el cual, empujado 
por las cabalas de su partido y animado por la debilidad de 
Freiré, llegó luego á ser jefe del gabinete. 



? 







A' 




■v 



^.^^^lU- 



LA MISIÓN DE MONSEÑOR MUZI 



A ■ 



41 



i\- 



íL 



Al 



[,. 



«A. 



o 



Parecidas desgracias había debido soportar el mismo director 
Freiré. Este general, como lo hemos recordado, se había puesto 
á la cabeza de la expedición destinada á arrojar á los españoles, 
que como en su último baluarte mantenían aún su dominación 
en la isla de Chiloé. Pues bien, esa expedición había igualmente 
fracasado. El general Freiré sin empeñar ningún combate serio, 
se vio obligado á reembarcarse y reasumió el mando supremo 
de la república en 14 de junio. 

Se unieron, pues, en el poder estos dos hombres en cuyas ma- 
nos la bandera chilena había hecho lamentables retiradas; débil 
el uno, sectario el otro, á ambos convenía distraer la opinión 
para que no fijara sus miradas en las últimas campañas. 

Por otra parte, se hacía sentir otra grave causa de males- 
tar: la Constitución de 1823 fué un aborto de reglamentación é 
idealismo; el ejecutivo palpaba la imposibilidad de ponerla en 
práctica, y solicitaba su derogación ó suspensión; pero encon- 
traba tenaz resistencia de parte del Senado, inspirada por don 
Juan Egaña, autor de la Constitución. El general Freiré, como 
medio de apremio, convencido, como podía estarlo, de que por 
el momento era irreemplazable, presentó al Senado la dimisión 
del cargo de Director Supremo; y durante el cambio de notas 
que se siguió se excitaron los ánimos, y el diecinueve de julio, 
el pueblo se amotinó pidiendo la derogación de la Constitución 
y la disolución del Senado. Freiré concedió ambas cosas ; y el 
partido liberal más avanzado quedó dueño absoluto del país, 
representado en el ministerio por don Francisco Antonio Pinto 
y don Diego José Benavente. El director Freiré, que había de- 
cretado fiestas públicas y monumentos inmortales en honor de 
la Constitución del 23, apareció como el más interesado en su 
destrucción, encabezando desde su alto puesto los movimien- 
tos revolucionarios que la echaron por tierra, ¡Triste condición 
del hombre sin ideas propias! 

Había para ese gobierno dificultades mucho más apremiantes: 
el erario nacional, que támto debía sufrir durante la dominación 
liberal de aquellos años, gracias á las dos expediciones de que 
hemos hablado, estaba ya, no sólo exhausto, sino recargado de 
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deudas. No sabemos si esa estrecha situación sería por sí sola 
mortificante para el patriotismo de los que gobernaban; pero lo 
indudable es que veían con creciente alarma al ejército quedar 
con sus pagos insolutos, y las entregas d bue?ta cuenta disminuir 
día á día, y el descontento y la desmoralización de aquellas tro- 
pas convertirse en inminente peligro. Ésta fué la principal causa 
de lo que entonces se llamó la reforma de los regulares; porque 
aquella reforma de los regulares no fué sino el robo de sus bie- 
nes. •' Las necesidades de la época, dice á este respecto en su 
memoria histórica don Melchor Concha y Toro, eran crecidas 
y apremiantes, las entradas muy cortas, y ningún plan de con- 
tribuciones, por muy bien combinado que fuese, podía suminis- 
trar desde luego mayores recursos. Lo más fácil era apoderarse 
desde luego de los bienes de los regulares, pues tan sólo los 
situados en Santiago se estimaban en tres millones de pesos, n 
Tal era en realidad el cálculo que hacían los liberales, y tal era 
el argumento capital cínicamente usado para defender la inten- 
tada reforma, y repetido hasta el cansancio en las páginas de 
.sus periódicos. 

Dejemos para tratar más adelante la famosa reforma; pero 
adviértase desde luego que los bienes de los regulares eran el 
fin ; un fin para cuya consecusión no debía trepidarse en medios; 
un fin al cual fué sacrificado el obispo Rodríguez que lo com- 
batía en cumplimiento de su deber; con ese fin se quiso entregar 
el gobierno de la Iglesia á dóciles instrumentos del poder, y el 
señor Muzi que se negó á consentir en ello, vio por este motivo 
esterilizados sus esfuerzos; y todavía los liberales soñaron con 
emancipar de Roma la Iglesia chilena, y aun tomaron algunas 
medidas propias de un gobierno cismático. 



XII 



Hostilidades contra el Vicario. — Separación del uhispo. 

Apenas organizado, el gobierno reformista pretendió, por 
medio de medidas opresivas y amenazadoras, obtener para la 
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realización de sus propósitos, la cooperación del Vicario Apos- 
tólico. Se hizo partir el primer golpe del Senado, cuyos ele- 
mentos heterodojos ya hemos indicado. 

Dirigióse ese cuerpo al Supremo Director, exigiéndole que 
impidiera al Vicario el libre ejercicio de su autoridad, mientras 
no se celebrara un concordato para el arreglo de las cuestiones 
eclesiásticas. Fruto de esta moción fueron sin duda los obstá- 
culos con que tropezó la autoridad judicial del señor Muzi y á 
que el mismo se refiere en su Car/a Apologética, Esa carta, das- 
pués de recordar el decreto en que el gobierno de Errázuriz lo 
reconoció é hizo reconocer como Vicario Apostólico investido 
de amplias facultades, dice: 

" En el mismo decreto se mandaba que en todos los tribunales 
fuese reconocida la autoridad del Vicario Apostólico. Instado 
entonces por los suplicantes admitió las causas eclesiásticas en 
apelación. Dio tres sentencias definitivas; la primera en la causa 
remitida por el Supremo Director interino sobre ciertos derechos 
de regulares; otra sobre derecho á una capellanía; y la tercera 
sobre la validez de un matrimonio. De esta última sentencia ya 
pronunciada y remitida al Ordinario, con el mandato apostólico 
para su ejecución, se interpuso el recurso que llaman de fuerza. 
La sentencia pronunciada y los autos de la causa fueron vio- 
lentamente pedidos por un tribunal supremo de justicia lego, 
bajo la multa de doscientos pesos. La sentencia estaba ya 
sostenida con el ciímplase. Los abogados que habían asesorado 
al Vicario en esta causa, aseguraban que no había en ella lugar 
al recurso de fuerza. Pero se trataba ya de vilipendiar la auto- 
ridad del Vicario Apostólico y vulnerar la misma potestad del 
Sumo Pontífice que había mandado que se removiese toda 
apelación de la sentencia de su Vicario. La misma ley de 
Castilla 23, título III, partida i.», admite que el legado apos- 
tólico pueda pronunciar sentencia omitido el medio; es decir, 
omitida la sentencia de otro ordinario, el que tampoco había 
en Chile. Además, el Vicario Apostólico tenía potestad para 
declarar acerca de las dudas de sus facultades. Con esta depre- 
sión de su autoridad permaneció cerca de cuatro meses en Chile 
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en medio de los insultos y contumelias de la parte litigante y 
de las amenazas que desde el principio hizo aquel tribunal lego 
de declarar nula en un asunto meramente espiritual la sentencia 
del Vicario Apostólico, n 

Pero si el gobierno de Freiré empleó ó por lo menos toleró 
esos medios menudos é indirectos de coartar la libertad del 
Vicario y molestarlo, no se atrevió á desconocer francamente su 
autoridad, ni á revocar las anteriores disposiciones supremas 
relativas á su ejercicio, ni cedió á las insinuaciones del Senado 
para que no se permitiera al Vicario ejercer libremente sus fa- 
cultades sino después de que se hubiera celebrado un concor- 
dato; en la contestación, fecha 22 de junio, del gobierno á estas 
indicaciones del Senado, decía el Director que reconocía la 
necesidad de un concordato especial para que; las facultades del 
Vicario pudieran ejercerse libremente ; pero no negaba el hecho 
de su libre ejercicio, ni manifestaba la voluntad de impedirlo 
antes bien lo excusaba. Más aún : el gobierno de Freiré por actos 
expresos, lo mismo que el de Errázuriz, reconoció al Vicario 
el libre ejercicio de su autoridad ; así vemos que poco después, 
de acuerdo con el señor Muzi, nombró á don José Miguel In- 
fante asesor de la nunciatura para el despacho de aquellos 
asuntos contenciosos en que se debiera consultar las leyes na- 
cionales; por nota fecha 12 de agosto, existente en el archivo 
del Ministerio de lo Interior, el asesor avisaba al gobierno que 
se había puesto de acuerdo con el Nuncio para comenzar el 
despacho de las causas. 

Otro hecho manifiesta también que el señor Muzi continuó 
en el libre uso de su reconocida autoridad: en cumplimiento 
de sus instrucciones, determinó que la segunda instancia de las 
causas eclesiásticas fuera ante el Diocesano, y en su defecto, 
ante el vicario capitular de Concepción; y que la tercera instan- 
cia fuera ante el Vicario; por nota de 23 de septiembre, que se 
encuentra en el libro copiador del Ministerio de lo Interior, el 
gobierno se dio por notificado de esta resolución, y la aprobó. 
Para los liberales del 24 no eran estos asuntos los de trascen- 
dental importancia; sin duda vieron gran conveniencia pública 
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en llegar á un concordato; sin duda encontraban conforme á su 
credo político impedir el libre ejercicio de la autoridad del Vi- 
cario; pero ni una ni otra cosa les traía ventajas positivas, / ni 
en una ni en otra cosa pusieron empefto alguno. El gran pro- 
yecto era la reforma de los regulares, y el primer medio que 
para obtenerla imaginaron, fué someterlos al ordinario eclesiás- 
tico; pero no á autoridades altivas é independientes como el 
obispo Rodríguez, sino á autoridades manejables que era pre- 
ciso crean El señor Rodríguez debía dejar cl campo libre; se 
decretó su destierro. 

Hé aquí como se refiere este hecho en la Carta Apologética 
del señor Muzi: "Vi, dice, que el día 2 de agosto, por un de- 
creto del gobierno es separado de la pacífica administración de 
su diócesis, el ilustrísimo y reverendísimo señor don Santiago 
Rodríguez, obispo de Santiago, sujeto venerable no menos por 
sus canas que por su sabiduría y su celo pastoral. Llenóse de 
sentimiento toda la diócesis al cerciorarse de este suceso. Él an- 
gustió más que á todos al Vicario Apostólico, porque no podía 
ser separado de la administración de su diócesis el obispo sin 
que precediese proceso canónico formado por el solo Romano 
Pontífice, según lo mandado por el concilio tridentino. . . 

»• El mismo decreto del gobierno nombraba para gobernador 
del obispado de Santiago al señor Cienfuegos, que había ex- 
puesto en Roma que dicho obispo no quería administrar ya su 
diócesis ; cuando la verdad del hecho era que había sido violen- 
tamente privado de la administración de ella, como nuevamente 
lo era también ahora, m 

Para justificar semejantes medidas, el gobierno acusó al 
obispo de realista, y para presentar como serio el pretexto, se 
decretó ese mismo día el destierro de aquel presbítero Matta, 
que cuatro meses antes, como lo hemos referido, había predica- 
la condenación de las reformas en boga, Pero para convencerse 
de que ese destierro no fué motivado por temor á las conspira- 
ciones realistas, basta referir que no se llevó á efecto, pues cl 
gobierno se contentó con privar al obispo de la administración 
de la diócesis, única cosa necesaria para sus intentos. En efecto, 
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el gobierno quería que toda la jerarquía eclesiástica le sirviera 
sumisa en sus propósitos políticos; por eso, en el preámbulo del 
decreto de destierro, decía que el señor Rodríguez nombraba 
solamente curas realistas, es decir, curas que no coadyuvaban 
al gobierno en sus proyectos anti-religiosos; quería concluir con 
la protección del obispo á los que el pipiolismo llamaba realis- 
tas. Pero no era éste el único fundamento del destierro; en el 
preámbulo citado se supone que los habitantes de la república 
clamaban pidiendo la separación del señor Rodríguez de la si- 
lla episcopal. Ya hemos recordado en medio de cuánto júbilo 
universal fué recibido el obispo después de su primer destierro; 
sabemos que siempre se vio rodeado del aprecio y rejpeto de 
todos; según él mismo lo afirma, los fieles continuaron acu- 
diendo á él en busca de autoridad para revalidar los actos nulos 
de Cienfuegos; ¿dónde están las pruebas del clamor de los habi- 
tantes? También se echó en cara al señor Rodríguez el atenta- 
do de usar entre sus títulos el de "del consejo de su majestad, n 
porque en los formularios impresos que usaba, estaba esa frase 
impresa, y quizás se olvidó alguna vez de tarjarla, como tenía 
costumbre de hacerlo; uno se admira ahora de semejantes niñe- 
rías. ¡Tan verdaderos y tan serios fueron los cargos por los 
cuales se depuso al obispo! 
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Preparativos de la reforma. 

En SU Carta Apologética, el señor Muzi señala otra medida 
del gobierno, que con sus resultados le causó profundo senti- 
miento: en 30 de julio se decretó la libertad de imprenta, y la 
prensa, que era entonces dominada por el espíritu reformista 
é impío, abusó de ella, atacando con toda clase de armas la 
religión y sus intereses , y en especial al clero. 

Así preparado el terreno, los pipiólos creyeron llegado el 
momento de emprender la suspirada reforma; no podemos decir 
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si por un inexplicable candor ó por exceso de malicia se acudió 
al mismo Vicario Apostólico para pedirlo que entregara en 
manos del gobierno la clave de la reforma. Al efecto, en nota 
de 13 de agosto, el ministro Pinto decía á aquél: '«Penetrado el 
Director Supremo de la necesidad de someter los regulares al 
prelado diocesano, me previene impetre esta gracia de V. E. I., 
en la que se interesa el culto y el reposo de los pueblos, n 

No conocemos el texto de la contestación que el señor Muzi 
dio á esa solicitud; pero las ideas que contenía se reflejan en 
las siguientes líneas de su Carta Apologética: "Propuso, dice, 
el gobierno al Vicario Apostólico que sujetase todos los regu- 
lares á los ordinarios diocesanos. A esta propuesta quedó absorto 
el Vicario Apostólico, porque el Santísimo Padre le había 
conferido especialísima facultad sobre los regulares para cortar 
los abusos y reducirlos á su primitiva observancia. ¿Á qué fin, 
pues, se había de sujetar á los regulares á la autoridad de los 
ordinarios? ¿Con qué autoridad podía el gobierno hacer esto? 
¿Con qué facultad podía el ordinario aceptarlo? Mas uno y otro 
se verificó. El gobierno, despreciando las razones del Vicario 
Apostólico, así lo decretó, y el señor Cienfuegos como gober- 
nador la aceptó, bajo el pretexto de que el gobierno le había 
dado autoridad civil y económica sobre los regulares, aunque 
el decreto del gobierno hablaba solamente de potestad indefi- 
nida que debía tener el ordinario sobre ellos. De este modo fué 
injuriado el Sumo Pontífice, á quien están inmediatamente su- 
jetos todos los regulares por causas justísimas. Lo fué igual- 
mente el Vicario del Sumo Pontífice, despojándolo de hecho 
de toda facultad sobre los regulares. Nada en efecto quedaba 
que hacer en sus recursos, pues se burlaba toda providencia con 
el engañoso colorido de potestad civil y económica, supuesta 
en el Ordinario, w 

¡Era imposible esperar que el señor Muzi entregara las órde- 
nes religiosas á manos de Cienfuegos y otros instrumentos del 
liberalismo! Su contestación á las indicaciones del gobierno no 
pudo ser sino una terminante negativa. 

Pero lo que un criterio desprevenido se resiste á creer por 
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la sola la palabra del mismo Vicario, es que el gobierno se atre- 
viera á tauto como á tomar la medida por la que tan tremenda 
acusación formula el señor Muzi, y todavía más, que el señor 
Cienfuegos se hiciera cómplice de esos atropellos. 

Y sin embargo, una y otra cosa son exactas: el ministro don 
Francisco Antonio Pinto, no contento con arrogarse autoridad 
para suspender al obispo en el ejercicio de su cargo y para 
obligarlo á nombrar un gobernador en su lugar, entró ya de 
lleno y sin máscara en el camino del cisma, mezclándose en la 
constitución misma de la Iglesia, y pretendiendo modificarla 
por medio de simples decretos gubernativos. Se declaró some- 
tidas las órdenes regulares á los gobernadores diocesanos: la 
disposición fué dictada con fecha 16 de agosto, es decir, tres 
días después de que la disposición en él contenida había sido 
inútilmente solicitada como una gracia del Vicario Apostólico. 
Y como si este decreto no fuera por si solo una página harto 
triste de nuestra historia, todavía tenemos que reconocer que 
don José Ignacio Cienfuegos usaba de la autoridad que la 
violencia había puesto en sus manos, para apoyar al gobierno en 
su obra de persecución y tiranía. En el mismo decreto citado se 
asevera que él fué dictado previa audiencia del gobernador del 
obispado; y lejos de protestar contra las medidas del gobierno, 
Cienfuegos se prestó siempre con buena voluntad á coadyuvar 
á sus propósitos; así se deduce de varias notas cambiadas en 
aquel tiempo sobre diferentes detalles relativos á las órdenes 
regulares. 

Aquel gobierno se creía sin duda jefe de la Iglesia chilena. 
Las citadas no fueron las únicas medidas inspiradas por esta 
idea. El decreto de 13 de septiembre contiene disposiciones cu- 
riosísimas; es cierto que otros gobiernos mejor intencionados 
incurrieron en errores parecidos; pero éstas, inspiradas por 
el ministro don Francisco Antonio Pinto, y dictadas por el 
gobierno del año 24 son un verdadero delirio. Dicen así: 

•• I.* Los sacerdotes seculares ó regulares, en todas las ora- 
ciones que pronuncien en público, bien sean panegíricas ó 
morales; terminarán su discurso implorando los auxilios celes- 
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tiales en favor de la conservación de la religión católica, de 
la conservación y progreso de la independencia nacional y 
república de Chile, del acierto de sus magistrados, y recomen- 
dando siempre á los pueblos la obediencia y sumisión á las 
leyes patrias y autoridades encargadas de su ejecución. 

"2* Es también un deber de los ministros del culto ilustrar 
á los pueblos sobre la necesidad, justicia y utilidad de que Chile 
permanezca en nación independiente de la España; hacerles 
conocer las ventajas de su independencia, demostrarles su utili- 
dad y conveniencia, la de formar por sí sus leyes arregladas 
á los principios que rigen las sociedades más cultas. En esta 
parte los ministros oradores escogerán el tiempo oportuno, y 
contraerán un mérito muy particular con el gobierno los que se 
distingan en ello. 

" 3.^ La oración Pro tempere belli se dirá en todas las misas 
privadas y solemnes mientras dure la guerra con la España. 

"4.a Todas las autoridades nacionales son encargadas del 
cumplimiento de este decreto, y en particular los ministros se- 
cretarios del despacho. — Insértese en el Boletín. — FREIRÉ.— 
F. A. Pinto, w 

Prueba es de la pequenez de los propósitos de los liberales 
respecto de la Iglesia, el que siempre .se les encuentra desple- 
gando lujo de autoridad en asuntos de sacristía; en ese empeño 
anheloso por introducirse á la sacristía y por dominar en ella, 
los liberales de hoy son iguales á los del 24. 

Pero veamos ya cuáles fueron las obras de aquel gobierno en 
cuanto al más acariciado de sus proyectos, á la pretendida re- 
forma de los regulares. 
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Hemos visto ya el decreto en que el gobierno, constituyén- 
dose en suprema autoridad eclesiástica, ordenó que los regulares 

quedaran sometidos al diocesano, y hemos visto también cómo 
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no sie atrevió á tomar esta medida sino una vez perdida la espe- 
ranza de obtenerla del Vicario Apostólico. 

Pero aquellos gobernantes no tenían mayor interés en estos 
propósitos; lo importante era los bienes de Ios-conventos y todo 
lo que pudiera llevar á la completa extinción de las órdenes 
religiosas ; y desde tiempo atrás los liberales de entonces se 
preparaban á obtener esos fines; hemos indicado cómo sus ideas 
predominaban en el Senado desde el año 23. 

El señor Santa María refiere que en 2 1 de mayo de ese año 
el Senado tomó estos acuerdos: 1.° que una comisión informase 
á cerca de la conducta patriótica y opiniones civiles de los mi- 
nistros del culto; 2P que ningún eclesiástico de cualquier clase 
ó jerarquía que fuese obtuviese oficio ó beneficio con cura de 
almas si no fuese de un patriotismo acreditado ; y 3.° que en todos 
los conventos y monasterios se suspendiese dar hábitos ó profe- 
siones mientras no se justificase hallarse en observancia la 
disciplina de su instituto, y el solicitante no tuviese cumplida 
la edad de veinticinco años. 

Felizmente era entonces ministro de gobierno don Mariano 
Egaña, y éste se opuso tenaz y victoriosamente á esa intentona 
de someter al clero á tribunales terroristas y á procedimientos 
inquisitoriales, y sólo consintió en decretar la prohibición de 
profesar antes de los veinticinco años, y así se promulgó como 
ley, con fecha 24 de julio de 1823, en el BOLETÍN DE LAS 

Leves. 

En ese tiempo los reformistas que meditaban la expropiación 
de los bienes de los regulares, se valieron de otro procedimien- 
to para eludir las honradas resistencias del ministro Egaña y 
para preparar el camino á sus propósitos. Sábese que el minis- 
tro de hacienda Benavente le era abiertamente contrario en este 
orden de ideas; pues bien, de él y de la debilidad de Freiré se 
obtuvo un decreto en que, con fecha 19 de septiembre, se pro- 
hibió á los conventos enajenar sus bienes, bajo pena de nulidad. 
Este decreto fué refrendado por el ministro de hacienda á pesar 
de ser evidentemente el asunto sobre que versaba, del resorte 
del ministerio de gobierno ó del interior. 
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Tal era el estado las cosas cuando el señor Muzi llegó á Chi- 
le. Una vez persuadido el gobierno de la imposibilidad de 
obtener nada de él, se resolvió á usar de la fuerza para cubrir 
la iniquidad , y acordó el famoso decretb de 6 de septiembre 
de 1824. Esta pieza es demasiado conocida para que necesite- 
mos trascribirla; era el plan de la meditada reforma; en él se 
ordenaba la vida común ; se autorizaba la libre secularización ; 
se repetía la prohibición de profesar antes de los veinticinco 
años ; se prohibía que en ningún pueblo hubiera más de im 
convento de la misma orden y que subsistiera ninguno con 
menos de ocho individuos; y por fin, se coronaba la reforma 
con la siguiente disposición: »» Artículo 10. Para que los regu- 
lares puedan exclusivamente consagrarse á su ministerio y no 
sean distraídos en atenciones profanas, el gobierno les exonera 
de la administración de los bienes.ii — En Cambio se les prome- 
tía una pensión verdaderamente miserable. " Es curioso observar, 
dice el señor Concha y Toro, el medio disimulado que en esc 
decreto se adoptaba para llegar á exonerar al Estado del ante- 
dicho pago. Con esta mira, seguramente, se mandaban cerrar los 
conventos en que no hubiera más de ocho individuos profesos, y 
se ofrecía á éstos las facilidades posibles para obtener de Roma 
su secularización. La secularización que se franqueaba, tarde ó 
temprano debía hacer venir el caso de cerrar el convento por 
falta de número, n No puede ser más exacto el juicio del señor 
Concha y Toro sobre los propósitos de aquel gobierno; pero 
todavía debe observarse que el autor incurre en un error al afir- 
mar que el decreto ofrecía solamente facilidades para obtener 
de Roma la secularización ; hay mucho más : ordenaba ocurrir, 
para obtener la secularización, al gobernador del obispado, á 
quien ya de antemano había sometido los regulares. 

Con la misma fecha del anterior decreto se dictaron dos re- 
glamentos sobre la manera de ejecutarlo, y se exigió juramento 
de guardar secreto á los encargados de cumplirlo; y el decreto 
y los reglamentos sólo se publicaron, después de ejecutados, en 
el Boletín de 23 de septiembre, á pesar de que en el número 
anterior se habían publicado decretos de fecha muy posterior. 
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Las tinieblas de la vergüenza rodearon la perpetración del aten- 
tado; el despojo de los regulares fué salteo de medía noche. 

Dejemos á la pluma del señor Muzi referir estos sucesos: 
" Por esta sujeción de los regulares á ios ordinarios, dice en su 
Carta Apologética al narrar los ataques del gobierno á la reli- 
gión, hubiese sido demasiado lenta su supresión; fué necesario 
apresurarse para tomar cuanto antes posesión de sus bienes. 
Con efecto, al punto mismo de la media noche del día 22 al 23 
de septiembre, se publicó la ley que el gobierno había estableci- 
do el 6 del mismo mes: habiendo despertado y reunido á todos 
los religiosos de todos los conventos del dominio de Chile, se 
les dio á elegir, ó abrazar la vida común ó recurrir al ordinario 
para obtener de él su secularización, y entretanto que pusiesen 
en poder del gobierno todos sus bienes, así muebles como in- 
muebles. La ejecución de este decreto debe considerarse como 
una incursión hostil contra estos varones religiosos, que poseían 
pacífica, legítimamente los bienes destinados al culto de Dios, 
á la sustentación propia y á la de los pobres. 

" Considerando el Vicario Apostólico, continúa su Carta, por 
la serie de estos hechos, que el gobierno del Estado de Chile 
ningún respeto ni atención prestaba ya él los derechos de la 
Iglesia y del Sumo Pontífice; considerando que el mismo en- 
viado chileno, el señor Cienfuegos, que había ido á Roma á 
impetrar de la Santa Sede un Vicario Apostólico, estaba ente- 
ramente entregado al gobierno, á sus leyes y decretos aunque 
fuesen contra la general disciplina de la Iglesia y las facultades 
del Vicario Apostólico; considerando, además, que la misma 
autoridad gravísi mámente se comprometía, pues intentaba el 
gobierno convertir sus facultades en daño de la misma Iglesia; 
considerando finalmente, que se divulgaba que el Vicario Apos- 
tólico en todos estos decretos estaba de acuerdo con el gobierno, 
se vio precisado á pedir á éste sus pasaportes en razón de que 
su permanencia en Chile era incompatible con los decretos del 
gobierno en asuntos eclesiásticos, n 

Tal fué, en efecto, la terminante y enérgica protesta con 
que el señor Muzi contestó á los atentados del gobierno liberal. 
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El 24 de septiembre, es decir, al día siguiente de publicados 
los decretos de que hemos dado cuenta, envió al ministerio una 
nota en que daba las gracias por las atenciones personales 
recibidas, y añadía: "Pero como las determinaciones que se 
acaban de tomar en puntos eclesiásticos son incompatibles con 
la presencia en este estado de un representante de Su Santi- 
dad, el Vicario Apostólico se ve precisado á pedir sus pasapor- 
tes para volver á Roma con sus familiares, u 

Se ha acusado al señor Muzi de haber soportado demasiado 
los avances de la impiedad, y á la verdad no es posible ver sin 
sorpresa cómo pudo mantener buenas relaciones con el gobierno 
después de sus numerosos atentados; prueba es ésto de que el 
señor Muzi usó de una gran prudencia, de una longanimidad en 
grado tal como rara vez puede encentrarse unida á la firmeza 
de carácter de que constantemente dio muestras. Veía la oscu- 
ridad del caos en que la organización de la Iglesia se encontra- 
ba sepultada en Chile y en América entera; sentía crecer día á 
día las necesidades que afligían á los fieles, y que él hubiera re- 
mediado si hubiese contado un momento siquiera con la buena 
voluntad del gobierno; con su talento y demás relevantes cuali- 
dades de diplomático, había evitado las dificultades personales 
y había conseguido hacerse respetar siempre por las personas 
con quienes trataba, y no quería desperdiciar estas ventajas sin 
hacer hasta el último esfuerzo en el desempeño de la comisión 
que para honra de Dios había recibido del Padre Santo. 

Por otra parte, quedaba un gravísimo punto sometido á la 
autoridad del señor Muzi, de cuya solución aún no se había 
tratado. Los gobernantes chilenos sabían que el Vicario podía 
proveer de pastores á las diócesis, y aquellos hombres acostum- 
brados á sus mezquinos propósitos y á sus propias debilidades, 
no perdieron la esperanza de hacer servir por ese medio á 
sus planes la autoridad del enviado del Papa. Quizá se hizo 
concebir al señor Muzi, para el caso de que en esta cuestión 
cediera, la esperanza de obtener alguna variación favorable en 
el estado de 'cosas que para las órdenes religiosas creaba el 
decreto de 6 de septiembre, y quizás con este propósito, no se 
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dio al decreto un carácter definitivo, pues al contrario, en cuanto 
á los bienes de los religiosos, hablaba sólo de exonerar á éstos 
de su administración y nó de su propiedad. 

Sea de esto lo que sea, el señor Muzi permaneció aún algu- 
nos días en Santiago, y durante ellos se trató de proveer al go- 
bierno de las diócesis. 
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Negociaciones sobre provisión de obispados 

Al acusar recibo de la nota e:: que el Vicario pidió sus pasa- 
portes, el ministro señor Pinto le insinuó la conveniencia de 
hacer, antes de su partida, la consagración de los tres obispos 
que estaba autorizado á consagrar; el señor Muzi contestó in- 
mediatamente, diciendo: " Yo, desde luego, estoy muy pronto á 
la consagración de obispo que me es insinuada, en los mismos 
términos, modo y forma que Su Santidad se expresa en los 
artículos referentes al desempeño de un encargo de tan grande 
importancia que tengo el honor de acompañar á V. S. separa- 
damente y en copia, n 

En consecuencia, el gobierno, en nota de 2 de octubre, pro- 
puso para obispo auxiliar de Santiago á don José Ignacio Cien- 
fuegos; para Concepción á don Salvador de Andrade, y para 
Vicario que pudiera reemplazar al mismo señor Muzi en caso 
de muerte ó ausencia, al canónigo don Joaquín Larraín. 

A estas presentaciones el señor Muzi contestó en 5 de octu- 
bre con la nota que sigue: 

•• Las disposiciones que he manifestado para corresponder á 
los deseos del Excmo. Señor Director á fin de proceder á la 
consagración de obispos, han sido siempre bajo la inteligencia 
de que esto sea en los rigorosos límites de mis facultades; pero 
como lo que V. S. me propone sobre este particular á nombre 
de S. E. en el último despacho, de octubre 2, no es, según el 
modo y forma que me prescribe el Santo Padre, yo me hallo 
en la necesidad de no poderme prestar al efecto, para no com- 
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prometerme con el mismo sumo Pontífice. Por tanto sírvase V. S. 
remitirme el pasaporte que he pedido á fin de que pueda po- 
nerme en viaje para volver á Roma con mis familiares. Apro* 
vecho de esta circunstancia etc. ti 

De los defectos de forma á que la nota alude, adolecía prin- 
cipalmente la presentación del señor Cienfuegos. Se recordará 
en efecto, que entraba en las facultades del señor Muzi, nombrar 
obispo auxiliar de Santiago, sólo en el caso de que el obispo lo 
pidiera, y lejos de hacerse constar el consentimiento del señor 
Rodríguez, era imposible esperar que lo diera. 

Pero en el fondo, estas presentaciones eran de todo punto 
inaceptables. Defendiéndose el señor Muzi del cargo formulado 
contra él por haberse retirado sin consagrar obispos, dice en su 
Car/a Apologética: "Y ¿cómo podrán ser confirmados aquellos 
que no son á propósito para defender la casa del Dios vivo que 
es la Iglesia; que toman del gobierno la jurisdicción que les dio 
sobre los regulares, y que no se niegan á recibir hasta la juris- 
dicción espiritual del mismo gobierno ; que en los congresos 
privados patrocinan la pública libertad de cultos; que afirman 
ser de derecho de gentes la absoluta libertad de imprimir; que 
sacan del derecho de patronato civil el derecho de poseer y de 
vender los bienes de los regulares? Todos estos serán humildí- 
simos siervos del gobierno civil , nó ministros y administradores 
fieles de los misterios de Dios, n 

Por otra parte, el señor Muzi no podía nombrar á los pro- 
puestos sin aprobar implícitamente las ideas político-religiosas 
que dominaban en el gobierno y que encontraban en los tres 
sacerdotes indicados, por lo menos tácitos cooperadores, si no 
entusiastas defensores. Los dos primeros, Cienfuegos y Andrade, 
habían sometido con su silencio las diócesis que gobernaban á 
las tiránicas é impías disposiciones gubernativas; el canónigo 
Larraín se había hecho enemigo declarado del señor obispo 
Rodríguez á causa de la diferencia de opiniones sobre esas 
mismas materias. Para poder, pues, el Vicario Apostólico acep- 
tar las proposiciones del gobierno, necesitaba atropcllar las más 
vulgares consideraciones de justicia respecto al obispo Rodrí- 
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gucz en cuya conducta no podía encontrar nada reprochable, y 
ofenderlo públicamente nombrando para reemplazarlo á sus 
peores enemigos ; y sobre todo, hacerlo habría sido aprobar el 
régimen establecido, lo que habría constituido el peor de los 
antecedentes. Tales fueron sin duda las ideas que, en forma de 
objeciones contra las propuestas del gobierno, vertió el señor 
Muzi en una conferencia celebrada en la noche del S de octu- 
bre con el señor Freiré, objeciones que sin duda concretó di- 
ciendo que no podía nombrar obispo auxiliar á ninguno que 
tuviera actualmente gobierno eclesiástico. 

Más que suficiente prueba de lo dicho es la nota dirigida al 
día siguiente por el Ministro al Vicario. Dice así: 



«»Excmo. é Iltmo. Señor: 
En virtud de la sesión que ayer noche tuvo S. E. I. con el 



II 



Supremo Director del Estado, en la que convino que consagra- 
ría de obispo á un sacerdote que reuniese las recomendables 
calidades de pureza de costumbres, literatura y un mérito so- 
bresaliente en su carrera, con tal que no tuviese el gobierno 
de esta diócesis, me previene S. E. el Director Supremo que, 
adornando estos requisitos en grado eminente al benemérito 
deán de esta santa iglesia catedral don José Ignacio Cienfue- 
gos, y exonerado del mando de la diócesis, para lo que ha 
expedido sus órdenes, podrá V. E. I. proceder á consagrarle, 
en el concepto de no tener el gobierno del obispado. El minis- 
tro que suscribe tiene la honra de reiterar á V. E. I. las se- 
guridades ote — Santiago y 6 de octubre de i82^,'-Y'^kl^Ql%CQi 
Antonio Pinto. — Al Excmo. é Iltmo. Vicario Apostólico 
don Juan Muzi.11 

Antes de juzgar en lo que vale la insinuación contenida en la 
nota anterior, digamos que la afirmación hecha en ella era de 
todo punto falsa. Era falso que el gobierno hubiera expedido 
órdenes para exonerar al señor Cienfuegos del mando de la 
diócesis; y en lugar de esas órdenes, pueden verse en el mismo 
libro copiador del ministerio, á continuación de la nota que 
hemos transcrito y con su misma fecha, diversos oficios dirigidos 
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al gobernador del obispado. Esta sola circunstancia manifiesta 
que el ministro Pinto era capaz en la persecución de sus propó- 
sitos no sólo de usar de supercherías indignas de una diplomacia 
seria, sino de verdaderos fraudes indignos de un hombre hon- 
rado. 

Pero aún después de suponer que realmente el señor Cien- 
fuesfos hubiera sido separado de la administración de la diócesis, 
uno se pregunta ¿cómo pudo esperar el ministro Pinto que 
con el infantil recurso empleado iba á obligar al señor Muzi á 
desistir de su negativa á consagrar á Cienfuegos? ¿ó se pretendía 
hacer una grotesca burla al Vicario, burla de la que acaso 
también era víctima el mismo Director Supremo? Porque, sin 
duda, fué el señor Freiré quien, en vista de la terminante nega- 
tiva del Vicario á consagrar los propuestos, solicitó para ese 
mismo día una entrevista personal ; y porque la palabra •• convi- 
no n, empleada por Pinto en su narración de la conferencia, hace 
presumir que después de discutidas las personas de Cienfuegos y 
de Andrade, hubo convenio en hacer recaer los nombramientos 
en otros individuos adornados de las condiciones exigidas por 
el Vicario. Pero es lo probable que el señor Freiré, después de 
convenir con el señor Muzi en hacer los nombramientos con 
esas circunstancias, se encontró con la intransigencia de su mi- 
nistro que no consintió en abandonar las pretensiones de Cien- 
fuegos, y que ideó esa travesura, ó como una simple burla, ó 
como un lazo tendido al Vicario Apostólico. 

Si el señor Pinto tuvo intención de burlarse del señor Muzi, 
no dejaría de encontrar, al recibir la contestación de éste, que 
la fuerza de las cosas ponía al Vicario en situación de poder 
lanzarle un sarcasmo mucho más cruel. En efecto, el señor 
Muzi se limitó á contestar que, en conformidad á sus instruc- 
ciones, el sujeto que se le proponía necesitaba la comendatoria 
del obispo de Santiago, De esta manera el cumplimiento de los 
deseos del atrabiliario gobierno, y de las ambiciones de Cien- 
fuegos, venía á quedar en manos de la víctima odiada y perse- 
guida: del Iltmo. señor Rodríguez. 

El señor Pinto nada podía ya esperar; en nota de 7 de octubre 
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dijo al señor Vicario que las condiciones que imponía para la 
consagración de Cicnfuegos, eran »• degradantes m parala alta 
dignidad del Suprenio Director; y le envió los pz^saportes ya 
dos veces pedidos. 

Pocos días después el gobierno desahogó su despecho, dando 
una forma definitiva al despojo de las órdenes de regulares ; no 
había ya que guardar consideraciones al Nuncio, y sé promulgó 
el siguiente lacónico decreto: 



II 



Santiago y i6 d^ octubre de 182^ 



" He acordado y decreto: 

" \P Todas las temporalidades de los regulares quedan incor- 
poradas á la hacienda pública. 

"2.0 Los directores de la caja nacional de descuentos, comi- 
sionados para el arreglo y liquidación de dichas temporalidades 
se entenderán directamente en todas sus gestiones con el Mi- 
nisterio de Hacienda. 

••Tómese razón, etc. — FREIRÉ. — -F. A, Pinto.n 

\ Nueva semejanza entre los liberales del 24 y los de nuestros 
días! Aquellos no consumaron el despojo de los regulares sino 
una vez perdida la esperanza de que el representante de Su 
Santidad elevara á su candidato. Éstos no realizaron sus planes 
de matrimonio civil y secularización de cementerios, sino una 
vez desechada por el Padre Santo la presentación del señor 
Taforó para el arzobispado de Santiago; mostrando con ello 
cuan bien sabían que sus medidas herían á la Iglesia en su.s 
más caros intereses; y por eso las utilizaban como amenaza 
antes de realizarlas, y como venganza al adoptarlas, 

A pesar de los antecedentes y documentos referidos, se pro- 
paló en aquel tiempo, y se ha repetido después que el señor 
Muzi se había propuesto nombrar obispo auxiliar de Santiago 
á don Juan María Mastai Fcrretti, y que el no haber sido acep- 
tado este candidato por el gobierno chileno fué la causa de la 
retirada del Nuncio. 
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Si loa documentos dados á conocer no han sido suficientes 
para demostrar que la causa de la ruptura definítva con el Vi- 
cario Apostólico fué única y exclusivamente, primero, el des- 
pojo de los regulares, y después, el intransigente propósito del 
gobierno de hacer nombrar obispo auxiliar de Santiago á don 
José Ignacio Cicnfuegos, bastará, para hacer este hecho eviden- 
te, reproducir aquí el oficio con el cual se remitieron al señor 
Muzi los pasaportes. Dice así: 

»'Excmo. é Iltmo. Señor: — El ministro que suscribe tiene la 
honra de acompañar á S. E. I. el Vicario Apostólico el pasa- 
porte para la corte de Roma pedido por V. E. I. en sus respe- 

» 

tables comunicaciones del 25 del pasado y 5 del presente. 

"El ministro que suscribe desea saber el día de la partida de 
V. E. I. á fin de dar las órdenes competentes á los pueblos del 
tránsito, para que V. E. I. sea recibido y hospedado de un modo 
digno á la respetabilidad de su carácter, y para que en el puerto 
de Valparaíso se le dispongan habitaciones por el tiempo que 
estuviere allí. 

»' S. E. el Supremo Director á quien he instruido de la hono- 
rable comunicación fecha de hoy, en la que V. E. I. se resiste 
á consagrar al deán de esta santa iglesia catedral don José 
Ignacio Cienfuegos, me previene expresar á V. E. I. que, ha- 
biendo hecho cuanto está á sus alcances á fin de que V. E. I. 
consagrara un obispo que cree necesario para la conservación 
de la religión, y pasándole V. E. I. condiciones degradantes á 
la alta dignidad que ejerce, no puede escucharlas sin hacerse 
culpable ante la nación que representa. 

" El infrascrito aprovecha de esta oportunidad para reiterar 
á su E. I. el Vicario Apostólico, los sentimientos de su distin- 
guida consideración y xzs^^oX.o. — Santiago y octubre y de 1824.. — 
Hay una rúbrica del Supremo Director. — F. ANTONIO PlNTO. 
— Excelentísimo é Ilustrísimo señor Vicario Apostólico.»! 

Toda negociación entre el gobierno y el Vicario quedó con 
esto concluida. Siempre que el ministro Pinto pretendió obtener 
algo del señor Muzi, fué impulsado por deseos y aspiraciones 
hostiles á la Iglesia y á sus intereses; esperó quizás engañarlo 
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Ó amedrentarlo; pero encontró siempre en el Vicario miras tan 
elevadas y voluntad tan enérgica y constante, que á cada paso 
hubo de arrojar la máscara y resignarse á construir sus acari- 
ciados y torcidos planes, únicamente sobre la tan pesada como 
movediza arena que sirve de cimiento á las obras de la tiranía. 
Muchos años más tarde, durante la administración del señor 
Santa María, cuando el gobierno quiso con idénticos propósitos 
doblegar la voluntad del Papa, se valió de medios y amenazas 
iguales, y sólo llegó al mismo vergonzoso resultado. 



XVI 



Otros trabajos del Vicario Apostólico. — Su vuelta á Rom?. 
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Aun cuando el Vicario Apostólico se vio privado de la buena 
voluntad y de la cooperación que tenía derecho á esperar del 
gobierno para los grandes bienes que estaba llamado á hacer en 
Chile, la anhelante solicitud de los fieles le abrió ancho campo 
donde derramar á manos llenas favores y gracias espirituales 
que para la fe de los chilenos tenían un valor inestimable. 

Esta clase de servicios son á menudo objeto de las burlas 
hipócritas de los impíos; pero, estando por su naturaleza limi- 
tados sus efectos al fuero interno de la conciencia, quedan fuera 
de la órbita de acción de los poderes humanos, y no solamente 
no tendrían éstos derecho de impedir prestarlos ó aprovecharse 
de ellos, sino que materialmente les sería imposible evitarlos. 
Los católicos chilenos pudieron, pues, gozar, y efectivamente 
gozaron de esos bienes; para los creyentes, ellos son causa de 
puros y celestiales placeres, y para repartirlos, el señor Muzi 
estaba ampliamente facultado. 

Prestó además otros servicios espirituales también, pero de 
efectos más generales, que no debemos pasar por alto. 

La Iglesia en América durante el coloniaje, dedicó sus ma- 
yores esfuerzos á mejorar la condición de los pobres indios 
avasallados, oprimidos y aniquilados por las desapiadadas 
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guerras de sus conquistadores y por la insaciable avaricia de 
sus dueños y señores. Impulsada principalmente por el deseo 
de poner límites al mortal trabajo diario á que eran sometidos 
los indios, buscó un medio de aliviarlos designando un número 
considerable de días en los cuales debía darse de mano á las 
abrumadoras faenas, para dedicarlos al descanso del cuerpo, á 
los goces del hogar, á la instrucción de la inteligencia y al en- 
noblecimiento del alma en el culto de Dios. 

Pero, con los años y los acontecimientos, las circunstancias 
habían cambiado. Suprimidas las encomiendas y el servicio per- 
sonal de los indios, abolida la esclavitud, la libertad individual 
podía ya limitar y normalizar los trabajos de los hombres ; y 
por otra parte, á ella quedaban entregados el progreso material 
del país y su riqueza. El Vicario Apostólico creyó, pues, con- 
veniente disminuir los días festivos , y así lo hizo por indulto 
de 7 de ago.sto de 1824. 

Pu.so también término el señor Muzi á varias dificultades en 
que con respecto á la bula de cruzada y de carne se encontra- 
ban las conciencias de los creyentes. En diciembre de 182 1, el 
gobierno había ordenado suprimir ó modificar ciertas ceremo- 
nias usadas en la publicación bienal de las bulas. Sea con esta 
ocasión ó con otra cualquiera, se promovieron graves dudas de 
conciencia sobre el derecho con que se continuaba usando de 
esos privilegios; por este motivo, el gobierno de O'Higgins 
creyó conveniente solicitar de la Santa Sede la declaración de 
que los habitantes de América podían gozar de esos privilegios, 
y así lo ordenó al plenipotenciario Cienfuegos. En consecuencia, 
el Papa autorizó al señor Muzi para entender y resolver todo lo 
referente al expresado asunto; mas, al tratar de hacerlo, encon- 
tró de parte del gobierno de Freiré pretensiones á que no le 
era posible acceder dentro de sus facultades. 

Con todo, como no era posible dejar en la oscuridad á los 
fieles en asunto tan importante para ellos, el señor Muzi, el 
día 29 de octubre del 24, la víspera misma de su partida á Roma, 
firmó un indulto apostólico, en el cual extendía á Chile los pri- 
vilegios de la bula, y para cortar las dificultades promovidas 
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por él gobierno, disponía que gozaran de ellos los que cumplie- 
ran con lá única obligación de dar la limosna correspondiente 
para la obra pía que ellos mismos escogiesen. 

Naturalmente, el cumplimiento de esa disposición escapaba 
absolutamente á la acción gubernativa. No quedando impuesta 
la contribución de la bula con otra fuerza que la de la con- 
ciencia, y no pudiéndose conocer las obras pías que los fieles 
quisieran favorecer, era materialmente imposible al poder civil 
tomar la menor ingerencia en la materia. Pero aquellos libera- 
les estaban ansiosos de ejercer poder, y sometieron el indulto al 
estudio de los letrados y á los trámites del exequátur^ y con- 
vencidos al fin de que no podían evitar su cumplimiento antes 
de confesar que no alcanzaba á ello su acción, se resolvieron, 
un año después, en lo de noviembre de 1 825 , á mandarlo ejeaitar 
publicándolo en el Boletín de las Leyes. 
/¡I i En cuanto al verdadero remedio del mal estado de las órde- 
nes religiosas, aunque la actitud del gobierno le impidió apli- 
carlo de una manera radical, no dejó de intentarlo el señor 
Muzi en lo posible, marcando la norma que algunos años más 
tarde debía seguir con tan feliz resultado el señor arzobispo 
Valdivieso. 

En efecto, promovió el restablecimiento de la vida común en 
los conventos, ya elogiando y recomendando el instituto de la 
Recoleta Dominica que la observaba, ya autorizando, por res- 
cripto de 18 de octubre de 1824,3! provincial de San Francisco 
el padre José de la Cruz Infante, para erigir en la provincia de 
Santiago uno ó dos conventos de vida común y regla estricta. 
Abrió también ancha puerta para la secularización de los frailes 
descontentos con sus votos, de tal manera que su conducta á 
este respecto dio pretexto para las acusaciones de sus enemi- 
gos. Y aun cuando le fué necesario retirarse de Chile, deseoso 
sin duda de evitar las nulidades y sacrilegios á que podían dar 
lugar las disposiciones del decreto de 6 de septiembre sobre se- 
cularizaciones, autorizó á don José Ignacio Cienfuegos para 
conceder hasta cincuenta secularizaciones, imponiéndole única- 
mente la obligación de destinar los frailes que de ella se apro- 
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vechasen, al servicio religioso de la desamparada diócesis de 
Concepción. 

Refiere el señor Sallusti que el Supremo Director don Ramón 
Freiré, movido por el sincero deseo de contribuir á la felicidad 
de su patria, y á diferencia de sus ministros, puso grande em- 
peño en retener en Chile al Vicario y en arreglar las gravísimas 
dificultades que se habían originado. Dejamos constancia de 
este atestado honroso para el general Freiré, porque, á nuestro 
juicio, los actos con que contribuyó á los graves malea de aque- 
llos tiempos, no nacieron de tal espíritu, sino de su debilidad 
de carácter á falta de ideas propias. 

Pero puesto que la permanencia en Chile del señor Muzi se 
había hecho imposible, el Supremo Director quiso rodearlo 
hasta el fin de las esmeradas atenciones á que sus relevantes 
cualidades personales lo hacían acreedor, y de todos los honores 
á su alto rango debidos. Así lo comunicó el ministro señor Pinto 
por nota de 1 1 de octubre contestando al Vicario Apostólico 
el anuncio de la próxima partida de éste á Valparaiso. 

••La emoción del pueblo, dice el señor Sallusti, fué del todo 
admirable. Animado de los más vivos sentimientos de una 
verdadera piedad, corría en tropel á nuestra casa, y por varios 
días asedió de tal modo la puerta, que fué necesario atrancarla 
por dentro, ó hacerla custodiar con guardias para evitar los 
Inconvenientes, si se abría para administrar la confirmación ó 
para dar curso á las infinitas súplicas que se habían presentado 
en aquellos últimos días. Este raro espectáculo de piedad y de 
afecto, fué de todo punto conmovedor; desde que despuntaba 
el día hasta muy avanzada la noche, el pueblo permanecía 
siempre agolpado al rededor de nuestra casa, y crecía conti- 
nuamente la multitud á medida que se acercaba el día fijado 
para nuestra partida. 

No menores que en Santiago fueron en Valparaíso las mues- 
tras de veneración y de afecto hacia el señor Vicario. Ahí 
también el Supremo Director Freiré, que había ido i activar 
una expedición al Perú, le hizo tributar altos honores hasta el 
momento mismo del embarque. Sólo el señor Pinto so permitió 
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lanzar expresiones ambiguas, recibidas por el señor Muzi y sus 
compañeros como una mortificante sátira, que les debió evitar 
la más vulgar cortesía, y el respeto al hospedaje ofrecido en 
esos momentos por el mismo Supremo Diector. 

Durante su permanencia en Valparaíso, el señor Muzi no cesó 
de ejercer las funciones de su ministerio y las de su jurisdicción, 
ya con decretos, de algunos de los cuales hemos dado cuenta, 
ya con la concesión de privilegios y gracias espirituales. 

Los viajeros partieron de Valparaíso el 30 de octubre y lle- 
garon á Montevideo el 4 de diciembre. 

En Montevideo el señor Muzi fué acogido con el fervoroso 
afecto de autoridades y pueblo verdaderamente cristianos. Es- 
cribió allí y entregó á la publicidad su Carta Apologética^ de la 
cual y de cuyos resultados hemos de ocupamos en párrafos 
separados; y el 18 de febrero de 1825, acompañado por el clero 
y el pueblo, se embarcó para llegar á Roma después de un pe- 
noso viaje, el 6 de julio del mismo año. 
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La Caria Apologética 

En su obra sobre esta misión, don Luis Barros Borgoño 
asevera que el importante documento de que vamos á ocupamos, 
ha sido empeñosamente retirado de la circulación ; no conoce- 
mos el fundamento de esta aseveración que, á ser verdadera, 
constituiría una grave acusación contra los impugnadores y de- 
tractores del señor Muzi, pues sólo ellos podían tener interés 
en ocultar la vindicación del Vicario, de todos los cargos que 
contra él se formularon. La Carta Apologética fué impresa en 
Córdoba, en 1825, por el eminente sacerdote, patriota argen- 
tino, don Pedro Ignacio Castro Barros; á nosotros nos ha sido 
fácil conocerla, gracias al cuidadoso esmero del señor arzobispo 
don Rafael V. Valdivieso, que la conservaba entre los libros de 
su rica biblioteca. 
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Durante su permanencia en Santiago, las negociaciones cfcl 
Vicario coa el gobierno estuvieron rodeadas de la reserva na- 
tural en la clase de asuntos sobre que versaban. La prensa 
chilena, en la que dominaba sin contrapeso el espíritu refor- 
mista, se abstuvo de hacer apreciaciones directas sobre los actos 
del señor Muzi, y los gobernantes liberales, no encontrando 
ningún motivo de queja en la conducta prudente y diplomática 
observada por el Vicario, y comprendiendo, sin duda, que la 
publicidad habría favorecido más á éste que á ellos, se abstu- 
vieron también de dar al público noticia de las diferencias ori- 
ginadas. 

Pero apenas el señor Muzi hubo decidido irrevocablemente 
su partida, en los mismos días en que se embarcaba en Valpa- 
raíso, los periódicos EL LIBERAL y EL CORREO DE ArAUCO, 
comenzaron á publicar una serie de artículos en los que se trató 
por todos los medios posibles de desprestigiar la misión ponti- 
ficia y de arrancar las profundas raíces que en el corazón de los 
católicos chilenos habían echado los sentimientos de veneración, 
afecto y adhesión al Soberano Pontífice. 

Comprendió el señor Muzi que le era necesario hablar, defen- 
derse de la calumnia y rectificar los hechos que en su ausencia 
se tergiversaban escandalosamente, y afirmar de nuevo las ver-, 
dades que ya en su pastoral había predicado. 

Dirigióse el señor Muzi á sus muy amados chilenos; "distin- 
guiendo siempre, como él dice, al Estado chileno de aquellos 
pocos que abusan de la potestad que tienen en daño de la 
religión y de la Iglesia n, no dudo de que dejaría en ellos el 
profundo convencimiento de las verdades que afirmaba. 

Contiene la carta una breve y clara narración de los princi- 
pales incidentes ocurridos durante la corta permanencia de la 
misión en Chile, y resume y aprecia sus resultados de la manera 
siguiente: 

"Acusan al Vicario Apostólico, los mismos editores, de que 

nada hizo, ó casi nada hizo en favor de los fieles durante su 

estada en Chile. ¡Desvergonzada acusación! Respondan á ella 

todos aquellos que así de uno y de otro clero, como de los se- 
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glares, se apresuraban á la posada del Vicario Apostólico para 
obtener ya la absolución de reservados al Sumo Pontífice, ya 
para tranquilizar sus conciencias en muchos casos, y ya también 
para impetrar gracias, dispensas y privilegios... 

'• Mas no debe ocultarse que el Vicario Apostólico, casi nada 
hizo en la ejecución de aquellas partes de su comisión para las 
que necesitaba el concurso del gobierno. Pero el Vicario Apos- 
tólico ¿no instó repetidísimas veces, de palabra y por escrito, 
para que se publicase la bula de la santa cruzada, según se 
expresaba en las facultades conferidas por el beatísimo Padre? 
¿No pidió que se promoviese la causa del gobierno eclesiástico 
de la diócesis de Concepción con respecto á su dudosa autori- 
dad; que se estableciese el cabildo de aquella iglesia catedral, y 
que se estableciese allí un obispo administrador? ¿No promovió 
las sagradas misiones á los indios infieles, para las que debía 
dedicarse la limosna que diesen los fieles que tomasen la bula 
de cruzada? En vano promovió todas estas cosas cerca del go- 
bierno de Chile. 

« Lstc no sólo recibía con frialdad é indiferencia las reclama- 
ciones del Vicario Apostólico, sino que muchas veces se mostró 
quejoso porque Su Santidad no había concedido al gobierno el 
patronato absoluto en los beneficios eclesiásticos; porque para 
la bula de cruzada se señalaba un vicario general y no comisa- 
rio; porque el Vicario Apostólico no había traído facultad para 
erigir arzobispo en la ciudad de Santiago, que tuviese dos obis- 
pos sufragáneos, uno en la ciudad de Concepción, y otro en 
la ciudad de Coquimbo; porque, en fin, el Vicario Apostólico 
debía instituir un vicario castrense. Para todas estas cosas no 
había recibido facultad alguna del Santísimo Padre, y ellas 
eran, no obstante eso, las que con instancia pedía aquel mismo 
señor Cienfuegos que había estado enviado en Roma, y que 
había tratado los asuntos con la Santa Sede, n 

Como documento histórico, la Carta Apologética^ es de un 
valor inestimable ; se refiere toda ella á hechos de grande im- 
portancia que interesaban vivamente á todos los chilenos; su 
completa autenticidad y pureza no sólo está comprobada con 
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los importantes documentos publicados por el mismo señor 
Muzi, sino que en todas sus partes se encuentra en perfecto 
acuerdo con todos los documentos de aquella época, y ni en sus 
menores detalles fué desmentida por las autoridades ó personas 
contra las que en la Carta se formulan graves cargos. 

Graves inculpaciones personales se enrostraron en aquel 
tiempo al señor Muzi, por los que no querían perdonar medio t 
alguno de desprestigiar su santa misión que tan honda impre- 
sión había hecho en el corazón de los fieles; esas acusaciones 
nunca han sido abonadas ni por la más leve prueba; al trasmi- 
tírnoslas, la historia no hace sino mostrarnos que la calumnia, 
entonces, como siempre, fué hija de bajas é impotentes pasio- 
nes. Sin embargo, el señor Muzi en su Carta^ recogió varios de 
esos cargos y con humildad y firmeza se vindicó de ellos, y 
agregó estas sencillas y nobles palabras: 

"El Vicario Apostólico, acordándose del Evangelio donde 
dice: seréis bienaventurados cuando los hombres os maldijeren^ 
y dijesen contra vosotros todo mal, ruega en primer lugar, á Dios 
por los que le calumnian ; en seguida confía en la misericordia 
de Dios, que Dios tendrá por bueno todo lo que él ha hecho 
por el honor y la utilidad de la Iglesia. Espera también que el 
beatísimo Padre ratificará todas las cosas que ha practicado con 
arreglo á las instrucciones que recibió de él mismo. Ha preferido 
despojarse del honor sublime, á que sin ningunos méritos suyos 
había sido elevado, y perder cualesquiera utilidades temporales, 
más bien que ser traidor y prevaricador de su comisión.» 

Pero si importante era establecer la verdad de los hechos, aún 
más importante era establecer el dogma de la religión católica 
en los diferentes puntos en que las discusiones de la prensa ó 
los actos del gobierno lo habían desconocido. Ya en la pastoral 
había enseñado á los fieles los eternos principios de la fe y las 
reglas fundamentales de la organización y disciplina de la Igle- 
sia ; en la Carta Apologética aplicó esos principios y esas reglas 
á los hechos concretos de que había sido testigo y actor, refutó 
los errores que sobre las relaciones de la Iglesia y el Estado se 
propalaban , y condenó los atentados que contra la Iglesia se 
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cometieron en el nombramiento de prelados, en la reforma de 
los regulares y en la usurpación de sus bienes. 

El señor Muzi, para enseñar como pastor la verdad, y para 
condenar como juez el error, contaba con la seguridad de que 
sus palabras se grabarían profundamente en la fe sincera de los 
chileños. Podía, por consiguiente, al despedirse de ellos, mos- 
trarles el camino de Roma, seguro de que pronto acudirían allá, 
confiarles su propia defensa y el depósito de la fe, seguro de que 
la habían de conservar íntegra y valientemente, y saludarlos 
con afecto paternal, seguro de que ese afecto era sinceramente 
correspondido. 

•• Braman y se horrorizan los chilenos, dice, al oír estos errores 
de algunos pocos hombres irreligiosos. Los chilenos de todas 
clases profesan interiormente loque con sus palabras y con sus 
lágrimas han expresado, que quieren vivir católicos, apostóli- 
cos, romanos; por consiguiente, siempre unidos y obedientes al 
soberano Pontífice. 

•• La entrada á la Santa Sede apostólica siempre está abierta; 
ella siempre está preparada para oír los recursos de todas las 
partes del mundo católico y pronta á proporcionar remedios 
idóneos á las necesidades espirituales. Un insigne y perpetuo 
monumento de ello es la concesión que hizo del Vicario Apos- 
tólico que nunca se hubiese retirado, á no haber encontrado 
obstáculos invencibles en el ejercicio de sus facultades... 

"Amadísimos chilenos, tenéis ya ingenuamente manifestada 
la causa de mis operaciones en el tiempo que he estado entre vo- 
sotros, y los motivos por qué me he retirado; sabéis también los 
medios con que podéis repeler las calumnias que se inventan 
contra mí y contra vosotros; sabéis, finalmente, la sana y cató- 
lica doctrina que debéis oponer á los errores que se esparcen 
entre vosotros. Atended, pues, á los falsos profetas que vienen 
á vosotros con vestiduras de ovejas, mas interiormente son lobos 
voraces. 

••Con la ternura de un alma reconocidísima, con íntimo afecto 
de amor de la verdadera efusión del corazón, en el nombre del 
Sumo Pontífice, os damos la apostólica bendición. 
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"Dado en la ciudad de Montevideo, á 25 de enero, día dedi- 
cado á la conversión del apóstol San Pablo, de 1825. — Juan 
Muzi Arzobispo Filipense, Vicario Apostólico, u 
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Ecos de la Caria Apohgitica en Chile. — Destierro del obispo. — L08 bienes de 

regulares. 
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Contiene la Carta Apologética un párrafo que debía producir 
en Chile graves efectos inmediatos; era el siguiente: 

"Con qué razón haya podido el señor Cicnfuegos con sólo la 
colación de la potestad civil aceptar la administración de la 
diócesis, lo ignoro, no constando por algún acto público que le 
haya sido conferida por el obispo. ¿Acaso ignoraba el señor 
Cienfuegos que entre los artículos condenados por el Sumo 
Pontífice Juan XII, en su bula dogmática contra Marsilio de 
Padua, como contrarios á la escritura sagrada^ y enemigos d¿ la 
fe católica^ heréticos 6 hereticales y erróneos^ se lee también este 
artículo: "todos los sacerdotes, bien sea el Papa, el arzobispo ó 
" cualquiera otro simple sacerdote, por la institución de Cristo 
" tienen igual autoridad y jurisdicción; el que uno tenga más 
" que el otro, esto es según lo que el emperador ha concedido 
" más ó menos , y así como lo ha concedido , puede revo- 
" cario ti ? 

"Aunque el señor Cienfuegos de palabra ha afírmado que 
ha recibido del actual obispo la vicaria potestad ; pero hay mu- 
chos sujetos de muy buena nota que aseguran lo contrario. 
Lo ciertísimo es que el señor Cienfuegos ha cometido muchos 
excesos en el ejercicio de su empleo, porque él, á instancia del 
gobierno ha erigido muchas parroquias y nombrado para curas 
de ellas á curas que estaban suspensos por su obispo de las 
funciones sagradas del ministerio. Se dice también que el mismo 
Cienfuegos, cuando estuvo anteriormente de gobernador de la 
propia diócesis, se había excedido mucho y arrogádose facul- 
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tades al arbitrio de dispensar en casos reservados á la Santa 
Sede Apostólica, n 

El señor Cienfuegos, cuyas gravísimas faltas deben atribuirse, 
no á mala fe ni á perversidad de intenciones^ sino á ignorancia 
de la alta misión de la Iglesia, y á una notable debilidad de 
carácter que lo impulsó siempre á dar gusto á los poderosos, se 
sintió profundamente conmovido por la clara y terminante 
condenación de su conducta hecha por el Vicario Apostólico. 
Pensó desde luego en retirarse de su alto puesto ; pero después, 
animado quizás por la esperanza de legitimar su posición, se 
dirigió al señor obispo Rodríguez, anunciándole su deseo de 
permanecer algún tiempo en el campo y pidiéndole permiso 
para nombrar provisor y juez á don Diego A. Elizondo. 

Ya hemos explicado, al hablar del primer nombramiento de 
Cienfuegos, cómo era que aun cuando Cienfuegos sabía y reco- 
nocía que no tenía más jurisdicción eclesiástica que la que el 
obispo le había delegado, nunca habían creído ser el uno subal- 
terno ó dependiente del otro; ambos sabían que el cargo de 
gobernador había nacido y subsistía únicamente gracias á la 
voluntad del gobierno; jamás habían mediado entre ellos las 
relaciones del superior con su subalterno; ni Rodríguez había 
dado órdenes á Cienfuegos, ni éste las había pedido á aquél. 
Parecía, pues, que con su carta al obispo, Cienfuegos quería 
adoptar una nueva norma de conducta, regularizando sus mutuas 
relaciones y sometiéndose á la voluntad de su superior. Pero 
hacía mucho tiempo que el señor Rodríguez soportaba humi- 
llado y jamás resignado que un sacerdote, enemigo personal 
suyo, ocupase su puesto á sabiendas de que lo hacía contra su 
voluntad, y que usase un título conferido sólo por la voluntad 
del gobierno, y que ejerciese atribuciones no delegadas, y que 
aun contrariase abiertamente los deseos y los actos del obispo. 

¿Por qué el señor Rodríguez no había manifestado hasta 
entonces todo su pensamiento á este respecto? Acaso aquella 
voluntad, tan enérgica como era, mientras se sintió completa- 
mente aislada y sin apoyo, temía echar sobre sí la enorme 
responsabilidad de los conflictos que podía causar la terminante 
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condenación de la conducta de Cíenfuegos ; y sólo después de 
que el Vicario Apostólico hubo hablado, y lo hubo confortado 
en el espíritu de la Iglesia, se resolvió á arrostrar todos los 
peligros y á cumplir por completo su deber. 

La carta del señor Cienfuegos ofrecía al obispo la ocasión 
de manifestarle sus ¡deas ; la contestación de Rodríguez fué una 
explosión de indignación por el vejatorio tratamiento de que 
había sido víctima, un severo castigo impuesto al intruso, y una 
altiva reivindicación de su despreciada autoridad. 

El señor Rodríguez escribió, pues, á Cienfuegos con fecha 7 
de julio de 1825; le recordaba, al comenzar la carta, que no se 
había considerado sino como empleado del gobierno: "Y si yo 
hubiese nombrado á Ud., añade, para gobernardor del obispado 
por mi arbitrio y voluntad, que es como se deben hacer estos 
nombramientos, para que sean legales, legítimos y verdaderos, 
seguramente no habría consentido ni permitido que obrase Ud. 
y procediese con la arbitrariedad, despotismo é independencia 
que lo ha practicado, de que acaso no habrá ejemplo, n Continúa 
en seguida la carta, formulando la serie de cargos á que la 
conducta de Cienfuegos había dado lugar, y reprendiéndolo 
severamente por ella, y en un tono tan altivo y viril que á la 
verdad sorprende en aquel perseguido anciano, y que el mismo 
cree necesario explicar en estas últimas líneas de su carta : " Es 
muy difícil, dice, manejar la pluma con templanza cuando la 
impele un vivo y penetrante dolor, y ninguno mayor ni más 
agudo para un obispo que ver atropellada y ultrajada esa dig- 
nidad é invadida tan enormemente su jurisdicción, y esto por un 
subdito de la misma dignidad; circunstancia que agrava más 
la injuria y empeña más la obligación á propulsarla con vigor, m 

La contestación dada á tan tremenda carta por Cienfuegos, 
sorprende por el tono de respetuosa sumisión y de sinceridad 
en que está concebida. Se lamenta en ella de que el obispo no 
le hubiera hecho antes las advertencias que hubiera estimado 
oportunas, asegurando que él había creído ocupar legítimamen- 
te su pue.sto; reconoce haberse excedido en el ejercicio de sus 
facultades, y excusa este exceso con las exigencias de las cir- 
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cunstancias porque atravesó, y especialmente con la necesidad 
de complacer al Supremo Gobierno, y termina defendiéndose 
del cargo de orgulloso y ambicioso con calor y sencillez; uno 
se siente movido á perdonarle sus numerosas faltas en gracia á 
su no maleado corazón. 

Pero la inteligencia entre Cienfuegos y Rodríguez era impo- 
sible ; el obispo se negó á reconocer y declarar como delegado 
suyo al gobernador del obispado, y finalmente, hizo éste, en i.<^ 
de diciembre de 1825, ante la junta que entonces gobernaba en 
lugar de Freiré, la renuncia "del gobierno de este obispado, 
dice el oficio, que por nominación de V. E. se depositó en mi 
personan. 

La renuncia fué aceptada; y el gobierno, por decreto de 5 de 
diciembre, ordenaba al obispo nombrar á don Diego Antonio 
Elizondo para el gobierno de la diócesis. El obispo comunicó á 
Elizondo su nombramiento; pero siempre dejando establecido 
que el nombramiento no lo hacía él sino el gobierno, y que sólo 
le confería algunas facultades, obligado y compelido por la 
autoridad civiL Prevenido ya Elizondo con el ejemplo de Cien- 
fuegos, no aceptó el nombramiento en esa forma, é inútilmente 
insistió en que se le extendiera en forma regular y legítima, y 
también fueron tan inútiles cuanto absurdas las reiteradas ame- 
nazas con que el gobierno pretendió obligar al señor Rodríguez 
á declarar que hacía el nombramiento por su libre y espontánea 
voluntad. El obispo se mantuvo en su constante negativa; hacía 
presente que lo que se le pedía era una abdicación, y él no po- 
día ni quería despojarse del sagrado carácter que investía. 
"¿Cómo puedo yo, decía al señor Elizondo, en nota de 12 de di- 
ciembre, haber abandonado por mi arbitrio y voluntad unos 
intereses sagrados de que soy el custodio y dispensador; unos 
derechos de que soy responsable á Dios, á la Iglesia y á mi 
concienciaPii... "Pero es el caso que Ud. quiere ser un goberna- 
dor absoluto, independiente del obispo, y esto no puede ser sin 
un trastorno de ideas y de principios que produciría escándalos 
horribles dentro del santuario.» Poco después, dirigiéndose al 
ministro de Estado, decía: la jurisdicción espiritual ««la he 
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recibido inmediatamente de Dios para gobierno de mi Igle- 
sia ; Spiritus Sanctus posiiit ifos Episcopos regen Eclesiam Dei: 
y ninguna potestad del mundo puede quitármela.\\.,, "Mi grey, 
añadía más adelante, debe, quiere y desea ser gobernada por 
su legítimo pastor y no por mercenarios á quienes no pertenece 
el cuidado del rebaño: quia mercenarii sunt et non pertinet ad 
eos de oinbus.u ^ 

. Tal fué el lenguaje con que el obispo Rodríguez contestó á 
las amenazas de destierro. Aquel heroico anciano prefirió dejar- 
se arrancar del lecho en que sus dolencias lo tenían postrado y 
I ser arrojado de su amada patria, antes que someter su voluntad 
y con ella la independencia de la Iglesia al despotismo del po- 
der civil; legó así á sus sucesores, en la silla episcopal de San- 
' tiago, un noble ejemplo de firmeza de que hasta ahora aquellos 
no se han apartado. 
/!* El 22 de diciembre de 1825 el gobierno, compuesto de una 

'^ i junta, cuyo presidente era don José Miguel Infante, decretó el 
^ I destierro del obispo; y antes de que el decreto se publicara, 
•^' antes de que el día venciera las tinieblas de la noche, la fuerza 
pública sacó del palacio al señor Rodríguez en medio del som- 
brío y amenazador silencio de una inmensa multitud, que por 
solo el temor de verse privada de su padre y pastor, había acu- 
dido y llenaba la plaza de Armas. Así fué llevado el Iltmo. señor 
í don José Santiago Rodríguez Zorrilla al destierro, en que algún 
tiempo después murió, cuando se^ preparaba para volver á su 
patria y á su sede, adonde lo llamó la voluntad del pueblo que 
al fin se sobrepuso al tiránico desgobierno liberal. 

Esta vez el decreto de destierro no fué encabezado ni por la 
I más ligera exposición de los motivos en que .se fundaba; en 
la forma como en el fondo, no era más que un acto brutal de la 
arbitrariedad que no podía soportar la negativa de una con- 
ciencia honrada á faltar á su deber. Pero el ministro Campino, 
en una exposición en que posteriormente pretendió justificar la 
conducta del gobierno, para hacer revivir la acusación de rca- 
3:. ! lismo que tantas veces sirvió de pretexto á las persecuciones al 
kCjT^f señor Rodríguez, publicó una nota del ministro de Chile en 
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Londres don Mariano Egaña, en la que transcribe otra del 
ministro colombiano en la cual se denunciaba al señor Rodrí- 
guez por el supuesto delito de estar en comunicación con Fer- 
nando* VIL Con evidente mala fe, el ministro daba á entender, 
y los historiadores han afirmado después, que el denuncio fué 
hecho por el señor Egaña, cuya honradez y religiosidad eran de 
todos conocidas y respetadas. Y sin embargo, el señor Egaña, 
al hacer esta transcripción, en el cumplimiento estricto de su 
deber, á solicitud expresa del ministro colombiano, no le agrega 
ni eL más leve comentario, ni una palabra de asentimiento. Por 
lo demás, atendiendo al fondo de esa comunicación, para con- 
vencerse de que ella era calumniosa, basta reproducirla. "Se 
me asegura, decía el ministro colombiano, que el obispo de 
Santiago señor don José Santiago Rodríguez Zorrilla, se ha 
procurado medios de comunicación con el gobierno de Fernan- 
do VII, y que dirige constantemente comunicaciones para el 
consejo de Indias y para el Papa, quejándose de las usurpaciones 
y desaires que le infiere el Vicario Apostólico^ y pidiendo que se le 
llame á Roma y se le deje á él libre el ejercicio de sus funciones.w 
A la verdad, sería imposible haber inventado una afirmación 
más claramente contradicha y desmentida por los hechos. El 
único comprobante de la acusación de realista formulada contra 
el ilustre desterrado, fué un documento que, por cierto, no pro- 
cedía de la autorizada pluma del señor Egaña, y que lleva en 
sí el sello de la calumnia, forque, según todo lo referido, de 
quien menos podía quejarse el señor Rodríguez era del señor 
Muzi; ambos procedían tan de acuerdo en Chile, que sus ene- 
migos lanzaron contra ellos idénticas acusaciones. Si el obispo 
Rodríguez hubiera sido desterrado por realista no se le habría 
llamado antes de morir á ocupar su silla episcopal, ni sus restos, 
trasladados en 1852 por el señor Valdivieso, descansarían en 
paz en la Catedral de Santiago. 

En cambio, toda la amplitud de las miras del gobierno en el 
destierro del obispo, se reflejan en las últimas palabras de la 
ya citada exposición del ministro Campino; y como ellas son 
un timbre de gloria para el ilustre señor Rodríguez, las recor- 
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damos aquí. La última razón que el ministro dio para justificar 
la expulsión es que ella hacía fáciles las reformas, porque desa- 
parecería con el obispo '» la resistencia terrible que habría podido 
oponer á cualquiera medida de éstas, con el partido de que él 
era el jefen. 

Solo momentáneamente se había visto la Iglesia gobernada | 
por su legítimo pastor; después de que la renuncia de Cienfue- ^ 
gos dejó abandonada la diócesis, el señor Rodríguez acudió 
presuroso á su puesto de labor; con su destierro cayó de nuevo 
la Iglesia en poder del gobierno liberal. El cabildo nombró vi- 
cario capitular al mismo don José Ignacio Cienfuegos, y éste 
aceptó el cargo, ó el gobierno lo mantuvo en él á pesar de que 
el señor Rodríguez, nombró su vicario general á don José Alejo 
Eyzaguirre. El gobierno, previo informe de una comisión del 
cabildo, de la cual desgraciadamente formaba parte el señor 
Elizondo, declaró nulo el nombramiento del vicario general. 

Si no estuviéramos alejándonos demasiado del objeto que 
nos habíamos propuesto, refiriríamos la manera cómo la Divina 
Providencia, valiéndose de la solicitud del Papa León XII y 
de la cordura de los chilenos, puso al fin término al anómalo 
estado de la Iglesia de Chile. Baste decir que por breve de 22 
de diciembre de 1828, Su Santidad instituyó al obispo de Ce- 
rán don Manuel Vicuña, vicario apostólico para la diócesis de 
Santiago, y que éste, llegados que fueron al poder los conser- 
vadores, tomó posesión de su puesto á principios de 1830. 

Hacia la misma fecha, el gobierno consei'vador remedió en lo 
posible otro de los grandes males que, según hemos visto, hizo 
á la Iglesia la dominación liberal. En 14 de .septiembre de 1830 
el Congreso de Plenipotenciarios decretó, á solicitud de las mu- 
nicipalidades de Santiago y de Concepción, la devolución á los 
regulares de sus bienes, exceptuados únicamente los ya enaje- 
nados con autorización de los cuerpos legislativos. »• De este 
modo, dice el preámbulo del decreto, se llena el voto de los 
pueblos que desde un principio se ha emitido altamente en los 
términos que lo han hecho el ayuntamiento do esta capital, la 
intendencia y ayuntamiento de Concepción.n 
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" Antes de que el Congreso de Plenipotenciarios decretase la 
restitución de las propiedades de regulares, refiere el señor So- 
tomayor Valdés, averiguóse por la oficina de la caja nacional 
de descuentos, á cargo de la cual corría el arreglo y liquidación 
de dichas propiedades, que el erario se hallaba notablemente 
reagravado por su deuda á favor de los conventos, lo cual tenía 
una sencilla explicación. El producto de los predios vendidos 
había sido, en primer lugar, de poca monta, porque los escrú- 
pulos religiosos habían apartado á muchos capitalistas de optar 
por su adquisición, deprimiendo, por tanto, su precio; y este 
producto había desaparecido en los consumos del Estado. Los 
bienes restantes, fincas, censos, etc., administrados por cuenta 
del gobierno, producían aún menos que bajo la administración 
de los regulares, y sus rentas no alcanzaban para el pago de 
asignaciones de congruas y demás gastos á que el erario había 
quedado obligado, n 

Poco después de su partida de América, el seftor Muzi pudo 
tener noticia del pobre resultado obtenido por el gobierno libe- 
ral con el decreto de 6 de septiembre de 1824, que lo había 
obligado á pedir sus pasaportes. El padre dominico Ramón 
Arce, en carta de 26 de junio de 1825, decía á don José Sa- 
llusti: "la situación de los regulares en Chile continúa en el 
mismo estado en que la misión la dejó. A pesar de los repetidos 
decretos acordados por la mayoría del Congreso, en que se po- 
nían en venta los bienes de los regulares, no ha habido nadie 
que se haya prestado á la compra; á lo que ha contribuido en 
mucho la Carta Apologética de monseñor con su protesta de 
nulidad de los decretos del gobierno, n 
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Difícil sería formarse una idea precisa de los sentimientos que 
la opinión pública abrigó respecto de la misión Muzi, pues ni 
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aun á los contemporáneos les habría sido posible diseñar per- 
fectamente cuál era la opinión general respecto á los muchos 
problemas entonces debatidos; en ellos entraban como muy 
principal elemento ideas de un orden complicado y elevado que 
estaban lejos de la vulgarización deseable en una república, y 
que para todos se presentaban únicamente en una forma vaga é 
incierta, como necesariamente debía suceder en una organiza- 
ción política que apenas comenzaba á perfilarse. 

La masa de la población y la mayoría de su parte ilustrada, 
recibió al señor Muzi como enviado del Jefe Supremo de la 
Iglesia, le tributó los honores y el homenaje de sumisión que le 
eran debidos, y se manifestó firmemente adherida á la unidad 
católica, cuya cabeza era representada por el Vicario Apostóli- 
co. Testigos de ello fueron el fervoroso respeto con que el señor 
Muzi fué acogido, la infatigable solicitud con que se recibieron 
las gracias espirituales de que estaba facultado para disponer, 
y el sentimiento universal que su partida produjo. La adhesión 
de la inmensa sociedad de los fieles, fué siempre elocuente en 
sus manifestaciones ; y los hechos posteriores han demostrado 
que las enseñanzas del Vicario se grabaron profunda y perma- 
nentemente en nuestra sociedad. 

Tan claro debía verse entonces este hecho que, como lo ase- 
gura el señor Sallusti, el Supremo Director Freiré hizo perso- 
nalmente grandes esfuerzos para retener en Chile al señor Muzi, 
y en esos esfuerzos fué ayudado por los principales de los 
chilenos. Y no fué solamente en Chile donde así se manifestó 
la convicción general de la utilidad que había en mantener ese 
medio práctico de unión con el centro de la Iglesia; en Monte- 
video, el señor Muzi recibió de las autoridades y del pueblo 
premiosas exigencias en el mismo sentido. El gobierno del Perú, 
á cuya cabeza estaba entonces el gran Bolívar, al sab^er que el 
señor Muzi había resuelto retirarse de Chile, solicitó de él que 
se trasladase al Perú á prestar á la Iglesia y al país los grandes 
bienes que de él se esperaban. Mas, sea porque esta solicitud 
enviada por intermedio del señor Cienfuegos, alcanzó al Vica- 
rio demasiado tarde en su viaje á Roma, sea porque no estaba 
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facultado para acceder á ello, el hecho es que el seftor Muzi dio 
por terminada su misión. El señor Sallusti lamenta que el señor 
Muzi se retirara de América, y en las primeras páginas de su 
obra asegura que el Vicario Apostólico de Chile recibió faculta- 
des jurisdiccionales para todas las repúblicas hispano-america- 
nas; el hecho es innegable, pues aunque directamente no consta 
de documentos que conozcamos, lo demuestra el que el señor 
Muzi ejerció efectivamente esas facultades en la República Ar- 
gentina y otros puntos ; ello no significa que estuviera facultado 
para presentarse, además del chileno, á otros gobiernos que no 
lo habían solicitado; al contrarío, no es posible presumir que la 
Santa Sede, especialmente en aquellas circunstancias, se ade- 
lantara á enviar delegados especiales á países en donde no 
tuviera seguridad de que serían bien recibidos. 

Pero de parte del público católico, la adhesión al Vicario 
Apostólico no podía manifestarse en actos de apoyo eficaz en 
sus tareas. La conciencia católica privada de oír la voz libre de 
sus legítimos pastores, y escandalizada por desgraciadas disi- 
dencias políticas en el alto clero, en aquellos tiempos en que 
apenas había pasado la tempestad de la independencia que todo 
lo conmovió, formulaba sólo de un modo vago sus aspiraciones, 
y aún se veía en la imposibilidad de enunciarlas en público. 

La religión de nuestros padres rara vez encontró en la prensa 
periódica de aquellos tiempos digna defensa. Hasta la llegada 
del señor Muzi, El OBSERVADOR ECLESIÁSTICO, redactado por 
el padre dominico Tadeo Silva, fué el único periódico que alzó 
la bandera de la verdad en las polémicas religiosas. En los me- 
ses que duró su publicación, no cesó de combatir con nutrida y 
sólida argumentación las reformas que se proyectaban; general- 
mente se limitó á la enseñanza y demostración de los principios, 
no llegapdo á la discusión de los hechos concretos, sino por 
imprescindible necesidad, y esto, siempre desde puntos de vista 
tan elevados y en una forma tan digna como es difícil verlo en 
el periodismo, y mucho más en el de aquellos tiempos en que 
la sátira personal, hiriente y grosera era casi la única arma de 
combate. 
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Antes de la llegada del señor Muzi, el padre Silva había 
muerto, y su periódico había dejado de publicarse; y sólo algún 
tiempo después comenzó á ver la luz pública El PENSADOR 
Político-Religioso, redactado por otro sacerdote de la Ro- 
coleta Dominica, fray Justo Donoso, que después llegó á ser 
obispo de Ancud y de la Serena; en ese periódico, siguiendo 
las huellas de El Observador, no sólo se combatían los prin- 
cipios reformistas, sino que se echaban las bases de una verda- 
dera organización social. 

Mientras el señor Muzi estuvo en Chile, el liberalismo refor- 
mador no sólo dominaba en el gobierno sin mas contrapeso 
que el débil freno que por algún tiempo le ponían los conser- 
vadores Egaña y Errázuriz, ó alguna voz aislada en los con- 
gresos, sino que era dueño absoluto de la prensa periódica del 
país, y los juicios inspirados en sus doctrinas parecían dominar 
en todos los ecos de la opinión pública. Así se explica que el 
comediante Luis Ambrosio Morante que, según don José Za- 
piola, hacía aplaudir en aquel tiempo en Santiago sus gracias 
no poco desvergonzadas é inmorales, se atreviera á ridiculizar 
en las tablas al señor Muzi, y provocara la risa y aún los aplau- 
sos de un público no escaso, á costa del prestigio y de la dig- 
nidad que debían rodear el desempeño de la alta y delicada 
misión de aquél. 

Se explica también que no faltara, según el señor Sallustí 
refiere, algún individuo que poseído de odioso fanatismo, se 
presentara á insultar en su propio domicilio al señor Vicario. 

Con todo, como más atrás lo hemos dicho, la prensa chilena, 
fué reservada mientras estuvieron pendientes las negociaciones. 

Después de que éstas terminaron, el liberalismo reformador 
al ver estrellarse sus sueños de iglesia nacional y de su absor- 
ción por el Estado, contra las sólidas enseñanzas esparcidas 
por el Vicario Apostólico con su voz y con su ejemplo, usó de 
todos los medios posibles para desprestigiar entre los chilenos 
la misión. 

Nada diremos de las acusaciones lanzadas contra la persona 
del señor Muzi, porque si la historia, para hacer justicia, tuvic- 
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ra que recoger hasta esas menudas calumnias de callejuelas, 
perdiera la nobleza y seriedad que siempre debe adornarla. 

Ya hemos recordado cómo se supuso en el señor Muzi la 
intención de obtener para el señor Mastai el obispado de San- 
tiago, y cuan infundada era semejante suposición. 

Algún tiempo después el ministro don Joaquín Campino ideó 
otro sistema para desprestigiar la misión del señor Muzi: en la 
Exposición publicada en 1826 y destinada á justificar el destie- 
rro del obispo Rodríguez, al tratar de condenar la conducta de 
éste, necesario se hacía también infundir en el público por lo 
menos la duda sobre los propósitos del señor Muzi, cuyos ac- 
tos estaban tan estrechamente ligados con los que en el digno 
obispo castigó el gobierno. Tejió con este fin una trama de 
suposiciones tendentes á hacer creer que la retirada del señor 
Muzi no fué, como éste lo aseguró, un resultado necesario de 
las reformas iniciadas y de las medidas tomadas por el gobier- 
no, sino que obedeció á órdenes expresas emanadas de Roma 
á insinuación de Fernando VIL Estas suposiciones no sólo no 
descansan en el más libre fundamento, ni se adujo para com- 
probarlas documento alguno, sino que para formularlas es nece- 
sario olvidar que la misión fué despachada contra las exigentes 
reclamaciones del mismo Fernando VII y en los mismos días 
en que aquel monarca recobraba su poder absoluto, y que no 
había ni motivo ni el tiempo necesario para que la Santa Sede 
cambiara tan radicalmente de manera de pensar, y llegara á 
hacerse el juguete de las pretensiones del gobierno español ó 
de su ministro diplomático en Roma don Antonio Vargas y 
Laguna. 

Otros fueron aún más lejos en sus deseos de hacer aparecer 
la misión Muzi, como el fruto de siniestros planes. Supusieron 
á éste espía de la Santa Alianza. De esta indigna acusación se 
hizo eco en 1869 don Benjamín Vicuña Mackenna. Discutíase 
el proyecto de dar una subvención á los obispos chilenos para 
que pudieran concurrir al Concilio Vaticano. Como el diputado- 
historiador hubiera vertido algunos errores sobre la misión 
Muzi , el señor don Enrique Tocornal le contestó con los docu- 
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mentos en la mano. El señor Vicuña, al replicarle, lleno de 
satisfacción, exclamaba: »'Su señoría no ha visto sino la super- 
ficie. Los arcanos los traigo yo conmigo ;r» y entraba en seguida 
á sostener su tesis de que el señor Muzi »'era un espía de la San- 
ta Alianza, /¿;r ¡o que se le hizo salir del país más que de prisa u. 
Desgraciadamente el haber convenido los diputados en dar por 
terminado el debate pendiente, impidió al señor Tocornal con- 
testar á tan estupenda tesis y refutarla. Y no fué ella la única 
inconcebible aberración en que el señor Vicuña incurrió; afirmó 
también que el señor Muzi había ayudado al gobierno en el 
despojo de los conventos. "Pasaron algunos meses, dijo, el 
Nuncio estaba ocupadísimo confirmando criaturas, secularizan- 
do frailes y dando la mano al gobierno de este modo en el des- 
pojo que cometía con los regulares, n Como muestra de la lógica 
y del criterio histórico del señor Vicuña, bastan, sin duda, las 
dos proposiciones trascritas, cuya refutación, para quien tenga 
ligera idea de los documentos á que nos hemos referido, es ab- 
solutamente innecesaria. Para comprobar sus afirmaciones, el 
señor Vicuña no adujo entonces una sola prueba directa, sino 
solo fantásticas inducciones, cuyo análisis no puede detenernos 
un momento. Y sin embargo, hablaba con tal convicción que 
preguntaba: "¿Se alegará la disculpa acomodaticia de que el 
Nuncio salió de Chile porque así lo pidió al Papa el ministro 
de España Vargas? n De modo, pues, que el señor Vicuña 
Mackenna, para presentar la falsa narración que ideó, necesitó 
desmentirlas citadas suposiciones del ministro Campino; siem- 
pre los errores se destruyen unos á otros. Los hombres que, 
guiados por torcidos móviles, pretenden apartar á una sociedad 
del conocimiento de la verdad, no trepidan en destruir el error 
que de las inteligencias se ha apoderado, á trueque de infun- 
dirles otro error que pueda presentarse como más verosímil ó 
servir mejor á sus propósitos. 

Todos esos esfuerzos para tergiversar li oscurecer los hechos 
relativos á la misión Muzi, sólo una cosa prueban. Los liberales 
de aquellos tiempos, imbuidos quizás inconscientemente en las 

ideas jansenistas que tan en boga estuvieron en Europa, acari- 
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ciaron el proyecto, vago tal vez, de adueñarse del gobierno de 
la Iglesia chilena, independizándola de Roma. Y ellos com- 
prendían muy bien que la venida del Vicario Apostólico y el 
tributo de honor y de sumisión que la ciudad le rindió, signifi- 
caba la unión indestructible de la América á Roma; después 
de las lecciones dadas á nombre del Vicario de Jesucristo, no ! 
podían ya pretender que los católicos fueran engañados respecto i" 
á los planes de reforma; no podían contar, ni contaron con la 
buena fe de la ignorancia. Trataron entonces de hacer que la 
mala fe conquistara con todas esas invenciones sobre el señor 
Muzi el campo perdido en la opinión pública, Pero todo fué 
inútil. La adhesión de los católicos fué firme y duradera; y 
aunque entonces la falta de disciplina y de preparación política 
y los otros motivos ya indicados, mantenían á los conservado- 
res en estado de desorganización, y la fe en aparente sopor, con 
todo, poco debía tardar ésta en triunfar y en hacerse respetar. 
F La circunstancias de que el señor Muzi se viera privado del 

'^ eficaz auxilio que en sus graves tarcas hubiera podido prestarle 
'^' un partido católico organizado y militante, pone de relieve la 
entereza de alma que distinguió al Vicario Apostólico; porque 
' aún echando de menos la cooperación ardiente de una sociedad 
cristiana, aún sintiendo á veces á su al rededor el vacío y la in- 
I diferencia, supo mantener constantemente en alto la bandera 
de la fe católica y defender sin olvidar ni por un momento 
en nada los sagrados intereses que le habían sido confiados, y 
por los cuales, cúpole en suerte combatir en las más desventa- 
josas circunstancias contra los ataques más rudos que jamás 
esos intereses hayan sufrido en Chile. 

Mientras por algunos meses se prolongó su resistencia altiva 
é intransigente con el mal, sin duda no se imaginaría que algu- 
nos años más tarde, los acontecimientos dirigidos por la Divina 
Providencia iban á dar los resultados á que él aspiró; no se 
imaginaría que el pueblo chileno enseñado por amarga expe- 
riencia y poderosamente agrupado al rededor de sus más gran- 
des de sus hombres para reconquistar su libertad, su bienestar 
y su grandeza perdidas en manos del pipiolismo, había de 
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hacer triunfar en las urnas electorales y en los campos de bata- 
lla, los mismos principios á que como vicario del Jefe de la 
Iglesia, consagró el señor Muzi sus esfuerzos, y había de restí- 
tufi' á ésta los bienes y la tranquilidad que á pesar de sus enér- 
gicas protestas le había sido arrebatada. Pero quizás llegaría 
después á sus oídos la noticia de los triunfos que esos principios 
é intereses alcanzaron en 1829, y pudo con ella gozar de noble 
satisfacción ; porque esos triunfos fueron irrefutable prueba del 
acierto del señor Muzi al negarse á doblegar jamás su voluntad 
á las pretensiones del gobierno chileno. 

Estamos, pues, muy lejos de creer que la falta de éxito in- 
mediato en los trabajos de aquella misión, la prive de grande 
interés para la historia, ni disminuya su importancia en el de- 
senvolvimiento del país; al contrario, creemos que los hechos 
posteriores han demostrado que los esfuerzos del señor Muzi, 
al parecer reducidos á la impotencia por la impiedad del go- 
bierno, fueron los más fecundos que es dable imaginar. 

Nicolás González Errázuriz 
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^2^ A misma cuna que en 1775 columpiaba á un niño que lle- 
:l|ylS gó á ser Presidente de la República, el 20 de abril de 1778 
daba albergue á un recién nacido á quien el cielo destinaba 
para la primera dignidad eclesiástica de su patria; de tal suerte 
quiso Dios premiar aquí en la tierra la piedad y virtudes cris- 
tianas que adornaban á don Francisco Vicuña é Hidalgo y á 
doña Carmen Larraín y Salas, esposos que pertenecían á la 
alta aristocracia colonial. 

No contaba seis años de edad el niño Manuel, cuando per- 
dió á su virtuosa madre. Su precoz inteligencia le hizo com- 
prender que desde ese día le faltarían los encantos y atractivos 
que para él tenía la existencia, y en esta tremenda prueba de 
inmenso sacrificio no vio después sino un presagio providencial 
que le marcaba el derrotero de su vida de santas abnegaciones 
y frecuentes mortificaciones. 

Desde sus más tiernos años se reveló el predicador celoso de 
la Compañía. Sus juegos infantiles favoritos eran reunir algu- 
nos compañeros y domésticos á quienes dirigía exhortaciones 
en forma de pláticas y sermones; inocentes pasatiempos in- 
ventados por la religiosidad de nuestros abuelos que servían 
para inculcar la piedad en los niños; santos entretenimientos 
en que se formaban los Vicuñas y los Valdiviesos. 
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Con notable aprovechamiento cursó humanidades y filosofía 
en el colegio convictorio de San Garios. En las aulas su dul- 
zura, circunspección y bondad le granjearon la estimación de 
sus maestros y el corazón de muchos condiscípulos con quienes 
lo debía unir una amistad que el tiempo no alcanzó á debilitar. 
Obtuvo más tarde el grado de bachiller en teología de la Uni- 
versidad de San Felipe y rehusó la borla de doctor en la misma 
Facultad, con que se pretendía galardonar sus méritos y estu- 
dios. 

Fruto sazonado de la vida de meditación y aislamiento que 
observaba, fué su vocación eclesiástica á la que supo atraer á 
varios de sus compañeros de colegio que se sentían abrasados, 
como él, por el fuego de ardiente caridad. A los 25 años de 
edad, el ifi de abril de 1803, celebraba por vez primera el sa- 
crificio de la misa con aquella fervorosa unción y reverencia 
Ál \ que señalaron todos los actos de su ejemplar vida sacerdotal. 
Su primer conato en el nuevo estado, lo dirigió al estableci- 
miento de una costumbre que por largo tiempo se conservó 
entre nosotros. El Santo Viático recorría casi solitario las ca- 
lles de nuestra población ; condolido el señor Vicuña de este 
abandono en que la piedad de nuestros mayores no había repa- 
rado, puso especial empeño en proporcionarle faroles y luces, 
en dotarlo del esplendor externo conveniente y logró que per- 
sonas de distinción le formasen escolta de honor. Pero campo 
más vasto y dilatado se presentaba á su iniciativa apostólica. 

La Compañía de Jesús al abandonar el territorio chileno por 
razones que delirante tiranía guardaba en su real pecho, no sólo 
dejó vacías sus iglesias y sus cátedras desiertas, sino que tam- 
bién perecieron con ella, algunas obras á las que prestaba ge- 
neroso impulso, á la manera que cuando desaparece entre las 
olas del océano un buque de gran calado arrastra en el remoli- 
no que lo sepulta á las pequeñas embarcaciones desprendidas 
de su costado, que no han tenido ni el tiempo ni la fortuna su- 
ficientes para traspasar el radio fatal dentro del cual se ejercen 
las leyes físicas de la atracción. No oían ya los pobres arauca- 
nos la voz de los hermanos de Luis de Valdivia, no resonaban 
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los estrechos templos de nuestras aldeas con las pláticas de 
celosos misioneros, faltaban á los párrocos de los campos y 
ciudades sus más abnegados cooperadores y en vano golpea- 
ban las puertas cerradas de la Ollería las personas que en las 
agitadas luchas de la vida buscaban el santo asilo de regene- 
ración moral. 

Su misión estaba trazada de antemano. Su programa se cifró 
en ejercer algunas de las funciones de la extinta sociedad. Y 
como notara que el mejor dique que podía oponer al desenfre- 
no de las costumbres era la predicación de la moral cristiana, se 
consagró á habilitar para las solemnidades del culto el templo 
máximo de la Compañía, del que había sido nombrado capellán 
y á la sazón casi reducido á escombros. En breve tiempo reali- 
zó su proyecto y logró ponerlo en pie envidiable de aseo y 
decencia. Estableció la predicación para la instrucción religiosa 
del pueblo, misiones dos veces al año y varias distribuciones. 
Más de treinta mil personas eran asistidas cspiritualmente por 
el señor Vicuña y sus compañeros. 

Don Mariano Casanova, en su Historia de la iglesia de la 
Compañía^ dice: «'Sólo al principio del presente siglo, algunos 
sacerdotes, llenos de celo, entre los cuales sobresalía el venera- 
do señor don Manuel Vicuña y Larraín, entonces simple pres- 
bítero y después primer arzobispo de Santiago, se empeñaron 
por ejercer en la Compañía el sagrado ministerio. Acomodaron 
un nuevo altar mayor y repararon en cuanto les fué posible el 
interior de la iglesia. Desde entonces la Compañía empezó a ser 
el teatro de los trabajos del clero secular y el campo en que se 
ejercitaban en el sagrado ministerio los jóvenes levit£is. La pre- 
dicación era incesante, abundaban los confesores y se prestaba 
allí al pueblo todo género de servicios espirituales. Así marcha- 
ron las cosas sin que nada fuese capaz de turbar este orden; 
nada, ni los grandes cambios políticos que tuvieron lugar desde 
el año 10, ni aún el temblor del año de 1822. La Compañía era la 
iglesia más concurrida, la mejor servida de la capital y la más 
amada de sus habitantes, n 

La escuela de la Compañía operó la reforma en las filas del 



r.^''- 

f 



t 




if 



^■<~ii- 






^■•¿ 



,U~-^ 



tí. 






! 



i. 






I 



¿í- 






88 



LA ItíLESIA EN CHILE 






clero por medio de la repetición frecuente de ejercicios espi- 
rituales y de reuniones voluntarias, en que se estudiaban y 
discutían puntos difíciles de moral. La escuela de la Compañía 
aficionó á los sacerdotes al estudio de la liturgia, introduciendo 
entre ellos una piadosa emulación por la estricta observancia 
en sus menores detalles de las rúbricas de la Iglesia, y en 
ella se formaron los misioneros que durante las vacaciones del 
verano, surcaban .los mares y atravesaban las montañas para 
difundir en el norte y sur de la República las luces del Evan- 
gelio y fundaban las misiones rurales, que tantos beneficios han 
reportado á la Iglesia y á la patria. "Testigo yo, decía el señor 
Salas, de los inmensos bienes que produjo la reunión del clero 
en la Compañía y deudor de ellos al mismo tiempo á su ilustre 
fundador, quisiera, señores, que'el elogio de este grande hombre 
no me hubiera obligado á referir otros hechos, para contraerme 
sólo á hablaros de este rasgo tan glorioso de su preciosa vida.ii 
Sobre la elocuencia del señor Vicuña tenemos que referirnos 
por completo al juicio de sus contemporáneos. Sus piezas ora- 
torias no han pasado á la posteridad, porque su modestia, que 
le hacía rechazar títulos universitarios y dignidades eclesiásticas, 
no consintió nunca que se dieran á la estampa. La distinguida 
señora Marín del Solar se expresa en estos términos: "Habíale 
dotado la naturaleza de un órgano de voz puro, lleno, sonoro y 
flexible, y reunía á una pronunciación perfecta, un lenguaje 
limpio y correcto. Familiarizado con las santas Escrituras, ha- 
bíase apropiado en cierto modo su estilo; y menos se ocupaba 
de citar los textos, que se servía como sin pensarlo de aquellos 
vivos coloridos y aquellos giros elevados y majestuosos de que 
tanto abundan los sagrados libros. Si reprendía los vicios, si 
anunciaba los terribles castigos de la justicia divina, era con la 
voz tremenda de Isaías ó los lúgubres acentos de Jeremías. Si 
hablaba del último día del mundo, parecía escuchar como San 
Jerónimo el sonido de la terrible trompeta. Si era la eternidad 
el tema de .su discurso, á todos los oyentes agobiaba la inmen- 
sidad de este pensamiento sublime. Pero si excitaba á los peca- 
dores al arrepentimiento y á la penitencia, era entonces el buen 
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pastor corriendo por los amenos campos de la misericordia del 
Señor en pos de la oveja perdida, y empleando para llamarla ■ 
voces tan dulces como las sentidas quejas de la esposa ó los 
melodiosos acentos del rey profeta. n Sobre las dotes externas 
oratorias, refiere el señor Zapiola, en sus Recuerdos de treinta 
añoSf que le oyó predicar el sermón de Tres Horas en la iglesia 1 
j I parroquial de la Estampa en 1820: "Toda la atención estaba ^ 
1 I fija en el insigne misionero, que por su voz simpática y robusta, 
I y más que todo, por aquellos ojos en que estaban pintados la 

humildad y cariño á sus oyentes, se atraía la admiración res- 
petuosa de todo su auditorio.fi 

Aunque el señor Vicuña se mantuvo siempre alejado del te- 
rreno candente de la política en los trastornos y disturbios de 
la revolución de la independencia, mostró, sin embargo, en dos 
ocasiones memorables su patriotismo de chileno y el temple 
bondadoso de su bella alma. En los aciagos días de la recon- 
quista española se interpuso como emisario de paz entre venci- 
l- dos y vencedores y á unos y á ot^os cxliprtó desde el pulpito 

de la Compañía á la reconciliación y olvido de las ofensas en 
un sermón que predicó sobre el perdón de las injurias y que 
dio por resultado la mitigación de los rigores de la guerra. Y 
al día siguiente de la batalla de Maipo, mientras que el pueblo 
entusiasmado por el vértigo de la victoria se entregaba á de- 
mostraciones de júbilo y regocijo, el señor Vicuña en el hospi- 
tal de San Borja, se ocupaba en restañar las heridas de los 
bravos que nos dieron patria y libertad, y en socorrer á los mo» 
ribundos con los consuelos de la religión y con los secretos re* 
cursos de su inagotable caridad. 



II 



Cuadro triste y desgarrador presentaban las ruinas de la re- 
I volución. Las pasiones desbordadas á impulso de la impiedad 

i habían roto los diques de la religión, y la corrupción de eos- 

•^ tumbres, merced al relajamiento de los vínculos sociales, ge 
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había hecho universal. La juventud devoraba con avidez las 
obras de Voltairc y de Rousseau, de Raynal y de Volney. En 
el teatro se representaba en medio de unánimes aplausos la 
sátira más atroz del sacerdocio, y aparecía en la escena, coro- 
nado de laureles, el busto de Voltaire, á quien el auditorio con 
torpe frenesí apostrofaba: "¡Viva el apóstol de la razón !fi La 
prédica de disolventes teorías amenazaba socavar en sus ci- 
mientos y echar por tierra el antiguo y grandioso edificio de la 
civilización cristiana. El caos que engendran los tumultos po- 
pulares y los motines de cuartel, anunciaban á nuestro Chile la 
perpetración de las oscilaciones y vicisitudes de la guerra civil, 
herencia fatal de las naciones hermanas del continente. 

No existía en una época de públicas agitaciones un lugar de 
silencio y aislamiento que .sustrajera al hombre, siquiera por 
pocos días, del torbellino de los rápidos acontecimientos y lo 
hiciera meditar sobre sus destinos inmortales; un lugar donde 
el arrepentimiento producido por la contemplación de las pro- 
pias flaquezas le mostrara el sendero de su futura rehabilitación; 
un lugar donde los odios y las venganzas se apaciguasen para 
ceder el paáo á la virtud, que nace de la concentración sobre sí 
mismo. 

Podrán observadores .superficiales apellidar á las ca.sas de 
ejercicios inocentes entretenimientos del fanatismo, pero si fue- 
ran capaces de penetrar hasta el fondo de las cosas sin dete- 
nerse en las apariencias, jamás negarían su eficacia y utilidad 
y sabrían apreciar los grados que asciende el progreso moral de 
una población por el planteamiento de estas importantes insti- 
tuciones. Cuántas restituciones no se operan en el silencio de 
sus claustros, cuántas injusticias no .se reparan allí donde el re- 
mordimiento no puede ser acallado con ningún género de dis- 
tracciones, cuántas personas no rompen á los pies del sacerdote 
los lazos de uniones ilegítimas y vuelven al seno de la familia 
con propósitos que les será difícil quebrantar, cuántos matri- 
monios no se realizan al pie de los altares, cuántos crímenes se 
evitan. Con sobrada razón un orador sagrado decía que cada 
'^\f^ f casa de ejercicios que se abre son cien cárceles que se cierran. 
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El señor Vicuña emprendió en 1821 la edificación de la Casa 
de San José en un terreno que había comprado á sus expensas, 
deslindando con su propia morada y con el lugar donde más 
tarde había de establecer el Seminario; quería atender por sí 
mismo las dos obras predilectas de su corazón. Cinco años tra- 
bajó sin cesar en su construcción, sin ahorrar el trabajo mate- 
rial de sus manos, y cuando la vio terminada se- consagró por 
completo, en unión del venerable religioso fray Juan de la Cruz 
Infante, á la caritativa tarea de los ejercicios espirituales, según 
el método de San Ignacio de Loyola. En cada corrida abría de 
par en par las puertas de la casa para que en ella entrasen li- 
bremente los que quisiesen, sin que lo preocupara el alimento 
que debía suministrarles, cuyo cuidado dejaba á la Providen- 
cia. El señor Vicuña era infatigable ; predicaba dos y tres horas 
seguidas y su celo y persuasión irresistibles evangelizaban al 
año más de cinco mil personas de ambos sexos, obrando así 
una paulatina y progresiva reforma en las costumbres de todas 
las clases sociales. 

Pero su caridad no se satisfacía con el alivio y curación de 
las enfermedades morales, sino que también prodigaba sus con- 
suelos á los que padecían en los hospitales, y se afanaba por 
acudir solícito al llamamiento del cristiano próximo á abando- 
nar este mundo. Una vez que asistía á un moribundo, víctima 
de pestilente enfermedad que hacía huir á los parientes, tuvo 
que recostarse sobre el lecho, cubierto de inmundicias, para oír 
su confesión. 
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La violenta expulsión del Iltmo. obispo de Santiago señor 
Rodríguez Zorrilla, llevada á efecto á altas horas de la noche 
del 23 de diciembre de 1825, no le dio tiempo para proveer á 
las necesidades de su diócesis; pero tan pronto como arribó al 
puerto de Acapulco, fué su primer cuidado nombrar gober- 
nador eclesiástico al canónigo don José Alejo Eyzaguirre. El 
cabildo, en ausencia del diocesano, había nombrado vicario 
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capitular al deán don José Ignacio Cienfuegos, pero apenas 
tuvo conocimiento del nombramiento hecho, de acuerdo con el 
gobierno, lo desconoció. Se produjo el cisma en la Iglesia de 
Santiago, y los fieles y el clero acudían en público al señor 
Cienfuegos para el despacho de los negocios eclesiásticos, y en 
privado á la autoridad legítima del gobernador nombrado por 
el obispo, para que autorizase y subsanase los actos jurisdic- 
cionales del vicario capitular. El obispo de Arequipa, obrando 
según las prescripciones del Derecho Canónico, se negó á con- 
ferir órdenes sagradas á las personas que no llevasen recomen- 
daciones expedidas por el señor Eyzaguirre. 

Los grandes males que el cisma produce en la Iglesia, sufrió- 
los la de Santiago, pues informado de ellos el Papa León XII 
y de los relevantes méritos del señor don Manuel Vicuña, le 
nombró obispo in partibus infidelium de Cerán y vicario apos- 
tólico del obispado el 22 de diciembre de 1828. 

Las bulas llegaron á Chile en los últimos meses del año 1829. 
En estos momentos atravesaba el país por una terrible crisis: 
dos ejércitos se disputaban el mando de la república; el llamado 
constitucional, que obedecía al general Lastra, estaba acampa- 
do en la Cañada, y el del Sur, bajo las órdenes del general 
Prieto, estaba á las puertas de la ciudad. El caritativo obis- 
po no podía permanecer impasible á la suerte de la patria, 
y deseando evitar la efusión de sangre, el 10 de diciembre se 
dirigía á los generales dQ los dos ejércitos haciéndoles presente 
que '«su carácter de pastor sólo respiraba paz y tranquilidad, 
debiendo procurarla sin omitir sacrificio alguno y por cuantos 
medios estuviesen á su alcance. Confiaba todavía en que no se 
negarían las partes beligerantes á una transacción que volviese 
la paz á su afligida grey,ii y les proponía a! efecto una confe- 
rencia entre ambos para proceder él á conciliar las dificultades 
y arreglar las diferencias. Propósitos tan generosos quedaron 
burlados por las exigencias de la política. 

No puedo dejar de narrar un incidente de esta misma re- 
volución, que nos recuerda á Bonifacio VIII, deteniendo los 
soldados de Nogaret con la energía de su actitud y con el má- 
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gico esplendor de sus insignias. Al d/a siguiente de la batalla 
de Ochagavía, Santiago fué víctima del saqueo y de las depre- 
daciones de la soldadesca irresponsable. Varias personas que no 
se encontraron seguras en sus habitaciones pidieron asilo y hos- 
pitalidad en casa del señor Vicuña; las turbas de forajidos se 
dirigieron en son de ataque disparando armas de fuego contra 
su mansión ; en esos instantes no hallaban las personas refugia- 
das qué partido adoptar, pues la poblada había rodeado la Casa 
de San José; entonces el señor obispo hizo abrir las puertas, y 
revestido de sus ornamentos pontificales, se presentó á la mul- 
titud y les dijo: "¡Sacrilegos, entrad! ti. Como movidos por se- 
creto resorte aquellos malvados, olvidando su intento, cayeron 
á los pies de su prelado. 



IV 



El 19 de de marzo de 1830 el Iltmo. señor Vicuña tomó po- 
sesión del gobierno del obispado, en medio del entusiasmo uni- 
versal, de repiques de campanas y con asistencia del Cabildo 
Eclesiástico y de numeroso pueblo. El obispo diocesano tam- 
bién recibió con suma complacencia el nombramiento de la 
Santa Sede, á la cual había recomendado la persona del señor 
Vicuña en los términos más encomiásticos, y todo parecía 
augurar que habían pasado para no volver los días de prueba 
para la diócesis de Santiago. Pero el Cabildo Eclesiástico 
había admitido no sin repugnancia la autoridad de Vicario 
Apostólico y ya que no podía desconocerla porque emanaba 
de legítima potestad, puso desde el primer día todo su conato 
en desvirtuarla. Así, al acusar recibo de la nota del reverendo 
obispo y Vicario Apostólico declaró que lo reconocía en este 
carácter, dejando á salvo los derechos del obispo y del cabildo. 

Poco se cuidaba el cabildo de los derechos del obispo pro- 
pietario, pues le había negado el de nombrar gobernador en su 
ausencia; pero le convenía dar esta forma á sus pretensiones y 
so pretcsto de no menoscabar las prerrogativas del Diocesano, 
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negó al obispo de Cerán los honores episcopales, pretendien- 
do designarle en el coro asiento inferior á su dignidad; no le 
suministró canónigos asistentes para pontificar y dio órdenes 
para que no se le proporcionasen los vasos sagrados para la 
consagración de los óleos. Así inauguraba el Cabildo una serie 
de enojosas cuestiones que por largo tiempo acibararon la exis- 
tencia del señor Vicuña, cuestiones que él no promovió y que 
no estuvo en su mano evitar, á pesar de todos los recursos de la 
paciencia cristiana y de todos los resortes de la prudencia hu- 
mana. 

Con fecha 1 1 de mayo el reverendo Vicario Apostólico tras- 
cribió al Cabildo una nota del Ministro del Interior por la que, 
el gobierno le pedía informes sobre la provisión de prebendas, 
á efecto de que le instruyese el cabildo sobre datos. El Cabildo 
creyó ver en esta nota sencilla, dictada por la ingenuidad del 
señor Vicuña una celada para que la corporación se le recono- 
ciese inferior, y le contestó que no era conducto legal por medio 
del cual el gobierno le pidiese informes, pues que esto sólo era 
propio del Prelado Diocesano y le prevenía que iba á ocurrir á 
la autoridad suprema. 

En efecto, el 17 de mayo se acudió al gobierno, incluyéndole 
la nota contestada el 15, exponiéndole que sólo los cuerpos su- 
balternos se explican por medio de sus jefes; que el Cabildo 
no se hallaba en esta actitud respecto del Vicario Apostólico, 
porque el Diocesano aunque separado de su iglesia, no había 
perdido su propiedad, y que por consiguiente, el Cabildo no 
reconocía en lo eclesiástico otra cabeza por medio de quien se 
le intimasen las órdenes del Poder Ejecutivo. 

El cuerpo que enfáticamente se llamaba Senado de la Iglesia 
se negaba redondamente á aconsejar. El ministro le contestó 
el 1 8 de mayo que no se le había prevenido al Vicario Apostó- 
lico la trascripción y que sólo á él se le había pedido informes. 

Pero estas desavenencias llegaron á su último grado con mo- 
tivo del nombramiento hecho por el Vicario Apostólico, de pro- 
visor y vicario general en la persona del canónigo doctor don 
Vicente Aldunate para aliviarse en parte del peso del gobierno 



^ 









V 



t 
AS. 



»' 
I 

1 









>fk DON MANUEL VICUÑA Y LARRAÍN 95 ' 



que hasta entonces había gravitado todo entero sobre sus hom- 
bros. El 22 de octubre comunicaba esta resolución al Venera- 
ble Deán y Cabildo y le manifestaba que la elección del señor 
Aldunate había obtenido la aprobación suprema. 

No quiso el Cabildo dejar pasar esta coyuntura que estimó 
favorable para erigirse en juez de los actos del Vicario Apostó- 
lico, y no deseando reconocer al nuevo vicario general formuló f 
una cuestión previa en su contestación del 23 de octubre en 
que le pedía al señor Vicuña le significase la autorización que 
tenía para hacer este nombramiento. 

El señor Vicuña deseó poner atajo, como era de su deber, á 
las exorbitantes pretcnsiones que hacían ilusoria su autoridad 
conferida por el Supremo Jerarca de la Iglesia y tres días des- 
pués dirigió al Cabildo la siguiente nota que por ser modelo de 
energía, carácter y firmeza, no puedo resistir al placer de tras- 
cribirla íntegra: 

*' Cuando el Cabildo Eclesiástico, después que ha tenido á 
la vista el breve de Su Santidad en que me nombra Vicario 
Apostólico de ésta diócesis con plena jurisdicción ordinaria y 
delegada para que á nombre suyo y de la Santa Sede gobierne 
! esta Iglesia en lugar del propio obispo, y después que ha exa- 
minado escrupulosamente las facultades que nos concede, que 
ellas son extensivas á todas y cada una de las cosas que corres- 
ponden á una y otra jurisdicciones, me pide en su nota del 23 
del corriente le signifique la autorización que tengo para el 
nombramiento de vicario general hecho en el doctor don Vi- 
cente Aldunate, no puedo menos que decirle que se arroga 

, ; unos derechos que no le corresponden y se equivoca mucho en 
su concepto. Sin duda faltaba al Cabildo dar este paso para 
con él el sello á su desobediencia y repetidos hechos con que ha 
tratado de desconocer y ultrajar mi autoridad, mejor diré, la 
de la Suprema Cabeza de la Iglesia de donde emana y á quien 

I . represento. Quizá será este el único ejemplar que se presente en 
que los subditos, constituyéndose jueces del superior, le pidan 

r. razón de sus determinaciones; lo contrario es lo regular; pero 

j 4'« el Cabildo ó algunos de sus individuos, siguiendo su sistema de 
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oposición á SUS legítimos prelados, no teme invertir el orden 
establecido de las cosas, y traspasar sus deberes. Pero, repito 
que se ha equivocado en su concepto, si cree que yo también 
he de faltar á los míos, y que le había de dar una razón in- 
decorosa á mi carácter. No hubieran llegado las cosas á este 
extremo, si un juicio, demasiado prevenido á favor del Cabildo, 
no hubiera detenido las vigorosas determinaciones, con que 
debía tiempo há haber sostenido mi autoridad atacada desde el 
reconocimiento del breve con salvas y protestas, que de ningún 
modo competen á un cuerpo subalterno. He callado, he espera- 
do; pero mi paciencia y tolerancia han aumentado la arrogan- 
cia del cabildo; para contenerla, me es ya preciso usar de otras 
armas; y así bajo precepto de Santa Obediencia^ mando al Ve- 
nerable Deán y Cabildo, y á cada uno de sus individuos: i.<> 
Que presten la obediencia al breve de mi nombramiento de 
Vicario de Su Santidad León XII, simple, llana y absoluta- 
mente, sin condición, restricción ni protesta, en todo y en cada 
una de sus partes. 2P Que en virtud de dicho breve me reco- 
nozca por su prelado representante de Su Santidad y encarga- 
do para administrar y gobernar en su nombre y por el tiempo 
de su voluntad esta Iglesia, ciudad y diócesis, con plena juris- 
dicción ordinaria y delegada. 3.0 Que reconozca inmediatamen- 
te al vicario general nombrado y le preste todos los honores y 
atenciones que por derecho le competen. Espero que el Cabildo 
no me obligue á tomar ulteriores providencias que pueden serle 
desagradables. — Dios guarde á US. m^uchos di^os,^ Santiago^ 
26 de octubre de i8jo. — El VICARIO APOSTÓLICO. — Al Vene- 
rable Deán y Cabildo. »r 

El Cabildo Eclesiástico, en su oficio de 29 de octubre de 1830, 
después de acusar recibo de la nota del Vicario Apostólico y 
de hacer sobre ella algunas consideraciones, dice textualmente: 

'• Esta corporación está muy penetrada de los casos á que le 
obligan la obediencia y que con semejantes expresiones no se 
intimidan los que componen el Cabildo Eclesiástico. El Cabildo 
conoce que el señor Vicario Apostólico no tiene razón para 
imponer semejantes preceptos y por eso no se cree en la obli- 
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gación de cumplirlos. Examínese cada uno en particular y se 
conocerá el fundamento con que habla este cuerpo. Manda pri- 
meramente S. I. que se preste obediencia al breve de su nom- 
bramiento llanamente y sin restricción alguna. Aquí es preciso 
recordar lo que precedió al acto de su recibimiento. El día 19 
de marzo del presente año .se presentó al Cabildo Eclesiástico 
el título de su nombramiento; en ese mismo día se ofició á S. I. 
dándole parte que quedaba reconocido por vicario apostólico 
en los términos de su título, quedando á salvo los derechos del 
obispo propietario y del Cabildo; bajo de este oficio se recibió 
del vicariato S. I. en la tarde del mismo día con la asistencia del 
pueblo y repiques de campanas; y con este hecho aprobó S. I. 
la restricción puesta por el Cabildo. Después confirmó su apro- 
bación de esta misma restricción con el hecho de haber recla- 
mado sobre el asiento y no sobre la misma restricción, á pesar 
de que las dos cosas iban en un mismo oficio. Posteriormente 
han ocurrido otros sucesos probatorios de esta verdad y que se 
omiten por brevedad. Han corrido en este silencio siete meses, 
en los que el Cabildo Eclesiástico ha estado en la posesión de 
que la restricción puesta está en su vigor, como que no se había 
reconocido á pesar del reclamo sobre cosas de menor entidad. 
En estas circunstancias sale el precepto de obediencia sobre su 
reconocimiento absolutamente. ¿Será esto exigir un obsequio 
de obediencia racional? ¿Se infringen tan fácilmente los pactos 
celebrados entre las partes como S. I. quiere infringir este con- 
venio hecho con esta corporación? Si S. I. cree que ya no debe 
regir su convenio, debe hacer presente al Cabildo las razones 
que para ello tenga, como las ha hecho presentes en los casos 
arriba expresados; pero, sin que proceda nada de esto, poner 
un precepto de obediencia parece más bien un juego de niños, 
ó querer mandar al Cabildo Eclesiástico como á los muchachos 
de la escuela, sin más razón que sic vo/Oy sicjtibeo^ sit pro ratio- 
ne voluntas, 

"Concluye, pues, el Cabildo Eclesiástico que si S. I. no tiene 
otras facultades más que las que constan de su breve, no puede 
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verificar el nombramiento de provisor o vicario general sin con- 
traerse á la cláusula in spiritualibus ; que este nombramiento 
debe hacerse de consensu capituli; que son nulos, írritos y de 
ningún valor los tres preceptos de obediencia referidos por que 
S. I. quiere ligar al Cabildo; que todos estos atentados deben 
ser revocados por S. I. dentro del término legal; y que, por 
último, si en dicho término no se hace la revocación referida, 
se acoge esta corporación al auxilio y recurso de protección y 
fuerza que sobre el conocer y proceder de S. I. y modo con que 
conoce y procede protesta desde ahora por una, dos y tres ve- 
ces conforme á la ley, para el tribunal competente, sin perjuicio 
de otros recursos y reclamos que pueda interponer. 

"Dios guarde á V. S. I. muchos años. — Diego Anto?iio Eli- 
zondo, — José Alejo Eyzaguirre, — Casimiro Albano, — Diego Gor- 
maz. — Domingo Ajitonio Izquierdo, — José Javier Garro, — José 
Gregorio Metieses. — José Espinosa. — Pedro N. LarraguibeL — 
Iltmo. señor Obispo de Ccrán y Vicario Apostólico..! 

El 3 de noviembre se dirigió el señor Vicario Apostólico al 
gobierno y le manifiesta que no quiere usar de las armas espi- 
rituales que pueden acarrear desórdenes y disturbios en el pue- 
blo, y añade: 

"No pudo el Cabildo, acostumbrado por tantos años á no te- 
ner superior, ni prelado, mirar sin dolor que se le sobrepusiese 
un obispo en calidad de vicario apostólico. No podía negarse, y 
para consolarse adoptó el medio de reconocer mi nombramiento 
y disputarme las facultades y preeminencias hasta colocarme 
inferior al mismo Cabildo. 

"Ni ¿cómo puede el Cabildo negar que soy la única juris- 
dicción de la diócesis, el único ordinario y de consiguiente su 
prelado y su cabeza? ¿Qué otra autoridad para el gobierno de 
esta Iglesia, ciudad y diócesis reconoce el Cabildo? Él ve en el 
breve de mi nombramiento entredicha toda otra jurisdicción; 
ve que se me encarga el gobierno de la Iglesia, ciudad y dió- 
cesis; ve que este gobierno no lo debo ejercer sino en nombre 
de Su Santidad y representando ásu persona, á la que está su- 
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jeta toda la Iglesia universal y de que no está exento el Cabildo. 
¿Qué exención, qué privilegio puede alegar el Cabildo para 
creerse el solo dispensado en una ley y ordenación pontificia, 
que no pueden alegar los párrocos, la ciudad y pueblo? Si no soy 
prelado del Cabildo ¿por la misma razón no lo sería de ninguna 
otra porción de la Iglesia? No crea el Cabildo que en recono- 
cerme por prelado se sujeta á un provisor ó vicario general. Su 
Santidad, al nombrarme para el gobierno de una diócesis tan 
respetable y por el decoro y atenciones políticas debidas á un 
gobierno celoso de sus prerrogativas, trató de condecorarme 
con toda la dignidad de obispo y legado suyo y proporcionar- 
me á la representación que debía tener de su misma autoridad 
y persona. 

»• Mi dignidad y representación es la misma con que se presen- 
tó aquí el señor Muzi ; si éste gozaba extensivamente de mayores 
facultades extraordinarias, yo lo excedo extensivamente respec- 
to de esta diócesis como ordinario y subrogado en todos los 
derechos y preeminencias del obispo; no obstante el señor Muzi 
fué recibido por el prelado diocesano con mil obsequios y aten- 
ciones debajo de palio; sólo para mí nada se encontró por los 
canónigos que me compitiese bajo de dicho título, sino es un 
asientito en medio de la iglesia junto al piilpito^ con el que con 
grande empeño me obsequiaba un canónigo, sin duda para de- 
cirme después que ya había hecho pacto de no sentarme en 
otro. 
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•»En nada se detiene el Cabildo; me amenaza con que puede 
ser que en lo sucesivo ningún cabildo eclesiástico de América 
quiera recibir vicarios apostólicos, sin que se les haga escrúpulo 
de que el inferior no reciba las bulas del superior; proposición 
escandalosa, cismática y sólo digna del Cabildo de Utrech y 
del conciliábulo de Pistoya. El Cabildo se halla en la obliga- 
ción de retractarla bajo las terribles penas que le impone la 
bula de Clemente VII, arriba citada. 

... "El Cabildo dice que me engaño en denominarlo cuerpo 
subalterno; cree sin duda que á nadie está sujeto... ¿A quién 
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estará sujeto este Cabildo? Al Papa no tiene escrúpulo de no 
admitir sus bulas simple y absolutamente; al obispo propietario 
le negó la obediencia, declarando sede vacante y repeliendo al 
gobernador nombrado por él; á mí, entre mil insultos, me des- 
precia y desobedece... Este nuevo senado romano, acéfalo y 
con títulos los más disputados, unos canónigos sólo sostenidos 
por un título colorado, como nota un sabio ministro y del que 
actualmente carecen, son los que encienden la tea de la discor- 
dia, dan el ejemplo funesto de una formal desobediencia á su 
prelado y á la Cabeza Suprema de la Iglesia, n 

El Cabildo, lejos de intimidarse con la amenaza de las censu- 
ras eclesiásticas, cobró nuevos bríos y entabló ante la Excelen- 
tísima Corte Suprema recurso de fuerza fundado en tres excesos 
cometidos por el obispo de Cerán: i.o En conocer y proceder 
por sí como tal Vicario Apostólico en lo perteneciente á la ju- 
risdicción temporal eclesiástica y ordinaria contenciosa; 2P en 
querer conocer y proceder sobre lo mismo por medio de un vi- 
cario nombrado absque consensu capituli; y 3.0 en querer obligar 
al cabildo á reconocerle á sí y á su vicario como investido de 
facultades que siendo incompetentes no debieron reconocerse. 
En seguida se cita en el extenso memorial de 20 páginas, la 
decretal de Alejandro III de 1 186 j/ guando aliquis y concluye 
pidiendo se suspenda la autoridad del provisor y en un otrosí 
que el reverendo Vicario Apostólico presente la nomenclatura 
de sus facultades. 

El señor Vicuña recusó á los jueces y esto dio margen al Ca- 
bildo para poner el grito en el cielo y comentar las notas que 
el reverendo Vicario Apostólico había pasado al gobierno, en 
una Adición al memorial presentado á la Corte Suprema en 
que se ridiculiza hasta el sarcasmo á la autoridad del señor Vi- 
cuña: "Entretanto es remarcable el placer que se repite en 
jactancia de ser representante de Su Santidad que le dice go- 
bierne la diócesis á su nombre y de la Santa Sede: nomine meo 
et SantcB Sedis. 

"Puede el señor Vicuña representar al Papa, mas esto no le 
autoriza para ganar preferencia sobre las autoridades del país, 
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ni repetir otro asientito que el que se le señaló graciosamente, 
pues no le competía otro que el de Vicario general del obispa- 
do, n Los señores capitulares se comparaban modestamente á 
testas coronadas y se denominaban enfáticamente autoridades 
del país en contraposición á la del Vicario Apostólico que la 
conceptuaban a^itoridad extranjera. 

Toda la cuestión versaba sobre la interpretación de las pala- 
bras del breve /';/ spiritualibus. La Santa Sede estaba entonces 
en posesión de sus dominios temporales y acostumbraba desig- 
nar con esta frase la autoridad eclesiástica y agregaba la de et 
in temporalibns cuando confería al nombrado á más de aquélla 
la administrativa de alguna provincia ó demarcación pontificia. 
Notable por muchos conceptos es el editorial de El ARAUCA- 
NO, el diario oficial de entonces, de fecha i8 de diciembre 
de 1830, del cual vamos á copiar algunos párrafos sobre el 
recurso de fuerza : 

•» La equivocación del cabildo le ha hecho llevar su resistencia 
hasta la Corte Suprema de Justicia, interponiendo un recurso 
de fuerza contra los procedimientos atentatorios del Iltmo. Vi- 
cario Apostólico, y este hecho ofrece una cuestión muy singu- 
lar, porque se hace á la Corte juez de una causa cuya decisión 
corresponde á la Silla Apostólica, ya que no han sido bastante 
para resolverla los autores, la sana crítica, y el buen sentido. El 
actual recurso de fuerza no es de los comunes que se entablan 
contra el abuso de los jueces eclesiásticos, porque en estos el 
juez que conoce en ellos nunca decide el negocio principal en 
que se ha cometido la fuerza... 

•'Siendo la base de la disputa la inteligencia de la expresión 
/;/ spiritualibus que contiene el Breve en que el Sumo Pontífice 
nombró Vicario Apostólico de esta diócesis al Iltmo. obispo 
de Cerán, sólo á Su Santidad corresponde el explicarlo y de 
ningún modo á un tribunal secular... 

"No pudiendo darse una explicación racional de las pala- 
bras recordadas que justifique las pretensiones del Cabildo, ni 
encontrándose autoridades , ni disposiciones en qué apoyar la 
arbitraria diferencia que se ha hecho de la jurisdicción eclesiás- 
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tica, se ha recurrido á las doctrinas de Tamburini, sobre el 
Primado del Papa, condenadas por la Iglesia y refutadas vic- 
toriosamente por don Juan Vicente Bolgeni. No es presumible 
que el Cabildo trate de poner en duda la autoridad pontificia, 
reconocida por tantos siglos y respetada en todas las iglesias 
de los países católicos, ni nadie podrá imaginarse que su obje- 
to sea alucinar á los jueces para que diriman una contienda 
que no les corresponde. Nacerían escrúpulos y dudas y los fie- 
les tendrían que recurrir á una autoridad en público y á otra en 
secreto, como hicieron muchos, cuando el Cabildo Eclesiástico 
eligió vicario capitular por el extrañamiento del Diocesano y 
no recibió al que éste había nombrado desde Acapulco. 

••Para precaver cualesquiera inconvenientes que puedan origi- 
narse de esta inútil cuestión, lo más seguro es que el Gobierno 
Supremo, ruegue y encargue al Venerable Cabildo que obedez- 
ca y cumpla los preceptos del Iltmo. Vicario, y que si se consi- 
dera con algunos derechos, los reclame ante la Silla Apostólica. 
El Gobierno concedió sin ninguna restricción el exequátur al 
breve de Su Santidad y el Cabildo Eclesiástico debió acatarlo 
sin singuna reservación. 

•• Mejor sería que el Cabildo sacrificara á la paz esas preten- 
siones que no le dan el mejor crédito haciendo una retractación 
que le conciliaria el respeto de los hombres que pueden dar 
voto en la materia. El paso no es desconocido, ni degradante, 
antes es muy propio de la humildad evangélica y los cabildos 
de Valencia y de Orihucla en junio de 1824 le ofrecen modelos 
dignos de ser imitados, n 

El editorial de EL ARAUCANO al aludir á las doctrinas de 
Tamburini, se refiere á un folleto publicado á expensas y bajo 
los auspicios del cabildo, titulado: Justa Defensa de los dere- 
chos de la Iglesia de Santiago^ en oposición á las pretensiones del 
Vicario Apostólico en que se dice lo siguiente: 

" En todos los apósteles se advertía una perfecta igualdad y 
cada uno de por sí participaba del mismo grado de honor y ju- 
risdicción que San Pedro, n Analiza en seguida las calidades de 
obispo de Roma, Metropolitano y Patriarca de Italia, y añade: 
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"En fin, tiene la autoridad de primado en toda la Iglesia, por 
cuyo respecto le corresponden derechos propios y especiales; 
pero ninguno de ellos le autoriza para turbar ó impedir los de 
los obispos, metropolitanos y patriarcas. De otra suerte la pri- 
macía sería un obispado universal y en lugar de servir para el 
sostén de la paz de la Iglesia, sería motivo y ocasión de conti- 
nuas discordias, n 

Entretanto la Santa Sede había tenido noticias de la discu- 
sión promovida por el cabildo de Santiago contra el Iltmo. 
Vicario Apostólico, y por letras de 2 de julio de 1831 encargó 
al Nuncio del Brasil resolviese la cuestión en su nombre y en 
su carácter de Delegado Apostólico en la América del sur. 

En efecto, el Iltmo. y Revmo. Arzobispo de Tarso dirigió 
una nota por duplicado al Cabildo, quien no se sometió á la 
resolución pontificia, bajo el pretexto de que dicha comunica- 
ción no había obtenido el pase del gobierno, como si para 
resolver las dudas sobre jurisdicción, fuera menester otro re- 
quisito que una declaración, hecha en documento auténtico, 
emanada de autoridad delegada por el Vicario de Cristo. Como 
á esta nota oficial se ha pretendido darle carácter oficioso, y á 
los mandatos del delegado de la Santa Sede el de opinión 
ilustrada de una persona respetable, copio íntegra la nota, pu- 
blicada en el número 3 del periódico El HuróN. 

Después de leído este documento nadie tiene derecho á creer 
que los canónigos obraban de buena fe. 
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•• Reverendísimo señor: 

" Habiendo sabido con sumo dolor de su corazón el Sumo 
Pontífice Gregorio XVI la controversia excitada entre el Ve- 
nerable Cabildo de esa Iglesia Catedral y el Iltmo. señor Obispo 
de Cerán Vicario Apostólico de la misma Iglesia y diócesis, no 
dudó, entre los gravísimos negocios que por todos lados lo cer- 
can, convertir su ánimo y solicitud pastoral á la Iglesia de 
Chile y encargarnos por letras de su secretario de estado y data- 
das en Roma á 2 de julio, á Nos el infrascrito Nuncio cerca del 
emperador del Brasil y delegado apostólico extraordinario para 



^Ü(?>-»^^5Í 



cr-. 



•f > • — -*4*— í — V? 



•ni-». 






;t 






S 



^ 






'*t?; 






IO| 



LA IGLESIA EN CHILE 



las regiones de la América meridional, que tratásemos de com- 
poner un asunto de tanto momento hasta obtener el éxito más 
feliz. 

^^ Deseando desempeñar este cargo que nos impone el Supremo 
Pastor de la Iglesia^ nos propusimos examinar prolijamente y 
reconocer una controversia de la que no sin dolor y escándalo 
estábamos ya cerciorados por los papeles públicos, y fácilmen- 
te lo hemos conseguido por las alegaciones y escritos .de una y 
otra parte, que dados á luz é impresos sobre esta materia han 
llegado á nuestras manos. 

••Entendemos, pues, que el fundamento de toda la disputa 
se hace consistir en la interpretación del breve apostólico del 
nombramiento y diputación del Iltmo. señor don Manuel Vicu- 
ña para obispo de Cerán y para vicario apostólico de la Iglesia 
y diócesis de Santiago de Chile, y nos ha parecido que remo- 
vida la causa cese el efecto de esta amarguísima controversia. 
No nos hemos permitido dudar de la buena fe de los canónigos 
en esta contienda, ni de su entera docilidad á la voz y mandato 
del Sumo Pontífice, á quien, como á su Cabeza, reconocen y 
veneran todas las iglesias católicas. 

"Cuando por el recordado breve el Sumo Pontífice León XII, 
de feliz memoria, eligió y constituyó á don Manuel Vicuña Vi- 
cario Apostólico de la Iglesia episcopal de Santiago de Chile 
Í7i spiritualibus ^ juzgó el Cabildo por estas últimas palabras, /// 
spiritualibus ^ que había sido restringida por el Sumo Pontífice 
la autoridad del vicario tan solamente á los casos meramente 
espirituales y que miran á la conciencia, ó usando de los tér- 
minos de los canonistas y teólogos, que se había limitado á las 
cosas que únicamente tocan al fuero interno. Si esto fuera así 
y la supuesta limitación de la autoridad del Vicario Apostólico 
fuera clara é indudable, no pudiera ciertamente vituperarse la 
oposición del Cabildo. Pero nada de esto es verdad, porque 
sin insistir sobre el obvio y natural sentido del breve apostó- 
lico, que de ninguna manera favorece ó admite la interpretación 
del Cabildo, se nos ha dado autoridad por el Sumo Pofitifice para 
declarar que la potestad y autoridad conferida al Iltmo. obispo 
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de Cerán y Vicario Apostólico m spiritnalibus de ningún modo 
está restringida á las cosas espirituales del fuero interno, sino 
que plenísimamente se extiende á todas, tanto del fuero interno 
como externo; no sólo á las que son de jurisdicción voluntaria 
sino también á las que pertenecen á la jurisdicción contenciosa; 
de tal suerte que nada le falta de aquellas que miran al régi- 
men de esa Iglesia episcopal con plenísima autoridad y facultad 
de ejercer y administrar, á nombre de la Silla Apostólica, todas 
y cada una de las cosas que pertenecen á la ordinaria y dele- 
gada jurisdicción sin dependencia alguna del Cabildo, y por 
consiguiente, sin excluir la facultad de nombrar libremente vi- 
cario general sin consentimiento del mismo. 

»« Después de esta clara y expresa explicación del breve que 
emana de la autoridad del Sumo Pontífice, se disipa el equí- 
voco y se desvanece la duda en que se versaba el Cabildo ; por 
tanto, no dudamos que mudando próvidamente de parecer da- 
rán los canónigos un ejemplo de docilidad, religión y respeto 
para con la silla de Pedro, prestando íntegramente obediencia, 
obsequio y reverencia al Vicario Apostólico, sin lo que queda- 
ría manca y defectuosa su diputación, y la solicitud del Supremo 
Pastor se convertiría en escándalo por el mortífero ejemplo de 
inobediencia de aquellos mismos proceres de la Iglesia por 
quienes los fieles y el pueblo deben ser iluminados y doctri- 
nados. 

"Sostenidos de esta dulce esperanza, hemos creído oportuno 
escribirte á ti, en cuya sagacidad y prudencia sobre manera 
confiamos, y rogándote encarecidamente que no sólo por razón 
de tu cargo de primera dignidad del Cabildo, sino también 
cómo especial diputado nuestro, leas esta carta y declaración 
contenida en ella, convocando al Cabildo á nuestro nombre y 
de la Silla Apostólica, á quien representamos, y persuadas á 
cada uno de los canónigos para que de propia voluntad y con- 
sejo desistan de la indicada contienda cbn el Vicario Apostólico, 
y que en lo sucesivo le presten la debida obediencia, obsequio 
y veneración. 

•'Este paso será para ti y el Cabildo de sumo honor, de 

u 



ó- 



i> 



Á». 



íf^^-*- 






•f^ 



ve) í 



« t:^^ 



4 



^ 



•A« 






- - -•»9, - 



106 



LA IGLESIA EN CHILE , 



grande utilidad para toda la diócesis y conducirá admirable- 
mente para reparar el escándalo que han padecido los fieles. El 
ejemplo del Cabildo de Santiago será contado entre sus más 
esclarecidos actos de virtud, y esta desgraciada contienda exci- 
tada para destrucción, se convertirá en edificación, cortada y 
extinguida por vuestra docilidad. 

"Mientras por tu respuesta, que espero ardientemente, reci- 
bo tan apetecida nueva, á ti y al Venerable Cabildo deseo salud 
y alegría en Cristo. 

•• En la ciudad del Río de Janeiro, día 10 de octubre de 183 1. 
— P,y Arzobispo de Tarzo, Delegado Apostólico, n 

En estas circunstancias el periódico El Hurón atacó la po- 
lítica del ministro don Ramón Errázuriz, porque no había casti- 
gado debidamente ciertos desórdenes producidos en Petorca, y 
principalmente porque no obligaba á los capitulares á obedecer 
al Vicario Apostólico. El ministro Errázuriz calificó de difícil 
la cuestión en debate y en un comunicado que publicó en el 
número 78 de El Araucano se expresa así: "Estas desave- 
niencias son el funesto resultado de un paso falso dado en des- 
doro de la nación chilena, que no debió tolerar se le faltara á 
las consideraciones que á toda nación libre é independiente le 
corresponden. Sin embargo, habiendo una de las partes exigi- 
do del gobierno una resolución; después de oído el dictamen 
del fiscal de la Suprema Corte, quien calificó la cuestión como 
contenciosa de patronato, ha pasado el expediente á dicho tri- 
bunal para que la decida. La carta de un Nuncio del Janeiro 
de que hace mención el articulista, no explica, como lo asegura, 
el punto de la controversia; es una declaración gratuita. Tam- 
poco he suscitado riñas, pues esta carta es un documento tal 
que por su naturaleza y demás circunstancias ni las leyes vi- 
gentes, ni el honor nacional permiten que se haga de ella el 
menor aprecio. — El MiNLSTRO DEL Interior. 1. 

Don Ramón Errázuriz propuso al Iltmo. señor Vicuña redu- 
cir la cuestión á arbitraje; pero el Vicario Apostólico con fecha 
de 28 de marzo de 1832 rechazó enérgicamente e.sta idea. En 
obsequio á la brevedad, transcribiré sólo algunos párrafos de 
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esta comunicación que pone de relieve la conciencia que de 
sus derechos tenía el obispo de Ccrán y el vigor con que los 
defendía. 

Principia por acusar recibo de la nota de 23 del corriente en 
que se le transcribe un decreto supremo por el que se ordena 
reducir á arbitraje la cuestión. Después de una larga, detallada 
y minuciosa exposición de hechos, dice así: 

•» Estos son los obstáculos que hasta ahora se han ofrecido á 
mi vista, porque mal podía haberla emprendido sin principiarla 
por la Catedral, como corresponde, y la misma ley 5.^ lo ex- 
presa; y seguramente no puede visitarse la Catedral, si los ca- 
nónigos no conocen como prelado al Vicario Apostólico 

. . . Bajo cualquier aspecto que se mire el nombramiento de ar- 
bitros en el presente estado de estos negocios, permítame US. 
decirle, que ni puede tener lugar ni produciría efecto alguno, 
Nó lo primero, porque la autoridad que no es mía, y que sólo 
se ha confiado á mi administración, no puedo sujetarla á deci- 
sión ó restricciones de otro que no sea aquel de quien la he re- 
cibido, porque sobre esa autorización no hay al presente duda 
alguna, si no es la afectada por los canónigos; no la tiene el 
gobierno, no las comunidades religiosas que me están sujetas, 
no los párrocos ni individuo alguno del clero secular, á excep- 
ción de dos ú ocho individuos, y porgue yo no he ocurrido ni po- 
dido ocurrir á S. E. para que se decida sobre mi jurisdicción ^ sino 
para que como Jefe del Estado y como protector de la Iglesia 
ampare su ejercicio. Esto supuesto ¿qué podría avanzarse con 
los arbitros? No necesitan su decisión los que me reconocen, 
ni la necesita el gobierno para saber si ha de protegerme... 

••Si S. E. quiere terminar de una vez la terca oposición que 
tantos daños ha causado y causa; si quiere que no progresen 
más sus lamentables consecuencias, un solo arbitrio se pre- 
senta, el mismo que he pedido desde el principio de esta desa- 
gradable contienda: él no puede ser más llano ni más fácil y 
practicable, porque está reducido á mandar que entren en sus 
deberes los dos ú ocho conmemorados que se me oponen con 
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desprecio del voto común; haga S. E. que el Cabildo me reco- 
nozca (como debe) por su prelado y todo está concluido; pero 
sujetar á arbitros este reconocimiento no traerá otra cosa que 
abrir un nuevo campo á escandalosas disensiones, ti 

Si el ministro Errázuriz hubiese adoptado el temperamento 
insinuado por el Revmo. Vicario Apostólico, habría puesto pun- 
to final á esta desagradable contienda, y personalmente se ha- 
bría ahorrado muchos sinsabores ; pero su escepticismo no quiso 
abordarla y prefirió reputarla ardua y difícil para desentender- 
se de ella. Pocos días después, renunciaba al ministerio y el 17 
de mayo de 1832 fué nombrado en su lugar don Joaquín To- 
cornal, joven de 26 años que había hecho una brillante carrera 
administrativa, á quien cupo la gloria de dar solución á este pe- 
noso conflicto. 

Esperábase que la noticia de la muerte del Iltmo. señor Ro- 
dríguez, acaecida en España el 20 de marzo de 1832, cortaría 
el nudo de las dificultades que el Cabildo había suscitado con 
el pretexto de defender los derechos del prelado diocesano. 
Pero estas esperanzas se frustraron con el oficio de 9 de octubre 
de 1832 en que el Cabildo anunció al gobierno la resolución 
en que estaba de elegir Vicario Capitular. Probablemente temía 
el Cabildo la entereza del nuevo ministro, porque al final de él 
decía: " Deseosa la sala capitular de dar á S. E. reiteradas prue- 
bas de su consideración y respetos, se apresura á elevarlo á su 
conocimiento, á efecto de que se sirva indicarle si hay por su 
parte algún inconveniente, como asimismo, si en el caso de ha- 
berle, el Cabildo podrá usar ó nó de los recursos legales que le 
competen. II 

Al día siguiente, el ministro Tocornal contestó este oficio en 
los siguientes términos: 

••Instruido el Presidente de la República de la resolución que 
ha tomado el Venerable Cabildo Eclesiástico de proceder á 
elegir vicario capitular por la vacante ocurrida con la muerte 
del Revmo. obispo de esta diócesis doctor don José Santiago 
Rodríguez, que US. se sirvió comunicarme en oficio de ayer 
me ordena prevenir á US. que habiendo obtenido el breve del 
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Santo Padre León XII, dado en Roma en 22 de diciembre 
de 1823, el carácter de ley del Estado mediante el pase que se 
le dio por el Congreso de Plenipotenciarios y cúmplase del go- 
bierno, S. E. no puede menos que hacer respetar sus disposi- 
ciones, entre las cuales se encuentra la suspensión que hace la 
Santa Sede del ejercicio de la jurisdicción ordinaria respecto de 
todo otro que no sea el vicario apostólico allí nombrado y su ex- 
presa decisión de que subsista la administración de esta Iglesia 
á cargo del mismo vicario apostólico, hasta que de cualquier 
otro modo proveyese la Sede Apostólica el régimen de dicha 
Iglesia. . 

••Como, además, es punto asentado y conforme á las dispo- 
siciones canónicas, que habiendo vicario nombrado por la Silla 
Apostólica, cesa en los cabildos el uso del derecho de elegir vi- 
cario capitular, cree S. E. el presidente, que US. no debe proce- 
der á la elección que se proponía hacer el 1 1 del corriente, sin 
que por esto sea su ánimo coartar los recursos legales que, su- 
puesta esta decisión del Supremo Gobierno, á quien únicamente 
corresponde el ejercicio de la alta protección en materias ecle- 
siásticas, puedan competir al Cabildo, ó á cualquiera otra auto- 
ridad ó persona particular. 

"Dios guarde á US.— (Rúbrica de S. E.)— -JOAQUÍN To- 

CORNAL. 11 

Con fecha de 12 de octubre de 1832 el Cabildo replicó, y entre 
otras cosas: "Si, pues, la nación chilena, en los primeros pasos 
de su libertad naciente, quisiere extender la potestad pontificia 
de prpveer como quisiera al gobierno de las iglesias á las sedes 
vacantes, en que no tiene lugar sino á la provisión de dioce- 
sanos; si quiere se derogue en esta parte la disposición del con- 
cilio, adquirida á grande costo por los príncipes cristianos, ello 
pertenece á la legislatura, y nuestras iglesias serán regidas 
siempre por enviados de Roma sin presentación nacional, y 
aún sin comunicación alguna del Santo Padre á nuestro go- 
bierno, como lo ha sido el Revmo. Vicario Vicuña, n 

Le observa que el poder ejecutivo no puede inmiscuirse en 
asuntos judiciales y termina: "En consecuencia, esta corpora- 
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ción suplica á US. se sirva elevar lo expuesto á la consideración 
suprema, pidiéndole se digne dirigirse á las cámaras legislati- 
vas para que declaren : si por el pase del breve del vicario apos- 
tólico se halla derogado el Tridentino, y demás leyes expresas 
en que el Cabildo funda sus derechos, como así propio cuál sea 
la autoridad que deba conocer sobre los recursos que S. E. se 
sirvió salvar á esta corporación, n 

El ministro Tocornal mandó al archivo la contestación del 
Cabildo, y después de ella los canónigos guardaron silencio. 
Este silencio es el mejor justificativo que pudiera invocarse en 
pro del temperamento tantas veces aconsejado por el Vicario 
Apostólico al gobierno. El ministro prestó á la Iglesia un se- 
ñalado servicio al devolver á la de Santiago su paz y tranqui- 
lidad, largo tiempo turbadas, primero por el destierro de su 
obispo, más tarde por el cisma, y finalmente por la rebeldía de 
canónigos que ponían limitaciones y cortapisas á los breves de 
Su Santidad y "no se allanaban á obedecer las declaraciones 
emanadas de su autoridad. 

Antes de concluir la narración de esta controversia, debo ha- 
cer notar una circunstancia; el Cabildo publicó tres folletos para 
ridiculizar al Iltmo. señor Vicuña. En el último, titulado Ob- 
sitqiiio á la ilustración y patriotismo en defensa del honor nació- 
?ialj inserta el oficio del Revmo. Vicario Apostólico, rechazando 
el arbitraje propuesto por el gobierno, y lo ilustra con 53 ano- 
taciones en que agota el diccionario de los dicterios y en que 
la burla se lleva hasta el escarnio; pero la más refinada male- 
dicencia no pensó siquiera en arrojar la más leve sombra que 
pudiera mancillar su reputación acrisolada. 



Al asumir el Vicario Apostólico el gobierno, dirigió al clero 
y fieles de la diócesis una sabia pastoral para instruirles sobre 
sus deberes. Después de disertar sobre la santidad del sacerdo- 
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cío, toca su turno á los proyectos de la incredulidad, y á este 
respecto se expresa así: " Es cosa que pasma la incansable acti- 
vidad de la filosofía de nuestros días en pervertir los ánimos. 
Si sus mismos hijos, en su delirio, no lo confesasen, se diría que 
se inventaba para calumniar. No son ya los tres millones y más 
de libros impíos é inmorales que ha puesto en circulación es- 
tos últimos años, lo que asombra más es ese amafto infernal de t 
acomodarlos á todas las clases, reduciéndolos á compendios, 
sumarios, extractos y piezas sueltas, á ínfimos precios para que 
no haya quien no los pueda comprar. En diez años se han hecho 
en Francia 35 ediciones de Voltaire, una con otra de á 2,000 
ejemplares, n 

El señor Vicuña, cuando era simple sacerdote, había empren- 
dido una cruzada contra los libros impíos é inmorales, y con eí 
fin de destruirlos, los compraba á los particulares. Elevado á la 
dignidad de obispo, restableció la comisión para inspeccionar los 
libros que vienen del extranjero é influyó con el gobierno para 
que adoptase algunas medidas sobre el particular. El ministro 
Tocornal nombró el 5 de diciembre de 1832 una comisión com- 
puesta de don Mariano Egaña, don Andrés Bello y don Ven- 
tura Marín para que en unión con los comisionados del obispo 
"reconozcan y examinen todos los libros que vengan á las 
aduanas, antes de ser despachados y entregados á sus dueños. n 

Trata también en esta pastoral de las relaciones de la Iglesia 
y el Estado y resume sus enseñanzas en estas palabras: "Ha- 
cemos profesión de creer que la Iglesia es independiente del 
poder civil en las cosas de religión ; que ella es el único de- 
positario y juez de su doctrina; que si el obispo y el sacerdo- 
te son vasallos del príncipe en el orden temporal, el príncipe 
también está sujeto á la Iglesia en el orden espiritual, y no es 
el señor sino el hijo de la Iglesia... Proteger pero no decidir, 
velar á la puerta del Santuario, pero no entrar en él temeraria- 
mente, apoyar la Iglesia con sus ejemplos y con su poder, de- 
fenderla durante su tránsito sobre la tierra pero no conducirla, 
esto es lo que pertenece á los príncipes temporales, n 
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Hacía treinta y siete años que las setenta y siete parroquias 
de la entonces tan dilatada diócesis de Santiago ansiaban por 
la visita de su Pastor. Catorce meses empleó el Vicario Apos- 
tólico en tan importante tarea. Su comitiva se componía de 
dieciséis ó veinte eclesiásticos que apenas alcanzaban á practi- 
car las distribuciones que se proponía el celoso Prelado: le pre- 
cedían predicadores y confesores anunciando la visita pastoral. 
Examinaba cuidadosamente la iglesia, la casa parroquial y el 
archivo, tomaba nota de las rentas de cada curato y se acopia- 
ban datos estadísticos para mejorar la administración eclesiás- 
tica. Llevaba un repuesto de paramentos y vasos sagrados para 
proveer á las iglesias pobres. No había hora segura de partida, 
ni lugar fijo de hospedaje, cuando los trabajos espirituales así 
lo exigían. Confirmaba hasta media noche, subiendo á 117,092 
el número de los que recibieron este sacramento de sus manos 
en las parroquias ubicadas al sur de Santiago, y á 105,933 en las 
situadas al norte. 

Durante la santa visita dictó el arancel de derechos parro- 
quiales, restableció el arancel de diezmos y primicias é instituyó 
varias piadosas cofradías. 

El general Prieto, en su Mensaje de 1834 decía á las Cá- 
maras reunidas el día de su solemne apertura: "La visita del 
Rcvmo. Obispo Vicario Apostólico de Santiago, ha proporcio- 
nado un oportuno socorro á las necesidades espirituales de los 
fieles, en una parte considerable de su diócesis, socorro por el 
que habían suspirado largo tiempo los pueblos y que los perni- 
ciosos efectos de la guerra y de las conmociones civiles habían 
hecho doblemente necesario. Los intendentes de las provincias 
en que se ha verificado la visita me atestiguan los bienes que 
por todas partes han señalado sus pasos. Se levantan nuevas 
iglesias, se reparan otras que amenazaban ruinas ó de que sólo 
quedaban escombros; y se ha dado impulso á varios estable- 
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cimientos de caridad y beneficencia que yacían en el más de- 
plorable abandono. II 

Entre otros establecimientos, se refería el general Prieto á la 
restauración que el señor Vicuña hizo el 4 de agosto de 1833 
del Instituto de Caridad Evangélica, que tantos servicios presta 
á las clases menesterosas y principalmente á las familias ver- 
gonzantes á quienes el recuerdo de una posición perdida les 
impide importunar del rico el pan que come el mendigo. 
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Una de las atenciones preferentes del Iltmo. señor Vicuña, 
luego que se vio libre de la cuestión jurisdiccional, fué la for- 
mación de dignos é ilustrados ministros del altar. En realidad 
de verdad, no existía un colegio para la carrera eclesiástica, pues 
el 27 de julio de 181 3 se creó el Instituto Nacional y el gobier- 
no, para aumentar sus rentas, decretó la anexión del Semina- 
rio. Éste había perdido su carácter eclesiástico; la casa de su 
propiedad fué vendida y su valor acrecentó los bienes del Ins- 
tituto. Los seminaristas no usaban el hábito talar y sólo se 
diferenciaban en que estudiaban teología y asistían á la cele- 
bración de algunas fiestas en la Catedral. El señor Vicario 
Apostólico puso en juego sus influencias personales para obtener 
del gobierno la separación de los dos establecimientos de edu- 
cación. 

En 1 83 1 el diputado presbítero don Juan José Uribe presen- 
tó á la Cámara una moción para "restablecer el Seminario á su 
antiguo pie con sus rentas y fondos n. La Cámara mandó pasar 
el proyecto al estudio de las comisiones de Educación y de 
Negocios Eclesiásticos. En el informe, debido á la pluma del 
honorable diputado don Rafael V. Valdivieso, se asevera que 
casi no se ha formado un solo eclesiástico en los trece años en 
que el Seminario formó parte del Instituto. El proyecto fué 
apoyado por el ministro Tocornal y después de agitadas discu- 
siones, obtuvo la aprobación de ambas Cámaras. Don Diego 

16 



1 




Q,.^-Jf- 



•/^ 



c, 



* .> 









4 



*® 



Mf 






"4 



LA IGLESIA EN CHILE 



Pórtales, sucesor de Tocornal en el ministerio del Interior, dio 
cumplimiento á la ley de separación, por decreto de i8 de no- 
viembre de 1835. Este año, de cuatrocientos treintitrés alumnos 
que había en el Instituto, sólo nueve cursaban teología. 

El señor Vicuña, al ver coronados por el éxito sus esfuerzos 
persistentes, no esperó la conclusión de la casa que á sus ex- 
pensas construía para el Seminario, y lo instaló provisionalmente 
en una que alquiló por 800 pesos anuales en la calle del Chiri- 
moyo. Dictó su plan de estudios y un reglamento para el buen 
orden del colegio. 

En 1837 se trasladó el Seminario á la casa que, contigua á su 
propia morada, y con comunicación entre ambas, había edificado 
el señor Vicuña para visitarlo siempre que creyera conveniente. 
En 1838 hubo curso completo de humanidades y filosofía. 
En 1840 se estableció el curso de leyes y en 1842 el señor 
Vicuña obtuvo del gobierno declarara válidos los exámenes 
rendidos en este establecimiento para obtener títulos profesio- 
nales. El señor Vicuña, que había recibido la Iglesia sin Semi- 
nario lo dejaba instalado en casa propia y en un estado brillante. 
El señor Salas dice á este respecto: "Aumentó las becas de los 
que se educan para el servicio de la Iglesia, y facilitó medios á 
fin de que todos los clérigos de menores órdenes pudieran con- 
currir á sus clases. Anhelaba porque el clero fuese distinguido 
por su ilustración, y fomentaba todas las empresas que se diri- 
gían á este fin. Pero como sabía que las prendas más aprecia- 
bles de un ministro del altar quedan oscurecidas sin la virtud, 
al cultivo de ésta prodigaba todos sus cuidados, n 

Examinaba por sí mismo, durante dos y tres horas, á las 
personas que solicitaban las sagradas órdenes, sin que jamás se 
fiase de nadie en este cuidado; probaba su vocación por distin- 
tos medios y si alguno se valía de recomendaciones, éstas, las 
más veces, producían retardos y dilaciones. 

. Habíase introducido en el clero la costumbre perniciosa de 
usar traje seglar en público, y como esto cedía en menosprecio 
de la religión, restableció en todo su vigor las disposiciones del 
Concilio dé Trento sobre la materia. 
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• Muchas personas, para gozar de capellanías eclesiásticas, se 
habían tonsurado; pero ni usaban el hbitoá talar, ni se contraían 
al estudio, ni asistían á la iglesia en las festividades prescritas, 
y percibían emolumentos á que no eran acreedores, defraudan- 
do á otras que dedicadas á la carrera eclesiástica podían perci- 
birlas. Para remediar males de tanta trascendencia, dictó el i .« 
de mayo de 1840 un edicto en que bajo graves penas les orde- 
na usar traje clerical, asistir á la Catedral y á la parroquia en 
ciertas fiestas, y les prohibe percibir los proventos sin el visto- 
bueno del Provisor. 






VIII 



Gregorio XVI, cediendo á las instancias del gobierno de la 
República, erigió en Metropolitana la Iglesia de Santiago y 
nombró arzobispo de la misma al Iltmo. Vicario Apostólico 
que por once años había regido sus destinos con raro acierto y 
prudencia. 

El 21 de marzo de 1841, en medio de las aclamaciones del 
pueblo, interrumpidas por las salvas del Santa Lucía y los re- 
piques de campanas, en presencia del Cabildo Eclesiástico y 
de la municipalidad, del clero y del Seminario, el Iltmo. señor 
Cienfuegos, obispo absuelto de Concepción, recibió el juramen- 
to de fidelidad al Revmo. señor arzobispo y le impuso el palio, 
según las fórmulas prevenidas en la bula. 

Poco tiempo después de su elevación á la dignidad de arzo- 
bispo, el 31 de mayo, un incendio voraz destruyó la iglesia de 
la Compañía, y su famoso reloj se despedía de la ciudad, antes 
de caer de la torre, tocando las nueve de la noche. Al día si- 
guiente, el Iltmo. señor Arzobispo, cuando todavía humeaban 
los escombros de su templo predilecto, dictó un edicto para 
su reedificación, nombró director de los trabajos al señor pres- 
bítero Valdivieso y una comisión de eclesiásticos y seglares 
para que colectasen fondos con el indicado objeto entre el ve- 
cindario. 
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Su dulzura y demencia alcanzaron triunfos vedados al rigor y 
la severidad. Un sacerdote que no quería oír sus amonestaciones 
desconoció su jurisdicción; mientras el culpado más se agitaba, 
más benigno se presentaba su juez, y por fin, tocado de aquella 
mansedumbre, le dijo que sólo por respeto y cariño se sometía 
á él, cuando estaba dispuesto á no obedecer á ningún poder de 
la tierra. 

Para los curas de campo, más que superior, era el seftor Vi- 
cuña un padre amable y solícito. Justo apreciador de las fatigas 
de tan penoso ministerio, los socorría en todo género de necesi- 
dades; destinaba una parte de sus rentas para los curas incon- 
gruos y los hospedaba en su propia casa, cuando necesidades 
del servicio los traían á Santiago. Conocedor de las circunstan- 
cias de muchos de ellos, que después de administar por largos 
años parroquias dilatadas se veían en su vejez reducidos á la 
/ ' indigencia, destinó fondos de su patrimonio á la fundación de 
f un hospicio para eclesiásticos enfermos, y había nombrado al 

señor Salas presidente de una academia para ejercitar á los 
jóvenes sacerdotes en el ministerio parroquial. Pero mientras 
meditaba estos proyectos y anhelaba por el establecimiento 
de la Compañía de Jesús para que se consagrase á la instruc- 
ción de la juventud, sintió á fines del año 1842 los síntomas 
fatales de grave enfermedad. Pasó algunos meses en un fundo 
de campo de su familia, sin que los cuidados de ésta pudieran 
volverle la salud perdida, y el 3 de mayo de 1843, después de 
haber recibido con edificante devoción los santos sacramentos, 
rodeado su lecho de sacerdotes, parientes y amigos, entregó su 
alma en brazos del Señor en la ciudad de Valparaíso. 

Legó sus insignias y vestiduras al apostólico misionero don 
José Manuel Irarrázaval, su amigo y compañero de la infancia, 
su colaborador en todas sus empresas y á quien creía su suce- 
sor en el gobierno de la Arquidiócesis. 

/ A la media noche del día siguiente, el pueblo de Santiago 
recibía en la Casa de San José los fúnebres despojos de su que- 
rido Pastor, y las lágrimas del huérfano y de la viuda caían 
confundidas sobre su ataúd con las aspersiones de los ministros 
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del Señor. En 1877, el mismo pueblo esculpía su efigie en 
mármol de Carrara, en actitud de bendecirlo: era la mejor ma- 
nera de reproducir la simpática figura del esforzado Prelado 
cuya vida se circunscribió á la realización de su grandioso 
axioma favorito: No sabe gobernar quien no sabe hacerse 
amar. 

Alfredo Undurraga Huidobro 
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o fueron concebidas en gracia las repúblicas hispano- 
americanas: el enciclopedismo, al cual ño es posible 
negar su grande influjo en la independencia, era más ó menos 
conscientemente profesado por muchos hombres de ese tiempo; 
la influencia de las doctrinas de Jansenio se había hecho sentir 
en una parte del clero y del estado secular; y por fin, el regalis- 
mo español, corregido y aumentado, era sostenido pof los crio- 
llos con tal pertinacia y convicción tan acostumbrada, que puede 
decirse que era éste el rasgo característico de su religiosa fiso- 
nomía. 

Ese triple error fué el pecado original con que nacieron á la 
vida de las naciones soberanas las antiguas colonias españolas, 
y por ahí se explica el que nuestros primeros políticos, católicos 
sinceros y de grandes prendas personales en su inmensa ma- 
yoría, se atribuyeran el ejercicio del patronato y del exequátur^ 
no sólo como herencia de España, sino aun como emanación 
directa é inalienable de la soberanía nacional y como garantía 
salvadora de la independencia de cada Iglesia contra las avasa- 
lladoras pretensiones de Roma. 

Rcgalistas, los sustentaban como privilegios de que se creían 
poseedores y herederos ; enciclopedistas, reclamaban su recono- 
cimiento incondicional y lo reivindicaban como derecho propio; 
jansenistas, por último, lo ambicionaban y perseguían por po- 
lítica. 

Naturalmente la idea de independencia que se presentaba 
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rodeada de esa aureola de incredulidad religiosa que prometía 
una república jacobina, encontró resistencia en la parte más 
distinguida y menos tiznada del clero, que ocupaba casi todos 
los puestos más elevados, y en el pueblo que seguía profesando 
la fe de sus mayores. 

La Iglesia, pues, no se presentó como patriota; entre sus 
ministros hubo división enconada, y por una y otra causa tuvo 
que sufrir, á más de las penalidades comunes en contienda tan 
porñada y larga, los atropellos de los caudillos independientes, 
quienes no se paraban en escrúpulos. 

Emancipadas las colonias, tocó su turno á los hombres de 
estado que debían constituirlas, y como los tres errores que 
hemos señalado vienen á identificarse en dar al gobierno plenas 
facultades para intervenir en la Iglesia y en inspirar al clero el 
sentimiento de resistencia y de individualidad contra el Papa- 
do, acometieron audaces todo género de reformas religiosas, 
metieron su mano intrusa en las cosas eclesiásticas y hubo mo- 
mentos en que nada faltó para un cisma. 

Así, los primeros años de la Iglesia americana fueron tristí- 
simos. 

No fué Chile feliz excepción, ni dejó de sufrir su Iglesia la 
enfermedad general. Bien á las claras lo demuestran la situación 
dificilísima de la diócesis de Concepción, las luchas del señor 
Rodríguez y los esfuerzos del primer arzobispo de Santiago, 
según consta de los trabajos anteriores. 

Y si es cierto que mucho fué lo que hizo el Iltmo. señor Vi- 
cuña, no era, sin embargo, el destinado á organizar la Iglesia 
en Chile. El 3 de mayo de 1843 el santo prelado expiraba en 
brazos de su amigo, el presbítero Valdivieso, que junto con su 
último suspiro, recibía su espíritu apostólico. 

Hasta esta fecha algo y mucho había mejorado el estado de 
los espíritus: los gobiernos de Prieto y Bulnes habían auxiliado 
á la Iglesia y secundado su acción ; los poderes eclesiásticos se 
habían establecido legítimamente; pero á pesar de lo hpcho en 
la administración por ese santo prelado, el servicio parroquial no 
era perfecto, ni los registros eran bien llevados, ni el ordinario 
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estaba periódicamente informado como debiera; el Seminario, 
aunque era lo mejor que entonces existía, tenía proporciones 
raquíticas y daba apenas enseñanza á unos pocos ; los conven- 
tos de regulares de ambos sexos, por desgracia, dejaban mucho 
que desear, y al propio tiempo sentíase la falta de nuevas con- 
gregaciones, que debían introducirse en Chile para satisfacer las 
mil necesidades de una nación en vías de formarse; y por fin, 
innumerables abusos, hijos de las circunstancias, reclamaban 
pronto y eficaz remedio. Y si el presente no era de lucha, todo 
hombre perspicaz la columbraba cercana cuando los inextintos 
errores que hemos indicado llegasen á su completo desarrollo, 
cuando surgiesen nuevos problemas sociales y políticos que re- 
solver, el día en que se hiciese el balance claro de las ideas 
confusas y se diseñasen distintamente las opuestas tendencias 
prácticas de liberales y católicos. 

El nuevo arzobispo debía, pues, para estar á la altura de su 
misión, ser un gran carácter para defender la libertad de la 
Iglesia; hombre de mundo para luchar en él con serena habili- 
dad y sin espantos pueriles; un organizador de primera nota, 
.porque no sólo iba á tener que corregir, sino que rehacer, me- 
jor dicho, crear; un gran talento que descorriese el velo de lo 
porvenir para darle solución previsora; un sabio y un santo 
para que nadie pudiese enrrostrarle que reparaba la paja en el 
ojo ajeno y no veía la viga en el propio. 

El ejemplo debía ser completo, el mejor argumento de la 
bondad de la obra debía ser su mismo autor. 

Todas estas relevantes prendas reunía en sí el presbítero don 
Rafael Valentín Valdivieso, á quien la Providencia destinaba 
para sucesor del Iltmo. y Revmo. señor Vicuña. 

Como Moisés, Valdivieso tenía marcado en .su semblante el 
sello de su misión augusta, y todos sometiéronse á él subyuga- 
dos, y de él todo lo esperaron. 

¿Quién era, pues, ya que por lo visto no era un desconocido, 
ni carecía de antecedentes que justificasen tantas esperanzas? 

Hé aquí lo que vamos á decir en pocas palabras ; no pretende- 
mos escribir su biografía, que es trabajo llevado á feliz término 
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por la correcta y elegante pluma del presbítero don Rodolfo 
Vergara Antúncz; intentamos sólo trazar un retrato, aprove- 
chándonos de ese escrito, y ante todo debemos pintar al 
hombre. 

Hijo de padres de la más alta nobleza colonial del país, vio 
la luz Rafael Valentín Valdivieso y Zañartu en Santiago de 
Chile el 2 de noviembre de 1804. 

Desde niño manifestó gran piedad, y sus sacrificios á Dios 
hacen recordar la niñez del angelical Luis de Gonzaga. 

Su pronto entendimiento sacó todo el provecho posible de 
la pobre educación que pudo dársele en época tan borrascosa: 
de 181 5 á 17 cursó latinidad en el convento de Santo Domingo, 
pues en esos años estaba cerrado el Instituto, que al ser abierto 
en julio de este último por 0*Higgins, contó á Valdivieso entre 
sus alumnos, el cual tuvo aquí por compañeros á muchos de 
sus amigos y adversarios de más tarde» 

Desde niño tenía Valdivieso impreso en su semblante aquel 
sello de autoridad y en toda su persona aquel aire de mando, 
que son distintivo de los grandes hombres de gobierno: tenían- 
le sus condiscípulos por jefe, á pesar de no ser el mayor en 
edad de todos ellos. 

Fueron sus maestros los mejores de su tiempo: de Derecho 
de Gentes y Economía Política don Mariano Egaña, de De- 
recho Natural don José S. íñigucz, y de Derecho Canónico y 
Patrio don Pedro F. Marín. 

Dotado de talento claro y penetrante, de una memoria feli- 
císima y de un acendrado é inextinguible amor á las ciencias, 
aprovechó su juventud, exenta de frivolidades y purísima de 
costumbres, en formarse hombre y sabio en el retiro de su 
cuarto. 

Profundamente serio en el fondo de su alma, como todo pen- 
sador, no fué ni aun de joven un populachero; carácter viril y 
franco jamás afectó seriedad, ni confundió la circunspección 
con la gravedad campanuda y teatral tan usada por los hom- 
bres serios de esta tierra. 

Tiene en esto y en muchos otros rasgos grandes analogías 
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con Portales: las genialidades de uno y otro se recuerdan to- 
davía por su gustosa ingenuidad, por su originalidad peculiarí- 
sima y por la nobleza y dignidad de alma que revelan. 

El 25 de mayo de 1825 Valdivieso recib/a su diploma de 
abogado, y apenas habían transcurrido dos meses cuando la 
Corte de Apelaciones le nombraba defensor de menores, cargo 
que su señor padre también había desempeñado, y en el cual el 
novel aboíjado, dice el señor Barros Arana, »»sc condujo con 
raro lucimiento y con el más recomendable celo.i (i). 

Si grandes eran el talento y la probidad de Valdivieso, ma- 
yor era aún su caridad; apenas contaba veinte años de edad 
y ya el 16 de octubre de 1824, era asociado á la administra- 
ción del hospicio de Santiago. ¡Ninguna tarea para él más grata 
que el consuelo de los afligidos! 

Con gozo íntimo y con entusiasmo juvenil y apostólico puso 
manos á la obra: las rentas del hospicio eran sólo deudas; Val- 
divieso las pagó y todavía dejó asegurada una renta fija al es- 
tablecimiento, sin vacilar, para conseguirlo, ante un pleito que 
tuvo que seguir con un miembro de su familia, y así el adminis- 
trador de 20 años fué el alma de aquella casa. 

Nombrado .miembro de la Municipalidad por la Junta Provi- 
.sional, aquella corporación , el 25 de diciembre de 1829, le nom- 
bró su secretario. Progresista y emprendedor tomó parte activa 
en sus deliberaciones y acuerdos y dedicó su atención al mejo- 
ramiento de la instrucción pública, que casi no existía. 

A indicación suya la Municipalidad, cuya pobreza era suma, 
nombró una comisión para que se acercase al obispo Vicuña á 
fin de conseguir que cada monasterio de la capital abriese á sus 
expensas una escuela primaria, y por cierto que se accedió con 
gusto á dicha petición. 

En 1 83 1 era de nuevo llamado á ocupar un asiento de regi- 
dor y nombrado procurador de ciudad ; el reglamento de be- 
neficencia entonces dictado fué obra suya; una moción sobre 
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libertad de la industria y otra para exención de derechos de 
pontazgo á él también se debieron. 

Claro se ve, pues, que el joven Valdivieso no era hombre de 
rutina monopolista, y que en dondequiera que tenía interven- 
ción, su espíritu de iniciativa y su don de organizador dejaban 
útiles huellas. 

El mismo año 183 1 fué llevado al Congreso como diputado 
suplente por Santiago. 

De las ideas falsas que se han emitido en obras por otros 
conceptos apreciablcs y bien intencionadas, la menos fundada 
en los hechos es la que niega que á la sazón hubiese en Chile 
un espíritu público vivo, levantado y extendido á todas las ca- 
pas sociales. Á nuestro entender nunca lo ha habido tan grande 
como entonces; y en él está la clave que explica la grandeza 
de esa época, en que había tantos motines, pero tanta y tan 
independiente opinión pública; en que la misma agitación era 
germen de vida, pues jamás se corrompen las aguas de un mar 
agitado por las olas. 

Sin ese espíritu público la reacción de 1830 sería un hecho 
sin causa; y porque, por más grande que quiera hacerse á Por- 
tales, no hay ejemplo histórico de una revolución que sólo se 
haya debido á una personalidad aislada, que se hubiera estre- 
llado contra la tendencia general. 

No hace á nuestro propósito, ni cabe en los estrechos límites 
de este escrito una demostración completa de esta verdad his- 
tórica; bástanos sentarla y dar sólo como muestras de ella al- 
gunos incidentes que pertenecen de por sí á este relato. 

El joven diputado Valdivieso se opuso tenazmente al pro- 
yecto entonces presentado al Congreso para aumentar el sueldo 
del Presidente, y su oposición lo hizo fracasar; las acusaciones 
contra don Joaquín Vicuña y Freiré, fruto en gran parte de 
odios políticos, fueron por Valdivieso combatidas y ambas re- 
chazadas por el Senado, á pesar del apoyo oficial ; él fué quien, 
entre aplausos, á despecho del gobierno y venciendo al hábil 
fiscal Egaña, defendió victoriosamente á los comprometidos en 
la conspiración de Arteaga; y la Cámara negó el desafuero de 
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su independiente diputado, á quien Portales pretendía acusar 
por algunos fallos políticos que había dado como miembro que 
era de la Corte Marcial. 

En esa época estaban unidos el Seminario y el Instituto 
Nacional con gran perjuicio de aquél: el Iltmo. señor Vicuña 
pidió la separación, y este asunto de tan clara conveniencia y 
justicia suscitó acalorados debates en el Congreso, en donde el 
diputado Valdivieso hizo valer su autorizada palabra para apo- 
yar al obispo. Gracias á Dios, el ministerio Tocornal no se dejó 
amedrentar por la gritería, y el Seminario, formando casa apar- 
te, ha podido desde entonces llenar sus altos fines. 

A nadie ni á nada sacrificó jamás Valdivieso su independen- 
cia, ningún sacrificio fué para él imposible en pro de la libertad, 
á la cual profesaba el más decidido y ardoroso amor. Investido 
el gobierno de facultades extraordinarias había dictado con 
carácter de leyes, numerosos decretos, cuya justicia y bondad 
intrínseca eran por lo general evidentes; pero cuya inconstitu- 
cionalidad era también clara, ya que sólo junto con el Congreso 
tiene el Ejecutivo el poder de legislar. Valdivieso, una vez sere- 
nadas las cosas, hizo indicación para que las Cámaras aprobasen 
aquellas disposiciones á fin de salvar así el principio constitu- 
cional, y poco faltó para que consiguiese su intento á pesar de 
la resistencia declarada del gobierno. 

Valdivieso era ante todo hombre de principios, carácter de 
una pieza, republicano sincero, católico completo; por eso nun- 
ca cedió una tilde en ninguno de sus grandes ideales de pensa- 
dor, hidalgo y cristiano ; á más de las muestras que ya hemos 
apuntado de tan relevantes prendas y de su indomable firmeza, 
recordaremos que siendo regidor hizo declarar por la munici- 
palidad que la fiesta del apóstol patrono de esta capital, San 
Santiago, sería en adelante costeada con los fondos propios de 
la ciudad y tendría el carácter de un acto de culto público; y 
también que Valdivieso fué el abogado del Iltmo. señor Vicuña 
en el recurso de fuerza entablado por el Cabildo Eclesiástico. 

Con tan brillantes antecedentes don Rafael Valentín Valdi- 
vieso, á los treinta años, era en su esfera la más brillante figura 
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de su tiempo, y habíase captado por sus talentos y virtudes, á 
los cuales daba realce su modestia, por su discreción, por el 
encanto de su conversación inagotable, ilustrada y amena y 
hasta por su atrayente fisonomía, la admiración y el respeto de 
sus contemporáneos, que cifraban las más risueñas esperanzas 
en aquel joven, á quien el más brillante porvenir brindaba ya 
sus halagos, sus triunfos y sus glorias. 

Pero él sintió que la voz de Dios le llamaba por otro camino: 
en septiembre de 1833 entró á un retiró espiritual en la Re- 
coleta Dominica, y de esta santa y pura casa salía resuelto á 
abrazar el sacerdocio. "No estudió con maestro Teología Dog- 
mática ni las demás materias eclesiásticas que conocía con per- 
fección y trataba con maestría, dice su amigo el Iltmo. señor 
Salas. Fué ésta la obra de su talento sobresaliente, de su me- 
moria extraordinaria y de su aplicación singular y constante. 

"Como del célebre Dydimo de la Iglesia griega, puede decir- 
se de él que conoció todas las ramas del saber humano sin otro 
guía que sí mismo. Esto es propio del genio, m 

Para el Iltmo. señor Vicuña nunca hubo gozo más íntimo 
que esta vocación. Amigo del alma con Valdivieso, conocía to- 
dos sus méritos y sabía apreciar la adquisición que con él hacía 
la Iglesia chilena. Apresuróse, pues, no obstante sus resisten- 
cias, á conferirle todas las órdenes sagradas. 

El 15 de junio de 1834 le vestía el traje talar, el 27 de julio 
de ese mismo año le consagraba sacerdote y el 15 de agosto 
cantaba su primera misa en el templo de Santo Domingo. 

Su fe ardiente, su caridad inagotable necesitaron en el acto 
un campo vasto de labor; el norte y el sur de la república re- 
clamaban misioneros que llevasen á esos lugares la luz del Evan- 
gelio, apenas allí conocido. 

Valdivieso organizó con gran aplauso y cooperación calorosa 
del arzobispo una caravana de doce sacerdotes de quienes él fué 
jefe, todos los cuales, el 2 de enero de 1836, entraban en San 
Carlos de Ancud en un buque de guerra que el gobierno había 
puesto á .su disposición. El obispo de aquella diócesis había 
investido á Valdivieso, á solicitud de Portales, de todas sus fa- 
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cultades delegables, llegando aun á nombrarle visitador episco- 
pal y vicario general. 

Cuatro meses permanecieron entre las brumas del archipiélago 
y consiguieron de su obra grandes y copiosos frutos : visitaron 
las parroquias, organizaron su servicio, y ocho de ellos quedá- 
ronse en los lugares más necesitados. 

Al año siguiente Valdivieso emprendió igual empresa y con 
idéntico resultado al norte de Chile. 

Poseedor de toda la confianza del señor Vicuña, á su nombre 
reformó el beaterío de carmelitas en San Felipe, y le dictó 
constituciones de que carecía. 

Vuelto á Santiago el año 3.8, acompañó á este prelado en su 
visita á las provincias del norte, la cual duró siete meses, para 
volver en seguida á la capital á desempeñar su ministerio en el 
confesonario y en el pulpito. 

Creadas las sedes de la Serena y de Ancud, fué propuesto en 
la terna presentada al presidente para proveer aquélla: la vista 
penetrante de Portales sabía encontrar y escoger sus hombres; 
allí había que crearlo todo, que organizarlo todo y por eso Val- 
divieso fué el elegido; pero renunció, y á pesar de la insistencia 
del gobierno, su negativa fué irrevocable. Del mismo modo re- 
nunció también el obispado de Ancud. 

Don Diego Portales, á quien se ha pretendido pintar como un 
ambicioso que no soportaba contradictores, que sólo elevaba á 
sus hechuras, propuso al independiente joven que tantas veces 
se le había opuesto de frente. Los que vivimos hoy tenemos de- 
recho á decir: ¡lo que va de tiempo á tiempo, de hombres á 
hombres ! 

Creada por ley de 19 de noviembre de 1842 la Universidad 
de Chile, Valdivieso fué nombrado primer decano de la Facul- 
tad de Teología, á la cual pertenecían jobispos como Elizondoy 
Cienfuegos y los señores Marín é íñiguez, maestros que habían 
sido del joven decano. 

Él fundó poco después la Academia de Ciencias Sagradas, 
"destinada á servir de escuela de preparación á los que más 
tarde debían desempeñar los importantes ministerios del cargo 
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pastoral; 11 el reglamento también fué obra suya, y abrió las 
sesiones con un discurso sobre la necesidad de la preparación 
científica del clero, en armonía con las necesidades de la época. 

Faltaba por completo en esos tiempos un periódico serio y 
sabio en que la doctrina católica fuese expuesta, defendida y 
demostrada: Valdivieso fundó la REVISTA CATÓLICA, cuyo 
primer número aparecía el 1.0 de abril de 1843 con este lema 
sacado de San Agustín, que tan bien sintetiza el espíritu y las 
tendencias así del fundador como de su obra: "La verdad es la 
que vence, la caridad es el triunfo de la verdad, n 

Han pasado ya cuarenta y cuatro años desde aquella fecha y 
todos conocemos a posteriori la. importancia de los bienes pro- 
ducidos por esta publicación: claro comprendía su autor la 
ineludible necesidad en que los católicos todos, y particular- 
mente el clero, estaban de ponerse al nivel del saber de su 
tiempo, para contestar á sus adversarios en el tono y con los 
argumentos de la época, para no incurrir en un verdadero ana- 
cronismo científico. Hijo de su siglo, no renegaba de lo mucho 
bueno que en él hay, ni echado en brazos de un pesimismo ig- 
norante, suspiraba por todo lo pasado, detestando su feliz y 
religioso presente; por eso sus trabajos por la instrucción fueron 
fecundos, y nadie se ha atrevido hasta hoy á tildar de enemigo 
de las luces al presbítero de entonces y al .sapientísimo arzobis- 
po de más tarde. 

La Revista iba á ser el centinela avanzado que prevendría 
los ataques y contestaría valientemente á los primeros tiroteos 
del enemigo y daría la voz de alarma al grueso del ejército, que 
yacía tranquilo y descuidado sin sospechar la cercanía del peli- 
gro, que Valdivieso había adivinado. En este sentido y juzgada 
desde este punto de vista, la Revista Católica ha sido una 
obra de colosal importancia. Por eso para muchos aún es un 
problema, si fué un verdadero beneficio el cambio de forma que 
sufrió, al ser convertida en EL Estandarte Católico. 

Tal era el señor don Rafael Valentín Valdivieso y Zañartu 
el año de 1845, en que tomaba posesión del arzobispado de 
Santiago: hemos insistido tanto en estos antecedentes de su 
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vida privada porque ellos bastan ya para retratar su grande 
alma. 

Árbol tan bien arraigado tenía que dar copiosos y exquisitos 
frutos; más tarde, como el cedro del Líbano, crecería recto mi- 
rando al cielo, alcanzaría colosales proporciones, desafiaría los 
huracanes, daría asidero á mil débiles parásitos, sombra bien- 
hechora á los fatigados caminantes, hogar abrigado á inumera- 
bles pajarillos. 

El mayor sacrificio que hizo en su vida el señor Valdivieso 
fué la aceptación del arzobispado; decidióle su amigo y compa- 
ñero más íntimo, otra grande alma gemela de la suya, el entonces 
presbítero don José Hipólito Salas. 

••AI darle yo la noticia de su elevación, dice, la palidez de la 
muerte apareció en aquellos momentos en el semblante de aquel 
hombre, en cuyo levantado pecho no cabían ni el sobresalto ni 
el miedo: dio sus razones, expuso los motivos de sus anteriores 
resistencias; con su mirada de águila y con las intuiciones de 
su genio vio todo el porvenir que le aguardaba ; lo comparó con 
sus fuerzas, con sus principios, con sus teorías, y hasta alegó la 
inconsecuencia que habría en aceptar un arzobispado después 
de haber rechazado dos obispados. Mas nosotros le observamos 
que sobre todos los inconvenientes de su razón y los inconve- 
nientes de sus principios 6 ideas para el régimen y gobierno 
eclesiásticos, estaban la gloria de Dios, el interés de la Iglesia 
y la salvación de las almas, en cuya presencia debían callar 
todos los motivos de insuficiencia y hasta las exigencias del 
amor propio, ó lo que podía llamarse humana dignidad en el 
caso presente. Larga fué la lucha y la duración de nuestra 
conferencia; mas, al fin, el señor Arístegui y el que habla 
triunfaron de aquel héroe de la humildad. La idea del deber 
lo venció, y, pálido como un cadáver, inclinó su frente y callón 

Según la costumbre entonces corriente, el 6 de julio de 1845 
tomó posesión del gobierno de la arquidiócesis y comenzó á 
regirla con tanta expedición y destreza como la que tenía en 
los años de su vejez. Su primer acto fué nombrar su secretario 
al amigo de su alma, de quien son las hermosas palabras antes 
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citadas. Su consagración sólo pudo tener lugar el 2 de julio 
de 1848 en la Catedral de Santiago, pues la muerte de Grego- 
rio XVI y otras dificultades la retardaron hasta esc día. 

Su primera preocupación fué la organización adecuada del 
Seminario para lo cual nombró dos comisiones, la una para 
presentar un proyecto de reglamento disciplinario del estableci- 
miento y la otra para que informase acerca del plan de estudios; 
conocido el resultado de ambos trabajos, fueron, por decreto 
de 25 febrero de 1846, mandadas practicar sus conclusiones en 
el gran establecimiento de donde ha salido nuestro ilustrado 
y digno clero. 

»'En el Seminario de Santiago, decía el señor don Antonio 
Varas, ministro á la sazón del Culto é Instrucción Pública, en 
la memoria presentada al Congreso aquel año, se han introdu- 
cido reformas importantes, tanto en el régimen interior como 
en el plan de estudios. Una instrucción elemental más comple- 
ta que la que antes se daba y más detenida y extensa en los 
ramos que miran á la carrera del sacerdocio, prometen á la 
Iglesia ministros instruidos y á la altura de su época; y un ré- 
gimen bien combinado asegura también, en cuanto es posible, 
sacerdotes que abracen el estado eclesiástico con verdadera 
vocación, n 

La formación del clero fué la obra predilecta del nuevo arzo- 
bispo: fundó la Junta de Inspección de Ordenandos para corre- 
gir las diligencias defectuosas que precedían á la admisión de 
los aspirantes, con medidas que alejasen en cuanto fuese dable 
los peligros de una mala elección; cuidó de elegir los mejores 
profesores para el Seminario; obra original suya fué el estable- 
cimiento de la sección de San Pedro Damiano para la forma- 
ción de clérigos pobres, que ha dado y da día á día numerosos 
y excelentes sacerdotes; creó también, como especie de sucur- 
sales, los seminarios de Valparaíso y de Talca; y más tarde 
levantó el grandioso edificio que tiene el de Santiago, al cual 
legó, al morir, su numerosa y selecta biblioteca. 

La Curia Arzobispal no tenía archivo; un incendio y la gue- 
rra de la independencia lo habían consumido; los pocos libros 
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que quedaban permanec/an en poder de varios particulares, y 
Valdivieso los juntó, acopió cuantos documentos pudo y lo or- 
ganizó para adelante, y, gracias á esto, el archivo es hoy día 
modelo de su clase. 

Hemos dicho ya que el servicio parroquial se hallaba en la- 
mentable estado: el nuevo prelado acometió con calor su me- 
joramiento por todos los medios que estaban á su alcance; esta 
grande obra de detalle y correspondencia epistolar no puede 
ser apreciada en lo que vale sino leyendo una á una la enorme 
cantidad de cartas que con este objeto dirigió á todos y á cada 
uno de los curas, alentándolos, dándoles consejos, resolviendo 
sus dudas, interviniendo en todo. 

Una vez consagrado, el Iltmo. y Revmo. señor Valdivieso no 
hizo sino continuar las obras que ya había emprendido; arregló 
la contabilidad de la arquidiócesis de tal manera que su revisión 
fuese fácil y segura, para lo cual creó la Comisión de Cuentas 
Diocesanas, especie de contaduría mayor donde se examinan 
y juzgan todas las cuentas de los caudales de todas las institu- 
ciones eclesiásticas; fundó el Boletín Eclesiástico, reperto- 
rio ordenado de todos los actos y disposiciones del arzobispado; 
dictó en 1853 á los curas la célebre ordenanza en que establecía 
la manera cómo debían levantar las informaciones matrimonia- 
les y cómo debían llevar los libros parroquiales, que hoy la 
política liberal ha reemplazado con el registro civil, en el cual, 
como es notorio, no se inscriben ni la mitad de los que debieran, 
al paso que jamás hubo reclamaciones sino elogios de la obra 
que sin gastar un centavo fiscal ejecutaron los curas; tres aftos 
más tarde nombraba el visitador anual de todas las parroquias, 
á fin de poder saberlo todo. 

Las misiones contaron siempre con su decidido apoyo, á tal 
punto que á él se debió la fundación de la Sociedad Evangélica 
para las misiones de los indios; estableció de un modo perma- 
nente las misiones anuales en toda la arquidiócesis, las cuales 
producen bienes incalculables, como que sin ellas, la gente del 
campo, en buena parte, pasaría mucho tiempo sin oír la divina 
palabra, y apenas podría cumplir con el precepto de la comu- 
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nión anual. Este ejemplo del celoso prelado fué imitado por 
buena parte de los hacendados, que procuran todos los años 
ocho días de misión á sus inquilinos, y aun por los prelados de 
las demás diócesis que, en la medida de sus fuerzas, crearon 
la santa obra de las misiones para bien espiritual de los fieles 
encomendados á su solicitud pastoral. No menor impulso que 
á las misiones dio á la obra de los ejercicios espirituales. Al 
efecto redactó un sabio reglamento para las casas de ejercicios ' 
ya existentes y para las nuevas que fundó. Creemos poder ase- 
gurar que no hay diócesis en el mundo en que haya mayor 
número de esos asilos de la piedad ; el pueblo acude á ellos ha- 
ciendo sacrificios heroicos ; es recibido gratis ó con una pequeña 
limosna; y el vigilante arzobispo que ante todo debía procurar 
la santidad del clero, fijó en dos épocas del año corridas de 
ejercicios para los sacerdotes, una de las cuales solía presidir él 
mismo, mientras no se lo impidieron los años y la salud. 

Hemos apuntado más arriba el estado en que se encontraban 
los conventos por causas múltiples y lejanas que no es del caso 
enumerar. Se ha visto también que el gobierno de Freiré, 
en 1824, pretendió por sí y ante sí reformarlos, y á ese fin dic- 
tó la ley que fijaba la edad para profesar en 25 años y la otra 
desinteresada medida por la cual el gobierno liberal se quedó 
con todas las valiosísimas propiedades de los regulares, á quie- 
nes asignó pensiones que jamás se les pagaron. 

En 1847 un diputado presentó otro proyecto para impedir la 
fundación de nuevos monasterios en Chile: donosas muestras 
todas estas de las facultades con que se creían investidos nues- 
tros jansenistas y regalistas; bien entendido, por supuesto, que 
con celo tan filosófico pretendían muchos nada menos que la 
extinción délas órdenes religiosas: destruían para reformará 
lo Choiseul, reformaban para destruir á lo Carlos III. 

Ordenada la reforma por Pío IX, el señor Valdivieso no va- 
ciló un punto en ejecutar las órdenes del Pontífice, á pesar de 
que preveía las amarguras que había de costarle esta obra para 
cuya ejecución recibió facultades amplísimas, las cuales, sin 
embargo, alguna ver. le fueron desconocidas. Pero, gracias á su 
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prudencia y constancia, sus esfuerzos fueron coronados con 
éxito feliz ; pudo establecer la vida común en todos los monas- 
terios y conventos, la clausura y el noviciado, según las reglas 
de cada religión ; de este modo las comunidades pudieron en 
adelante estar en actitud de cumplir los altos fines de sus res- 
pectivos institutos. Y no son ni el único ni el último fruto de 
esa reforma los colegios que últimamente han abierto y el que 
pueda decirse con verdad que en Chile es donde la vida mo- 
nástica es mejor observada entre las demás repúblicas hispa- 
no-americanas. 

■ 

Al propio tiempo que reformaba las órdenes existentes, el 
señor Valdivieso introducía en el país numerosas congregacio- 
nes que debían prestar numerosos servicios: así la Compañía de 
Jesús volvió á pisar las playas chilenas para dedicarse á la edu- 
cación de la juventud, y los Capuchinos y Lazaristas á sus ta- 
reas de misioneros. 

Pero en nada es más fecundo el catolicismo, religión de amor, 
que en instituciones de caridad; sin embargo, hasta esta época 
la religión del pobre, del enfermo, del huérfano y del desam- 
parado, casi ningún consuelo ni refugio tenía para ellos en Chile. 

Valdivieso, cuyo espíritu progresista, cuya caridad y don de 
empresa nos son ya conocidos, propúsose en el acto introducir 
las congregaciones de mujeres que más falta hacían. Comenzó 
por traer á sus expensas dos institutos que le inspiraban parti- 
cular interés, la Congregación del Sagrado Corazón de Jesús, 
que tiene por fin la educación cristiana de la mujer, y la de 
Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor, que acoge cari- 
ñosamente á las ovejas descarriadas. 

Circunstancias felices le ayudaron á conseguir el estableci- 
miento en Chile de las Hermanas de la Providencia, instaladas 
solemnemente el 26 de noviembre de 1854: ya los huérfanos 
tuvieron madres que los criasen é instruyesen, y las hijas de 
Vicente de Paul fueron á los hospitales á curar con solicitud 
cristiana los dolores del pobre. Dados estos primeros pasos con 
éxito completo, ya que todas esas congregaciones han florecido 
y tienen hoy grandes casas, tan benéfica inmigración ha segui- 
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do después de la muerte del señor Valdivieso con más fuerza 
que nunca. 

El templo de la Compañía había sido destruido por un in- 
cendio: el nuevo arzobispo lo reedificó é inauguró con fiesta 
solemnísima. Elias instituía á Elisco; el presbítero don Joaquín 
Larraín Gandarillas cantaba su primera misa, asistido por su 
padre espiritual el señor Valdivieso, que no cabía en sí de gozo; 
Salas, el Crisóstomo chileno predicaba el sermón: aquel día 
estos tres grandes hombres hicieron su juramento de Ruth en 
defensa de la libertad de la Iglesia. 

El jansenismo había hecho entonces costumbre que los veci- 
nos y autoridades solicitasen del prelado el nombramiento de 
determinados sujetos á quienes presentaban, por decirlo así, 
para párrocos, no ya como humilde súplica, sino como reclama- 
ción perentoria revestida de las apariencias de un derecho po- 
pular. Práctica semejante tan contraria al espíritu de la Iglesia 
y que ataba la libertad del obispo, quiso continuar también con 
el señor Valdivieso, á quien se pretendió de esa manera arran- 
car varios nombramientos pedidos por el gobernador, la muni- 
cipalidad ó los vecinos; pero él se mantuvo inflexible y negó 
tal derecho afirmando su soberana independencia. Spiritus 
sanctus posiiit episcopos regere Ecclesiam Deiy contestó, valién- 
dose de una frase de la Escritura. 

Las intrusiones rcgalistas no encontraron en el arzobispo 
electo dócil complacencia: el campeón de la libertad de la Iglesia 
se manifestó por entero desde el primer día, negándose á per- 
mitir una abigarrada función cívico-religiosa, protestando y 
desconociendo un decreto en que el intendente de Santiago 
pretendía someter á su capricho las procesiones, y sacando 
siempre la cara por todos sus subordinados para defenderlos de 
los atropellos civiles. 

Por esta firmeza se le ha calificado de batallador: hay en este 
cargo lamentable confusión de conceptos; el señor Valdivieso 
jamás atacó ni buscó pretextos de discordia, nunca fué él quien 
tiró la primera piedra; se defendió, sí, con energía y prudente 
intransigencia, no tanto por consideración á su persona, sino 
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porque era su deber mantener incólumes la dignidad é indepen- 
dencia de su augusto oficio. Todos los ataques fueron iniciados 
ó amparados por el gobierno, á quien en justicia toca la nota 
de pendenciero. 

Más todavía, Valdivieso fué siempre conciliador hasta donde 
pudo serlo sin incurrir en culpa: toleró hasta el año 32 la ley so- 
bre edad para profesar, acerca de la cual había tenido el año 46 
su discusión con el ministro del Culto Sanfuentes; y á todos los 
curas decía lo que al de Curicó en 1847: "Nuestra deferencia 
á las autoridades civiles no debe tener otros límites que los que 
prefijan las leyes de Dios y de la Iglesia y el decoro del sacer- 
docio. Aun cuando pudiéramos con justicia exigir sus respetos, 
si se evitan mayores escándalos renunciándolos, conviene ha- 
cerlo, siempre que el deber no lo impida.» 

El diezmo, como contribución eclesiástica, presentaba sumas 
dificultades en su cobro, y de tiempo atrás venía hablándose de 
convertirlo en una contribución agrícola que cobraría el fisco y 
que tendría en adelante el mismo destino de la institución de- 
cimal; el señor Valdivieso se arregló de acuerdo con el señor 
don Manuel Montt, presidente de la república en el asunto, y 
se obtuvo el necesario placet de la Santa Sede. 

Á nuestro desautorizado juicio, es indudable que Montt fué 
.siempre católico, y de ello dio clara prueba en esta ocasión, 
haciéndose superior á la grita que la demagogia liberal levantó 
contra él, porque consultaba á la Santa Sede, humillación sin 
objeto, al decir de los Voltaircs de aquellos días. 

Pero el señor Montt era católico regalista en el más amplio 
sentido de esta palabra; debió, pues, encontrar en el señor Val- 
divieso digno émulo, y es gran gloria de éste no haber cedido 
jamás un punto á los avances y pretensiones de aquél. 

Fué aquella, silenciosa casi siempre, una tremenda paz ar- 
mada, en la cual nunca faltó al Gregorio VII chileno su indo- 
mable energía: los recursos de fuerza nada pudieron contra él, 
pues desconoció categóricamente su jurisdicción insolente é 
intrusa. Por la famosa expulsión de un sacristán, fué desterra- 
do y confiscados sus bienes por sentencia de la Corte Supre- 
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ma; pero el grande arzobispo, impasible y sereno, nombró sus 
vicarios y arregló sus maletas para partir á un destierro glorio- 
so, á que habría ido con la íntima satisfacción del que es perse- 
guido por la justicia, si la opinión no hubiese protestado con 
energía extraordinaria y con tal fuerza que se hubo de desis- 
tir del recurso y, dadas las debidas satisfacciones, Valdivieso 
levantó la excomunión que contra los canónigos sediciosos había 
fulminado, obteniendo un triunfo moral y material espléndido. 

A la agitación sucedió la bonanza: el gobierno de Pérez tiene 
la gloria de no haber perseguido á la Iglesia; pero tuvo el pe- 
cado del oportunismo, vivió al día, resolvió poco, lo postergó 
casi todo y dejó crecer los elementos liberales que nos han 
traído al fatal estado presente. 

'•Dos viajes hizo á Roma el ilustre prelado: el primero en 1858 
para practicar la visita Ad limina apostolorum, y el segundo con 
motivo del concilio Vatican^o. En ambos recibió las mayores 
muestras de consideración y aprecio de parte del Padre Santo. 
Asistió al concilio desde su apertura hasta que se cerró, y for- 
mó parte de las dos congregaciones de más importancia, ia 
intitulada De postulata, cuyos miembros nombró el Sumo Pon- 
tífice, y él mismo la presidía en persona, y la De fide^ que se 
formó de los padres que nombró el concilio. Sólo cuatro padres 
obtuvieron el honor de formar parte de dos congregaciones 
distintas: el arzobispo de Santiago, el de Westminster, el de 
Bruselas y el obispo de Paderbone. Tan alta distinción no hizo 
más que confirmar el respeto y la veneración que todos los 
obispos americanos manifestaban en todas ocasiones por Valdi- 
vieso, demostraciones de respeto que fueron selladas con el 
nombramiento de presidente de las reuniones que celebraban 
en Roma, con que le honraron por unanimidad, n {Diccionario 
biográfico americano de Cortés). 

A su vuelta de esos dos viajes, fué recibido triunfalmente en 
su patria con un entusiasmo y amor nunca á otro alguno ma- 
nifestados. 

Sin embargo, la persecución religiosa iniciada por su propio 
pariente, el .señor don Federico Errázuriz, amargó sus postre- 
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ros días. Dios conservó hasta entonces al gran arzobispo para 
que diese el último y saludable ejemplo de firmeza, para que 
dejase tradición de la santa intransigencia que deben seguir y 
han seguido sus sucesores en la defensa de la Iglesia. 

Ni los dolores físicos, ni las tempestades le doblegaron; los 
huracanes eran brisas que en vez de arrancar aquel añoso y 
colosal árbol, le arraigaban más todavía. Sólo el rayo que viene 
del cielo destroza y atierra los majestuosos cedros del Líbano, 
que nunca antes han tenido signos ni de vejez, ni de debilidad: 
un violento ataque de parálisis llevó á gozar de la luz increada 
al ilustrísimo señor Valdivieso el 8 de junio de 1878. 

Grande por la humildad, murió en pobre alcoba de paredes 
blanqueadas, desnudo suelo y pobre amueblado, clavado los 
ojos en Cristo crucificado que siempre imitó. 

£1 rasgo culminante de su vida es la identidad ; siempre fué 
el mismo Qualis ab incepto. 

Tal fué el hombre, tal el arzobispo. Para concluir diremos 
dos palabras sobre el literato. 

Bajo este concepto, el señor Valdivieso fué, á nuestro juicio, 
uno de los más distinguidos entre los escritores chilenos de 
la primera mitad del siglo presente ; pero antes que escritor era 
un gran pensador; podríase decir que era aquéllo por ser ésto 
en grado tan eminente. Su estilo severo y seco, desprovisto de 
flores y desnudo de imágenes le sirve sólo para manifestar con 
claridad y tersura admirables su pensamiento. Valdivieso, como 
Balmes, no escribe en párrafos rotundos, redondeados y ojivales 
como una catedral gótica, en que el arte infinito, la maravilla del 
pintoresco detalle y la galanura de la imaginación seducen, 
persuaden y embelesan ; sino que va derecho á su fin como la 
flecha al blanco, no emplea una frase de más ni de menos, no 
usa más figuras que las estrictamente necesarias para sensibili- 
zar sus ideas, es la sobriedad y claridad mismas; su estilo es un 
sorites continuado de un encadenamiento asombroso, dotado de 
una fuerza de convencimiento demoledora del error. Si le con- 
cedéis el principio, no tendréis remedio; tendréis que confesar 
que tiene razón en la última de sus deducciones. 
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Como abogado y polemista luce estas cualidades en alto 
grado: acorrala al error y á sus sustentadores, y les cierra todas 
sus salidas para matarlo después todo entero, para abrumarlos 
con todos los argumentos sin olvidar uno solo, para destruirlo 
sin piedad en conjunto y en detalle. 

Al error insignificante y á la consecuencia remota y pequeña 
de otro error los dignifica y aumenta rastreando su origen y 
generalizándolos ; jamás desciende á personalidades, eleva todas 
las cuestiones, engrandece lo pequeño, os hace capaces de en- 
tender lo grande, y en sus escritos no hay medias tintas, porque 
la luz clarísima de su inteligencia rechazó siempre las dudosas 
penumbras. 

En sus notas y pastorales se ve al obispo que enseña y de- 
fiende, al jefe que da instrucciones á sus subordinados: en aqué- 
llas, á juzgar por lo que de ellas conocemos, nos ha dejado 
lodo un curso de Derecho Público eclesiástico claro y lógico; 
de éstas, que están á la altura de su autor, sólo recordaremos 
su interpretación del Syllabus^ una de las mejores hasta ahora 
publicadas. 

Orador parlamentario y sagrado, brilla por las mismas dotes: 
juicio exento de pasiones, sus conclusiones son dictados de la 
razón pura; gran corazón, alma enamorada de su ideal, tiene 
arranques de elocuente entusiasmo, no tanto por las palabras 
en que lo expresa cuanto por la elevación del pensamiento, por 
el nobilísimo amor que palpita en su alma y que se revela todo 
entero en su discurso. 

Sus oraciones fúnebres son particularmente celebradas y con 
justicia por la completa posesión de su héroe y de las circuns- 
tancias, por la oportunidad de las enseñanzas que de la muerte 
deduce, y por el altísimo punto de vista en que se coloca, cual 
otro Bossuet, para mostrar el rol providencial de los hombres y 
(Xz los acontecimientos. 

No os enternece ni os hace derramar lágrimas con el encanto 
y la ternura de la frase, ni con la magia artística de la decla- 
mación, ni con la dulzura de la voz, pues de todo eso carecía; 
pero os sobrecoge y eleva, os sentís más religiosos que nunca, 
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jamás os pareció tan grande el héroe de que os habla y por el 
cual sentís amor idolátrico, porque vuestro corazón late á im- 
pulsos de vuestro cerebro, y os basta mirar á aquel nuevo 
Bourdaloue, que, con los ojos cerrados para mejor ver á Dios, 
os habla de la grandeza divina y de la miseria humana, para 
sentiros conmovidos y edificados por aquel hombre, cuya san- 
tidad resplandece en su severa y modesta faz. 

Al Iltmo. señor Valdivieso le falta un monumento: la publi- 
cación de sus obras. 






Juan E. Tocornal 



SantiagOy septiembre de iS8j, 
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Sin hacer mérito de sus muchísimas prendas de inteligencia, 
ciencia, piedad y carácter no menos que de sus grandes trabajos 
en bien de la Iglesia y de la sociedad durante una vida de 58 
años, baste saber que á la sazón era, desde 25 años atrás, el 
rector del Seminario de Santiago, el primer establecimiento en 
su género de la América meridional. 

Se comprenderá cuan acertada fuera y cuan aplaudida por 
el clero y fieles la elección de vicario capitular recaída en una 
persona bajo cuya dirección se habían formado más de los dos 
tercios del clero y un sinnúmero de seglares. 

El sabio arzobispo señor Valdivieso conocía bien las raras 
prendas y relevantes méritos que distinguían al futuro vicario 
capitular, y así no era de extrañar que tuviese depositada en él 
suficiente confianza para hacerlo su consultor ordinario y un 
auxiliar poderoso con el que compartió la carga pastoral que 
el peso de los años y los achaques de su salud no le permitían 
llevar por entero sobre sus cansados hombros y el heredero 
universal de todos sus bienes, que eran escasos, con el encargo 
de distribuirlos en conformidad á sus piadosos deseos. 

Y en verdad que el señor Larraín Gandarillas tenía bien me- 
recida aquella confianza, no menos que los aplausos de los bue- 
nos y los odios de los malos, según se demostró brillantemente 
en los nueve años que duró la vacante y que han sido para la 
Iglesia de Chile de rudo y constante combate, que comenzó 
con el nombramiento mismo del señor Larraín Gandarillas. 

El señor Vicario Capitular había hecho presente á los miem- 
bros del Cabildo Eclesiástico, cuando se le notificó la insistencia 
de éste para que aceptase el cargo, que necesitaba compartir la 
pesada carga que se echaba sobre sus hombros, delegando en 
parte la jurisdicción en uno ó varios sacerdotes. 

Con tal objeto, el día mismo de su elección, nombró pro- 
vicarios á los prebendados don Jorge Montes y don Ramón As- 
torga, en las materias de jurisdicción voluntaria, y al presbítero 
don Rafael Fernández Concha en lo contencioso, todos los 
cuales habían ejercido iguales cargos durante una parte de la 
administración del señor Valdivieso. Con igual fecha, 10 de 
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junio, nombró gobernador eclesiástico de Valparaíso ai presbí- 
tero don Mariano Casanova, y decretó que don José Manuel 
Almarza siguiera desempeñando el cargo de secretario de cá- 
mara del arzobispado. 

Al día siguiente dirigía un oficio al señor ministro del Culto, 
qué á la sazón lo era don Miguel Luis Amunátcgui, por medio 
del cual ponía en conocimiento del supremo gobierno los nom- '^ 
bramientos y confirmación antedichos, después de expresar que 
suponía que aquél hubiese recibido la comunicación en que el 
venerable deán y cabildo le anunciaban el nombramiento de 
vicario capitular. 

El ministro del Culto contestó negándose á aprobar los nom- 
bramientos, porque había observado, dice la nota, "que esas 
resoluciones habían sido expedidas antes de que el gobierno 
hubiera aprobado la elección de vicario capitular en sede va- 
cante practicada por el Venerable Cabildo metropolitano, n 

En verdad, sólo el mismo día 2 de julio había el gobierno 
aprobado la elección de vicario capitular hecha veintidós días 
antes, según lo hacía saber el ministro del Culto al Cabildo por 
medio de la siguiente nota: 

»• El muy reverendo arzobispo electo de Santiago, doctor don 
Francisco de Paula Taforó, ha manifestado que graves incon- 
venientes le impiden hacerse cargo desde luego, á ejemplo de 
sus antecesores, del gobierno de la arquidiócesis. 

••En consecuencia, S. E. el Presidente de la República ha 
acordado prestar su aprobación, por el tiempo que corresponda 
de derecho, á la elección de vicario capitular en sede vacante 
que el venerable Cabildo Eclesiástico hizo, el lO del pasado 
mes de junio, en la persona del chantre de la misma Catedral, 
don Joaquín Larraín Gandarillas. 

••Lo digo á US. en contestación á su oficio fecha lO de junio 
último, y para los fines consiguientes.» 

Se comprende por ia simple lectura de las notas que hemos 
transcrito que el señor ministro del Culto provocaba una doble 
polémica de la que, sin duda, pensaba sacar la mejor parte. 
'^\¿H "^ No fué así, sin embargo, porque tanto el seíjor Larraín Gan- 
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darillas como el venerable Cabildo supieron dejar sólidamente 
asentado el incontrovertible derecho que á uno y otro asistía 
para hacer los nombramientos de que sólo dieron cuenta al 
supremo gobierno sin solicitar ni admitir una aprobación de 
la cual no tenían necesidad, pues, sin ella fueron vicario capi- 
tular el primero, durante veintidós días, y provicarios, gober- 
nador eclesiástico y secretario los demás por él nombrados, 
durante más de un año. 

Son monumentos de ciencia, erudición, sana lógica y notable 
firmeza en la defensa de los derechos de la Iglesia amenazados, 
las notas de 10 y 31 de julio, dirigidas por el Cabildo Ecle- 
siástico, y de 4 de julio y 14 de septiembre, por el señor Vica- 
rio Capitular, al supremo gobierno contestando y replicando 
respectivamente á las que éste les enviara con fecha de 2 de 
julio, ya citadas, y 18 y 20 del mismo mes. 

El ministro guardó al fin silencio, y un año después, ocupan- 
do el ministerio del Culto don Jorge Huneeus, la dificultad se 
solucionó fácilmente. El Vicario Capitular, por nota de 30 de 
junio de 1879, reiteró la noticia de los nombramientos que ha- 
bía hecho y el gobierno expidió el siguiente decreto, copiado en 
la parte conducente: 

Santiago y ij> de julio de i8yg, 

S. K, conesta fecha, ha decretado lo que sigue: 

"Vista la nota que precede y considerando: 

•• iP Que la renovación de la noticia del nombramiento hecho 
por el Vicario Capitular de esta arquidióccsis en don Mariano 
Casanova para gobernador eclesiástico y vicario foráneo de 
Valparaíso, y en don José Manuel Almarza, para secretario de 
dicha arquidióccsis, reiterada en la mencionada nota con fecha 
de ayer, y la protesta que en ella se contiene de hacer dichos 
nombramientos en la más cumplida forma, importa una reno- 
vación de ambos, hecha por el expresado Vicario Capitular en 
tiempo hábil y después de haberse aprobado por el gobierno su 
propia elección ; 
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"2.0 Que la reiteración expresada deja á salvo las atribu- 
I clones que, en virtud del patronato nacional, ha sostenido el 
, gobierno corresponderle en los dos mencionados nombramien- 
tos, é importa un reconocimiento de ellas... he acordado y 
decreto : 

»»i.° Apruébanse, en cuanto fuere menester, los nombramien- 
tos reiterados con fecha de ayer por el Vicario Capitular de esta 
' arquidiócesis en don Mariano Casanovau etc. 

i En idénticos términos se había arreglado poco antes la apro- 
bación del nombramiento de los provicarios. 

Á la verdad, el recurso empleado por el gobierno de suponer 
reiterados los nombramientos, cuando sólo se había reiterado 
la noticia de ellos; pero, en fin, fué recurso de buena voluntad, 
que hace honor al ministro Huneeus. No demostró menos en- 
tereza el señor Larraín Gandarillas con ocasión de las leyes 
de cementerios y matrimonio civil. 

El gobierno del señor don Domingo Santa María había 
^ amenazado no una sino cien veces al Padre Santo por medio 
de su ministro encargado de obtener la preconización del canó- 
nigo don Francisco de Paula Taforó, con que si esta preconi- 
zación no llegaba á tener lugar, descargaría sobre la Iglesia 
chilena el azote de aquellas y otras leyes como una justa 
reparación del agravio qqe el rechazo de tal candidato infería á 
los soberanos derechos del patronato nacional. 
Tales amenazas se cumplieron. 
I En las sesiones ordinarias de las Cámaras de 1883, se pre- 

sentaron y aprobaron los proyectos de leyes de cementerios y 
' de matrimonio civil, y se declaró reformables los artículos de 
la Constitución política que consagran la religión católica como 
I religión del Estado; el señor Vicario Capitular en diversas pas- 
¡ torales y decretos ordenó á los fieles orar para que Dios apar- 
I tara los amenazadores males, dio reglas para evitarlos en lo 
' posible, y sostuvo los derechos de la Iglesia. 

La levantada y enérgica actitud del señor Larraín Gandari- 

í Has en la cuestión de cementerios y matrimonio civil, le valió 

"^y^i M T del Padre Santo una aprobación encomiástica, en carta dirigida 
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á él con fecha 27 de octubre de 1883. No podía recibir el dig- 
no prelado un consuelo mayor en medio de las tribulaciones 
de que era víctima, merced á las odiosas leyes de persecución 
dictadas por un gobierno que había jurado profesar y sostener 
la religión del Estado. 

Es uno de los caracteres que más resalta en la administración 
del señor Larraín Gandarillas su inquebrantable adhesión y 
obediencia á la cátedra de Pedro y su amor al Vicario de Cristo. 
Así lo manifiestan una gran parte de sus pastorales y circulares 
ü edictos, en los que hacía cumplir las órdenes pontificias ó 
difundía y explicaba sus enseñanzas. 

Ni sería posible dar una prueba más brillante de la firme 
adhesión y filial amor del Vicario Capitular de Santiago á la 
cátedra de infalible verdad que el establecimiento de esa insti- 
tución grande sobre todas y tantas veces recomendada por el 
santo Pío IX y por el sabio León XIII, la "Unión Católica. ti 

Harto comprendía el señor Larraín Gandarillas el valor mo- 
ral que entraña »'la unión íntima y permanente de los católicos 
para la defensa y propagación de los principios y obras católi- 
cas, y especialmente para la defensa de la libertad y derechos 
de la Iglesia, sobre todo en los ramos de la vida pública, n cual 
es el objeto de la Unión Católica. 

La Unión Católica de Chile, dos veces bendecida por el Sumo 
Pontífice León XIII, nació á la misma hora en que, como lo 
decía su presidente, el infatigable campeón de la causa católica 
don Abdón Cifuentes, en el discurso que pronunció en la pri- 
mera asamblea católica de 1884, "el cañón del Santa Lucía 
anunciaba á la ciudad que el jefe del Estado leía ante el Con- 
greso Nacional su programa de guerra contra la Iglesia, n Sos- 
tenida é impulsada por los prelados la Unión Católica, cuya 
obra escrita, por decirlo así, corre impresa en tres gruesos 
volúmenes y cuya obra práctica está formada, entre otras insti- 
tuciones, por los círculos para obreros y los para la juventud, 
tan encarecidamente recomendados unos y otros por el actual 
Pontífice, ha sido y es el blanco de los odios del liberalismo. 

"Gracias á Dios, la Unión Católica es una obra grande y santa, 
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y todo lo que es grande y santo lleva el sello de eterna dura- 
ción it, según las bellas palabras del ilustrísimo y reverendísimo 
señor Casanova. 

Menester será todavía dar á conocer otras fases del gobierno 
del señor Larraín Gandarillas. En todas las ocasiones en que 
una necesidad pública lo reclamaba, el señor I^arraín Gandari- 
llas levantaba al cielo sus ojos y ponía allí su esperanza, y de 
ahí que siempre ordenara se hiciesen preces y rogativas públi- 
cas y solemnes en tales ocasiones para alcanzar la gracia ne- 
cesitada. 

Tal sucedió, por ejemplo, después del fallecimiento del señor 
Valdivieso. La Iglesia de Santiago lloraba inconsolable su viu- 
dez, y con dolorido acento pedía un digno heredero de las 
virtudes de tan egregio prelado. El Vicario Capitular ordenó 
por su edicto de 26 de junio de 1878 se hicieran solemnes roga- 
tivas y constantes preces á fin de que el Pastor celestial oyera 
benignamente los clamores de esta grey. 

Dos naciones, el Perú y Bolivia, se habían coaligado en con- 
tra nuestra y jurado nuestra ruina; Chile estaba desarmado y 
necesitaba vindicar su honra. El señor Larraín Gandarillas 
interpretó fielmente el voto y deseo unánime que en aquellos 
días se escapaba involuntariamente de todos los corazones. Or- 
denó por su edicto de 5 de abril de 1879, se hicieran rogativas 
solemnes á la Patrona de los ejércitos de Chile, Nuestra Señora 
del Carmen. 

Con fecha de 18 de octubre de 1879 se ordenó á los superiores 
de monasterio se hicieran nuevas preces con igual objeto y otro 
tanto á los fieles con fecha de 25 de diciembre de 1880; estas úl- 
timas tenían por objeto también dar gracias al Señor por los be- 
neficios otorgados durante el año que terminaba, así como las 
ordenadas por edicto de 26 de julio del mismo año. La proce- 
sión que, también por disposición de este edicto, tuvo lugar 
el 15 de agosto de ese año en honor de Nuestra Señora del 
Carmen y que partió de la iglesia Metropolitana, ha sido, en 
sentir de de muchos, la más imponente y bella que jamás se 
haya visto en Chile. 
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Por edicto de 10 de marzo de 1881 se ordenaron nuevamen- 
te públicas acciones de gracias por los beneficios que Dios dis- 
pensó á Chile durante la guerra y, en su cumplimiento tuvo 
lugar el 1 3 del mismo mes un solemne 7> Deum en la Catedral 
de Santiago, al cual asistieron todos los jefes y oficiales del 
ejército y armada que ese día habían hecho su entrada triunfal 
á la capital, en medio de los vivas de un pueblo loco de entu- 
siasmo, yendo en seguida al templo á depositar sus coronas al 
pie del Dios de los ejércitos y de la Reina del Carmelo. 

Llegó la hora de la paz y con el objeto de impetrarla del 
cielo, publicó el señor Larraín Gandarillas el edicto de i.o de 
mayo de 1881 en el que ordenaba las preces que al efecto de- 
bieran hacerse. 

Merecen muy especial recuerdo sus esfuerzos por disminuir 
las malas lecturas: su edicto de 29 de septiembre de 1886, fué 
especialmente destinado á extirpar los males que producían 
ciertos inmundos periódicos de caricaturas, que nada respetaban 
y que desgraciadamente habían alcanzado demasiada circula- 
ción. No olvidó tampoco atender á aliviar la clase menesterosa 
en sus miserias, ó en las calamidades públicas, que como la 
guerra y el cólera, han visitado nuestro país. 

No sería fácil empresa la de dar una idea completa de la 
obra del señor Larraín Gandarillas en los diversos ramos de .su 
administración. Tres gruesos volúmenes del BoletIn ECLE- 
SIÁSTICO han bastado apenas para darle cabida. De él podría 
decirse, con corta diferencia, lo que del señor Valdivieso decía 
el manifiesto redactado por don Rodolfo Vergara, y en que el 
clero de Santiago publicó su adhesión y sus aplausos á la con- 
ducta del Vicario Capitular: "Seminarios, perfecta organización 
de las parroquias, reforma de ambos cleros, introducción en el 
país de benéficos institutos religiosos, creación de innumerables 
instituciones piadosas, luchas por las libertades de la Iglesia, 
extirpación de todo género de abusos, fundación de diarios 
católicos, y tantas otras obras, perenne é irrecusable testimonio 
de la grandeza de un hombre, están ahí para asegurar la in- 
mortalidad á su nombre y para justificar la ardiente y general 
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estimación del pueblo católico de Chile, m Porque, para decirlo 
de una vez, la obra del señor Larraín Gandarillas, no fué más 
que la continuación de la obra del señor Valdivieso, según han 
tenido ocasión de declararlo públicamente en solemnes reunio- 
nes distinguidos miembros del clero y eminentes catóh'cos 
seglares. 

Con razón, pues, el señor Larraín Gandarillas se vio, durante 
los nueve años de su administración, rodeado constantemente y 
en todo secundado por el clero y fieles encomendados á sus 
desvelos. Elocuente testimonio de ello han sido las repetidas y 
numerosísimas protestas contra cada uno de los actos del go- 
bierno atentatorios á los derechos y libertades de la Iglesia; las 
tres espléndidas asambleas católicas generales y reuniones aná- 
logas en las cuales se manifestaba la plena y absoluta adhesión 
á los prelados eclesiásticos; las numerosas comuniones ofrecidas 
por el señor Larraín Gandarillas el día de su cumpleaños y mil 
otras manifestaciones, que á gritos proclamaban ser íntima la 
unión que entre este rebaño y su pastor existía. 

No terminaremos esta parte de nuestro trabajo sin trascribir 
las hermosas palabras que el señor Larraín Gandarillas pro- 
nunció al depositar el gobierno de la Arquidiócesis en manos 
del Iltmo. y Rcvmo. señor arzobispo don Mariano Casanova, su 
antiguo discípulo, el día 29 de enero de 1887. Dijo lo siguiente: 
»» Señores: deposito con gusto la autoridad eclesiástica que me 
confirió el venerable Cabildo Metropolitano, en junio de 1878, 
en manos del arzobispo, cuyo nombramiento acabamos de oír 
leer. 

•' En mi pequenez no he omitido sacrificios para conservarla 
y poderla trasmitir con el lustre que tenía cuando la recibí. 

"El Iltmo. y Revmo. señor Casanova, justo apreciador de 
las grandes obras del Iltmo. y Revmo. señor Valdivieso, se en- 
cuentra colocado en excelente aptitud para continuarlas. 

••Con eso solo que haga, llegará á ser un prelado ilustre, be- 
nemérito de la Iglesia, amado y respetado del clero y de los 
fieles. 

••Entre las necesidades capitales de la presente época, me 
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tomo la libertad de señalar al celo del antiguo compañero de 
trabajo: primero, la educación cristiana de la juventud en sus 
diferentes grados; segundo, la Unión Católica y demás asocia- 
ciones encaminadas á disciplinar los elementos con que cuenta 
el bien de este país; y, por fin, la prensa católica, objetos los 
tres tan recomendados por el gran Pontífice que rige la Iglesia 
Universal. Para todas estas empresas nuestro arzobispo debe 
contar con la decidida cooperación del Cabildo Eclesiástico, 
con la filial adhesión de todo su clero, con el afecto y obedien- 
cia de todos los buenos católicos, u 

Así, después de haber gobernado la arquidiócesis de Santia- 
go por más de ocho años, dejó el señor Larraín Gandarillas el 
poder en manos del señor arzobispo actual, libremente nom- 
brado por el Padre Santo. Tanto la autoridad del Vicario Ca- 
pitular para gobernar con exclusiva independencia, como la 
completa libertad del Sumo Pontífice para nombrar arzobispo 
fueron reconocidas y acatadas por todo el clero, por todos los 
fieles. Estos hechos no acaecidos anteriormente en Chile, y que 
conjuntamente se han reproducido en las diócesis de Concep- 
ción y Ancud, también vacantes, son de la mayor importancia 
porque señalan las grandes conquistas que en beneficio de la 
independencia de la Iglesia se hacen. Esta observación toma- 
ría mayor importancia si pudiéramos' narrar las dificultades 
por que tuvo que atravesar la provisión en propiedad del go- 
bierno de las diócesis vacantes, y los violentos ataques que per- 
sonalmente ó en su Delegado el Iltmo. señor Dell Frate, hubo 
de soportar el Soberano Pontífice de parte del gobierno chile- 
no que pretendió obtener la preconización del señor Taforó. 
Pero ya que lo demasiado reciente de estos sucesos, y su ca- 
rácter odioso para muchas personas, nos inducen á abstenernos 
por ahora de referirlos detenidamente, bástenos haber señalado 
las grandes conquistas efectuadas por la Iglesia en medio de la 
persecución que ha soportado. 

El afecto de todos los chilenos rodea al señor Larraín Gan- 
darillas que presidió los destinos de la Iglesia de Santiago du- 
rante esos azarosos años; su administración fué ampliamente 
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aprobada por el Iltmo. y Revmo. señor Casanova, actual arzo- 
bispo, con fecha 28 de marzo de 1887, y su conducta ha sido 
aplaudida sin reserva por el Sumo Pontífice, según la carta que 
con fecha 22 de diciembre de 1886 le escribió el eminentísimo 
cardenal Jacobini, participándole también haber sido nombra- 
do obispo asistente al Solio Pontificio en prueba del reconoci- 
miento del Papa por sus valiosos servicios á la Religión, que 
le tienen conquistado distinguidísimo puesto en la historia. 
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L 13 de agosto de 181 2 venía al mundo en la pequeña 
aldea del Olivar, detrás de las montañas de Alhué, el 
insigne hombre público don José Hipólito Salas, una de las fi- 
guras más culminantes de Chile en el presente siglo, uno de los 
más egregios varones de la Iglesia chilena y, sin disputa, uno 
de los que han ejercido influjo más benéfico en la vida social, 
política y religiosa del país. 

La señora doña Manuela Toro, dotada de gran carácter, de 
espíritu sereno y reflexivo, imprimió en el corazón y en la inte- 
ligencia de su hijo los rasgos principales de su fisonomía moral, 
así como heredó también el hijo el semblante expresivo, la mi- 
rada altiva y el noble tipo de la excelente señora (i). 

Criado más bien en la pobreza que en la holganza, sin mi- 
mos ni regalos, sin halagos ni complacencias que deprimen el 
carácter del niño é influyen poderosamente en el porvenir del 
hombre, creció y se robusteció el espíritu del señor Salas á la 
manera que llegan á formarse, en las montañas de su tierra na- 
tal, formidables los robles y altísimos los cipreses, porque no 
les falta el aire ni el riego y porque ya en la semilla llevan un 
germen vigoroso. 

El señor Salas, por los años de 1832 y 1833, cuando se echa- 



(i) Retratos de la madre y del hijo se conservan en el monasterio de la Provi- 
dencia en Concei)€Íón. 

80 




4 



* ••.•^■^_4l 



^Í<-JÍ- 






• i*r 



5. 



4; 



V-í] 



•*' 



154 



LA IGLESIA EN CHILE 



.je?'-^' 



^ 



ban los cimientos de la República en la Constitución política 
vigente hasta hoy, estudiaba filosofía en el colegio de los Agus- 
tinos de Santiago, bajo la dirección de una de las celebridades 
de aquel tiempo, el reverendo padre M. Martínez y emprendía 
después, con ánimo siempre igual, el estudio de la Teología y 
Cánones, bajo la dirección del magistrado de la Corte Supre- 
ma, don José Tadeo Mancheño. Así, al mismo tiempo que Por- 
tales fundaba la república y ponía mano firme para consolidar 
el orden político, formábase en el claustro, sobre el fundamen- 
to sólido del estudio y la meditación, el hombre que había de 
llegar á ser durante medio siglo uno de los sostenedores del 
orden social y religioso bien entendido y, por ende, el guardián 
celoso del orden político establecido en la Constitución del 33, 

A los 23 años de edad, el 25 de noviembre de 1835, recibió 
el señor Salas el orden sacerdotal y desde entonces dedicóse 
con toda la energía y el vigor de su espíritu al desempeño, ca- 
da día más acertado, de su augusto ministerio. 

El Iltmo. señor Vicuña le confió la cátedra de filosofía en el 
Seminario de la capital y desempeñó también el señor Salas 
por ese tiempo la cátedra de religión en el Instituto Nacional, 
sin abandonar por eso la predicación y las conferencias morales 
en las principales iglesias de la ciudad. 

Posteriormente, elevado á la silla arzobispal el Iltmo. señor 
Valdivieso, eligió al señor Salas secretario del Arzobispado; 
porque el nuevo Prelado que no ignoraba la ardua y penosa 
tarea que era llamado á desempeñar, y que conocía á fondo las 
prendas de inteligencia y carácter de su colega de redacción de 
la Revista Católica, comprendía que nadie como el señor 
Salas podía prestarle el concurso de una poderosa inteligencia 
y actividad abnegada. ¡Y por cierto que no se equivocó! 

Á la muerte del vigésimo segundo obispo de Concepción, 
don Diego Antonio Elizondo, la opinión pública indicó desde 
el primer momento, como único sucesor posible en el obispado 
de la Concepción á don José Hipólito Salas. 

El fallecimiento del Iltmo. señor Elizondo acaeció el de 5 de 
octubre de 1852, y el 29 de octubre de 1854 era elevado á la 
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plenitud del sacerdocio el modesto secretario del arzobispo de 
Santiago. 

Cerca de 30 años pasaron desde el día de la consagración 
episcopal del señor Salas hasta su fallecimiento, acaecido el 20 
de julio de 1883, y puede afirmarse, sin temor de incurrir en 
inexactitud, que realizó durante su episcopado cuanto pudieron 
desear para el progreso y buen gobierno de esta diócesis vastí- 
sima los veintidós obispos que le precedieron. 
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Comoquiera que no es nuestro intento narrar detalles que 
están frescos en la memoria de todos, renunciamos á entrar en 
más prolijos pormenores acerca de la vida del esclarecido obis- 
po de la Concepción, vida inmaculada, que por ahora está gra- 
bada en el corazón del pueblo chileno y más tarde pasará á 
la historia como un modelo perfecto para los hombres probos, 
que comprendan su misión sobre la tierra y que se encuentren 
con voluntad y carácter suficientes para llenar esa misión, como 
llenó la suya el dignísimo obispo don José Hipólito Salas. 

Al estudiar prolija y detenidamente la inmensa labor y la 
obra apostólica verdaderamente admirable realizada por el se- 
ñor Salas, llegamos á pensar que este hombre extraordinario 
había sido todo lo grande que puede ser un hombre que haya 
venido al mundo en este apartado rincón de la tierra que se 
llama Chile; pero ahondando más y más y descubriendo de día 
en día nuevos tesoros en el rico venero de la vida del ilustre 
obispo, reformamos nuestra primera opinión y entonces dijimos: 
don José Hipólito Salas fué grande cuanto puede serlo un hom- 
bre de cualquier país y de cualquiera condición que haya sido. 

Porque la historia no debe llamar grandes á aquellos que lo- 
graron elevarse más arriba en la jerarquía social sólo por la 
bajeza de que pudieron verse rodeados en la época en que flo- 
recieron, ó sólo por las circunstancias que contribuyeron á exal- 
tarlos ; son hombres verdaderamente grandes, aunque no tengan 
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el lucimiento y brillo de un César ó de un Napoleón, aquellos 
varones que, como San Agustín ó Leibnitz, reflejan en su es- 
píritu la ciencia y experiencia de la época en que viven, y no 
contentos con hacer convergir en su conciencia, como en el foco 
de un espejo cóncavo, la luz y el calor de los días por que atra- 
viesan, difunden por ancho espacio y prolongado tiempo los 
'efluvios portentosos de un alma ardiente y luminosa. 

Hemos registrado los archivos de la Curia Episcopal de Con- 
cepción ; en el legajo número 23 encontramos cien documentos 
que atestiguan el carácter, la entereza y la ciencia de su inmor- 
tal obispo. Al número de ciento alcanzaron las pastorales y 
circulares contenidas en el legado citado, y no hay una sola que 

« 

no pueda servir de modelo y pauta á sus sucesores en el epis- 
copado. 

Los acontecimientos de los siglos se reproducen constante- 
mente en la historia, y las circunstancias difíciles en que pudo 
encontrarse el señor Salas no son tan extraordinarias que no 
puedan repetirse. Sin embargo, difícilmente podían zanjarse las 
dificultades, preverse los peligros y arrostrarse los inconvenien- 
tes con un ánimo más elevado ó con una inteligencia más sere- 
na y perpicaz que la del señor Salas. 

Uno de los primeros actos públicos de su gobierno fué una 
circular dirigida al clero de la diócesis sobre las bulas de cruza- 
da y de carne, con el fin de instruir al pueblo sobre sus obliga- 
ciones al respecto y el de empezar á reunir algunos fondos con 
esas limosnas, para emprender la cruzada espiritual, que este 
sucesor de los apóstoles realizó en su diócesis con magníficos 
resultados. 

Algunos años más tarde, el 19 de marzo de 1863, en una 
hermosa Pastoral al clero y fieles de la Diócesis, exponía ma- 
gistral mente las ideas cristianas sobre el ayuno y la abstinen- 
cia, confirmando científicamente cuanto había enunciado en su 
primera circular. Por eso no trepidamos en afirmar que la pas- 
toral indicada, es un tratado completo sobre el asunto que 
dilucida y una producción literaria de indisputable mérito bajo 
cualquier aspecto que se le considere. 
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Para reforzar su doctrina y hacer irrefragables sus deduccio- 
nes, empieza el sabio obispo por estampar en la tercera pá- 
gina de su Pastoral gran copia de autoridades de los Santos 
Padres, de las cuales citaremos una que otra. " El ayuno, decía 
San Atanasio, cura las enfermedades, calma la impetuosidad 
de las pasiones, pone en fuga á los demonios, destierra los pen- 
samientos culpables, y torna el alma más bella, el corazón más 
puro y el cuerpo más sano y robusto, n (Lib. 1.° De vigin.) 

"Por el ayuno, decía San Basilio, los hombres se asemejan á 
los ángeles y en expresión del rey de los oradores cristianos, 
San Juan Crisóstomo, por el ayuno se disipan las nubes de la 
concupiscencia, se extingue la llama de ardientes pasiones, se 
enciende la antorcha de la caridad, y la carne queda sometida 
al espíritu.ii (In Math., cap. 6.°) 

»'E1 ayuno, decía San Ambrosio, es la vida de los ángeles, la 
muerte del pecado, la destrucción de los crímenes, el remedio 
de salud, la fuente de la gracia y el fundamento de la casti- 
dad, n (De Elemos. et jejun., cap. 3.°) 

¡Sólo la verdad tiene el privilegio de recibir tan espléndidos 
homenajes! exclamaba el señor Salas después de citar las her- 
mosas frases transcritas. Y á fe que esa es la exclamación que 
salta á los labios de todos, al ver el rico tesoro de ciencia ecle- 
siástica y profana, que presenta el ilustre obispo en garantía de 
las verdades que proclama. Explica en seguida de una manera 
sencilla y clara en qué consiste el precepto del ayuno y la con- 
veniencia de practicar el antiguo precepto, siistine et abstine; 
aduce todas las razones de higiene, de moralidad pública y pri- 
vada, de filosofía y de experiencia y pasa á referir la historia de 
la concesión hecha por la Santa Sede á España y posterior- 
mente á América, conocida con el nombre de bula cruzada y 
de carne. Bulas posteriores de los Pontífices romanos modifi- 
caron las primeras y ordenaron que en Chile se destinara la 
limosna de cruzada á las "santas misiones entre infieles ó fieles 
de la República chilena, n 

Destruye luego y pulveriza las objeciones que pudieran ha- 
cerse sobre el asunto que dilucida; funda en. sólidos raciocinios 



t 




■T rS) 







i 



Y 



te 



«A» 



^' 









LA IGLESIA EN CHILE 



el derecho de la Iglesia para imponer contribuciones; de la no- 
ción de Iglesia, deduce que siendo una sociedad perfecta, no 
de espíritus simplemente, sino de hombres dotados de cuerpo y 
alma y de necesidades materiales, hay que atender á los asocia- 
dos en necesidades tan naturales como la del culto externo. 

Por último, el señor Salas en la Pastoral citada asume el pa- 
pel de defensor de los fueros de la Iglesia y del episcopado 
chileno; vindica á sus hermanos en el episcopado y se vindica 
á sí mismo de los cargos formulados por ciertos periódicos que 
pretendían que se exigiera á los obispos cuenta de la inversión 
dada á los fondos de cruzada. Porque no se crea que el ilustre 
obispo, llevado de una mal entendida humildad, deje que se 
arroje barro á la autoridad que representa: Hé aquí sus pala- 
bras: "Se quiere arrojar el lodo inmundo de la calumnia sobre 
el rostro venerable del episcopado chileno, y Nos que, aunque 
indignos, formamos parte de él, alzamos la voz con toda la 
energía de que somos capaces para protestar en nombre de 
nuestros venerables hermanos y en el nuestro propio, contra 
esas innobles y rastreras insinuaciones. Encanecidos en el ejer- 
cicio del ministerio y con una vida piiblica que no es de ayer y iene- 
mos derecho á las consideraciones del respeto y del amor de núes- 
tros diocesanos; y abrigamos la confianza de que los que en 
nuestras personas aborrecen las instituciones de la Santa Igle- 
sia, no encontrarán jamás eco en nuestros hijos en el Señor.n 

Pudiera decirse, ya que no creerse, que esas palabras llenas 
de dignidad revelan una altivez impropia de un obispo, humilde 
imitador de Jesucristo; y comoquiera que este cargo se ha 
hecho en diferentes ocasiones al señor Salas, nos vemos en el 
caso de levantarlo una vez por todas. Pretende el liberalismo 
que la Iglesia católica se entregara maniatada á sus verdugos 
para ser escarnecida, vilipendiada y crucificada; qui.sieran ser 
ellos los continuadores de la obra de los judíos que crucificaron 
y dieron muerte á Jesucristo... ¡Insensatez! olvidan que el 
Cristo sufrió hasta morir en una cruz, para conquistar derechos 
inmortales á su Iglesia. Y si los príncipes de ésta abandonaran 
su propia autoridad, sus derechos, su dignidad, sus deberes, su 
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vida y su honra ¿á qué quedaba reducida la Iglesia y de qué 
serviría la sangre de Jesús? Más fácil es que se suspendan las 
leyes de la naturaleza y que se trastorne el orden del universo 
que realizar ese deseo de la impiedad insensata. Los ministros 
de Dios podrán morir con la humildad de su maestro; pero 
renunciar á su autoridad, pero entregar el derecho divino de 
gobernar á los fieles confiados á su cuidado, en manos de sus ? 
enemigos, eso jamás; porque los pastores de la Iglesia saben 
demasiado que en ese mismo instante esa autoridad y esos 
derechos se escaparían de sus manos para volver á las de aquel 
de quien los habían recibido. 

Nó; no cambiemos el nombre á las cosas: la humildad, la 
mansedumbre, la sencillez y hasta la ternura, eran habituales 
en el señor Salas; pero la autoridad, el derecho de mandar, no 
lo compartió jamás con el que tenía que obedecerle, porque el 
'1*^ señor Salas tenía concepto claro de su deber y de su derecho. 
7 Si todos los que tienen autoridad en la tierra comprendieran 
'^^ tan claramente su misión y tuvieran carácter y valor para ejer- 
cer su derecho con el tino y la entereza que el obispo de la 
Concepción, las sociedades convalecerían de sus actuales dolen- 
cias y verificándose un milagro comparable al de la resurrec- 
ción de Lázaro, empezarían á sentir en sus venas la sangre 
vigorosa de la verdadera vida. 



III 



Don José Hipólito Salas, mientras fué un simple sacerdote 
de la arquidiócesis ó .secretario del arzobispo de Santiago, dis- 
tinguióse por su piedad, por su austera penitencia, y por su 
humildad, por la santidad de su vida. £n los diecinueve años 
que trascurrieron desde su promoción al sacerdocio hasta su ele- 
vación al episcopado, dice don Vicente S. Chaparro (i) que el 
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señor Salas era la admiración de todos por sus relevantes vir- 
tudes. Cuando subió las gradas del altar para ofrecer por pri- 
mera vez la sacrosanta víctima, dice el mismo señor Chaparro, 
resaltaba en él " la pureza y austeridad de sus costumbres, su 
ferviente piedad y cierto selló de ascetismo antiguo que nunca 
ó rara vez engañan, n 

Pero si bien es cierto que esa austeridad, ese ascetismo y esa 
humildad no decayeron sino aumentaron de día en día en el 
virtuoso prelado, no es menos cierto que desde su promoción 
al episcopado todas sus virtudes como todos sus actos convir- 
gieron al fin primordial á que ordenó su vida, esto es, al sostén 
de la independencia de la Iglesia, á la defensa de la integridad 
absoluta de los principios católicos, tanto en el orden religioso 
como en el político y social. 

Desde los primeros días de su gobierno episcopal, tuvo oca- 
sión el señor Salas de manifestarse tal como fué hasta su muer- 
te: firme, certero, inflexible en sus deberes y celoso de su 
autoridad. 

El cura colado de Linares, don Vicente Jerez, fué recibido 
por la municipalidad del pueblo con un descortés rechazo. Qui- 
zá la debilidad disfrazada de prudencia hubiera aconsejado en 
esa ocasión al ilustre obispo que esperara el desarrollo de los 
acontecimientos y que confiara en que todo se arreglaría por el 
Excmo. Gobierno; pero el señor Salas, que no esperaba que 
los males tomaran cuerpo y se hicieran insuperables, dirigió en 
el acto una nota al gobierno y otra al Intendente de la provin- 
cia, reclamando enérgicamente el respeto á su autoridad epis- 
copal, única que podía deponer al cura de Linares, y poniendo 
en su punto todos los principios violados y la verdad estricta 
de lo sucedido. 

El cura de Linares era digno y meritorio; luego no podía ser 
depuesto por una autoridad intrusa y tenía que ser sostenido á 
toda costa por su prelado, como realmente lo fué. 

Esto sucedía el primer año del episcopado del señor Salas: 
su humildad, que le hacía confesarse pobre entre los pobres y 
pequeño entre los pequeños, no podía hacerle olvidar el celo 
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por su autoridad sino que, al contrario, le inspiró mayor firme- 
za y decisión en el sostenimiento de su derecho: cuanto más 
humildemente se inclina el hombre ante Dios, más noblemente 
sostiene los derechos de la Iglesia y los fuems de la religión, 
de la verdad y de la justicia. 

Hemos oído, en más de una ocasión, acusar al señor Salas de 
altivo, batallador y muy propenso á colocarse por sobre todos 
sin respeto á nada ni á nadie. Y para confirmar tales asertos, se 
citan los hechos concretos de la cuestión sobre el curato de Lina- 
res, de la de cementerios y otras semejantes. Pero ni todos esos 
hechos ni cien más que citaran bastan á formar un cargo serio, 
porque no cabe confundir la firmeza con la altivez, la defensa 
justa con la agresión injusta y jamás hubiéramos emprendido 
el presente estudio sobre este hombre extraordinario, si no 
hubiésemos encontrado carácter, nobleza, virtud y grandeza de 
alma ejemplares, en cada uno de los actos públicos de su vida 
episcopal y especialmente en esos actos más censurados por sus 
adversarios. 

Es digno de estudio, para ejemplo de la posteridad, ese hom- 
bre, que pasa diecinueve aftos en el cumplimiento de los debe- 
res sacerdotales, alabado y admirado por cuantos paran mientes 
en él, y en el largo episcopado de treinta años, lejos de verse 
atado por su piedad, modestia y huifíildad que había atesorado, 
se vale de ellas como de escudo, empuña el acero de la justicia 
y lo esgrime contra los enemigos de la Iglesia y de la autoridad 
que de ésta había recibido. Y es que aquel sacerdote virtuoso y 
sabio apenas sintió en sus sienes el peso de la mitra episcopal, 
comprendió que estaba llamado á obrar en una esfera de acción 
más vasta. En dos palabras: el señor Salas, simple sacerdote, 
siempre hubiese ejercido grande influencia en la cátedra, pulpi- 
to, confesonario y en los- consejos de su diocesano ; obispo en el 
siglo XIX, debía aumentar la legión gloriosa de los Atanasios 
y Ambrosios. También éstos fueron motejados por los herejes y 
palaciegos de su tiempo; mas la Iglesia los ha colocado en el 
número de los santos y la historia en el de los pocos que .supie- 
ron hacer frente á los poderosos de la tierra. 
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No se diga, pues, que el señor Salas desde su consagración 
episcopal fué otro hombre; que el carácter ni cambia á los cua- 
renta y dos años, ni con las canas cobra mayor vigor y entereza. 
Más aún, ni siquiera el estudio pudo obrar ese cambio. 

El que esto escribe puede hablar á ciencia cierta, pues oyó 
al señor Salas, pocos días antes de morir, estas palabras: *>Ha 
sido un continuo tormento de toda mi vida de obispo, el no 
haber podido nunca consagrar algún tiempo á la lectura. No he 
tenido vicarios, yo solo he tenido que atender á todo: tengo 
libros, pero aquí estoy con la miel en los labios todavía, n 
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Publicóse en la ciudad de Chillan, en 1862, un libraco espiri- 
tista escrito por Alian Kardec, según en su primera página se 
decía, y en el cual se contenía un tratado completo de espiritis- 
mo, en el que, con capa de filosofía y de espiritualismo, se 
emitían falsas doctrinas y supersticiones groseras. 

El ilustrísimo señor Salas condenó, anatematizó y prohibió 
su lectura bajo las mismas penas y censuras decretadas por la 
Santa Sede contra los autores, traductores, impresores, expen- 
dedores, lectores y guardadores de obras heréticas, impías, blas- 
femas, de nigromancia, etc. Pero al condenar ese libre, como 
al condenar la Vü/a de Jesús ^ por Renán, que traducida al cas- 
tellano se hizo circular en la diócesis por algunos hombres de 
criterio extraviado, el .señor Salas no se contentó con la conde- 
nación, sino que escribió una refutación completa y contunden- 
te de las citadas obras, cual convenía al espíritu independiente, 
analizador y racionali.sta de nuestros días, que prefiere ceder y 
dejarse llevar aun cuando sea de razones que no entiende, antes 
que inclinar la cerviz orgullosa á una autoridad que manda en 
nombre de Dios, fuente y origen de toda razón y de todo de- 
recho. 

Por otra parte, comprendiendo el ilustre obispo que el descré- 
dito y desprestigio de una doctrina nueva puede evitar grandes 
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males en el porvenir, arrancó á la doctrina espiritista sus her- 
mosos atavíos y la presentó á la vergüenza pública señalán- 
dola con el dedo como invención diabólica. Á los que siguen 
la doctrina espiritista, el señor Salas les dice sin ambajes ni 
reticencias. "Jamás Dios había condenado á los secuaces de 
Satanás á confirmar con sus propios testimonios esta sentencia 
del Divino Maestro: Vosotros tenéis al diablo por padre.u (Joan 8, 
V. 44). 

En verdad nada puede haber más propio para alejar á los 
ignorantes de la curiosidad que puede despertar el espiritismo, 
que el manifestar que este sistema es una comprobación de la 
intervención del demonio en las maquinaciones de los impíos y 
herejes. El espiritismo demuestra que el demonio se complace 
en ejercer sus derechos de patria potestad sobre todos los que 
trabajan por acrecentarle sus dominios y aumentarle el número 
de sus subditos. 

Por lo que respecta á la Vida de Jesús de Renán, puede afir- 
marse que el señor Salas refutó al impío francés de la manera 
más eficaz y conveniente para los lectores de sus psistorales, al 
punto que el arzobispo de Santiago, al condenar el mismo 
libro, se contentó con referirse á la refutación de su sufra- 
gáneo. 

Un escritor tan notable y un talento tan. profundo como el 
del señor Salas, pudieran haber sido tentados por el demonio de 
la vanidad y haberlo lanzado al ancho y glorioso campo que le 
ofrecieron, en diversas ocasiones, los asuntos europeos. Pero 
firme y certero en todo, jamás cayó en tal tentación, consa- 
grándose siempre por entero al fin á que había ordenado todos 
los actos de su vida: la defensa y engrandecimiento de la Igle- 
sia de Chile, y cspecialmenre de su diócesis. Y cuenta con que 
el señor Salas era uno de los pocos hombres que hemos conoci- 
do que seguía el movimiento político y religioso universal, inte- 
resándose siempre por sus hermanos de España, de Francia, de 
Alemania, de Estados Unidos, de Inglaterra y de todas par- 
tes. Por eso cuando se le brindó la ocasión, en el concilio Va- 
ticano, de manifestarse sabio conocedor del mundo y de los 
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hombres, apareció grande entre los grandes y admirable á los 
ojos de todos. 

Como escritor, el señor Salas merece uno de los primeros 
lugares entre los de su época; y si por la corrección del lenguaje 
tuvo quienes lo aventajaron, en la corrección y majestad del 
estilo ninguno le ha excedido, si alguao le ha igualado. 

Para conocer al escritor, ninguno de sus trabajos nos parece 
tan á propósito como el folleto sobre cementerios ; porque si bien 
en algunas de sus pastorales se muestra más correcto, más lite- 
rato y más esmerado en la forma; en ninguna de sus obras se 
refleja más conforme consigo mismo. Este famoso folleto es 
quizá el que escribió más rápidamente y el que más confirma la 
conocida sentencia: el estilo es el hombre. 

Al explicar su silencio hasta el momento en que escribe, dice: 
"Al través de los insultos que sin tasa ni medida me ha prodi- 
gado la prensa de mi país que sirve al rcgalismo, al radicalismo 
y al protestantismo, mi silencio ha sido profundo... Y, gracias 
á Dios, no han sido ni la cobardía ni el miedo á los escritores 
de esas escuelas los que han detenido mi pluma. Conozco las 
tendencias y los principios de estos enemigos de la verdad ca- 
tólica, y no se me oculta su táctica en las luchas del periodismo. 
No me turba ni espanta la grita de los adversarios de la Iglesia. 
He navegado y navegaré todavía sin miedo en esta clase de 
mares tempestuosos. Cuando en la navegación de la vida la 
justicia es la brújula y el deber el piloto, no inquietan las olea- 
das de las más deshechas tormentas, n 

Hé ahí el tono en que casi siempre escribía el Iltmo. señor 
Salas. Si la altura en que se colocaba, la elevación de sus ideas y 
su espontánea grandilocuencia pudieran parecer amaneramiento 
y afectación, no lo extrañaremos ni por eso tildaremos su esti- 
o ni censuraremos al obispo. Hay hombres de voz robusta y 
atronadora como los hay de voz débil y apagada; los hay de 
carácter naturalmente apocado y también los hay de tempera- 
mento altivo y soberbio. El señor Salas era grande por su esta- 
tura, grande por su carácter, robusto por complexión y firme 
por naturaleza; magnánimo, animoso y siempre dispuesto á 
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El entierro del cadáver del coronel Zafiartu en el cementerio 
bendito de Concepción atrepellando las leyes civiles y canóni- 
cas vigentes, ocasionó el reclamo que el Iltmo. señor Salas 
elevó al supremo gobierno en defensa de los derechos de la 
Iglesia violados por la orden expedida por un intendente, que 
mandaba enterrar en sagrado el cadáver de un hombre que 
había muerto impenitente, después de una vida de público con- 
cubinato y adulterio. 

Se pidió informe al intendente y éste lo evacuó en términos 
descorteses é irritantes : se interpeló al ministro del Culto, en la 
Cámara de Diputados, sobre la tramitación que había dado al 
reclamo del seftor Salas: se presentó por último un proyecto de 
acuerdo en que se aprobaba la conducta del intendente, conde- 
nando la del obispo. £1 héroe de la jornada en la Cámara de 
Diputados, fué don Domingo Santa María, entonces regente de 
la Corte de Apelaciones de Santiago y posteriormente presi- 
dente de la República. 



W 



^ominar con mirada serena el campo de batalla, las alturas 
tomadas por los combatientes y los horizontes lejanos en que 
no pensaban ni los más previsores jefes. 

La lectura atenta de sus opúsculos y pastorales, deja en el 
ánimo del lector el convencimiento de haber sido el Iltmo señor 
Salas un genio por su previsión y un admirable talento por la 
feliz elección de los medios y el atinado proceder en las mayo- ? 
res dificultades. 

El folleto sobre cementerios, la más espontánea producción 
de nuestro obispo, podrá juzgarse por ánimos prevenidos^ exce- 
sivamente virulento y agresivo; pero si algo vale nuestra hu- 
milde opinión, el citado opúsculo es una de las producciones 
más acabadas de la literatura contemporánea de nuestra patria 
y, sin disputa, la mejor de cuantas brotaron de la galana y 
fecunda pluma del obispo de la Concepción. 
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Pasado el fragor de la lucha y de las contradicciones que 
provocó el reclamo, el Iltmo. señor Salas creyó que había lle- 
gado el momento de levantar su voz, y lanzó á la publicidad su 
célebre folleto, Los Cementerios, 

La oportunidad del escrito qqe, á pesar de la fogosidad de su 
autor, no vio la luz pública hasta que los acontecimientos al- 
canzaron su completo desarrollo ; el tono violento y la acritud 
que respira; la importancia de la materia y principalmente el 
nombre de su autor, bastaron para que produjera un desborde 
de entusiasmo inusitado en Chile, tratándose de obras literarias. 

Agotados los ejemplares del folleto la misma noche que se 
pusieron en venta en una librería de Concepción, se veían por 
las calles corrillos de personas que escuchaban la lectura que 
hacía en voz alta algún afortunado dueño de un ejemplar. 
Jamás en Chile se había visto un entusiasmo mayor por una 
obra literaria. 

Después del folleto del señor Salas, sus adversarios enmude- 
cieron y esperaron que el tiempo les levantara la losa que había 
echado sobre ellos el insigne obispo. 

Durante la tormenta pareció que el señor Salas había desa- 
parecido del escenario ó que su voz se había apagado, dominada 
por el fragor de la borrasca; pero al aparecer el citado folleto, 
pudo verse que el obispo dominaba la tormenta y caminaba 
sobre las olas diciendo como Jesús: "Hombres de poca fe ¿por 
qué dudasteis?ii 

Y verdaderamente, no había llegado el caso de temer que 
fueran escarnecidas la verdad y la justicia; estaba sobre la 
brecha el hombre de las circunstancias, el infatigable obispo de 
la Concepción. 

Al romper el silencio que voluntariamente se había impuesto, 
dijo el señor Salas: "Yo no pido la revisión de un proceso, ni 
siquiera su nuevo examen ante los jueces que recuso por in- 
competentes. Ellos se asilaron con su presidente en una ciudad 
fortificada y desde allí lanzaron sus proyectiles contra un ene- 
migo indefenso. No les envidio esta gloria ni les disputo este 
triunfo. 
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»'En los tiempos que corren y con los rudos golpes que á la 
virtud se dan y con los honores que al cinismo y á la inmorali- 
dad se decretan, este escrito es indispensable, necesario^ un 
sagrado deber para mí. No es tanto mi defensa como la de la 
Iglesia y de la familia católica la que emprendo esta vez. Las- 
timados en nuestros más caros intereses, no se nos puede negar 
el derecho de protestar siquiera contra las grandes iniquidades, t 
y si más voz no hubiera que la mía para cumplir este deber, 
ella se alzaría con toda la energía y libertad de mis conviccio- 
nes católicas, n 

••Pero es tarde, se dirá... 

••¡Cómo! Hechos consumados contra la verdad, el derecho y 
la justicia!... 

'• Dejadme hablar, y después combatidme si podéis. 

•'Tengo el derecho y la verdad y esto me basta. Aquí está 
'*^ mi fuerza. 

"No invoco privilegio ni autoridad; me acojo al derecho co- 
'?' mún I! etc. 

Que admiren otros en esas palabras la energía, el valor y ese 
! marcado aire tribunicio ; nosotros en ellas como en todo el fo- 
lleto, no queremos ver más que al sabio y santo obispo, al hom- 
bre prudente y perspicaz, al carácter noble y entero, al corazón 
magnánimo y generoso que hace el sacriñcio de una cómoda y 
silenciosa humildad en aras de la dignidad de la Iglesia y de 
los fueros de la justicia y de la verdad. 

La parte científica ó filosófico-teológica del opúsculo sobre 
cementerios, merece citarse con encomio y aplaudirse como un 
estudio de primer orden sobre lo que han sido y son los cemen- 
terios á los ojos de la Iglesia y de las legislaciones antiguas y 
modernas de todos los países. Pero si eso requería la defensa 
de la verdady la defensa de la justicia en la malhadada cues- 
tión cementerios, exigía mucho más. No era justo dejaren des- 
crédito á un obispo, ni oprimida con diatribas su autoridad, ni 
ofendido con falsas inculpaciones su honor. 

Acogiéndose, pues, al derecho común, empuñó el señor Salas 
el acero para esgrimirlo como soldado; pero sin olvidar jamás 
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SU dignidad de jefe. Bajó á la arena de la refriega, mas no olvi- 
dó sus insignias de general, y comprendió que no le era posible 
en tales condiciones conformarse con luchar. Luchar, aunque 
no vencer; coger el polvo y el humo del combate y no obtener 
el triunfo; combatir esforzadamente y no poder cantar victoria, 
suele ser la suerte de muchos valientes soldados. Sin embargo, 
el señor Salas, que respetaba sus años, que respetaba su mitra 
y que veneraba en su propia dignidad la dignidad de la Igle- 
sia, no hubiera medido sus armas con sus adversarios sin la se- 
guridad de hacerlos morder el polvo. 

Y efectivamente, la verdad y la justicia quedaron vengadas: 
las defendió el señor Salas y obtuvo victoria para ellas, porque 
él no combatía para honrarse y glorificarse sino para honrar y 
glorificar su causa. 

No debe extrañarse, por tanto, que á las pocas páginas del 
folleto, el intendente Masenlli, los diputados Montt y Blest 
Gana y más que todos, el regente de la Corte de Apelaciones, 
diputado don Domingo Santa María, rueden por el suelo mal- 
trechos y desbaratados, sin tener más que hacer que mirar 
arrebatados por el viento de la publicidad sus ya pulverizados 
argumentos que la hábil mano del ilustre obispo cuidó de des- 
menuzar, antes de arrojar al aire. 

El diputado Santa María, se permitió antojadizamente sig- 
nificar en la Cámara que había ingratitud en el obispo Salas al 
negar sepultura eclesiástica al que había contribuido con sus 
esfuerzos á exaltarlo al puesto que ocupaba. Oigamos la res- 
puesta del obispo: 

"Yo, humilde hijo del pueblo, al que tanto halagan para en- 
gañarlo y corromperlo los desmagogos que escalan los altos 
puestos, no sé lo que habría sido sin los varoniles esfuerzos de 
los héroes como el coronel Zañartu. No tengo la ciencia del pa- 
sado y del porvenir en sus misteriosas profundidades respecto 
á las combinaciones posibles sobre los distintos destinos del 
hombre en el tienpo; pero sí congeturo muy bien lo que habría 
sido el señor Santa María, bajo el régimen del coloniaje y bajo 
el régimen de la república. £1 señor Santa María habría sido 
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grande, siempre afortunado y feliz. Es regalista y de la escuela 
de Carlos III, y eso basta para que en el primer caso hubiera 
alcanzado un^ fiscalía ó un asiento en la Real Audiencia. Y es 
liberal, de los muy liberales del 93 del siglo pasado, y eso so- 
bra para que fuera lo que es, á más de lo que ha sido en la re- 
pública: regente de la Corte de Apelaciones de Santiago, ^ 

¡Qué golpe tan certero y magistral! El señor Santa María 
que ya entonces tenía sus ojos puestos en la presidencia de la 
república, necesitó años largos de silencio y alejamiento para 
poder reponerse y seguir su carrera hacia la ambicionada meta 
que alcanzó diez años después. 

En vano nos esforzaríamos por dar la verdadera explicación 
del tono que prefiere el señor Salas en el trascurso de casi todo 
el opúsculo sobre cementerios, si no recurriéramos á sus propias 
razones y aún á sus mismas palabras, que no podemos menos 
de trascribir aquí, porque pueden ser una regla de conducta 
para muchos. Medíten.se las siguientes frases y se verá si tene- 
mos razón para aplaudir sin reservas ni reticencias todo el 
opúsculo sobre cementerios. 

"El silencio en este caso importa tanto como la complicidad. 
Y ¿qué complicidad? La más indigna, la más cobarde y hasta 
la más inútil para mí... 

••Para mí, que estimo en mucho la dignidad episcopal, el 
principio, siempre que se trata del cumplimiento del deber, no 
es la condescendencia con el error ó el vicio, ni la complicidad 
del silencio y no busco la popularidad en estas circunstancias 
solemnes, ni tomo en cuenta lo que será del agrado de los 
hombres del error ó de los hombres de pasiones: me inspiro en 
el deber, y por penoso que sea, sigo el camino que me traza, 
y acepto con conciencia tranquila las consecuencias que en- 
traña... 

••Nada hay más indigno en un corazón sacerdotal delante 
•' de Dios y de los hombres, decía el gran San Ambrosio de 
•» Milán, que el no decir con santa libertad lo que se siente.n 
En los días de conciliaciones y de decadencias morales que alcan- 
zamos ^ un obispo católico no debe olvidar esta máxima.w 
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Los que tuvimos la honra de tratar desde nuestra niñez al 
Iltmo. señor Salas, los que nacimos en el último cuarto de su 
vida y desde que abrimos los ojos á la luz lo conocimos gran 
obispo, no podemos leer estas frases sin imaginarnos que aún 
oímos sus propios acentos y sentimos aquella voz robusta y va- 
ronil, de incomparable y tranquila majestad. En una palabra; 
en todas las obras del señor Salas vemos el sello de la elocuen- 
cia de sus palabras y de la grandeza de su alma. 
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Sería prolongar demasiado esta rápida ojeada sobre la vida y 
obras del señor Salas, enumerar siquiera las cuestiones exter- 
nas é internas de esta diócesis y de Chile entero en que tomó 
principalísima parte durante su episcopado. Bástenos decir que 
no hubo asunto alguno de interés para la Iglesia y para la so- 
ciedad, que no fuera tratado por él con ardor y celo incompa- 
rables. 

Lo mismo cuando estaba próximo á salir al destierro el 
arzobispo de Santiago, que cuando se trataba de la ley de Or- 
ganización de los Tribunales; cuando se trataba en las Cámaras 
de la ida de los obispos al concilio Vaticano; cuando se lucha- 
ba por modificar el proyecto de Código Penal en sentido favo- 
rable á la Iglesia; cuando se tomaban acuerdos por nuestros 
obispos para proceder uniformemente en sus diócesis, etc. En 
todas ocasiones el señor Salas desempeñó su misión de ángel 
tutelar de la Iglesia y de la patria 

El consejo y el esfuerzo del señor Salas en todas las cuestio- 
nes enunciadas y en otras que se suscitaron, pesaron grande- 
mente en el ánimo de todos. Siempre que fué necesario se 
trasladó á Santiago. Siempre influyó mucho el peso de su au- 
toridad y de su constancia para que las citadas leyes se dictaran 
en el sentido más favorable á la Iglesia y al clero. 

Pero por más que entre el Iltmo. señor arzobispo de Santia- 
go y su antiguo secretario hubiese generalmente uniformidad 
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de pareceres; con todo, no faltaron ocasiones en que estos dos 
grandes hombres en puntos de menos momento no anduvieran 
acordes, como les sucedió á San Jerónimo y á San Agustín. 
Pero en todas estas ocasiones el señor Salas supo mostrar que 
si naturalmente se sentía inclinado á deferir al saber profundo 
y á la experiencia de los años del señor Valdivieso, como dis- 
cípulo de Jesucristo sabía rendirse á la autoridad arzobispal. 

Mas hubo una vez en que un asunto fué resuelto de una ma- 
nera por el señor Salas y unos meses después de otra por la 
autoridad arzobispal. El señor Salas, que creía estar en la ver- 
dad, apenas supo lo sucedido dirigió una nota al señor arzobis- 
po, fundando con la maestría que solía su opinión; cambiáronse 
varias notas sin poder llegar á un acuerdo. El obi.spo de la 
Concepción calló, pero hizo lo que en tales casos debe hacerse: 
se dirigió á Roma y tuvo el consuelo de saber que no se había 
equivocado. 

Así se entiende la libertad en la Iglesia; así se terminan las 
diferencias sin mengua de ninguno de los contendores; así se 
llega de una manera segura á la uniformidad en la verdad, que 
es garantía de orden en todas las sociedades y en especial en 
la Iglesia ; así en la Iglesia siempre queda en pie la máxima de 
San Pablo de ídem sapera idem dicere^ tan amada del Iltmo. se- 
ñor Sala.s. 

Sobre el juramento que, según la Constitución, deben prestar 
los obispos antes de hacerse cai^o de sus respectivas diócesis, 
el Iltmo. señor Salas publicó un opúsculo, que ha llegado á 
hacerse escasísimo, en el cual estudia concienzudamente esta 
cuestión. 

El citado opúsculo, que lleva por título: El juramento civil de 
los obispos ante la Religión y el Derecho^ merecería estudiarse 
con detención en un trabajo de la índole del presente; pero nos 
excusamos de hacerlo porque gran parte de las observaciones 
generales que hicimos al hablar del folleto sobre cementerios, 
.son aplicables al opúsculo sobre el juramento de los obispos. 

El hecho solo de poner la verdad en su punto y de aprove- 
char la ocasión que le ofrecía la provisión de la sede de la Se- 
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rena, confirman la verdad que antes hemos enunciado de que 
el talento del señor Salas era tan oportuno y previsor como 
profundo. 

Las fórmulas del juramento civil de los obispos, en que se 
consagran pretendidos derechos de patronato y exequátur^ son 
reprobadas por el ilustre obispo, como condenadas explícita- 
mente por la Santa Sede en disposiciones que cita y en docu- 
mentos que publica. Las fórmulas que tienen sentido ortodojo 
é interpretación correcta siempre serán viciosas por lo redun- 
dantes, como que por ellas el poder civil exige de los prelados 
de la Iglesia garantías, que ni éstos están obligados á dar, ni 
aquél tiene derecho de exigir. Mas en esto último no es rigo- 
rista el señor Salas ; por eso no condena el juramento prestado 
por el Iltmo. señor Orrego; antes di contrario, hechas las reser- 
vas del caso, cree que, en esc acto personalísimo, el obispo 
electo pudo hacer lo que hizo con conciencia recta, sin que ello 
importe reconocimiento del pretendido derecho del Estado de 
exigir juramento á los obispos. Pero de la meditación detenida 
del opúsculo del señor Salas se desprende que su ideal en este, 
como en todos casos, es la justicia estricta, es decir, sentar sin 
complacencias ni contemporizaciones el principio claro de no 
prestar juramento de ninguna clase ante los poderes civiles, por 
la razón sencillísima de que la armonía entre las dos potestades 
no implica confusión ^ ni la autoridad tiene sobre la Iglesia la 
supremacía que pretenden liberales y regalistas. ¿Qué dirían 
estos señores si dijéramos que es más lógico sostener el derecho 
de la Iglesia para exigir juramento á los poderes civiles? 

En las cuestiones que ventila el señor Salas en su folleto y 
que se rozan con su persona, guarda altiva y majestuosa dig- 
nidad á la vez que profunda y bien entendida humildad. 

•' En mi pobreza, nunca he mendigado los favores del poder; 
soy hijo del pueblo y no tengo dotes para ser palaciego; no por 
mi voluntad ni por el influjo de nadie gravita sobre mis hom- 
bros esta abrumadora carga del episcopado... 

"Y si la carga es pesada, dejadla, decís; y yo os respondo 
claro, muy alto y una sola vez por todas y para siempre: micn- 
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tras vosotros los radicales y regalistas me lo digáis, en cual- 
quier tono que sea, no lo h^ré Jamás. ?>{, jamás dejaré el puesto 
que ocupo en la Iglesia de Dios por complacer vuestros deseos; 
me tendréis siempre de pie, ó en la brecha, combatiendo vues- 
tras disolventes teorías y oponiéndome á la tiranía de vuestras 
máximas opresoras de la libertad de la Iglesia y de las con- 
ciencias católicas, tt 

Esas pocas palabras pintan al hombre mejor que pudiéramos 
hacerlo en el trascurso de este trabajo, quizá demasiado rápido, 
aunque largamente meditado. 

Si pretendiéramos ocuparnos de todos los otros opúsculos y 
pastorales de largo aliento, que pasan de cincuenta, y de las 
circulares y demás publicaciones del Iltmo. señor Salas, nos 
veríamos en el caso de no poder terminar oportunamente este 
estudio sobre la fisonomía moral del ilustre obispo de la Con- 
cepción. La historia de su vida trazada con la extensión que 
conviene, se ocupa en escribirla la diestra y bien ejercitada plu- 
ma del que fué su secretario de cámara por largos años, don 
Esperidión Herrera. 

Mas, dejaríamos un notable vacío en este trabajo si no estu- 
diáramos al señor Salas como orador sagrado, puesto que lo 
fué, y elocuentísimo y de relevantes dotes. 
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Si para juzgar al señor Salas como orador sólo hubiéramos 
de recurrir á sus discursos impresos y de todos conocido.s, con 
eso sólo tendríamos suficiente para fundar la opinión que he- 
mos emitido más arriba; pero tuvimos la suerte de oír muchos 
de sus discursos, panegíricos, alocuciones doctrinales y sus pa- 
trióticas peroraciones en los felices días de las victorias alcan- 
zadas por Chile en la guerra contra el Perú y Bolivia, Nos 
parece inútil advertir que buena parte de las piezas oratorias 
notabilísimas á que nos hemos referido, fueron producto de bre- 
ves instantes de meditación ó hijas del entusiasmo del momento; 
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y por lo mismo, como verdaderos rasgos de una elocuencia 
natural, subieron del corazón á los labios y no dejaron rastro 
más que en la inteligencia, ó más bien, en el corazón de sus 
oyentes. 

Atenidos, pues, á nuestros propios recuerdos y á relaciones 
de testigos fidedignos, procuraremos dar cuerpo á nuestras ¡deas 
en algunas breves observaciones. 

Las dotes físicas y morales, de que fué abundantemente en- 
riquecido por Dios, contribuyeron poderosamente á agigantar 
en la invaginación de cuantos conocieron al señor Salas, grande 
bajo cualquier aspecto que se le considere, pero excepcional- 
mente notable como orador. 

Era el señor Salas de estatura elevada, de recia complexión, 
bien proporcionado, moreno de rostro y de penetrante mirada. 
De aire majestuoso y sereno, simpático, pero imponente, atraía 
á los pobres y á los pequeños, cautivándolos con una sencillez 
y jovialidad que rayaba en ternura. 

Su voz vibrante y robusta jamás decaía; antes al contrario, 
parecía adquirir mayor fuerza al terminar sus discursos, en que 
el fervor de la peroración jamás le encontró con la voz gastada 
ó desfallecida, lo cual, en el gran dominio que tenía sobre sí 
mismo, le permitía sacar gran partido, para persuadir y con- 
mover. 

Quien le hubiera oído hablar enérgicamente una vez, difí- 
cilmente se hubiera persuadido de que aquella voz poderosa y 
aquella pronunciación clara pero un tanto dura, se prestaran á 
todos los tonos de la suavidad y dulzura y á todas las caden- 
cias de que se vale el arte de la palabra, único poder que á la 
vez cautiva la inteligencia y el corazón, porque para ese fin se 
auxilia de todas las artes: de la música que le da sus notas, de 
la poesía que le brinda sus imágenes, y de la escultura y pintu- 
ra que le ofrecen actitudes y coloridos siempre nuevos. 

Así en los discursos, en las grandes ocasiones, como en las 
homilías é instrucciones doctrinales, con que frecuentemente 
favorecía á sus diocesanos, el orador se contenía siempre en el 
marco que fijaba á sus ideas al formar su plan ; de suerte que 
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amas resultaban desproporcionados sus discursos, ni incohe- 
rentes los puntos que tocaba. 

En Santiago se recuerda la palabra inspirada del señor Salas 
al bendecir la estatua de la Virgen colocada en el gran patio 
del Seminario, y aquí recordaremos una hermosísima improvi- 
sación suya con motivo de uno de los triunfos obtenidos por el 
ejército chileno en la guerra del Pacífico. De estas tres palabras 
de Santo Tomás: Notitia cum lande colgó tantas flores y tan 
bellas ideas y ofreció á los oyentes una corona tan vistosa y 
perfumada, que pudo decirse, y con justicia se dijo, que el señor 
Salas, en esa ocasión, se había excedido á sí mismo y había can- 
tado las glorias de su patria como no era posible que lo hiciera 
otro que él. 

El panegírico, la homilía, la oración fúnebre, los géneros más 
diversos los dominaba con igual talento. 

Notable es el sermón predicado en la primera misa de don 
Joaquín Larraín Gandarillas; obra maestra de arte y sabiduría 
el panegírico de San Agustín ; pero merece especial recuerdo la 
oración fúnebre del Iltmo. señor Valdivieso, quizá la más aca- 
bada de las piezas oratorias del señor Salas que han visto la luz 
pública. 

Tienen las oraciones fúnebres el escollo, que es difícil evitar, 
de ser ó excesivas en la alabanza del elogiado ó distantes del 
mismo, por no ser el tema apropiado al elogio de las virtudes 
en que sobresalió el fallecido. Mas el señor Salas, valiéndose del 
recurso oratorio que le ofrecía el conocimiento de los santos 
padres, evitó los extremos: el que fuera su oración excesiva- 
mente lastimera y el que decayera por demasiado fría; cada 
vez que en elogio de su viejo amigo se sentía excitado á salir 
de los límites de lo conveniente, sazonaba su oración con opor- 
tunísimos textos que parecían traer de oriente balsámicos y 
gratos consuelos de celestial fragancia. 

Explica su presencia en el pulpito con estas hermosas pala- 
bras : 

"Vengo, señores, á cumplir el más triste de los deberes de 
mi vida; vengo á pagar una deuda de gratitud, de veneración 
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de respeto y de entrañable amor; vengo á depositar una flor 
humedecida con lágrimas sobre la urna funeraria del mas viejo 
y querido de mis amigos; vengo, en suma, á recordar los he- 
chos del esclarecido pastor de la ilustre y floreciente Iglesia de 
Santiago, que era la gloria más pura de este suelo de mi patria 
y uno de los más brillantes ornatos del episcopado católico... 

•• Un recuerdo de la antigüedad clásica de la Iglesia viene á 
darme la llave para abrir el santuario de una vida llena de bue- 
nas y santas obras. 

"Cuando el elocuente San Gregorio Nacianceno pronunció 
el elogio fúnebre de San Atanasio, el grande y doctísimo arzo- 
bispo de Alejandría, comenzó por estas palabras: Athanasium 
laudanSy virtuten laudaba, n En lo restante del exordio y de to- 
da la oración saca gran partido de las oraciones fúnebres de los 
santos padres; pero para comprobar nuestro juicio, bastará ci- 
tar el siguiente rasgo de la peroración : 

"Y en cuanto á mí ¿qué os diré, mi inolvidable amigo? Nos 
amamos en la vida ¿por qué nos hemos separado en la muer- 
te? Aniaviinus nos in vita^ quomodo in morte sumus separati? 
¡dura, terrible, amarguísima separación! amarissima separatio! 
¡Oh muerte impía, que así separas á los hermanos! Ohmorsqua 
fratres dividís et atnore sociatoSy criidelis ac dura disocias! Sólo 
tu podías romper los dulces vínculos de esta unión. 

"Dejadme, grande y querido amigo, pagarte todavía este 
débil tributo de mi dolor... No lo extrañéis, hijos míos: lloró 
Jacob por José y José por Jacob, lloró David por Jonatás, Je- 
sús por Lázaro y la Iglesia de Jerusalén por su protomártir 
Esteban; y ¿por qué no había de llorar yo por ti, Jonatás, her- 
mano mío? Yo lo sé: tú eres feliz: tú eres feliz, y más digno de 
recibir felicitaciones que lágrimas, non tam plaugendus quam 
gratidandus.n 

Sin esfuerzo se comprenderá, en vista de lo que llevamos di- 
cho acerca del obispo de la Concepción, que un hombre de 
tales condiciones naturales y de tanta ciencia y virtud, en don- 
dequiera que se hallara habría de sobresalir. 

En efecto, el concilio Ecuménico del Vaticano ofrecióle oca- 
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sión preciosa para poner al servicio de la causa de la Iglesia 
universal las grandes dotes que había revelado el ilustre obispo 
en el gobierno de esta apartada diócesis. 

Y ¿cómo no había de desempeñar un gran papel en el conci- 
lio este ilustre obispo que, momentos antes de partir á Roma, 
había ya dejado en una pastoral á sus diocesanos como palabras 
de orden, las verdades mismas que posteriormente se proclama- 
ron en el Vaticano? Recórranse las pastorales Jesucristo Rey y 
Señor nuestro; La Iglesia^ el protestantismo y el co?icilio Ecumé- 
nico^ y varias otras publicaciones antes de 1869, y se verá que 
las grandes cuestiones del concilio ya las había profundizado 
nuestro obispo con la meditación y el estudio, y, más que todo, 
con la enseñanza. 

Antes de apreciar los trabajos de del señor Salas en Roma, 
es del caso hacer una observación. No puede ponerse en duda 
que con constancia y dedicación, un talento mediano puede 
preparar un discurso académico, perfecto y de gran mérito re- 
tórico; pero no puede desplegarse la verdadera elocuencia que 
persuade, conmueve y arrebata, sin esa preparación remota que 
consiste en una ciencia vasta y auxiliada por una memoria 
pronta y una dialéctica práctica, prendas todas que, aunque 
pueden no brillar en un discurso, jamás pueden faltar en un 
verdadero orador. Al señor Salas no le faltaba esa preparación, 
por eso jamás decayó como orador; antes bien, á nuestro juicio, 
sus grandes cualidades se aquilataron con el tiempo. 

Los dos discursos que pronunció en el concilio le merecieron 
grandes aplausos y honrosísimas felicitaciones, tributadas por 
notabilidades europeas, que preguntaban asombradas quién era 
el obispo americano que se atrevía á contestar á monseñor Du- 
panloup y á refutarlo con irrefragables argumentos, tanto en la 
cuestión sobre el voto de los obispos titulares, como en la de la 
infabilidad pontificia y la oportunidad de definirla como dogma. 

Un sacerdote chileno que por aquel tiempo viajaba por Ita- 
lia, nos ha referido la siguiente anécdota: 

Deseoso el viajero de tener noticia del papel que desempeña- 
ban en el concilio los obispos chilenos, preguntó á un obispo 
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húngaro qué opinión se había formado acerca del Iltmo. señor 
Salas. La respuesta no pudo ser más gráfica, pues el húngaro 
contestó: — •• Ha hablado bien, muy bien ; ha refutado á Dupan- 
loup, pero tan duramente que se conoce que es araucano.» 

Cuando el señor Salas habló sobre el derecho de los obispos 
titulares para votar en el concilio, fué aplaudido calurosamente 
y felicitado por más de doscientos obispos. Cuando volvía de la 
tribuna á tomar su asiento respectivo, un anciano obispo le es- 
trechó la mano y sacando de su breviario una pequeña estampa, 
la obsequió al señor Salas en testimonio de aprecio y admi- 
ración (i). 

Pero si grande fué el triunfo obtenido por el Iltmo. señor 
Salas en su primer discurso sobre el voto de los obispos titula- 
res, fué mayor el que alcanzó la segunda vez, al demostrar la 
tesis de la infalibilidad pontificia y refutar las objeciones que 
contra ella se habían hecho y sobre la oportunidad de decla- 
rarla se habían vertido. 

En esta segunda ocasión fué felicitado por los principales 
padres del Concilio que se agrupaban en torno de él y le pre- 
guntaban: "¿En qué Universidad de Europa os habéis educa- 
do? ¿De dónde soísPm Á lo que el señor Salas respondía: »«Me 
eduqué en Santiago de Chile; soy de una aldea que se llama el 
Olivar. II 

Los discursos citados aún no se han publicado; los manus- 
critos pertenecen á don Gregorio Soto Salas, sobrino del ¡lustre 
obispo, y deben existir copias de ellos, porque ya han pasado 
por muchas manos que han sabido apreciar su mérito. 
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Las obras imperecederas del Iltmo. señor Salas, que harán 
eterna su memoria, no son, sin embargo, sus elocuentes discur- 



(i) Este rasgo lo hemos oído de labios del mismo señor Salas que lo referia rién- 
dose de buena gana por el candor de aquel anciano obispo. 
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SOS ni su indisputable mérito científico, sino su inmensa labor 
en la fundación y organización de casi todo lo que la diócesis 
de Concepción tiene en la actualidad en orden al gobierno ecle- 
siástico y las siempre prevenidas miras con que supo dar el 
tono correspondiente al episcopado católico del país y á todas 
las obras tendentes á la defensa y propagación de la verdad re- 
ligiosa y de la verdad política. 

El Iltmo. señor Salas estaba siempre con el ojo atento á todo 
lo que era digno de llamar la atención de un centinela avan- 
zado del ejército católico del país; comprendió que ese era su 
puesto y que no podía abandonarlo por una vana confianza en 
otros, y no lo abandonó por penoso ni lo desatendió por la gri- 
ta de sus adversarios, que también lo eran de su causa. 

Al emprender el presente trabajo sobre el ilustre obispo de 
la Concepción, quisimos estudiar atentamente el estado de la 
diócesis antes de la venida del señor Salas; pero hubimos de 
renunciar á ello porque antes del señor Salas, en el presente 
siglo, poco había digno de llamar la atención del historiador en 
orden al gobierno eclesiástico de esta diócesis vastísima. Por- 
que los monasterios, las iglesias, las cofradías, las órdenes reli- 
giosas, los hospitales y demás institutos de beneficencia, antes 
del Iltmo. señor Salas, llevaban una vida raquítica y miserable. 

No es del caso estudiar las causas de ese estado de decaden- 
cia; bástanos hacer notar el hecho para dar á comprender cuál 
ha sido el importantísimo trabajo del señor Salas en la funda- 
ción y organización de todo lo que existe actualmente en la 
diócesis de Concepción, á cargo de la autoridad eclesiástica. 

Al celebrarse el 2 $.<> aniversario de la consagración episcopal 
del Iltmo. señor Salas, en las columnas de la iglesia Catedral 
de Concepción se habían colocado las siguientes significativas 
inscripciones: 

'•Apertura del Seminario conciliar n 

"Venida de los RR. PR Capuchinos »» 

"Fundación del Monasterio de la Purísima Concepción en 
Chillan M 

"Instalación de las conferencias de San Vicente u 
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•• Colegio del Sagrado Corazón de Jesús n 

»• Consagración de la iglesia Catedral n 

"Fundación de la casa de la Providencian 

•* Llegada de los Lazaristas y hermanas de la Caridad n 

••Discursos en el concilio Vaticano n 

•' La Casa de ejercicios y la Compañía de Jesús .i 

"Las religiosas de la Inmaculada Concepción. n 

Hé ahí una rápida enumeración de grandes obras realizadas 
por el señor Salas, pero no de todas las que llevó á feliz térmi- 
no durante su episcopado. 

Mas el testimonio glorioso que puede evocarse en honor del 
ilustre obispo de la Concepción es el de los que le han sucedi- 
do en el gobierno de la diócesis. 

A la muerte del señor Salas fué elegido vicario capitular el 
déan de la iglesia Catedral, señor don Domingo Benigno Cruz, 
quien mantuvo frescos en la memoria de todos los grandes he- 
chos de su predecesor preciándose de ser su imitador y conti- 
nuador en los cuatro años que estuvo á la cabeza de la diócesis. 

En 20 de julio de 1885, decía el señor Cruz, al conmemorarse 
la muerte del Iltmo. señor Salas: 

•• Dos años han trascurrido desde que la Divina Providencia 
en sus inescrutables designios llamó á su lado al grande obispo 
de Concepción, quedando así la Religión y la patria privadas 
de uno de sus hijos más esclarecidos... 

^^ Deftinctus ad/iuc loquitur. Habló aún después de su muerte, 
dice el escritor sagrado, refiriéndose á un patriarca de la an- 
tigua ley, y estas palabras pueden aplicarse estrictamente al 
gran Prelado de Concepción. Las lecciones de heroico valor y 
de inquebrantable energía que dio durante toda su vida á los 
católicos de Chile, resuenan todavía en sus obras inmortales y 
en las instituciones que él creó para bien de la Iglesia. Puede 
decirse sin exageración que el Iltmo. .señor Salas fué el inicia- 
dor, ó por lo menos, el cooperador de todas las grandes obras 
realizadas en Chile en defensa de la fe católica y de la Santa 
Iglesia desde largos años atrás, n 

En el discurso que pronunció en la Asamblea Católica de 
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Concepción el 31 de octubre de 1886, el mismo señor Cruz em- 
pezaba con estas palabras : 

••Nuestra primera palabra al encontramos hoy en este local 
y en medio de esta escogida reunión, debe ser un himno de hu- 
milde gratitud á la Divina Providencia que nos ha allanado los 
caminos y proporcionado los medios para llegar á este resulta- 
do. En seguida, pagar debemos también la deuda de la inmen- 
sa gratitud que todos tenemos para con aquel grande hombre y 
eminente Prelado que nos enseñó á amar la Santa Iglesia y á 
batallar por ella, y cuyas últimas palabras fueron una bendición 
á la Unión Católica, naciente entonces, y un estímulo á sus 
fundadores para que la propagaran hasta los últimos confines 
de nuestra República, n 

" ¡ Bendito sea el bondadoso y Sagrado Corazón de Jesús y 
bendita la memoria del Iltmo. señor doctor don José Hipólito 
Salas, el inmortal obispo de Concepción ¡n 

Y en otra ocasión el mismo señor Cruz, en la Asamblea Ca- 
tólica de Santiago, en 1.° de noviembre de 1884, así daba cuenta 
de su última entrevista con el señor Salas: '«Mas, al despedirme, 
me dijo estas palabras: ••Hijo mío, yo ruego á Dios por todos 
»• los sacerdotes y católicos de Chile y pido á Dios que los libre 
"del miedo; haga usted esa oración y diga al Señor: "Señor, 
••líbranos de tener miedo ante los enemigos de la Iglesia, á los 
••sacerdotes y á todos los católicos de Chile. n 

••Os trasmito, señores, esa gran palabra. No es otra que la 
misma palabra de Jesucristo que dice dieciséis veces á sus dis- 
cípulos en su Evangelio: Nolite timere: tened valor^ no tengáis 
miedo, w 

Por otra parte, en 20 de julio de 1886, haciéndonos intérpretes 
del sentimiento público desde las columnas editoriales de La 
Libertad Católica, diario también fundado por el Iltmo. se- 
ñor Salas, decíamos lo siguiente: 

•»E1 aniversario de la muerte del Iltmo. señor obispo de esta 
diócesis, don José Hipólito Salas, es un día de luto y de justí- 
simo pesar para el pueblo de Concepción, día de duelo nacional 
para Chile entero y día de saludables recuerdos para los que 
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han prolongado, por decirlo así, más allá de la tumba del 
Pastor sus grandes virtudes, su inquebrantable carácter y las 
obras que él inició y que la muerte no pudo arrebatarle con la 
vida. 

"Peleó buena batalla, consumó su empresa y conservó la fe 
de las grandes inteligencias que centuplican el esfuerzo por 
medio de la misma fe. 

••Jamás se imaginó que, después de llevar á término una 
fundación, llegara el momento de reposar á la sombra de los 
laureles alcanzados; por el contrario, el fin de una obra fué 
siempre para el señor Salas el principio de una nueva tarea...»! 

•• El negarse á seguir las enseñanzas de un maestro es tristí- 
simo, y diariamente acontece que malos discípulos esparcen 
por el mundo, convertida en cizaña, la buena semilla que de sus 
maestros recibieron, m 

"Sin embargo, hay una enseñanza eficacísima que propagan 
los grandes maestros, no con palabras sino con ejemplares 
obras, al trazar sobre la tierra un sendero de tal condición que 
cuantos en él penetran se ven en cierto modo obligados á se- 
guirlo rectamente, á la manera que sigue el agua el cauc2 
prefijado... m 

•• La duración de la vida se compara con el heno verde en la 
mañana y seco á la tarde, y ese corto tiempo los hombres ejem- 
plares lo convierten en siglos de enseñanza, en recuerdos impe- 
recederos y eterna gloria, n 

" No en vano se tributa veneración á los grandes servidores 
de la religión, de la humanidad y de la patria; porque si pue- 
blos enteros alaban y glorifican á un rey cristiano como Luis IX 
de Francia, esos pueblos manifiestan á sus gobernantes lo que 
desean y lo que aman ver entronizado en el poder; del propio 
modo que habiéndose celebrado por el mundo católico el cente- 
nario de Gregorio VII, puede comprenderse que en el Pontífice 
León XIII, no se despreciarán las grandes prendas del doma- 
dor de Enrique IV. n 

Otro testimonio digno de citarse es el del malogrado señor 
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Blaitt, sucesor del señor Salas en la sede de Concepción, quien, 
al proponérsele por el gobierno que consintiera en ser propues- 
to á Su Santidad León XIII para la mitra de esta diócesis, 
no encontrando una manera más clara de expresar su firme 
adhesión á las sanas doctrinas eclesiásticas, dijo y repitió: 
•'Soy de la escuela del señor Salas, soy discípulo del señor 
Salas. II 

Falleció el señor Blaitt el 15 de julio de 1887, al cabo de tres 
meses, y fué elegido vicario capitular de esta diócesis don Vi- 
cente S. Chaparro, quien, en la circular en que daba cuenta á 
los párrocos de su elección, hizo las siguientes alusiones al Iltmo. 
señor Salas: 

"Cuando esta infortunada diócesis, después de cuatro años 
que yacía en la orfandad y en el dolor en que la había sumer- 
gido la infausta muerte de su incomparable padre y pastor el 
esclarecidísimo obispo doctor don José Hipólito Salas, esta gran 
columna, no sólo de su diócesis sino de toda la Iglesia americana, 
y aún de la Iglesia universal ; este varón insigne, comparable á 
los Atanasios, los Ambrosios y los Crisóstomos, este personaje 
extraordinario cuyas heroicas virtudes, cuya vastísima ciencia, 
cuyo celo y actividad admirables son superiores á todo elogio, y 
á quien sin exageración podría llamarse Padre de la Iglesia^ 
puesto que lo fué y entre los más eminentes en el gran concilio 
Vaticano II etc., etc. 

Hé ahí la prueba más evidente de que el espíritu del señor 
Salas preside todavía los destinos de la diócesis de Concepción. 
¡Ay de mi querida tierra natal, ay de mi patria el día que el 
recuerdo y los ejemplos del Iltmo señor Salas se borren de la 
memoria de sus sucesores! 

Como comprobación de los testimonios que acabamos de ci- 
tar, vamos á estampar aquí un dato curioso. El día que falleció 
el ilustre obispo, cuando la consternación general daba un 
aspecto lúgubre y tristísimo á toda la ciudad; cuando las casas 
cerradas y el comercio suspendido manifestaban el duelo públi- 
co, uno de los fracmasones de más alta graduación exclamaba: 
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"¡Qué pueblo es éste que se entristece y se lamenta por la 
muerte del hombre que le era más funesto !m 

El diarios liberal del pueblo El Sur, hacía pocos días des- 
pués la más grosera é indigna burla de uno de los artículos que 
se publicaron en elogio del llorado obispo: cambiaba las pala- 
bras hasta hacerlas decir grotescas obcenidades sobradamente 
impropias de una sociedad culta. 

El odio reconcentrado de los enemigos que le conservaron su 
encono hasta después de muerto y la alegría que manifestaron 
por su muerte los que le temían; hé ahí el testimonio más irre- 
fragable del verdadero mérito del esclarecido obispo. 

Pero ahora, así como el cscéptico Gibbon dice de San Atana- 
sio que era más digno de gobernar una gran monarquía que los 
hijos degenerados de Constantino; los mismos adversarios del 
señor Salas ya confiesan que, por su carácter, por su inteligen- 
cia y por sus obras, es el hombre que ha realizado en Chile la 
labor organizadora de más trascendencia en favor de la causa 
católica y del país en general. 

Las siguientes palabras de César Cantil, refiriéndose al mis- 
mo San Atanasio, nos parecen aplicables al señor Salas. 

"Si, como quizá le aconsejaban los prudentes, por amor á la 
paz hubiera cedido, ó por temor se hubiese retirado; la Iglesia 
no hubiera, nó, sucumbido; pero por algún tiempo hubieran 
quedado triunfantes los arrianos. Oponiéndose á ellos, al con- 
trario, los obligó á poner de manifiesto su injusticia con la per- 
secución, y por consiguiente, á hacerse odiosos. Con su ejemplo 
preparó á otros que llevarían á cabo la extinción de la he- 
regía.ii 

En suma, puede decirse del señor Salas lo que de otro hom- 
bre célebre: •• Nada falta para su gloria ; él falta para la nuestra.» 
Fe intrépida, gran caridad, prudencia no desmentida, mirada 
serena hacia el porvenir, carácter inflexible y valor indómito, 
son los rasgos principales de su fisonomía moral. Combatió por 
la política católica con la misma fe que por todas las grandes 
causas, y no se contuvo al destruir los errores por el temor de 
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herir á los que los sustentaban; al contrario, perseguía al vicio 
aunque hubiera de sentirse ofendido el vicioso. 

Fué heroico defensor y promulgador de la doctrina de la 
santa libertad, por eso fué el blanco de las iras de los sostene- 
dores de un grosero liberalismo. 

L. Barros Méndez 
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p^ A región del norte de Chile comprende grandes extensio- 
nes de terreno, por lo general árido y desierto, en el 
cual se encuentran muchos de los más ricos minerales del país. 
Además de algunas ciudades y aldeas, la población se ha agru- 
pado á las inmediaciones de los minerales, dejando despoblados 
grandes campos, sobre todo en el gran desierto de Atacama, 
antiguo límite norte de nuestra república; por lo cual el servi- 
cio religioso es muy difícil en esas partes. 

Hasta el año 1840, esta región estaba comprendida en la 
diócesis de Santiago; pero viendo el gobierno chileno la impo- 
sibilidad de que un solo obispo atendiese bien una porción tan 
grande de terreno, resolvió pedir al Sumo Pontífice la erección 
de un nuevo obispado, y á ello accedió el Papa Gregorio XVI 
por Bula expedida en 6 de julio de 1840, en la cual creó el 
obispado de la Serena, dándole por límite sur el río Choapa y 
facultando al Iltmo. señor don Manuel Vicuña, arzobispo de 
Santiago, para hacer la erección. El señor Vicuña delegó sus 
facultades en el arcediano de la Catedral de Santiago, don 
José Miguel Solar, el cual extendió el auto de erección el 26 de 
marzo de 1844. 

Fué primer obispo de la Serena el señor don José Agustín 
de la Sierra, quien hizo grandes bienes á .su diócesis, atendien- 
do á las necesidades más urgentes que en ella encontró, y tiene 
la gloria de haber fundado el Seminario Conciliar de la Serena 
que sus sucesores han mantenido y ensanchado aplicando á ello 
parte de las ofrendas que los fieles depositan en el célebre san- 
tuario de Andacollo que en aquella diócesis existe. 
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Las grandes virtudes del señor de la Sierra y sobre todo su 
inagotable caridad, le habían granjeado el afecto de todos sus 
diocesanos, y su muerte, acaecida el 31 de agosto de 1851, fué 
universal y profundamente sentida. 

Sucedióle el señor don Justo Donoso que á la sazón era 
obispo de Ancud, y dejando un vicario en esta ciudad, se tras- 
ladó á la Serena cuando el gobierno lo presentó para esta dió- 
cesis. A la Santa Sede no le pareció bien esta manera de obrar 
y le ordenó que en cambio del título de obispo electo que había 
tomado usase el de administrador apostólico; pero por bula pon- 
tificia de 16 de marzo de 1853 fué canónicamente trasladado. 

El señor Donoso, notablemente versado en ciencias sagradas 
y profanas, escribió varias obras de erudición y de fondo, aun- 
que un tanto impregnadas de las doctrinas galicanas que á veces 
se reflejaron en sus actos. De estas obras, durante su obispado 
de la Serena escribió el Diccionario teológico^ canónico^ litúr- 
gico , etc. y el Guia del Párroco y del Sacerdote en sus relaciones 
con la religión y la sociedad. 

Cuando se publicó el proyecto de Código Civil Chileno, los 
obispos pidieron la reforma de varios artículos en que vieron 
ofendidos los principios religiosos, y sus conocimientos cientí- 
ficos valieron al señor Donoso el honroso cargo de redactar la 
exposición en que fundaron su petición. 

Era el obispo de la Serena patriota entusiasta, y el país le 
debe importantes servicios que prestó ya con sus sermones y 
pastorales patrióticas durante guerra con España, en 1865, ya 
desempeñando el puesto de ministro de Justicia, Culto é Ins- 
trucción Pública á que fué llamado por el presidente Pérez en 
el año de 1861, primero de su administración. 

Pero los más grandes esfuerzos del señor Donoso se dirigie- 
ron, como era natural, al cumplimiento de sus deberes pastora- 
les. Por todos medios que tuvo á sus alcances trató de mejorar 
el servicio religioso de su diócesis; fundó el monasterio del Buen 
Pastor; atendió preferentemente al adelantamiento del Semi- 
nario de la Serena, al que dotó de un local propio; estableció 
conferencias morales para la instrucción del clero, y personal- 
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mente daba á los sacerdotes frecuentes y provechosos ejercicios 
espirituales. Los paternales desvelos que constantemente le me- 
reció el clero, fueron también objeto de sus últimos pensamien- 
tos, y en su testamento se encontró la cláusula siguiente: ««Lego 
mi casa habitación para asilo de clérigos que, habiéndose enve- 
jecido en el servicio de la Iglesia, no tienen como pasar sus 
últimos días, para que se hospeden los sacerdotes que vienen 
de otras diócesis. Ordeno que con el producto que den las casas 
que ten^o junto á la antes mencionada, se mantengan los ecle- 
siásticos de que he hecho mérito. •» 

Había deseado y conseguido formar y mantener un clero 
unido y virtuoso, y rodeado por él murió santamente en la Se- 
rena, en 22 de febrero de 1868. 

Durante la administración de don Joaquín Peréz, fué nom- 
brado para ocupar la Sede de la Serena el señor don Manuel 
Orrego, sacerdote de muy relevantes méritos, y versado en 
ciencias sagradas y profanas. El señor Orrego hizo , más ó me- 
nos en el año 53, una detenida visita á las misiones de infieles 
de la Araucanía, por el encargo de la Sociedad Evangélica que 
en aquel tiempo existía, y dio cuenta de sus observaciones en 
una preciosa Memoria que aquella sociedad hizo imprimir; fué 
profesor de teología en el Seminario de Santiago y quizás el 
más esclarecido de los que esc establecimiento ha tenido; ha- 
bía fundado y regentado largo tiempo el colegio de San Luis 
en el que formó á algunos de los más notables de nuestros hom- 
bres públicos; ganó por oposición una canonjía en la catedral 
de Santiago. 

Antes de hacerse cargo del obispado se le exigió por el go- 
bierno que prestara juramento civil , á lo que él se sometió con 
repugnancia, pero salvando expresamente la obligación pri- 
mordial de cumplir ante todo las leyes divinas y de la Iglesia. 

Desde el primer momento, desplegó el señor Orrego grande 
actividad en el adelantamiento de su diócesis, y tiene la satis- 
facción de haber recogido hermosos frutos de sus esfuerzos. 
Había logrado dar gran desarrollo al Seminario de la Serena, y 
.sólo en estos últimos años, el establecimiento ha debido resen- 
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tirse por la supresión injusta de la subvención fiscal. Introdujo 
en la Serena la congregación de los Padres del Corazón de 
María, que prestan inapreciables servicios misionando en aque- 
llos vastos territorios, tan escasos de clero, y tan llenos de nece- 
sidades. Igualmente, ha introducido en su diócesis las hermanas 
de la Providencia, y las de la Caridad, para el socorro de los 
pobres, y la educación de las niftas. En Copiapó ha fundado 
un Seminario destinado á difundir la instrucción y á facilitar 
las vocaciones. 

Al Iltmo. señor Orrego ha tocado en suerte soportar con ad- 
mirable entereza un cúmulo de amargas pruebas, de las que 
siempre ha salido triunfador, gracias á la solidez de los princi- 
pios en que su conducta se ha basado constantemente. Ha te- 
nido que luchar, no sólo con las dificultades creadas á la Iglesia 
chilena en general, por el predominio del liberalismo autoritario 
en el gobierno y en el Congreso, sino con los avances incesan- 
tes de autoridades locales, que muy á menudo se han hecho 
notar por su atrabiliario proceder contra los intereses religiosos. 

Más aún. A principios de 1882, cuando su avanzada edad 
parecía pedir especiales consideraciones, cuando sus achaques 
exigían grandes cuidados, fué víctima de opresora tiranía de 
parte de un político, que tuvo la desgraciada idea de pretender 
resucitar el viejo regalismo monttvarista. 

Era ministro del Culto don José Eugenio Vergara. El señor 
Orrego había resuelto hacer un viaje á Europa, tanto para ha- 
cer la visita ad limina apostolorum, cuanto para obtener algún 
alivio en sus enfermedades, y conseguir, si era posible, del So- 
berano Pontífice su separación del obispado. Anunciólo así al 
gobierno, y el ministro del Culto exigió que solicitara permiso 
para ello. El obispo se negó á pedir ese permiso, invocando para 
justificar su negativa los derechos de la Iglesia y su obligación 
de mantener la independencia episcopal. Siguióse una áspera 
polémica; el señor Orrego se vio detenido á viva fuerza en su 
camino á Europa y privado de los derechos que á todo ciuda- 
dano concede la Constitución política. El ministro Vergara, no 
satisfecho con tan vejatorio procedimiento, amenazó al obispo 
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con hacerle formar causa criminal y arrastrarlo como reo ante 
los tribunales. Á esa amenaza, el ilustre obispo contestó, al 
concluir su nota de 15 de mayo de 1882: "Hágalo en buena 
hora US. Dispone el supremo gobierno de inmensa copia de 
poder, y soy yo un pobre anciano desvalido, casi inhabilitado 
por cruel enfermedad. Pero tengo en mi abono la justicia de mí 
causa, y mi debilidad natural se encuentra robustecida con la 
autoridad de que me ha investido la Iglesia. Al prepararme á la 
lucha con que US. me amenaza, doy fervientes gracias á Dios 
por haberme conservado la energía necesaria para defender sus 
derechos sacrosantos, m 

Por entonces la grave dificultad se zanjó mediante los buenos 
oficios de monseñor Dell Frate, que en esos días llegó á San- 
tiago enviado por Su Santidad. Pero al año siguiente se renovó, 
y el señor Orrego se vio obligado á emprender un penosísimo 
viaje á caballo para poder trasladarse á Santiago. 

Ni han sido sólo de esta clase las amarguras que ha debido 
sufrir el obispo de la Serena. En 1879, cuando Chile tomó po- 
sesión con las armas en la mano de una parte del territorio 
boliviano, á cuyo dominio Chile tenía antiguos títulos, el señor 
Orrego facultó á algunos sacerdotes chilenos para ejercer cura 
de almas en los territorios reinvindicados; creyó que tenía de- 
recho para hacerlo, porque según los términos de la bula de 
erección del obispado de la Serena, el territorio reivindicado 
quedaba comprendido dentro de su jurisdicción. La cuestión de 
derecho que con este motivo promovió el arzobispo de la Plata, 
no ha sido aún resuelta por la Santa Sede, la cual, entretanto, 
y á solicitud del gobierno chileno, ha nombrado vicarios apos- 
tólicos para la administración de aquellos territorios. 

Pero los curas bolivianos y sus prelados, hicieron creer á la 
Corte Romana que dos sacerdotes chilenos, autorizados por el 
obispo de la Serena, se habían presentado á los curas de Anto- 
fagasta y Caracoles, y los habían obligado á alejarse de sus 
parroquias. £1 cardenal Nina, secretario de estado, llamó la 
atención del señor Orrego sobre estos hechos y le ordenó repo- 
ner en sus parroquias á los curas que suponía violentamente 
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desposeídos. En contestación, el señor Orrego, protestó de la 
calumnia de que había sido víctima, restableció la verdad de los 
hechos, y añadió: »»En virtud, pues de lo que dejo expuesto á 
Vuestra Eminencia, creo me hará justicia de no tenerme por 
perseguidor de los curas de Antofagasta y Caracoles, con los 
cuales nada he tenido que ver hasta ahora, ni por escrito ni por 
palabra, ni directa ni indirectamente ; y que por consiguiente, 
no me hallo en el caso de reintegrarlos en derechos de que yo 
no los he despojado, ni he autorizado á nadie para que los des- 
poje. Si ellos quieren volver á sus parroquias no seré ciertamen- 
te yo quien se los impida, mientras la Santa Sede no resuelva 
á mi favor la cuestión de límites que he tenido el honor de ele- 
var á su alta consideración.!! 

El Iltmo. y Revmo. señor don Manuel Orrego es una preciada 
reliquia de aquel brillante y respetable episcopado chileno que 
concurrió al santo concilio Vaticano. Tenaces y graves enfer- 
medades le hacen cada día más costo.so el cumplimiento de los 
deberes de su cargo; repetidas veces ha elevado al Padre Santo 
la renuncia de su puesto, sin que hasta ahora le haya sido acep- 
tada. Pero si su edad y sus achaques concluyen por inhabilitar- 
lo para su ministerio, acrecientan también más y más el amor 
y el respeto que todos los chilenos le tributan, y que se ha 
conquistado con su acendrada virtud, con su infatigable celo, 
con su ejemplar caridad, con su cristiana fírmeza, con su vida 
inmaculada, en fín. 
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I A diócesis de Ancud se extiende desde el rio Imperial 
hasta la Tierra del Fuego; formaba parte de la de Con- 
cepción y fué dividida por las mismas razones por las que fué 
creada la de la Serena. Antes de hablar de su formación con- 
viene dar una idea somera del país y de sus habitantes. Las 
provincias de Valdivia, Chiloé y Llanquihue forman el centro 
de esta vasta diócesis: su clima es lluvioso por demás, pero sa- 
no; tiene el territorio bosques inmensos con gran variedad y 
riqueza de maderas. Valdivia tiene terrenos ricos y feraces, no 
así las otras provincias, razón por la cual no es probable lle- 
guen jamás á ser provincias ricas. Sus habitantes son parte 
indios infieles ó convertidos, parte de origen español, que for- 
man el núcleo déla población, y por fin, la inmigración alemana 
que empezó á poblar estos terrenos durante la administración 
de don Manuel Montt. 

Los naturales son dóciles y pacíficos por carácter, entregados 
al ocio y á la embriaguez; pero duros para el trabajo cuando 
de él tienen necesidad ; y los del hermo.so archipiélago de Chi- 
loé son hábiles en el manejo de sus pequeñas embarcaciones, 
aun en las tormentas, que son frecuentes en la multitud de ca- 
nales que dividen unas islas de otras. También son religiosos, 
amantes de sus fiestas que celebran con sus cantos y demás 
usos tradicionales; pero conservan por desgracia algunas su- 
persticiones, restos de su antiguo paganismo, y que, si han lo- 
grado disminuir, en manera alguna han conseguido borrar por 
completo el celo y continuados esfuerzos de los misioneros 
franciscanos y jesuítas. Su fe es sincera y sencilla: miran la 
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muerte con gran serenidad, y en su lecho se ve á los moribun- 
dos conversar tranquilamente sobre ella con los que están ahí 
presentes, hasta el punto que el mismo enfermo presenta su 
mortaja al sacerdote para que la bendiga. Esto es natural en 
gente que conserva aún el vigor de las antiguas costumbres, y 
que apenas se ocupan más que en el mantenimiento de su fa- 
milia y en el cumplimiento de las enseñanzas y oraciones reci- 
bidas de los misioneros. 

Dos rasgos curiosos son sin duda recuerdos de paganismo: 
uno de ellos es el empeño que tienen los moribundos en pre- 
guntar si ya es hora de calzarse, porque no quieren morir sin 
calzado los que en vida apenas lo han usado; otro cuidado de 
su vida es tener con qué costear los funerales, pues para ellos 
es gran desdicha el no tener sepultura y juntan lo necesario pa- 
ra que, según ellos dicen, "se honren sus huesos n. Esto llega 
al punto que cuando se hallan en la mar, amenazados por la 
tempestad, se amarran á un palo para que los hallen y los en- 
tierren, si sucumben. 

Como se ve por estos rasgos y otros que pudieran citarse, el 
pueblo de Chiloé es devoto, amante de las fiestas religiosas, en 
especial de la del Santo Patrón de la isla y las de Semana San- 
ta, Lástima que, cantado el Aleluya^ su fervor es convierta en 
buena parte en borrachera ; pero esto es debido á su ignorancia, 
al poco clero, y al poco cultivo espiritual que tienen. 

De modo que los primeros misioneros tuvieron gran trabajo 
en destruir estas supersticiones y contrarrestar la propaganda 
protestante que á la llegada de los jesuítas, estaban ahí esta- 
blecidos y ocupaban algunos empleos públicos. En efecto, la 
inmigración alemana, principalmente en Valdivia, ha estableci- 
do sus industrias, merced á las cuales el movimiento industrial 
y comercial de esta ciudad aumenta de año en año; no han sido 
tan afortunados los alemanes de Llanquihue y otros puntos, 
pues toda su actividad no ha bastado á darles grandes resulta- 
dos en la lucha, por la dificultad de comunicaciones y la pobre- 
za del terreno. Pero si la ventaja de la colonización de aquellas 
apartadas regiones es indisputable, es lamentable que la mayo- 
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ría de la inmigración, sobre todo de Valdivia, haya sido protes- 
tante, y lo es mucho más que desde su llegada, algunos de sus 
individuos hayan debido ejercer el cargo de preceptores, profe- 
sores en algunos liceos y otros cargos públicos. 

Valdivia y Chiloé tuvieron 'al menos desde el siglo pasado 
misiones florecientes á cargo de los padres de San Francisco y 
de la Compañía de Jesús; cuando á fines del siglo pasado tu- ^ 
vieron éstos que abandonar sus reducciones por la pragmática 
de Carlos III, aquéllos se hicieron cargo de todas ó casi todas; 
continuaron con celo y abundantes frutos la conversión de los 
indios y la conservación de la fe en los ya reducidos. No co- 
rresponde á la índole de este trabajo el referir las vicisitudes por 
las cuales pasaron estas misiones ni la suerte que corrieron en 
, la guerra de la independencia: bástenos consignar que en esta 

época tenían misioneros notables como los han tenido después; 
yV' que hoy los padres franciscanos tienen los conventos de An- 
F , cud, Castro y Osorno, en los cuales á más de ejercer su minis- 
T^ terio, mantienen escuela para el pueblo; que de los individuos 
*** de estos conventos algunos están dedicados al servicio de las 
parroquias, beneficio inapreciable, dada la escasez de clero, y 
otros se emplean en dar misiones; en una palabra, con verdad 
puede afirmarse que la conservación de la fe en aquellas apar- 
tadas regiones es debida en gran parte al celo y abnegación de 
los hijos de Sari Francisco. 
j La diócesis de Ancud fué erigida canónicamente en 1844, y 

i su primer obispo fué el Iltmo. señor Donoso que se estableció 
en Ancud en 1845, acompañado del déan don Juan de Ulloa, 
arcediano don Buenaventura Oró.stegn¡ (ambos franciscanos 
; secularizados) y el canónigo doctoral don Francisco de P. Luco. 
Don Justo Donoso nació en la ciudad de Santiago el 19 de 
julio de 1800; desde sus primeros años se distinguió por su vir- 
• tud y su talento; en edad temprana vistió el hábito en la Re- 
colección Dominicana, donde hizo rápidos progresos en los 
estudios de filosofía y sagrada teología. A poco de su elevación 
^ al sacerdocio le fué confiada la cátedra de filosofía, y no mucho 
después fué elegido rector del Seminario de Santiago. 
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El saber y vasta erudición del señor Donoso no podían que- 
dar escondidos: primero se manifestaron en la redacción de 
algunos periódicos, en los que defendió los principios católicos, 
combatiendo los errores de aquella época, y más tarde se dio á 
conocer por la publicación de varias obras, de las cuales sólo 
señalaremos dos, porque aparecieron en la época en que era 
obispo de Ancud. Es la primera el Mariual del párroco america- ? 
no^ obra escrita en estilo correcto y sencillo y en la que enseña 
con claridad las obligaciones del párroco, las facultades de que 
está investido y el de ejercer éstas y cumplir aquéllas en estos 
países. Esta obra vino á llenar un verdadero vacío, por eso fué 
recomendada y tuvo salida no sólo en nuestra patria, sino tam- 
bién en las demás repúblicas americanas. Es la segunda las 
Instituciones de derecho canónico^ obra de más aliento que la 
primera, pues expone con claridad y define con acierto cuestio- 
nes importantes, da muestras de la erudición que poseía, y sólo 
hay que reprocharle algunas ideas regalistas y galicanas. Fué 
adoptada como texto en la Universidad de Santiago y en va- 
rios seminarios de América. Es sin disputa, entre las obras del 
Iltmo. señor Donoso, la que más fama le ha valido. 

La bula de erección del obispado de Ancud fué expedida por 
la Santidad de Gregorio XVI á 6 de julio de 1840; en ella se 
facultaba al futuro obispo para que hiciese la erección canónica; 
el señor Donoso extendió el auto de erección el 27 de octubre 
de 1844, cuando sólo contaba con la presentación del gobierno 
para la nueva sede. Este acto irregular mereció al presentado 
la retención de las bulas, las cuales sólo fueron expedidas el 3 de 
julio de 1848 por Pío IX, en vista de los informes que pasaron 
las dignidades eclesiásticas chilenas, á petición del supremo go- 
bierno, que se interesaba mucho en la preconización del señor 
Donoso. 

Durante este largo intervalo, el señor Donoso se trasladó á 

Ancud y se hizo cargo del gobierno y administración de aque- 

lia parte de la diócesis en nombre y con jurisdicción delegada 

^ : del señor obispo de Concepción, y permaneció en Ancud hasta 

S^(^4» principios de 1849, en que se trasladó á Santiago para sercon- 







'<^. 



i 



ÜK^ 



4 



^ 







LA DIÓCESIS DE ANCUD 



197 



sagrado, como lo fué el 4 de febrero, siendo obispo consagrante 
el Iltmo. señor Valdivieso, y asistentes los Iltmos. fray Hilarión 
Etura, obispo de Augustópoli, y el señor Antonio M. Doumer, 
obispo de Juliópolis. Trasladado otra vez á la capital de su dió- 
cesis, se dedicó con más empeño á su gobierno y organización; 
al efecto, celebró el primer sínodo diocesano, en el que fijó 
algunas cosas concernientes al culto y la buena administración 
de las parroquias. También visitó una parte de la diócesis; pero 
en el gobierno de ella no debía permanecer mucho, porque 
el 30 de octubre de 1849 falleció el señor don José Agustín de la 
Sierra, obispo de la Serena, y el supremo gobierno ofreció la 
sede vacante al señor Donoso, quien la aceptó gustoso, porque 
el cambio era exigido por el mal estado de su salud. 

Pero mientras el gobierno dirigía á la Santa Sede las preces 
necesarias para la traslación del señor Donoso, éste nombró 
vicario general y gobernador de la diócesis de Aricud al padre 
fray José Cabrera, franciscano de la casa grande de Santiago, 
quien desempeñó este cargo hasta la llegada del Iltmo. señor 
obispo don Francisco de P. Solar en febrero de 1858. Y el señor 
Donoso se trasladó á la Serena con el resultado que se dijo en 
el trabajo anterior. 

El Iltmo. señor don Francisco de Paula Solar nació el 18 de 
julio de 1 8 16 en San José de Maipo, en la hacienda de sus cris- 
tianos padres. Educado en la piedad, desde niño dio mue.stras 
de ella; de corta edad entró en la orden de la Merced, pues en 
el año 32 hizo ya su profesión solemne. Los primeros puestos 
ocupados en la religión fueron las cátedras de filosofía y teolo- 
gía, que desempeñó con fruto de sus alumnos y aplausos de sus 
superiores, al punto que el padre Rencoret, en su oración fú- 
nebre, dice: »» Dudo que otro profesor poseyera en grado más 
eminente la clave para explicar la Suma del Ángel de las es- 
cuelas, así como la facilidad para hacer la luz en las más oscu- 
ras cuestiones que se rozan con los dogmas de nuestra santa 
fe.fi Fué asiduo en el confesonario y hábil en el ministerio de 
la predicación, sobre todo en los años en que con celo y con 
gran fruto de las almas se dedicó al ministerio de las misiones. 
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Después de pasar por otros cargos, en 1855 fué elevado al de 
provincial, en el que se dedicó con todo empeño á la reforma 
de la disciplina regular, la cual estaba promoviendo al ser lla- 
mado á ocupar la vacante de Ancud. 

Consagrado obispo por el Iltmo. señor Valdivieso, en el tem- 
plo de la Merced de Santiago, el 20 de septiembre de 1857, 
hacía su entrada en la capital de su obispado el 18 de febrero 
de 1858, rodeado del amor de sus diocesanos, por tanto tiempo 
privados de pastor. Uno de sus primeros cuidados fué hacer la 
visita pastoral á toda su diócesis para conocer las necesidades 
de los fieles confiados á su solicitud pastoral. Quien conozca 
aquellos países comprenderá que no es pequeño acto de celo el 
haber repetido la visita dos veces durante su gobierno. 

Pero otra cosa llamó vivamente su atención: la falta de clero; 
pues sólo halló en la diócesis nueve sacerdotes seculares, inclu- 
so los canónigos y unos treintitrés regulares, sin exceptuar los 
misioneros de infieles. Esta penuria de clero era tanto más sen- 
sible cuanto que los católicos alemanes estaban privados de 
todo socorro. Á la primera necesidad hizo frente dando impulso 
al Seminario Conciliar, y á la segunda siguiendo las inspiracio- 
nes del sabio arzobispo de Santiago, quien le aconsejó pidiera 
al general de la Compañía jesuítas alemanes. 

La casa misión de los jesuítas en Puerto Montt se fundó á 
petición del Iltmo. señor Solar para atender á las necesidades 
de los católicos alemanes que poblaban aquellos países y quitar 
la instrucción de manos de los protestantes que entonces tenían 
mucha influencia. En 1859 el P. Bernardo Engbert, el P. Teo- 
doro Schwerter y un hermano abrieron una casa en Puerto 
Montt y luego empezaron su trabajo: el P. Engbert se hizo 
cargo de una escuela de instrucción primaria y el P. Schwerter 
visitaba los colonos y habitantes, administrando los sacramen- 
tos y catequizando. 

Al principio los católicos se hallaban en corto número, pero 
después llegaron nuevos colonos de Westfalia y Bohemia, desde 
entonces los católicos predominaron en el número. El padre 
que tenía á su cargo la escuela se encargó desde el principio 
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de enseñar el latín á los que manifestaban disposiciones para 
el sacerdocio y hasta se ordenaron cinco de los hijos de los co- 
lonos. 

Todos los años se ocupan en dar gran número de misiones en 
los pueblos del archipiélago, sin exceptuar Valdivia y Ancud; 
los habitantes reciben gran gozo cuando se acerca la misión y 
el día que deben llegar los padres, las familias de la comarca se 
trasladan al lugar con bastimentos para el tiempo de la misión 
y aún con sus animales domésticos, esperan á los padres en la 
playa y los acompañan hasta la capilla, en medio de sus can- 
tos, acompañados de flauta y violín, instrumentos fabricados 
por ellos mismos; los padres se ocupan principalmente en ca- 
tequizar á los jóvenes, con lo que consiguen muy buenos re- 
sultados; durante la misión se les ve muy contentos, pero lo 
que llega el fin de la misma se despiden con ternura de los pa- 
dres, haciendo votos por su vuelta. 

Para que el fruto de la misión no se pierda durante su ausen- 
cia, los padres eligen entre los habitantes de los pueblos dos 
hombres de los más importantes á quienes dan los cargos de 
patrón ó fiscal, cuyas funciones son: recoger entre los fieles lo 
necesario para el sostenimiento de la capilla y gastos de la mi- 
sión; bautizar los párvulos, enseñar la doctrina cristiana los 
domingos y días festivos, rezar el rosario cantando los misterios, 
hacerles repetir los cantos con que amenizan sus funciones reli- 
giosas, y también deben ayudar á los fieles en la hora de la 
muerte. 

Los padres jesuítas en Ancud, con su actividad, han conse- 
guido bastante en la instrucción y moralización del pueblo; 
pero veían que faltaba en Ancud una institución para la edu- 
cación de las niñas, y pidieron al Iltmo. señor Solar que trajera 
á Ancud las hermanas de la Caridad. 

El Iltmo. señor Solar, después de mucho trabajo, pudo con- 
seguirlo, y á fines de 1874 pisaban las playas doce hermanas, 
que fueron recibidas con grande entusiasmo del pueblo, é inme- 
diatamente fueron instaladas por el señor obispo en la casa que 
se les tenía preparada. 
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Las hermanas de la Caridad luego empezaron á prestar im- 
portantes servicios en Ancud ; se hicieron cargo de un hospital, 
abrieron el colegio de San José, en el cual tienen 50 internas; 
sirven además dos escuelas en la ciudad, una de niñas, que en 
el último año contaba no alumnas, y otra de párvulos con 
asistencia de 83. 

La predicación de la divina palabra, la enseñanza de la teo- 
logía en el Seminario, los ejercicios al pueblo y al clero, los 
esfuerzos para quitar los escándalos públicos, las escuelas y el 
culto nada se escapó al celo pastoral del señor Solar. Muchas 
fueron, en verdad, las escuelas y capillas que levantó; pero pre- 
tendió levantar en la capital de la diócesis una gran catedral, 
que en aquellas playas hubiese sido un gran monumento; pero 
devorada por un incendio el i° de febrero de 1879, no logró ver 
la casa del Señor. En los primeros años de su gobierno mandó 
dar ejercicios á mujeres públicas, con resultado sorprendente, 
pues logró formar con ellas una hermandad del Buen Pastor, 
que tiempo después funcionaba con regularidad; también fun- 
dó una sociedad de beneficencia para establecer una casa del 
Buen Pastor, pero no le fué dado lograrlo. 

Quebrantada su débil salud, agobiado de dolor por el incen- 
dio que redujo á cenizas la ciudad de Ancud, trasladado á 
Santiago para procurarse limosnas, asaltóle la última enfer- 
medad, y recibidos los últimos sacramentos con piedad ejemplar, 
descansó en el Señor, el 21 de abril de 1882. Los padres de la 
Merced celebraron en sufragio de su alma honras solemnes, y 
enterraron sus restos en el mismo templo. 

El 26 de abril de 1882 fué elegido vicario capitular de Ancud 
el deán de aquella Catedral don Rafael Molina, que más tarde 
fué preconizado obispo titular de Sinópolis, y no ha alcanzado 
á consagrarse por las cuestiones religiosas que en estos últimos 
años perturbaron la república. Su acción en el tiempo de lava- 
cante ha sido eficaz. Ha hecho grandes esfuerzos para conservar 
y aumentar el Seminario, al cual el gobierno negó todo recurso; 
organizó la prensa católica y no olvidó la administración de las 
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parroquias. En el movimiento religioso se mantuvo unido á los 
demás prelados, y entregó la diócesis en mayo del presente año, 
al Iltmo. fray Juan Agustín Lucero, de la orden de predica- 
dores. 
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A5t, en este modo de ser de los gobiernos, 
á que tanta añcidn tienen algunos , lo que 
de ordinario se quiere es quitar de enmcdio 
á la Iglesia <5 tenerla atada y sujeta al £s< 
tado. A este fin van enderezados en gran 
parte los^ actos de los gobiernos : las leyes, 
la administración del Estado, la educación 
de la juventud, extraña á la religión, el 
despojo y la ruina de las órdenes religiosas, 
la destrucción del princi^do civil de los 
Romanos Pontífices, no tienen más fin que 
quebrantar las fuerzas de las instituciones 
cristianas, ahogar la libertad de la Iglesia 
Católica y violar todos sus derecho*;. — (Pa- 
labnis de la Encíclica Inmortale Dtiy ex- 
pedida por Su Santidad León XIII el i.° 
de noviembre de 1885.) 
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A Historia nos enseña que la Iglesia Católica ha vivido 
en perpetua lucha con el despotismo. La misma batalla 
que sin cesar pelean dentro del hombre las pasiones humanas 
contra la ley divina, han reñido en todos los siglos la potestad 
civil, que representa el poder del hombre, y la Iglesia Católica, 
representante de la autoridad divina. 

Apenas aparece la Iglesia en el mundo, el despotismo de los 
Césares, alarmado por el grito de redención y libertad que par- 
tiendo desde el fondo de Galilea resonó en todo el orbe, pretende 
ahogar en sangre á la naciente sociedad que ha de llevar esa 
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palabra divina hasta los confines de la tierra. Vence la Iglesia 
en este primer combate contra el Estado despótico, y sobre las 
ruinas del cesarismo asienta su cátedra de maestra de las gen- 
tes. Roma es el foco de luz, de verdad y civilización, como 
antes había sido centro de esclavitud y tiranía, y desde alh' la 
I Iglesia de Dios comienza á cumplir su misión regeneradora 

combatiendo á la barbarie pagana, y dirigiendo la constitución 
de los estados cristianos de Europa. Los reyes y señores de la 
edad de hierro, dueños absolutos de la vida y hacienda de sus 
subditos, pretenden también aherrojar la independencia del 
Pontífice y de los obispos; la Iglesia, sin más armas quería ex- 
comunión y el entredicho, mantiene á raya á los príncipes, se 
defiende á sí propia, y defiende á los pueblos del despotismo 
feudal. 

Combatida por la corrupción universal de las costumbres, por 
/I I el cisma y la herejía, por las guerras y agitaciones políticas, la 
Iglesia permanece en la edad moderna fiel á su sublime misión: 
f sólo ella se opone al despotismo de Luis XIV, de José II, de 
Carlos III y demás monarcas de aquella época. Y cuando la 
revolución, como una inmensa avalancha, se precipita sobre el 
mundo civilizado derribando ó desquiciando cuanto éste vene- 
raba por santo y por antiguo, sólo ella permanece en pie é in- 
mutable en medio del estrago universal, sólo ella se atreve á 
resistir al César revolucionario, y desafiando á los gobiernos, á 
los ejércitos y á las clamorosas multitudes, clama y protesta en 
nombre de Dios, que no consentirá en ser esclava del gobierno 
representativo, como no pudo serlo de los monarcas absolutos. 

Esta lucha secular entre la Iglesia y el Estado despótico se 
ha hecho más universal y encarnizada que nunca, desde que el 
liberalismo reconstruyó el derecho público sobre la base de la 
soberanía popular absoluta y sin límites, soberanía que, según 
el liberalismo, no sufre sin desdoroso menoscabo que pueda 
existir dentro del Estado un individuo, una corporación, una 
sociedad que no viva entera y absolutamente sometida á la vo- 
luntad soberana. La Iglesia, lejos de someterse á tan absurda 
doctrina, opresora de la conciencia y de la libertad individual, 
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ha condenado ese dogma revolucionario, que la dignidad hu- 
mana y las ciencias sociales y económicas han anatematizado 
también. 

Desde que el liberalismo pretendió convertir al Estado en 
fuente única de todos los derechos y obligaciones del hombre, 
desde que declaró que para la ley y la reglamentación no había 
campo vedado, y que la perfección del gobierno civil consiste 
en reunir en un solo centro todas las fuerzas vivas de una na- 
ción, todos los partidos convinieron en que la Iglesia y el Es- 
tado liberal eran dos entidades antagónicas que no podían vivir 
sino en perpetua lucha: la una defendiendo su propia indepen- 
dencia y autonomía; el otro tratando de imponerle el yugo de 
su soberanía ilimitada. De aquí, que en lo que va corrido del 
presente siglo las relaciones entre la Iglesia y el Estado hayan 
sido un complicado problema que bajo formas siempre variadas 
y difíciles, ha preocupado la atención de todas las naciones. 

Y no podía ser de otra manera: están comprometidos en esta 
cuestión, junto con el derecho de Dios, los más caros y vitales 
intereses del hombre; junto con la paz y tranquilidad de las 
naciones, casi la existencia misma de una sociedad destinada á 
conducir á la humanidad á la consecución de los altos fines pa- 
ra que fué creada. Apenas hay cuestión política ó social que de 
cerca ó de lejos no esté vinculada á la solución de esta gran 
cuestión de las relaciones entre el gobierno civil y el eclesiásti- 
co; por eso ella ha sido tema favorito de estudio y discusión 
para los hombres de estado, y como el gran divortia aquanim 
de todos los partidos. 

Chile también ha sido teatro de algunos interesantes episo- 
dios de esta lucha del Estado contra la Iglesia. La gran cuestión 
de que venimos tratando tenía necesariamente que ofrecerse á 
la consideración de esta nación católica, que al pasar rápida- 
mente de la vida de colonia pobre y atrasada á la de nación 
independiente y soberana, había de encontrarse en frente de los 
más arduos problemas religiosos, políticos, sociales y económi- 
cos; problemas á cuál más complicado, pero todos igualmente 
nuevos para los inexpertos políticos llamados á resolverlos. 
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Al estallar la revolución de la Independencia (18 10) encon- 
trábase la Iglesia en Chile, por culpa del regalismo español, 
en situación por demás comprometida y expuesta á graves pe- 
ligros. Las leyes de Indias (i) habían asegurado á la Iglesia 
católica la protección más amplia y decidida de las autorida- 
des; pero, en cambio, habfen coartado su independencia con 
múltiples y odiosas trabas, causando con este sistema de rega- 
lismo males irreparables á la Iglesia Chilena. 
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La Iglesia y el Estado en Chile antes de la Constitución de 1833 

Los noveles políticos que tomaron á su cargo la difícil tarea 
de implantar el sistema republicano en la más pobre, la más 
atrasada y menos populosa de las colonias españolas, debieron 
verse seriamente embarazados para dar solución al problema 
de las relaciones entre la Iglesia y el nuevo Estado de Chile. 
El sistema español sobre las relaciones entre los dos poderes 
tenía que sufrir radicales alteraciones, desde que la revolución 
de 18 10, al independizar á nuestra patria, había emancipado 
también á la Iglesia Chilena de la autoridad del rey de España, 
El Papa Julio II había concedido á los reyes don Fernando y 
doña Isabel j/ á sus legítimos sucesores el patronato sobre todas 
las iglesias de América; pero ni el Director Supremo del Esta- 
do, ni la nación chilena podían tener la calidad de sucesores 
legítimos de un soberano de cuya dominación se habían sus- 
traído por las armas y contra lo dispuesto en las leyes. 

Ahora bien, siendo el patronato y las demás concesiones 
pontificias de que hemos hablado, la base de las relaciones en- 
tre el Estado y la Iglesia durante la dominación española, era 
claro que faltando esa base debía recobrar la Iglesia su primiti- 
va independencia y que sus relaciones con el Estado debían 
reglarse por los preceptos generales del derecho natural y d¡- 

(I) Tít. 1,0 del lib. I de la Recopilación de ludias. 
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vino, á menos que mediara un concordato especial con la Santa 
Sede. Esto era lo justo, esto era lo lógico, y, sin embargo, era 
moralmente imposible que sucediera en Chile. 

El sistema español profundamente arraigado en las costum- 
bres y convicciones de todos los chilenos, confirmado por la 
letra y espíritu de la legislación vigente y consagrado por la 
práctica de casi tres siglos, de tal suerte había trastornado el 
criterio de los católicos que puede decirse sin temeridad que, 
al declararse la independencia, apenas había en Chile, fuera de 
los obispos, quien comprendiera que siendo la Iglesia una ver- 
dadera y perfecta sociedad, cuyos derechos emanan del mismo 
Dios, no toca al poder civil definir esos derechos, ni poner lí- 
mites á su ejercicio. Aunque abundaban los hombres de fe ar- 
diente y piedad acendrada, el verdadero criterio católico era 
casi desconocido en Chile: una Iglesia libre y regida con entera 
independencia por sus legítimas autoridades, era algo imposi- 
ble á los ojos de los hijos del regalismo español. 

Pero á esta imposibilidad de romper con la herencia del pa- 
sado, venían á juntarse otras circunstancias que tenían que ser 
fatales para la libertad de la Iglesia Chilena. Las doctrinas 
filosóficas del siglo XVIII habían conquistado en Chile nume- 
rosos prosélitos. El Contrato social de Rousseau era un dogma 
para muchos de los hombres de 18 10; probablemente no alcan- 
zaban á comprender todas las consecuencias de las funestas 
doctrinas del filósofo francés. 

Llegó la hora de coronar la obra de la independencia asen- 
tando el orden público sobre la base de una ley estable y sólida 
que diera forma al gobierno y garantías á los gobernados y que 
regulara el ejercicio de la soberanía que acababa de conquistar- 
se el pueblo de Chile. Los enciclopedistas chilenos creyeron 
que esta ley tenía que ser obra de un "pacto social n en el que 
los ciudadanos "sacrificaran una parte de su independencia na- 
tural y salvaje w (i), y en el cual declararan los derechos y re- 
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(i) "Proyecto de Constitución para el f^tado de Chile, que, por disposición del 
alto Congreso Nacional, se escribió en cl año 181 1, y en el de 13 se publicó por 
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lacíones de todos los individuos, instituciones ó corporaciones 
que hubieran de existir y funcionar en el territorio de la nación. 

En medio de las agitaciones y discordias de los primeros años 
de la revolución, se formularon distintos proyectos de Constitu- 
ción inspirados siempre en los principios del 89, en los cuales 
con más ó menos disimulo se pretendía ó bien sujetar entera- 
mente la Iglesia al capricho de los gobernantes, ó bien inde- 
pendizarla de la Santa Sede para nacionizarla por completo. 
En esos proyectos y en los actos de los gobiernos revoluciona- 
rios se ven perfectamente diseñadas esas dos tendencias que 
fueron acentuándose cada vez más, á medida que los aconteci- 
mientos y la diferencia de doctrinas fueron dividiendo á los pa- 
triotas en dos partidos: el uno, que quería conservar del sistema 
español profundamente arraigado en los hábitos y convicciones 
del pueblo, todo cuanto era compatible con las instituciones 
representativas y republicanas; el otro que deseaba seguir á 
todo trance los ejemplos de los revolucionarios franceses y re- 
novarlo todo conforme á los principios demagagógicos. 

Por desgracia, ni en uno ni en otro bando había casi un solo 
hombre capaz de atreverse á pedir que se diera á la Iglesia la 
independencia que de derecho le corresponde. Antes bien , por 
diferentes motivos todos deseaban hacer aún más pesadas las 
cadenas con que el despotismo español la había mantenido 
atada. Entre los prelados chilenos, y la parte más distinguida 
del clero, dominaban ideas contrarias á la causa de la revolu- 
ción. La actitud á todas luces hostil contra la Iglesia que asu- 
mió la fracción más exaltada de los revolucionarios, vino á 
hacer creer á la mayor parte del clero que el interés de la Igle- 
sia era permanecer adicta al antiguo régimen ; á lo que vinieron 
á agregarse los abusivos decretos de la junta ejecutiva exaltada 
que abolieron los derechos parroquiales, estableciendo la dota- 
ción de los curas, dotación que no se les pagó jamás (i). 




orden del Supremo Gobiernon. Preámbulo del capitulo I. Esta Constitución fué re- 
dactada por don Juan E^aña, uno de los hombres más notables de la Independencia. 
(i) Decretos de 26 de septiembre y 25 de noviembre de 1811, decreto de i.<» de 
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Los primeros proyectos de leyes constitucionales elaborados 
bajo la inspiración de los revolucionarios más moderados, nada 
innovaron en las relaciones de la Iglesia con el Estado; se re- 
conoció en ellos á la religión católica romana como la religión 
del Estado, y se atribuyó al poder ejecutivo el derecho de re- 
presentar á Fernando VII y de gobernar en su nombre. Pero 
desde que con los hermanos Carrera llegó á dominar la fracción 
de los exaltados^ comenzó la era de las imprudentes innovacio- 
nes y de los torpes atentados. El Reglamento constitucional 
{provisorio redactado por el Padre Camilo* Henríquez, patriota 
de los más exaltados, y jurado el 27 de octubre de 181 2, decía 
en su primer artículo: »» La religión católica, apostólica es y será 
siempre la de Chile.n La supresión de la palabra romana^ una 
de las notas características de la verdadera Iglesia de Jesucris- 
to, no alarmó al pueblo, á quien por medio de indignos proce- 
dimientos se obligó á aceptar á toda prisa el Reglamento 
Constitucional (i), pero provocó ardientes protestas del obispo 
de Concepción, quien llegó á á^cit q\xQ por ningim respeto de 
este mundo pasaría por aquella innovación, que el Prelado juz- 
gaba obra de la casualidad ó de un error de imprenta, pero que 
sin duda lo era de refinada malicia. 

Y en efecto, esc artículo primero del Reglamento Constitu- 
cional guardaba perfecta armonía con el artículo quinto, que 
decía: »• Ningún decreto, providencia ú orden, que emane de 
cualquiera autoridad ó tribunales de fuera del territorio de 
Chile, tendrá efecto alguno; y los que intentaren darles valor, 
serán castigados como reos de Estado, n Este artículo, que 
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junio de 1813, y Cofís/i/tíc/Jn /an-ot/titai iVic{í\áa.Q\ 23 de agosto de este mismo año. 
Fueron derogados por decreto de 10 de dicieml>re de 1814 expedido por el gobier- 
no realista de Osorio. 

(i) Refíere fray Melchor Martínez testigo de vista de estos sucesos, en su Metiioria 
Histórica sobre la revolución de Chile que el ejemplar del Reglamento que se mandó 
á Concepción para que fuera firmado por las autoridades y vecinos, tenía la palabra 
romana^ la que fué suprimida al imprimir y publicar el Reglamento. Otro tanto 
aparece de la protesta del obispo Villodres. Este reglamento no fué discutido por 
ninguna asamblea, sino firmado á prisa bajo la presión de los Carreras y de las 
tropas. 
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despertó. también las protestas del obispo de Concepción, iba 
encaminado á dar un golpe mortal á la autoridad de Fernan- 
do VII, hasta entonces reconocida aunque por mera fórmula, y 
á la vez á independizar á la Iglesia de Chile de la autoridad del 
Pontífice romano, objeto al cual iba también enderezada la su- 
presión de la palabra romana en el artículo primero. De este 
modo creyeron los revolucionarios exaltados que aseguraban la 
fidelidad del clero á la causa de la revolución. Veremos más 
adelante cómo es este mismo el criterio que ha guiado á \os pi- 
piólos y liberales, descendientes legítimos de los exaltados del 
año de 1812. 

Entretanto, el clero comenzaba á resentirse del trastorno 
general: algunos eclesiásticos, siguiendo las tradiciones regalis- 
tas, se prestaban incondicionalmcnte á las exigencias del go- 
bierno revolucionario: la ancianidad y luego la muerte del 
obispo Aldunate vinieron á aumentar el desorden y la indisci- 
plina. El gobierno influyó en la elección de vicario capitular 
para obtener el nombramiento de un patriota al paso que algunos 
clérigos y regulares hacían desde el pulpito propagandas de 
ideas revolucionarias. 

El año 1813 quedó definitivamente derogado el Reglamento 
constitucional provisorio de que ya hemos hablado, condenado 
aún por su mismo autor el padre Henríquez, y se publicó un 
proyecto de Constitución escrito por don Juan Egaña, del cual, 
aunque no llegó á regir, es necesario dar alguna noticia, porque 
es el reflejo fiel del caos de principios, de tendencias y de deseos 
que reinaron durante aquel período de agitación é incertidum- 
bre ( I ). 

Egaña no pertenecía al bando de los exaltados, y su espíritu 
profundamente religioso le impedía hacer causa común con ellos 
y le alejaba un tanto de la demagogia francesa. Su modelo era 
la república romana, de ella copió las formas de gobierno; pero 



(i) "Proyecto de Constitución para el Estado de Chile que por disposición del alto 
Congreso Nacional se escribió en el año de 181 1 y en el de 13 se publicó por orden 
del Supremo Gobierno, n 



$ 



!«. 



; 




H-*- 



^~<í!-t 



"%^ 






í! 
I 




— 4/^T, 



LA IGLESIA Y EL ESTADO 



211 



el espíritu de su proyecto, enteramente quimérico é irrealizable, 
sólo es semejante al de aquella leyes de Licurgo que se apode- 
raban del ciudadano desde que veía la luz y le hacían propiedad 
del Estado hasta que bajaba á la tumba. Egaña respeta y de- 
fiende la unidad de la fe católica como la]más rica herencia que 
nos legó España, quiere que la profesen todos los ciudadanos 
chilenos y que á nadie sea lícito discutir ó atacar públicamente 
sus dogmas y enseñanzas; pero al mismo tiempo establece el 
derecho de los altos poderes del Estado para presentar á la 
Santa Sede los obispos y beneficiados; y el de las provincias 
para proponer á los obispos las personas que han de ejercer el 
oficio de párrocos. Excluye á la Iglesia de toda participación en 
ia dirección de la enseñanza pública, que coloca enteramente en 
manos del Estado; somete el mérito y costumbres de las perso- 
nas eclesiásticas á la censura de las autoridades civiles; estable- 
ce tribunales eclesiásticos desconocidos en la legislación canónica 
y somete los fallos y decisiones, de todos ellos á la revisión de 
los tribunales civiles ; concede á éstos atribuciones privativas de 
la jurisdicción eclesiástica; reglamenta y limita de varios modos 
el ejercicio de esta jurisdicción ; prohibe que los regulares hagan 
votos perpetuos antes de haber cumplido cincuenta años; re- 
glamenta y da nueva forma á las elecciones de prelados de las 
órdenes religiosas y á la observancia de los días festivos; supri- 
me los derechos parroquiales, manteniendo los diezmos y pri- 
micias como única fuente de recursos de la Iglesia, cuyo derecho 
de adquirir limita y entorpece con odiosas trabas. 

En ninguna de estas disposiciones divisaba Egaña un agravio 
ó usurpación de los derechos de la Iglesia: "Sin perjuicio del 
inmediato cumplimiento de estos artículos, decía, se dará cuen- 
ta á Su Santidad, no sólo de los consultivos, sino también de 
todos los que comprenda el presente régimen eclesiástico civil; 
pues aunque no exceden los derechos de la soberaiiia de ufi pueblo 
y los sólidos principios eclesiásticos, se desea su respetable y 
sagrado beneplácito. m ¡Y hablaba así Egaña después de decla- 
rar en su proyecto de Constitución la absoluta independencia 
de Chile respecto de los reyes de España, cuyo patronato y re- 
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gallas exagerados hasta lo increíble, atribuía á la nación que 
acababa de sacudir su yugo! A tan insensatos extremos condu- 
cían á hombres católicos por sentimiento, las funestas doctrinas 
del enciclopedismo francés, que no estaban vinculadas por cierto 
ni á la independencia, ni á la futura grandeza de nuestra patria. 

Los reveses del año 14 restablecieron en Chile la dominación 
española; pero los triunfos de 1817 y 18 le dieron el golpe de 
muerte y afianzaron el gobierno militar del director supremo 
don Bernardo 0*Higg¡ns. Las críticas circunstancias en que el 
país se encontraba en esa ¿poca, hacían necesaria la dictadura 
militar sin sujeción á otra ley que las necesidades públicas y la 
consolidación de la independencia. A este objeto fueron enca- 
minadas las despóticas medidas dictadas por O'Higgins contra 
el obispo de Santiago don José Santiago Rodríguez (i), á quien 
sus opiniones realistas y su grande influencia como hombre de 
talento y como prelado, valieron una orden de destierro. Pero 
ni esta dura, aunque disculpable medida, ni los violentos esfuer- 
zos hechos por el Director Supremo para obligar al señor Rodrí- 
guez á nombrar gobernador de la diócesis á un eclesiástico 
dispuesto á someterse por completo á las órdenes del gobierno, 
dan idea exacta de las intenciones é ideas de O'Higgins en or- 
den á las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

La Constitución provisional de 18 18 escrita bajo sus inspira- 
ciones é impuesta por él á la nación, declaró á la religión ca- 
tólica apostólica romana "la única y exclusiva del Estado de 
Chile;.! encargó á los jefes del Estado su protección y conser- 
vación; prohibió el ejercicio y predicación de los cultos y doc- 
trinas contrarios á la religión católica y la puso á cubierto de 
los ataques de la prensa. Mantuvo también esta Constitución 
el ejercicio del patronato en la forma establecida por las leyes 
españolas; pero sin pretender darle el carácter que los exalta- 
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(i) Sucesor del señor Aldunate, fué consngrado en i8i6. Datos completos sobre 
su gobierno y sobre la historia de la Iglesia de Chile durante los primeros años de la 
Independencia, se encuentran en la memoria sobre La Adsión Mttzi, escrita por 
nucst.ro amigo don Nicolás González E. 
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dos habían querido atribuir á ese supuesto derecho de la sobe- 
ranía. 

Penetrado de la necesidad de ordenar el régimen eclesiástico 
de una manera estable y legítima, determinó el gobierno de 
O'Higgíns recurrir á la única autoridad capaz de poner reme- 
dio al desconcierto que reinaba en la Iglesia de Chile y de dar 
solución definitiva á las numerosas cuestiones que hasta enton- 
ces habían resuelto los gobiernos chilenos, siguiendo el procedi- 
miento empleado por Alejandro de Macedonia para desatar el 
nudo gordiano. El Supremo Director determinó enviar á Roma 
un emisario (i) para solicitar del Papa el envío de un delegado 
apostólico investido de plenos poderes é instrucciones que im- 
portaban un completo reconocimiento de la soberana autori- 
dad del Papa y eran señal segura de que se deseaba establecer 
un jfiodus invendi legítimo y definitivo entre la Iglesia y el 
Estado. 

En Chile se temía que la Santa Sede, por temor de indispo- 
nerse con España, se negara á las peticiones de la naciente re- 
pública. Sin embargo, el Papa envió á su vicario apostólico 
don Juan Muzi, revestido de amplias facultades que mostraban 
los deseos abrigados por la Santa Sede de complacer en lo po- 
sible al Gobierno que había recurrido á ella, pero absteniéndose 
de ofrecer concesiones definitivas en atención á las anormales 
circunstancias. 

Desgraciadamente, cuando el señor Muzi llegó á Chile, el 
pipiolismo había triunfado y poco después dominaba por com- 
pleto en el gobierno. Se trató de impedir la llegada del Vicario; 
se pusieron obstáculos al ejercicio de su jurisdicción; á pesar 
de sus ruegos y protestas, el gobierno persiguió predicadores, 
legisló sobre materias eclesiásticas, separó al obispo Rodríguez 
del gobierno de su diócesis, despojó á los regulares de sus bie- 
nes y obligó con todos esos atentados, al señor Muzi, á retirar- 
se de Chile, como en efecto lo hizo en octubre de 1824, 

Al año siguiente el gobierno pipiólo daba un paso más en su 
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(i) El canónigo don José Ignacio Cienfnrgos. 
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política de opresión intentando arrancar por la violencia al 
obispo Rodríguez el nombramiento de un nuevo gobernador 
eclesiástico, arrojándolo del territorio de Chile, y por la ley 
de 29 de julio de 1826 intentaba establecer en Chile la prác- 
tica jansenista de la elección popular de los párrocos (i). Estas 
torpes y mal intencionadas medidas, la debilidad y desprestigio 
de los gobiernos pipiólos y de sus abortadas constituciones, las 
continuas perturbaciones del orden público, la desorganización 
completa de todos los ramos de la administración, la precaria 
situación de la hacienda, la pobreza general, la criminalidad 
espantosa, todas estas tristes circunstancias que condujeron á 
Chile al más desastroso estado de desorden y anarquía, levan- 
taron contra los pipiólos á todos los hombres honrados, severos 
y creyentes que, unidos en un grande y vigoroso partido, arro- 
jaron del poder al que en ocho años de dominación había con- 
ducido al país hasta el borde de su completa ruina (1829). 



III 



La Tglesia y los gobiernos conservadores 

La fuerza de los acontecimientos había separado en Chile el 
buen grano de la cizaña, y había elevado á los hombres de or- 
den, que conociendo el espíritu profundamente religioso del 
pueblo y la necesidad de dar al país un gobierno robusto, enér- 
gico y activo, debían reparar los errores teóricos y prácticos 
cometidos por los hombres más contaminados por el enciclo- 
pedismo demagógico, cuyas doctrinas no habían producido en 
Chile sino frutos de opresión y de anarquía. El partido pelucón 
tenía que ««destruirlo todo para reedificarlo todon, según la feliz 
expresión de un escritor moderno (2). 



^' 






(i) El pueblo elegía dos sacerdotes del obispado por un procedimiento semejante 
á la elección de diputados, y el jefe de la provincia elevaba la presentación al Se- 
nado. 

(2) Don Carlos Walker Martínez, Portales^ pág. 94. 
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Tal es la primera obra que realizó en Chile el partido en cu- 
yas filas formaban los hombres de fe ardiente, de piedad acen- 
drada, de honradez sin tacha. De esta manera confirmaron los 
católicos de nuestro país aquella verdad proclamada años más 
tarde por un gran Pontífice: "Obra inmortal de Dios misericor- 
dioso es su Iglesia; la cual, aunque de por sí y por su propia 
naturaleza atiende á la salvación de las almas y á que alcancen 
la felicidad en los cielos, todavía aun dentro del dominio de las 
cosas caducas y terrenales procura tantos y tan señalados bie- 
nes, que ni más en número, ni mejores en calidad resultarían, 
si el primero y principal objeto de su institución fuese asegurar 
la prosperidad de esta presente vidan (i). 

La influencia que los acontecimientos que hemos referido 
tuvieron en la crisis de 1830, puede apreciarse por el hecho de 
haber sido de los primeros actos del primer gobierno pelucón, 
la devolución de sus bienes á las órdenes religiosas, y el llama- 
miento del obispo señor Rodríguez que permanecía desterrado. 

Después de asegurar la tranquilidad de los espíritus, el parti- 
do pelucón se consagró á la tarea de dar al país una organiza- 
ción firme, prudente, justa y en perfecta armonía con el carácter, 
hábitos é ideas reinantes en el país. Tales son los caracteres 
que distinguen á la Constitución de 1833 de todas las que an- 
tes de esta fecha se había pretendido imponer á la nación: en 
ella se abandona por completo el espíritu de imitación, las 
tendencias demagógico-literarias, la introducción de prácticas 
é instituciones exóticas. Las constituciones anteriores habían 
pretendido hacer un pueblo nuevo, con ideas, costumbres y vir- 
tudes al gusto de sus autores, y gobiernos ó enteramente despó- 
ticos, ó absolutamente sometidos á los caprichos de ese pueblo 
ficticio: la de 1833, con espíritu más positivo, tomó al pueblo 
chileno tal como era, le aseguró los medios de mejorarse gra- 
dualmente, y por medio de una organización sencilla y eminen- 
temente práctica, trató de conseguir que gobernara al país la 
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(i) S. S. León XIII en la encíclica Inmortale Dei, 
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voluntad de los ciudadanos más virtuosos, más ilustrados y más 
hábiles, estableciendo el equilibrio de todos los poderes y su 
vigilancia mutua, y sustrayéndolos á la influencia de la chusma 
manejable, sin quitarles su carácter popular. 

Es probable, sin embargo, que esta Constitución, á pesar de 
las acertadas disposiciones que contiene, hubiera sido tan inefi- 
caz como las anteriores, si no hubiera tenido por sostenedores á 
hombres como Portales, Prieto, Tocornal y Egaña, que á fuer- 
za de talento y de energía consiguieron formarla y encarnar- 
la en la práctica. No es esta la ocasión de formular un juicio 
sobre estos hombres ni sobre la Constitución que fué su obra, 
ni creemos que puede darse uno más completo y acertado que 
el que resulta del estudio de la historia de nuestro país durante 
los últimos cincuenta años, y de la comparación de su actual 
estado con el de las demás repúblicas americanas, que fueron 
colonias mucho más ricas y florecientes que Chile. Volvamos á 
nuestro asunto y hablemos ya del carácter que la Constitución 
del año 33 dio á las relaciones de la Iglesia con el Estado. 

Casi todas las circunstancias que al declararse la independen- 
cia obraban contra la libertad de la Iglesia chilena, permanecían 
en pie en 1833, y á ellas habían venido á agregarse otras nue- 
vas. El grande error del sistema pipiólo fué la debih'dad de la 
organización del Poder Ejecutivo; este error fué el vicio capital 
de sus gobiernos y de la Constitución de 1828. Los redactores 
de la de 1833 evitaron este escollo robusteciendo el poder del 
Ejecutivo por todos los medios posibles dentro del régimen re- 
publicano. No contentos con someter á su arbitrio el gobierno 
de las provincias y el nombramiento de todos los empleados 
públicos de cualquier orden ó jerarquía, quisieron que el Eje- 
cutivo pudiera contar invariablemente con el apoyo de la Iglesia 
y de sus poderosas influencias. ¿Qué hacer para conseguirlo? 
Allí estaba á la mano el eclesiástico recurso del patronato y de 
las regalías españolas, profundamente arraigadas en los hábitos 
del clero y de los gobernantes y mantenidas en vigencia por 
todas las constituciones y todos los gobiernos que se habían 
sucedido desde 18 10. El regalismo correspondía perfectamente 
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A la manera de pensar de los hombres públicos que no tenían 
delante de sus ojos otro modelo que los Estados Unidos sin re- 
ligión, la Francia de Luis Felipe y el régimen español de Car- 
los III y sus sucesores; ¿qué tiene de extraño que al tratar de 
organizar un país católico educado en este último sistema, 
decidieran unánimente dejar en pie los añejos privilegios con- 
cedidos por la Iglesia á príncipes casi tan celosos del bien y 
progreso de ella como los mismos Pontífices? 

Así sucedió en efecto; la fe ardiente de nuestros abuelos con- 
síigró en el artículo 5.0 la unidad católica diciendo: »» La religión 
de la república de Chile es la católica, apostólica, romana, con 
exclusión del ejercicio público de cualquiera otraii ; y la razón 
de Estado atribuyó al presidente de la República (i) el derecho 
de patronato sobre las iglesias, beneficios y personas eclesiásti- 
cas, el de presentar para los arzobispados, obispados, dignida- 
des y prebendas de las Iglesias Catedrales, y el de conceder el 
/fase ó retener los decretos conciliares, bulas pontificias, breves 
y rescriptos. 

La razón de conveniencia para el Estado de estas últimas 
disposiciones, á nadie se oculta; pero ¿cuál era el derecho en 
que se pretendía fundarla? Muchos creían que ninguno, y que 
para cohonestar estos preceptos constitucionales, era necesario 
celebrar un concordato con la Santa Sede y solicitar el recono- 
cimiento de los privilegios que la Constitución concedía al pre- 
sidente de la República para que los ejerciera á nombre de la 
nación. Otros pensaban que al presidente, como jefe de la nación 
chilena, correspondía por derecho de herencia el ejercicio de 
todos los privilegios y regalías ejercidos por los reyes de España. 
Esta parece haber sido la mente de los redactores de la Consti- 
tución y de los hombres de Estado que la pusieron en planta, 
pues ni éstos pensaron por de pronto en recurrir á la Santa Sede 
para la celebración de un concordato, ni aquéllos innovaron en 
lo establecido por las leyes españolas á las cuales sometieron el 
pretendido patronato del presidente de la República y los demás 



(i) Artículo 82, niimeros 8, 13 y 14. 
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privilegios que la Constitución no menciona, como son la do- 
nación de los diezmos y el juramento de los obispos. Pero no 
era ésta la opinión unánime de los sostenedores de la Constitu- 
ción ; había entre ellos quienes sostenían que el patronato y 
demás regalías eran derechos inherentes á la nación, opinión 
reñida con la divinidad de la Iglesia, con la verdad histórica y 
con los sanos principios del derecho, y que, sin embargo, pre- 
dominó bien pronto en el gobierno de Chile. 

Como se advierte por lo que dejamos dicho, el partido pelu- 
cón no era un cuerpo homogéneo; por el contrario, vivían dentro 
de él las doctrinas y tendencias más opuestas é incompatibles: 
la liquidación de estos elementos y la formación del verdadero 
criterio católico fueron el resultado de los repetidos conflictos 
entre la Iglesia y el Estado á que dio lugar el sistema estable- 
cido por la Constitución de 1833. Fué el primero de éstos la 
cuestión de los Seminarios. El Senado Consulto de 27 de julio 
de 181 3 decretó la organización del Instituto Nacional civil y 
eclesiástico, al cual dispuso que se reuniese el Seminario de 
Santiago para obtener así algunas economías. El gobierno de 
don Joaquín Prieto, á poco de puesta en vigencia la Constitu- 
ción y á solicitud de don Manuel Vicuña, vicario apostólico y 
gobernador de la diócesis de Santiago, pidió y obtuvo del Con- 
greso el restablecimiento de los Seminarios en la forma prescrita 
por el concilio tridentino, y expidió un decreto en el que 
concedió al obispo todas las facilidades necesarias para estable- 
cer el Seminario con completa independencia del Instituto. Este 
acto sencillísimo de justicia, dictado por el respeto á la Iglesia 
y á las decisiones conciliares, encontró grande oposición en al- 
gunos de los amigos del gobierno, que se apartaron desde en- 
tonces del partido, que ya empezaba á llamarse conservador. 

Tras de ^esta defección de los enemigos declarados de la 
Iglesia, comenzaron á diseñarse dentro de ese partido y aun en 
el gobierno dos corrientes perfectamente definidas: era la una 
la de los que pensaban que la base de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado debía ser el artículo constitucional en que 
se establece que la religión católica es la de la República, y que 
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por consiguiente, el Estado lejos de pugnar por avasallar á la 
Iglesia desconociendo sus derechos y leyes ó poniendo trabas á 
su ejercicio, debe rendirles acatamiento, cooperar por los me- 
dios que están dentro de sus atribuciones á la misión santa de 
la Iglesia, y no legislar en perjuicio de sus derechos é intereses, 
so pena de no ser católico. La otra corriente era impulsada por 
los que pretendían que ese artículo no importaba sino el reco- 
nocimiento de un hecho sin consecuencias, y que por el contra- 
rio, la base constitucional de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, eran los artículos en que se declara el derecho de éste 
para entrometerse en el nombramiento de prelados, y para es- 
torbar la libre comunicación del Vicario de Cristo con sus 
ovejas, no por herencia ni privilegio, sino por derecho propio y 
en virtud de su soberanía. La primera de estas dos corrientes 
dominó durante la administración del general Prieto; pero ya 
durante la de Bulnes, se sobrepuso la segunda. 

Así, recorriendo las leyes dictadas en aquella época, encon- 
tramos que poco después que don Joaquín Tocornal apoyaba 
enérgicamente al obispo Vicuña en un conflicto con el Cabildo 
y pedía al Congreso el restablecimiento de los Seminarios con- 
forme á los mandatos de la Iglesia, y después que Portales 
daba al señor Vicuña recursos para el de Santiago y pedía á la 
Santa Sede el definitivo arreglo de la jerarquía eclesiástica con 
la erección de la arquidiócesis de Santiago y los obispados de 
la Serena y Ancud, don Ramón Luis Irarrázaval obtenía del 
presidente un decreto en el cual, poniendo en vigencia una Real 
Cédula (i) se declaraba que no se ádivídipase á ningún decreto, 
bula, breve ó rescripto Pontificio obtenido por un particular, si 
el presidente no le había concedido antes permiso para impe- 
trarlo; y don Manuel Montt imponía al arzobispo Vicuña y al 
obispo Elizondo un juramento civil cuya fórmula, mucho más 
injusta y humillante que la de las leyes españolas, llegaba á 
importar una verdadera declaración de Jansenismo, Por lo de- 
más, las leyes y decretos innumerables dictados por las admi- 



(i) De 27 de octubre de 1795. 
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nístracíones de Prieto y Bulnes con relación á la Iglesia, 
prueban que existía entre los hombres de Estado de Chile el 
propósito firme y decidido de llevar de nuevo á la práctica to- 
das las añejas prescripciones del regalismo español sin excep- 
tuar una sola: se pretendía reglar las relaciones de la Iglesia 
con el Estado dando á éste todas las ventajas y todos los 
privilegios, y sometiendo á la Iglesia por distintos medios á los 
poderes que la Constitución había creado: ,los artículos de ésta 
latamente interpretados se prestaban á todo. 

Pero á estos planes vino á oponerse una protesta implícita 
del Soberano Pontífice, quien, al preconizar arzobispo de San- 
tiago al señor Vicuña, y al señor Elizondo obispo de Concep- 
ción, ambos presentados por el gobierno, declaró hacerlo de 
moíu propio; el ministro Montt negó el exequátur á esa y otras 
cláusulas de las bulas ; pero persuadido sin duda de que el pro- 
cedimiento que adoptaba no resguardaba de un modo efectivo 
los derechos que suponía poseer el Estado, buscó la solución 
del problema en la celebración de un concordato, á cuyo efecto 
se envió á Roma como ministro á don Ramón Luis Irarrázaval. 
Pero las instrucciones del señor Irarrázaval, debieron quedar 
demasiado lejos de las condiciones que la Santa Sede podía 
ofrecer, y las negociaciones no dieron resultado. 

En 1842 el ministro de Instrucción Pública don Manuel 
Montt, presentó al Congreso un proyecto de ley encaminado á 
someter á la exclusiva dirección del Estado toda la enseñanza 
pública y privada que en Chile se diera, sin respeto alguno por 
el derecho divino de la Iglesia y los derechos naturales de los 
ciudadanos (i). El medio de que se echó mano fué la organi- 
zación de un cuerpo enteramente sometido á las órdenes del 
presidente de la República, al cual se confió la dirección de 
todos los establecimientos literarios y científicos sostenidos por 



(i) No tuvo pequeña parte en la redacción del proyecto el ilustre sabio don An- 
drés Bello. Es de admirar cómo un hombre de su ciencia y talento pudo caer en 
tan patente error, mucho más habiendo conocido de cerca las grandes universidades 
libres de Inglaterra. 
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el Estado, la inspección de todos los demás, y el privilegio de 
recibir los exámenes y conceder grados académicos y títulos 
profesionales (i). Era la Universidad napoleónica hija de la 
Revolución ; era el monopolio más odioso y más opuesto á los 
principios republicanos, el sometimiento absoluto y completo 
de todas las inteligencias á la soberanía del Estado; era decre- 
tar su infalibilidad y magisterio en todos los ramos del saber 
humano; era, por fin, interpretar erradamente los artículos 153 
y 154 de la Constitución, que no han pretendido someter la 
educación eclesiástica y particular á la inspección del Estado, 
ni atribuir á éste el monstruoso derecho de someter á todos los 
jóvenes á sus planes y textos de enseñanzas, á sus exámenes y 
á sus títulos. 

Y entretanto ¿qué papel iba á desempeñar delante de esa 
Universidad la Maestra de las gentes? ¿A qué iba quedar redu- 
cido después de la creación de ese cuerpo omnisciente el dere- 
cho divino de la Iglesia, madre de las universida<;Jes, asilo y 
protectora de las ciencias y letras? ¿Á quien iba á enseñar? ¿De 
qué manera iba á impedir que la mala educación extraviara la 
inteligencia y corrompiera los corazones de sus hijos? De nada 
de esto se había preocupado la ley: en ella sólo se pretendía 
asegurar la omnipotencia del Estado, y para conseguirlo, se 
quería poner á las órdenes del presidente de la República una 
facultad, de Teología oficial, que sirviera de instrumento para 
influir en la educación eclesiástica. El magisterio de los obispos 
quedó circunscrito á los seminarios, á los cuales se concedió por 
gracia la validez de los exámenes que en ellos se rindieran ; y 
en todo lo demás quedó la educación de la juventud sujeta á la 
voluntad del presidente de la República: el derecho de los pas- 
tores para impedir que se dé á sus ovejas alimentos ponzoño- 
sos, iba á ser ejercido por el patrono de la Iglesia chilena, que 
lo era también de la nueva Universidad de Chile (2). 



(i) Ley (le 19 de noviembre de 1842; 

(2) El articulo 2,^ de la ley dice: "Será patrono de la Universidad el presidente 
de la Kepúl>lica, vicepatrono el ministro de Instrucción Pública, n 
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La obra del regalismo parecía completa: no era, al menos, 
posible ir más allá sin despertar profunda alarma entre los ver- 
daderos católicos, quienes, por falta de malicia ó de experien- 
cia, no comprendieron entonces que, so pena de robustecer la 
autoridad civil y de estrechar la unión entre el Estado y la 
Iglesia, se habían arrebatado á ésta todos sus privilegios, se 
habían desconocido sus divinos derechos, se la había encadena- 
do y oprimido con toda suerte de trabas, con mengua de su 
dignidad y con gravísimo detrimento de sus intereses. 

El grado de predominio á que el regalismo había llegado se 
manifestó plenamente en el decreto de 28 de abril de 1848, 
por d cual se concedió el péise á las bulas de institución del 
Iltmo. señor Valdivieso; en ese decreto se declara terminante- 
mente que el patronato "es una prerrogativa inherente á la 
soberanía nacional n y hasta se pretendía suprimir algunas cláu- 
sulas del juramento de fidelidad que los obispos deben prestar 
á la Silla Apostólica. 

Difícil se hace creer que los hombres ilustrados y creyentes 
llegaran de buena fe á tal extremo de obsecación ; y realmente, 
si no supiéramos qué clase de defensores ha tenido hasta ayer 
el regalismo, el más sutil de los errores, por fuerza habríamos 
de convenir en que los patronatistas chilenos eran enemigos 
declarados de la Iglesia. Con razón decía un obispo chileno (i) 
que "si en tiempo de Arrio, esta invención de astutos regalistas 
se hubiera conocido, todavía estuviera por condenarse el arría- 
nismo.i. Para que los católicos de Chile abrieran los ojos, fué 
necesario que dos ilustres prelados se levantaran contra los 
opresores de la Iglesia y libraran verdaderas batallas para li- 
bertarla de la esclavitud ; estos combates abrieron camino á la 
verdad y al derecho, y provocaron una nueva liquidación del 
gran partido de 1830, que, semejante á la vid, tenía que des- 
pojarse de los sarmientos secos para conservar su tronco sano 
y robusto. 
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(1) El Iltmo. señor Salas en su folleto titulado JS¡ juramento dvii de ¡es obispos 
ante la Religión y el Derecho^ 
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IV 



El monttvarísmo y la Iglesia 

I 

Hay errores que sin tener apariencias alarmantes traen apa- 
rejadas consecuencias que descubren y patentizan la naturaleza y 
del funesto principio de que proceden; errores arteros que sedu- 
cen y ciegan á los hombres, de manera que les llevan insensible- 
mente hasta las aberraciones más manifiestas, manteniéndolos 
en la convicción de que no se han apartado un punto de la 
verdad : uno de estos errores es el regalismo. La maternal con- 
descendencia de la Iglesia le ofreció pretexto; el autoritarismo 
de los reyes le dio forma y vida; el despotismo insolente le 
; exageró hasta convertirle en instrumento suyo; y el liberalismo 

¡^ perseguidor ha venido á transformarle en arma poderosa contra 

Tr la Iglesia. Sin embargo, al desarrollo progresivo de este error 

*?> : han contribuido hombres que jamás habrían aceptado sus ne- 
^^ ! cesarías consecuencias, y que no divisaban mal alguno en la 
sujeción de la Iglesia al Estado, que no es sino la fórmula más 
atenuada de la impiedad liberal. Tan cierto es que la limitada 
inteligencia humana, á veces ciega á la lógica de los principios, 
suele aprender en la inflexible lógica de los hechos la historia 
de sus propios yerros y caídas. 

Tal es, en resumen, la evolución que la doctrina regalista 
ha experimentado en Chile. Mientras sus principios pudieron 
mantenerse disimulados por las apariencias de protección á la 
Iglesia, apenas tuvieron contradictores; cuando sus aplicaciones 
llegaron á producir profundas conmociones y males sin cuento, 
sólo permanecieron fieles al regalismo los enemigos de la Igle- 
sia; sus verdaderos hijos pidieron libertad para la soberana que 
el Estado mantenía encadenada: esta liquidación es la historia 
del monttvarísmo. 
I Durante las administraciones de Prieto y Bulnes desempeñó 

t importantísimo papel en los negocios públicos un hombre de raro 
^ 4» talento y de energía inquebrantable que, á despecho de sus nu- 
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merosos enemigos, se impuso á su partido y al país, y en 1851 
llegó hasta la presidencia de la República. Sus actos como 
ministro de Estado no habían bastado para darle á conocer por 
completo; su prudencia y su reserva absolutas, su honradez y 
laboriosidad infatigable le habían granjeado la estimación de 
muchos; pero no pocos le tenían por tirano, y el pueblo igno- 
rante adivinaba como por instinto que aquel carácter de hierro no 
vacilaría en echar mano de la persecución á trueque de avasallar 
aún á la misma Iglesia. La candidatura de don Manuel Montt 
fué mal recibida por las provincias celosas de su antigua autono- 
mía que veían en él al continuador del sistema de centralización 
que los gobiernos conservadores habían implantado; el liberalis- 
mo demagógico trató de explotar este descontento en provecho 
propio, y en nombre de la libertad electoral, levantó bandera de 
rebelión poniendo á su cabeza á un ilustre militar de la inde- 
pendencia, que á este timbre de gloria ofrecía al favor popular 
el de una reputación limpia de toda mancha y el ser hijo y vecino 
de Concepción, cabeza del movimiento provincial. 

La revolución de 1851 feneció ahogada en sangre en los 
campos de Loncomilla; las provincias tuvieron que resignarse 
desde ese día á vivir sometidas á Santiago y á ser á veces feudos 
con que los gobiernos premian á sus servidores de la capital ; el 
liberalismo vio burladas sus esperanzas de subir al poder, y el 
presidente Montt, dando rienda suelta á sus tendencias autori- 
tarias, emprendió la tarca de robustecer su propio poder, refor- 
zando más y más las cadenas con que el Estado mantenía atadas 
á todas las instituciones públicas y privadas. 

Durante esa revolución, el clero, guardándola reserva propia 
de su carácter y misión, abrazó la causa del orden, y se felicitó 
ele su triunfo porque confiaba en la rectitud y firmeza de Montt, 
y nada bueno podía esperar del espíritu y propósitos de los 
verdaderos jefes de la revolución. Pero el clero se engañaba, 
como se engañaron los mismos que habían elevado al nuevo 
presidente: Montt era hombre de carácter demasiado duro para 
.someterse, después de llegar al poder, á la nación, á un congreso 
ó á un partido ; Montt necesitaba un partido que le perteneciera, 
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Cámaras sumisas á su voluntad, un pueblo obediente y mudo; 
quería que todo, absolutamente todo le estuviera sometido para 
regirlo á su arbitrio y según sus ideas, generalmente sólidas y 
rectas. Esta rectitud y la revolución vencida, hicieron aparecer 
á Montt á los ojos de muchos como la personificación del orden, 
y así su omnipotencia y prestigio, ayudados por la acción de un 
hombre muy inferior á él, pero que le estaba ciegamente some- 
tido, le conquistaron bien pronto el apoyo incondicional de un 
círculo numeroso al cual impuso el yugo de sus ideas, de su 
sistema y aún de su propio nombre. 

Extender y robustecer por todos los medios la soberanía del 
Estado, sin señalarle límites de ninguna especie: tal fué el su- 
premo propósito de la administración Montt, y para conseguirlo 
fuéle necesario burlar la libertad de las elecciones para llevar al 
Congreso á los dóciles amigos del gobierno, y repartir entre ellos 
todos los puestos públicos, para llevar á todas partes la influen- 
cia del presidente. Allí falseó Montt el sistema republicano, y 
persiguiendo la realización de una doctrina funesta, implantó en 
Chile el personalismo que es la ruina de la libertad, y que han 
continuado sus sucesores, convencidos como él de que el Estado 
es el presidente. 

Un hombre del carácter é ideas de Montt no podía ser para 
la Iglesia sino un formidable enemigo : en su tarea de nació- 
nalizarlo todo tenía que encontrarse frente á frente con ella 
y reducirla á dejarse atar por nuevas cadenas hasta quedar 
convertida en un ramo de la administración pública Por fortu- 
na, Dios había querido colocar al frente de la Iglesia chilena á 
dos hombres de esos que suele suscitar la Providencia, cuando 
quiere oponer al error ó á la maldad barreras insuperables, 
hombres valerosos y tenaces como Gregorio VII, sabios, elo- 
cuentes y ejemplares como San Bernardo, dotados de talento 
organizador y espíritu apostólico como San Ignacio. Valdivieso 
y Salas, al ocupar las sedes de sus respectivas diócesis, adivina- 
ron las tempestades que se preparaban, y al ver los débiles ele- 
mentos que podían oponer á sus embates, consagraron todos sus 
esfuerzos á poner á la Iglesia chilena en estado de resistir á los 
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ataques de los enemigos que bien pronto habían de echarse so- 
bre ella. 

El restablecimiento de la disciplina eclesiástica y del orden 
en el gobierno de las diócesis, la reforma radical del clero secu- 
lar- y regular, la reorganización de los estudios y multiplicación 
del personal de ambos cleros, el aumento del prestigio y de la 
influencia social de la Iglesia, la educación de la juventud en 
colegios católicos, la instrucción del común de los fieles por 
medio de la predicación, de las pastorales y de la prensa perió- 
dica: tales fueron los medios de que echaron mano los dos 
grandes obispos ¡chilenos para robustecer la organización y ac- 
tividad de la Iglesia, para difundir los verdaderos principios y 
el criterio católico, y para desenmascarar al monttvarismo que, 
disimulado por ciertas apariencias de moderación y religiosidad, 
no era sino una de las transformaciones del catolicismo liberal, 
tan funesto para la Iglesia y tantas veces condenado por ella. 

En la tarea de someter la Iglesia al Estado, poco quedaba á 
don Manuel Montt por hacer: durante la administración de 
Bulnes, él y sus amigos habían trabajado con empeño digno.dc 
mejor empleo en multiplicar y robustecer los privilegios del 
Estado, y en invadir por todas partes la esfera de acción de la 
Iglesia poniendo numerosas trabas al ejercicio de sus divinos 
derechos: llegado á la presidencia, Montt se propuso comple- 
tar y consolidar su obra. 

Los reyes de España, reconociendo el derecho de la Iglesia 
para exigir de sus hijos los recursos necesarios para el sosteni- 
miento del culto y sus ministros, se habían constituido por 
concesión pontificia en recaudadores de la contribución decimal 
impuesta á los fieles por la legislación eclesiástica. Pues bien, 
desde que sacudió Chile el yugo de España, sus gobiernos, á 
título de sucesores de los reyes, habían percibido la contribu- 
ción decimal, aunque invocando las necesidades del tesoro 
público, y se habían dispensado generalmente de distribuirla, 
conforme á lo dispuesto en las leyes de Indias. Esta contribu- 
ción, en la forma en que se cobraba en Chile, era á todas luces 
perjudicial para la agricultura, cuyos frutos gravaba sin consi- 
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deración á su valor y al costo de producción que tuvieran según 
la calidad y ubicación del terreno que los producía. El gobierno 
de Montt determinó convertirla en una contribución que gra- 
vara á cada propiedad rural según su valor de tasación : de este 
modo se conseguía la igual y equitativa repartición del impues- 
to, se facilitaba su recaudación, y á la vez se dejaban las rentas 
de la Iglesia á merced de las leyes del Estado. La contribución 
que antes tenía su origen en un precepto eclesiástico, por el 
hecho de autorizar el Congreso su conversión , iba á estar basa- 
da en la ley civil, que podría disponer de ella á su antojo: á los 
ojos del monttvarismo era ésta una nueva conquista de la so- 
beranía nacional, porque se arrebataba con ella á la Iglesia el 
derecho de imponer contribuciones, para traspasarlo al Estado. 

El señor Valdivieso, desde que tuvo conocimiento de las in- 
tenciones del gobierno, hizo presente á éste y á la nación entera 
que la conversión del diezmo no podía llevarse á cabo sin el 
conocimiento y anuencia de la autoridad eclesiástica. El gobierno 
no se atrevió á desoír la enérgica voz del insigne prelado, y como 
el objeto que perseguía era hacerse dueño absoluto de las rentas 
de la Iglesia, no reparó en medios para conseguirlo y recurrió 
al Arzobispo, sin atender á las sugestiones de la prensa impía 
que le azuzaba á proceder por sí solo, y á las opiniones de al- 
gunos rcgalistas que pretendían que los diezmos habían dejado 
de ser contribución eclesiástica en virtud de la concesión hecha 
por Alejandro VI á los reyes de España (i). 

El Iltmo. señor Valdivieso, plenamente autorizado por el 
Papa, á cuyo conocimiento se elevó el negocio, convino con eí 
presidente Montt en la redacción de un proyecto de ley que fué 
aprobado por el Congreso de 1853, y en cuyos artículos se de- 
claraba que lo que se pretendía era sólo dar una nueva forma á 
la contribución del diezmo eclesiástico, el cual ««conservaría el 
mismo destino de su institución, que es proveer á las Iglesias 
para los gastos de sus ministros y culto n (2). 



? 



9 






(i) Don Francisco Vargas Fontecilla, en El Museo. 
(2) Articules i.«* y 2.° del Proyecto. 
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El Papa no prestó su asentimiento á la conversión del diezmo 
sino cuando se hubo convencido de que en las circunstancias del 
país "sólo de ese modo podía arrebolarse este negocio guardando 
las consideraciones debidas á la autoridad y derechos de la 
Iglesia II, y recomendó al Arzobispo que al ajustar un convenio 
con el gobierno cuidara de dejar claramente establecido que el 
nuevo impuesto no era una concesión gratuita del Estado á la 
Iglesia, sino que " siempre fuera tenido como propio y verdadero 
crédito del clero, adquirido por título oneroso n (i). El señor 
Valdivieso cumplió escrupulosamente este encargo, declarando 
al gobierno que ésta era su intención y la del Pontífice, y diri- 
giendo á todos los fieles de la arquidiócesis una luminosa y 
sapientísima carta pastoral, en la que, junto con explicar el ori- 
gen y carácter de la contribución del diezmo, estableció la ver- 
dadera doctrina en orden á las relaciones entre el Estado y la 
Iglesia y defendió la sagrada independencia de ésta contra las 
pretcnsiones invasoras del regalismo imperante. 

Después de declarar herética, fundándose en la bula Ai4ctorem 
fidei de Pío VI, la opinión de los que pretendían que á la sobe- 
ranía popular debía estar sometida aún la autoridad divina de 
la esposa de Jesucristo, el señor Valdivieso agree^a: "Menos 
puede dar á los gobiernos temporales de las naciones católicas 
derecho para cambiar ó modificar los preceptos de la Iglesia, 
relativos á sus rentas, el augusto título de Patronos ó de defen- 
sores de la religión con que se honran. Estando fundado este 
cargo en el deber que la manifestación de la voluntad divina 
impone tanto á subditos como á magistrados, de acatarla y ha- 
cerla respetar cada uno según sus fuerzas, más bien que derechos 
sobre la Iglesia, confiere obligaciones para con ella. El débil 
mortal, por elevada que sea la posición que ocupa, no puede 
pretender audazmente variar un ápice de aquello que Dios ha 
establecido; y siendo la independencia y constitución de la Igle- 
sia ordenada y establecida por el mismo Dios, los patronos no 
pueden restringir ni modificar derecho alguno de los que tocan 
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(i) Letras Apostólicas de 13 de enero de 1853. 
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al poder espiritual y de los que ha usado desde su establecí"» 
miento... Sería una monstruosa confusión llamar proteger él acto 
de esclavizar y de convertir el filial respeto que deben profesar 
los gobiernos católicos á su tierna madre la santa Iglesia, en 
depresión de su autoridad, en conculcación de sus preceptos y 
en envilecimiento de sus santas instituciones á los ojos de los 
pueblos. II t 

Con tan varonil entereza cumplía el prelado chileno con el 
deber de instruir á las ovejas confiadas á su guarda y de opo- 
nerse á los avances del despotismo civil, mientras el gobierno 
de Montt, desentendiéndose del sagrado deber que le imponía 
el convenio que acababa de celebrar con la Iglesia, empezaba 
á colocar á la contribución decimal en el mismo pie que las 
demás entradas del Estado, sometiendo su distribución al ar- 
bitrio del Congreso, y dándose aires de dispensador de favores 
cada vez que acordaba á la Iglesia rentas, subvenciones ó auxi- 
lios, que sumados, rara vez llegaban á la mitad del producto 
total del impuesto. El resto ingresaba al tesoro fiscal que, se- 
gún la ley 23 del título 16, libro I de la Recopilación de Indias^ 
sólo tenía derecho de adueñarse de dos dieciseisavas partes de 
la contribución decimal ; de modo que en los siete años de la 
administración Montt que trascurrieron después de la conver- 
sión del diezmo, el gobierno se hizo dueño de mucho más de 
dos millones de pesos que, según el tenor de la ley, debieron ha- 
berse destinado á »«proveer á las iglesias para los gastos de sus 
ministros y culto... según y como por derecho corresponden 

El Arzobispo de Santiago percibía, entretanto, la exigua 
renta de ocho mil pesos anuales, sólo seis mil los obispos de 
Concepción y la Serena, y cinco mil el de Ancud, sin que los 
esfuerzos hechos por los Iltmos. arzobispos Vicuña y Valdivie- 
so bastaran á decidir al gobierno á entregar á los prelados la 
cuarta parte de la contribución decimal de sus diócesis respec- 
tivas, .según estaba dispuesto por la ley de Indias antes citada, 
que ninguna ley patria había modificado. Lo que el regalismo 
monttvarista pretendía conseguir legal y pacíficamente era re- 
ducir á los obispos á la categoría de empleados de la nación, 
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hábil y vigorosa dialéctica, las había combatido por todos lados 
con la palabra, con la pluma y cofn las obras; el viejo y carco- 
mido edificio de los privilegios patronatistas estaba á punto de 
desplomarse para siempre á despecho de sus sostenedores, por- 
que carecía de base y porque en sus partes más vitales había 
recibido golpes mortíferos. Pero si la situación del regalismo en 
teoría era insostenible, la práctica de sus principios era el más 
poderoso argumento en contra de ellos; así empezó á compren- 
derlo el país, gracias á la enseñanza de sus prelados y de la 
experiencia, y entonces se vio al clero formar entre sus miem- 
bros sociedades para defender y propagar la doctrina de la 
independencia eclesiástica, al paso que los viejos conservadores 
de 1830, disgustados de la política monttvarista y unidos con 
todos los hombres de fe sólida y pura, se declaraban sostenedo- 
res de la libertad de la Iglesia y rompían toda alianza con el 
presidente Montt y sus amigos, que desde ese día empezaron á 
darse el nombre de partido nacional, 

Don Manuel Montt, sin embargo, en su tenacidad inque- 
brantable encontró un último recurso para rehabilitar de un 
golpe las doctrinas regalistas, cohonestar las absurdas disposi- 
ciones de la legislación vigente, que reglaba las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, y colocar para siempre á aquélla á mer- 
ced de éste. En 1855 el general don Manuel Blanco Encalada, 
ministro plenipotenciario de Chile en Francia, recibió orden 
del gobierno de Montt para trasladarse á Roma y ajustar un 
Concordato con la Santa Sede. Ésta, después de conferenciar 
con el Ministro chileno, le presentó un proyecto de concordato 
en el cual se hacían al gobierno de Chile cuantas concesiones 
son compatibles con la integridad de la doctrina y constitución 
de la Iglesia; pero las exorbitantes pretensiones manifestadas 
por el enviado de Montt hicieron infructuosas las negociaciones 
entabladas. Pero después de los descalabros de que hemos ha- 
blado, don Manuel Montt se decidió de nuevo á recurrir á la 
diplomacia para alcanzar por medio de ella lo que no había lo- 
grado por los medios que ya conocemos. 

En marzo de 1861 fué nombrado ministro plenipotenciario 
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cerca de la Santa Sede don Manuel José Cerda, que era de los 
más decididos amigos del presidente y á la vez uno de los jue- 
ces de la Corte Suprema que habían firmado la famosa senten- 
cia de destierro del arzobispo. No pudo Montt haber elegido 
un instrumento más adecuado para la realización de sus propó- 
sitos, de los cuales dan exactísima idea las instrucciones que 
el plenipotenciario recibió del gobierno. Quisiéramos de buena 
gana copiar íntegro ese documento, verdadera maravilla de 
pérfida astucia y de mala fe refinada, que es á la vez cifra y 
compendio de las tendencias y aspiraciones del monttvarismoi 
remate de su obra y epílogo de su historia; pero no nos sería 
posible darle cabida en los estrechos límites de este trabajo. 

Montt, conociendo que la Iglesia chilena, lejos de consentir 
en someterse á las pretensiones del Estado, pugnaba con éxito 
creciente por conquistar su independencia, intentaba reducirla 
á la más absoluta esclavitud, arrancando á la Santa Sede por 
medio de engaños y arterías un Concordato leonino en el cual, 
no sólo se reconocieran y legitimaran todas las regalías, cuyo 
ejercicio el gobierno de Chile se había arrogado, sino que se 
agregaran á éstas muchas otras ó se hicieran más pesadas y 
gravosas las ya existentes. El gobierno prohibía á su enviado 
que respecto de los privilegios que el Estado ejercía, admitiera 
otra cosa que su reconocimiento liso y llano, y le encargaba 
que solicitara de la Santa Sede autorización para someter á los 
individuos del clero á la jurisdicción de los juzgados ordinarios, 
privilegio para que el presidente de la República presentara á 
la Santa Sede la persona que debía desempeñar el cargo de 
prefecto de las misiones de infieles, y autorización para su- 
primir los derechos parroquiales y los que se pagan por las 
dispensas matrimoniales. En cambio de estas y muchas otras 
exigencias, el enviado chileno no podía ofrecer ni conceder com- 
pensaciones de ninguna especie: todas las ventajas debían ser 
para el Estado y para la Iglesia las cargas y gravámenes. No 
reconocería al Sumo Pontífice el derecho de comunicarse libre- 
mente con sus subditos, ni á los obispos el de supervigilar la 

enseñanza pública, ni el derecho de propiedad de la Iglesia so- 
so 
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bre los productos de la contribución decimal transformada en 
impuesto agrícola. El Estado no se comprometería á nada, ni 
aún á impedir el ejercicio de los cultos disidentes prohibido en 
el artículo 5.<> de la Constitución, y las cláusulas del Concorda- 
to que importaran para él siquiera la sombra de una carga, de- 
bían estar redactadas en términos tan ambiguos y estudiados 
que dejaran al Estado en completa libertad para faltar á todos 
sus compromisos, sin violar el tenor literal del convenio. 

Para conseguir este fin no debía omitirse recurso alguno, por 
bajo y despreciable que fuera: el enviado del gobierno chileno 
debía fingir respeto y amor á la Iglesia, y presentar al gobierno 
como celosísimo promotor de sus intereses ; debía hacer creer al 
Papa que bajo la tuición de este gobierno la Iglesia gozaría de 
perpetua paz y universal respeto y.que todos sus derechos que- 
darían garantidos, y debía, por fin, calumniar al dignísimo se- 
ñor Valdivieso acusándole de malversación de los fondos de 
Cruzada, y de enemigo y destructor de las órdenes religiosas. 

Así entendían el catolicismo don Manuel Montt y sus ami- 
gos, obligados por la lógica á ser liberales de la peor especie, 
mientras ellos sólo se creían conservadores del régimen espa- 
ñol. Por fortuna, el país, cansado de la funesta dominación del 
monttvarismo, le obligó á dejar el poder antes de que hubiera 
partido el ministro Cerda, cuyas instrucciones fueron entera- 
mente modificadas por el obispo de la Serena don Justo Dono- 
so, nombrado ministro del Culto por don José Joaquín Pérez, 
suce3or de Montt en la presidencia de la República. Así se evitó 
que el vicario de Jesucristo recibiera del gobierno de Chile pro- 
posiciones que no eran en realidad sino sangrientas injurias, y 
se ahorró á Chile la vergüenza de aparecer ante la Santa Sede, 
exigiéndole nada menos que la transformación de la Iglesia 
chilena en un ramo de la administración pública. 

Tal fué el desenlace de la campaña emprendida por el rega- 
lismo contra la Iglesia chilena: con ella no consiguió el montt- 
varismo sino labrar su propia ruina y descrédito y entregar á 
la Iglesia maniatada en manos del liberalismo perseguidor, que 
tenía que ser el sucesor y la inmediata consecuencia del montt- 
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varismo regalista. Era éste, según ya hemos dicho, el catoli- 
cismo liberal en su forma más avanzada; dra un partido que 
quería la verdad y la justicia no como fueron establecidas por 
Dios, sino adulteradas ó mutiladas por el hombre; partido que 
declaraba no profesar otra doctrina ni perseguir otro objeto que 
el engrandecimiento de la nación, y que hizo de este propósito 
su criterio político y moral. A los ojos del monttvarismo, la 
conveniencia del Estado debía debía ser la suprema ley delante 
de la cual debían sacrificarse todos los derechos y todos los in- 
tereses, y esa conveniencia consistía precisamente en que los 
monttvaristas y su sistema imperaran en todas partes sin con- 
tradicción alguna. 

Por eso el pueblo les acusó con razón de ser amigos de la 
tiranía, y por eso se culpa á Montt de haber corrompido nues- 
tras costumbres políticas, burlando la libertad de las elecciones 
é implantando el gobierno personal del presidente en vez del 
gobierno popular establecido por la Constitución. Por eso tam- 
bién ese partido, sin programa y sin doctrinas fijas y sometido 
á las ideas y voluntad de un hombre, comenzó á disolverse 
apenas cayó del poder y le faltó su jefe, y así hemos visto durante 
muchos años que del monttvarismo en disolución se apartaban 
católicos desengañados que iban á engrosar las filas del partido 
conservador, mientras el mayor número, con Varas, su segundo 
jefe, á la cabeza, hacía causa común con el liberalismo perse- 
guidor é impío y llegaba á no formar con él sino un solo partido. 
La liquidación, pues, quedó realizada: el monttvarismo preparó 
el camino al partido liberal que con su política de persecución 
había de dividir al país en dos grandes campos: el de los ene- 
migos de la Iglesia y el de los defensores de ella. 
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Liberalismo y catolicismo 



Las semillas de impiedad que al tiempo de la revolución de 
la independencia se habían sembrado en Chile, habían prospe- 
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rado maravillosamente durante los cuarenta años de vida libre 
que contaba ya la República. El enciclopedismo de los hombres 
de la revolución había contaminado con mayor ó menor inten- 
sidad á muchos hombres públicos, y aliado con el regalismo 
había echado profundas raíces en la legislación y en las costum- 
bres. La juventud se formaba en la admiración de las institu- 
ciones francesas, y en la idea de que el pasado no era más que 
un conjunto de preocupaciones que era necesario destruir, y el 
gobierno poco ó nada hizo contra esa corriente. 

La acción de la Iglesia, por el corto número de sacerdotes 
dignos é ilustrados, por la falta de libertad y la escasez de re- 
cursos en que la mantenían los gobiernos, tenía necesariamente 
que ser poco eficaz y estaba circunscrita á una órbita muy re- 
ducida. Su divino derecho de enseñar á las gentes sólo podía 
ejercitarlo en el estrecho recinto de los seminarios, en las 
pastorales y en el pulpito; los colegios católicos eran pocos y 
carecían de libertad, al paso que la enseñanza oficial enteramen- 
te sustraída por las leyes á la vigilancia de los obispos, se había 
convertido poco á poco en múltiple foco de impiedad, que sin 
cesar lanzaba á la sociedad una juventud en su mayor parte 
descreída y viciosa, y casi siempre desprovista de sólidos prin- 
cipios de religión y de moral. La prensa, entretanto, predicador 
cotidiano de perversas doctrinas, comentaba los sucesos de 
actualidad conforme al criterio liberal, y se empeñaba en formar 
la opinión pública según ese criterio ; mientras los malos libros 
entraban al país sin estorbo de ninguna especie y llegaban á 
manos de los jóvenes á veces por medio de los mismos directo- 
res de los colegios del Estado. 

Todas estas causas, unidas á la división que el monttvarismo 
produjo en el partido conservador y á la inexperiencia y frialdad 
de los católicos, elevaron al poder á un presidente liberal, aun- 
que moderado en sus opiniones personales, el cual gobernó con 
ministerios formados por hombres de casi todos los círculos y 
partidos. Signo de la desorganización de los partidos y del des- 
quiciamiento general de las ideas fué la discusión de la ley in- 
terpretativa del artículo 5.0 de la Constitución, aprobada por el 
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Congreso en 1865, ley por la cual sé burló abiertamente la 
prohibición impuesta por ese artículo al ejercicio público de los 
cultos disidentes, permitiendo á los que los profesaran ejercerlos 
con toda libertad dentro de edificios de propiedad particular, y 
fundar escuelas en que se enseñara su doctrina. 

Este modo de interpretar el artículo constitucional no era nue- 
vo, por desgracia. A las repetidas instancias del señor Valdivieso 
á los gobiernos, para que se impidiera á los misioneros protestan- 
tes que engañaran al pueblo ignorante con sus predicaciones, 
se venía respondiendo desde 1847 ^^ "todo hombre debe ser 
libre en cualquier punto del globo en qué se encuentre para tri- 
butar al Supremo Ser aquel culto que le legaron sus padres ó que 
él mismo adoptó de su libre albedrío. Pretender poner trabas á 
un derecho tan sagrado, querer escudriñar ó violentar las con- 
ciencias, es invadir un terreno vedado al poder del hombre... 
La tolerancia á este respecto es, pues, ya en casi todo el orbe 
civilizado uno de los grandes bienes que ha conquistado la hu- 
manidad. Chile, el civilizado Chile, no podía dejar de entrará 
su turno en esta senda de progreso, y la verdad es que una 
gran tolerancia religiosa existe de hecho en su territorio, sin 
embargo de que la carta fundamental declara en uno de sus 
artículos religión del Estado la católica romana, con exclusión 
del ejercicio público de cualquiera otran (i). 

De esta suerte el regalismo sostenía la monstruosa inconse- 
cuencia de dar derechos y libertades á todos los errores, mien- 
tras se empeñaba en multiplicar y hacer cada día más pesadas 
las cadenas con que mantenía atada la verdad. El gobierno 
liberal de Pérez se esforzó en mantener esta servidumbre, em- 
peñándose en abolir el fuero de los eclesiásticos sin anuencia 
de la Santa Sede, y resistiéndose á alterar la fórmula del jura- 
mento civil de los obispos inventada por don Manuel Montt y 
condenada expresamente por Pío IX en una carta al señor 
Valdivieso. En esta última cuestión la inflexible entereza del 
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(i) Memoria del ministro del Culto don Salvador Sanfuentes, presentada al Con* 
greso de 1847. 
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Arzobispo y de los Iltmos. señores Salas y Orrego, obtuvo 
un espléndido triunfo sobre la tiranía invasora del Estado. El 
antiguo juramento que importaba nada menos que él reconoci- 
miento absoluto y omnímodo del patronato, del exequátur y á^ 
la primacía del Estado sobre la Iglesia, fué para siempre abolí- 
do, y el Iltmo señor Orrego juró solamente ante el ministro del 
Culto guardar y hacer guardar en el ejercicio del episcopado la 
Constitución y las leyes de la República, siempre que no se 
opusieran á la ley divina (1). 

Hasta aquí lo que habían pretendido los gobiernos chilenos, 
á pesar de los honrados esfuerzos de algunos políticos católicos, 
era mantener á la Iglesia atada y sujeta al Estado: á este fin 
habían tendido las medidas opresoras á que hemos venido pa- 
sando rápida revista; pero la lógica debía llevar á nuestros go- 
bernantes mucho más lejos todavía. A don Joaquín Pérez sucedió 
en la presidencia de la República don Federico Errázuriz, anti- 
guo alumno del Seminario de Santiago, y según pública voz, 
creyente fervoroso y convencido: los católicos chilenos le vieron 
con alegría llegar á la magistratura suprema y empuñar las 
riendas del gobierno con mano firme; pero bien pronto advir- 
tieron también qué el nuevo presidente, volviendo las espaldas 
á los que le habían elevado, se echaba en brazos de los enemigos 
de la Iglesia y emprendía una campaña de abierta hostilidad 
contra ella. 

No tenemos para qué ser minuciosos narrando hechos que son 
de ayer y cuyo doloroso recuerdo vive aún en la memoria de 
todos: la adminiistración Errázuriz comenzó la tarea de liberali- 
zar al país «'quitando de en medio á la Iglesia n, plan que han 
continuado invariablemente sus sucesores. Obedeciendo á este 
plan, sé arrebató, en 1872, á la Iglesia la jurisdicción sobre los 
cementerios que se fundaran , para entregarlos al Estado; se dictó 







(i) El señor Salas publicó entonces su famoso folleto sobre f\ Juramento civil de 
los obispos, en el cual pulveriza las doctrinas regalistas, y al sentar la verdadera 
doctrina sobre las relaciones entre el Estado y la Iglesia, combate con valiente 
habilidad las doctrinas liberalescas sobre el poder ilimitado del £.stado. 
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el Código Penal en 1874, colocando á la religión católica e;n las 
mismas condiciones que á los cultos disidentes; y se abolió, 
en 1875, el fuero de los eclesiásticos (i); todo esto, á pesar de 
las protestas enérgicas de los obispos y de los ciudadanos cató- 
licos y- con absoluto desprecio de la legislación de la Iglesia que 
la Constitución manda respetar y obedecer. 

Para el liberalismo entronizado no hubo ni derechos, ni leyes, ^ 
ni consideraciones, ni personas que bastaran á contener sus odios 
y á mantener á raya sus desmanes y atropellos. £1 patronato y 
demás privilegios rcgalistas se convirtieron, en manos de los 
gobiernos liberales, en poderosísimas armas de combate: muerto 
el señor Valdivieso, el gobierno de Pinto se empeñó en colocar 
en la sede arzobispal de Santiago á un sacerdote que la Santa 
Sede se negó á preconizar usando de sus indisputables derechos, 
y en cumplimiento de sagrados deberes; el liberalismo declaró 
que la soberanía nacional había sido ultrajada por un soberano 
extranjero y que era preciso lavar con sangre la ofensa. El go- 
bierno de don Domingo Santa María expulsó ignominiosamente 
al delegado apostólico acreditado por el Sumo Pontífice para 
tratar amistosamente con el gobierno de Chile del arreglo de las 
cuestiones eclesiásticas; privó de sus rentas á los vicarios capi- 
tulares de Santiago, Concepción y Ancud, y á todos los semi- 
narios; consumó el despojo de los cementerios y prohibió la 
inhumación de cadáveres en tierra bendita; profanó la santidad 
del matrimonio con la inicua ley del matrimonio civil; arrebató 
á los párrocos el registro de bautismos, matrimonios y defun- 
ciones para colocarlo en manos de un funcionario civil, y solicitó 
del Congreso la supresión del artículo 5.0 de la Constitución que 
declara que la religión del Estado es la católica, y como conse- 
cuencia la abolición del juramento de observarla y protegerla 
que presta el presidente de la República al recibir el mando 
supremo. Más aún, con cinismo increíble, el gobierno de Santa 



i ' (i) La ley de Organización y Atribuciones de los Tribunales de justicia sometió á 

^ ' los eclesiáslicos á la jurisdicción secular, pero abolió también los recursos de fuerza 

^\l ^ ^ que habían caí Jo en absoluto descré'lito á causa de la cuestión del sacristán en 1856. 
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María se atrevió á declarar á la Santa Sede que las inicuas leyes 
que acabamos de enumerar eran represalias que la nación to- 
maba por la ofensa que le había inferido el Pontífice al negarse 
á preconizar al candidato del gobierno; y en el Congreso de 
Chile el ministro Balmaceda, dócil instrumento de Santa María 
y hoy sucesor suyo y continuador de su sistema, no temió con- 
fesar en la discusión de la reforma de la Constitución que era 
preciso mantener en ella el patronato, el exequátur y el mezquino 
presupuesto del Culto, porque convenía á los intereses del libe- 
ralismo que la Iglesia Católica continuara sometida a! Estado 
hasta el día en que éste nada tuviera que temer de su emanci- 
pación. 

Pero al mismo tiempo que trabajaba por aniquilar la fe ca- 
tólica reformando las leyes en sentido ateo, el liberalismo se ha 
empeñado con igual éxito en conseguir el mismo objeto por 
cuantos medios están al alcance de los gobiernos. Los colegios 
del Estado se han convertido en otras tantas fábricas del libera- 
lismo, en las cuales gratuitamente se envenena á la juventud con 
la enseñanza de las más funestas doctrinas, con la propagación 
de la impiedad desenfrenada, con el desprecio de cuanto á Dios 
se refiere y con el ejemplo de las costumbres más corrompidas. 
Las escuelas de maestros y maestras de enseñanza primaría se 
han organizado en una forma enteramente laica y se ha confia- 
do la dirección de ellas á extranjeros; los visitadores de escue- 
las hostilizan á los maestros que fomentan en sus alumnos la 
piedad, y se trabaja activamente por la corrupción del pueblo 
creyente. Todos los empleos y cargos públicos se han confiado 
á los liberales más avanzados, de tal suerte que apenas hay 
memoria de que en muchos años haya expedido el gobierno 
un nombramiento de empleo retribuido ú honorífico á favor de 
un católico; y por el contrario, se ve todos los días que las au- 
toridades cometen abusos y atropellos escandalosos á trueque 
de impedir la entrada al Congreso de un diputado católico. La 
beneficencia y caridad públicas se han convertido en institucio- 
nes laicas y oficiales. Y finalmente, la prensa impía, favorecida 
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por los gobiernos, redobla el ímpetu y atrevimiento de sus ata- 
ques contra la Iglesia. 

¿Hasta dónde pretende el liberalismo llevar á Chile por tan 
errado sendero? Difícil es adivinarlo: tal vez no pasarán mu- 
chos años sin que el radicalismo francés, con todo su horrible 
cortejo de calamidades, comience á asolar á Chile, y entonces 
se convencerá nuestra patria, como empieza ya á convencerse 
la vieja Europa, carcomida y desolada por todas las plagas 
hijas del liberalismo, de que sólo la Iglesia Católica con sus 
dogmas incomprensibles, con su Pontíñce infalible, con su Sy/- 
labus retrógrado y su aborrecida intolerancia, puede enmendar 
los yerros de sus enemigos y devolver la paz y el bienestar á 
las naciones. 

Entretanto, la Providencia de Dios, "que de los males sabe 
sacar grandes bienes, n ha querido que la persecución liberal 
maravillosamente acarreara á la Iglesia beneficios inestimables 
que la paz no hubiera podido traerle. Hoy día la Iglesia, á los 
ojos de sus hijos fieles, es independiente y .soberana por dere- 
cho divino; el patronato, con todo su ridículo cortejo de gabelas 
y privilegios, está moralmente muerto y en la práctica reduci- 
do á insignificantes proporciones; el clero, purificado en el cri- 
sol de la lucha, ha crecido en número, ilustración y disciplina; 
los colegios católicos han aumentado prodigiosamente y los 
católicos seglares se han agrupado en numerosas asociaciones 
destinadas á fomentar de diversas maneras y en todos los cam- 
pos los intereses de la Iglesia. El partido conservador que an- 
tes de la persecución era un conjunto heterogéneo de hombres 
de las ideas y propósitos más encontrados, depurado gradual- 
mente por las sucesivas liquidaciones de que hemos hablado, 
lleva escrito en su programa el nobilísimo propósito de alcanzar 
la plena libertad de la Iglesia en Chile. Á la sombra de esta 
bandera santa se han agrupado todos los católicos unidos por 
un solo amor y un solo criterio, convencidos de que nada puede 
haber de común entre los hijos de la Iglesia y sus enemigos, 
y atentos á la voz del Augusto Jefe que los anima al combate. 
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Los católicos de Chile batallarán sin tregua hasta restablecer 
la paz y la armonía entre el Estado y la Iglesia según la normíi 
que el insigne León XIII ha propuesto á todos los católicos del 
mundo... ««Dios ha hecho copartícipes del gobierno de todo el 
linaje humano á dos potestades: la eclesiástica y lá civil; ésta 
que cuida directamente de ios intereses humanos y terrenales; 
aquélla, de los celestiales y divinos. Ambas potestades son su- 
premas, cada una en su género; contiénense distintamente 
dentro de términos definidos conforme á la naturaleza de cada 
cual y á su causa próxima; de lo que resulta una como doble 
esfera de acción, donde se circunscriben sus peculiares derechos 
y sendas atribuciones. Mas como el sujeto sobre que recaen 
ambas potestades soberanas es uno mismo, y como, por otra 
parte, suele acontecer que una misma cosa pertenezca, si bien 
bajo diferente aspecto, á una y otra jurisdicción, claro está que 
Dios providentísimo no estableció aquellos dos soberanos po- 
deres sin constituir juntamente el orden y el proceso que han 
de guardar en su acción respectiva. Las potestades que son ^ están 
por Dios ordenadas. . . Es, pues, necesario que haya entre las dos 
potestades cierta trabazón ordenada; trabazón íntima, que no 
sin razón se compara á la del alma con el cuerpo en el hombre. 
Para juzgar cuánta y cuál sea aquella unión, forzoso se hace 
atender á la naturaleza de cada una de las dos soberanías, rela- 
cionadas así como es dicho, y tener cuenta de la excelencia y 
nobleza de los objetos para que existen, pues la una tiene por 
fin próximo y principal el cuidar de los intereses caducos y 
deleznables de los hombres, y la otra el de procurarles los bie- 
nes celestiales y eternos. 

»» Así que todo cuanto en las cosas y personas de cualquier 
modo que sea, tenga razón de sagrado, todo lo que pertenece á 
la salvación de las almas y al culto de Dios, bien sea tal por su 
propia naturaleza, ó bien se entienda ser así en virtud de la 
causa á que se refiere, todo ello cae bajo el dominio y arbitrio 
de la Iglesia; pero las demás cosas que el régimen civil y polí- 
tico, como tal, abraza y comprende, justo es que le estén süje- 
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tas, puesto que Jesucristo mandó expresamente que se dé al 
César lo que es del César, y á Dios lo que es de Díosn (i). 



Guillermo Cox y Méndez 



4» 



(i) Encíclica Inmortale Dei, de Su Santidad León XI I L 
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^f^A guerra de la independencia, al romper los lazos que nos 
)¿M ligaban á España, produjo inmensos trastornos en la 
Iglesia, que se encontraba tan estrechamente unida al antiguo 
régimen y cuyas prerrogativas casi se confundían con las de! 
rey. Los Padres de la patria, que siempre habían visto á la Igle- 
sia sometida al soberano, no pudieron concebir que, rotas las 
cadenas que hacían de Chile una colonia española, quedase la 
Iglesia libre como la nación chilena, y juzgaron que á la supre- 
ma autoridad en quien recayó la soberanía de estas tierras co- 
rrespondía ejercer todas las atribuciones que el rey poseía sobre 
la Iglesia: de este modo se constituyó la república bajo el in- 
flujo de las ideas patronatistas. 

Apenas el éxito coronó las armas de la República en los 
campos de Chacabuco, cuando el Supremo Director empezó á 
ejercer las funciones de patrono : los considerandos del decreto 
de 17 de noviembre de 181 7 nos permiten conocer las ideas del 
general 0*Higgins. "Habiéndose, dice, separado los pueblo:* 
que mando de la dominación de la metrópoli española, se ha 
reasumido en mi persona, en virtud de la suprema autoridad 
que ejerzo, el real patronato, en uso de cuyas facultades era 
concedida á los reyes de España, por derecho y por bulas apos- 
tólicas, la presentación de todas las dignidades, canonjías y 
beneficios eclesiásticos, n 

Se ha sostenido que el primer gobierno nacional no fué re- 

galista y que estos derechos fueron inventados por los que le 

sucedieron, fundados en que O'Higgins solicitó del Sumo Pon- 

^^^^ji^>f tífice la concesión del patronato, según consta de las instruc- 
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ciones que díó en 182 1 al señor Cienfuegos, ministro plenipo- 
tenciario acreditado ante la Corte romana. 

No creo que se pueda dar tal alcance á dichas instrucciones; 
los miembros del gobierno de aquel tiempo no poseían la ins- 
trucción canónica suficiente para poder conocer con claridad 
los verdaderos derechos de la Iglesia y reconocer al Pontífice 
la plena autoridad que posee para disponer de las cosas ecle- 
siásticas sin intervención de los gobiernos civiles ; verdad muy 
oscurecida en aquella época en que todas las tradiciones de 
América se oponían á su conocimiento. Hubiera sido un hecho 
absolutamente inexplicable que el Director Supremo, contra- 
riando la opinión de casi la unanimidad de los chilenos, hubiese 
creído que no poseía facultades qué todo el mundo le atribuía; 
pero 0*Higgins no era diplomático sino militar y como tal re- 
solvió del modo más fácil la dificultad nacida de la negativa 
del Papa para reconocer el patronato á otros gobiernos de Amé- 
rica, solicitándolo de aquel que indudablemente tenía facultad 
para concederlo. De este modo el gobierno del general 0*Hig- 
gins, á pesar de ser celoso defensor de las regalías del Estado 
y de haberlas ejercido repetidas veces, pidió la concesión del 
patronato. 

Las instrucciones dadas á Cienfuegos permiten creer que sin- 
ceramente O'Higgins deseaba la celebración de un concordato; 
pues, como gracia, .solicitaba el patronato sin imponer condi- 
ciones humillantes; pero la Santa Sede, atendiendo á la anómala 
situación por que atravesaba la Iglesia chilena, juzgó prudente 
enviar á Chile un delegado investido de amplísimas faculta- 
des y quiso la Providencia que él llegase á Chile cuando había 
desaparecido el gobierno de O'Higgins y en su lugar regía la 
nación un gobierno jacobino del cual nada tenían que esperar 
los intereses de la Iglesia. Los innumerables atropellos cometí- 
dos por la adm¡ni.stración liberal de 1824 á 1828 han sido ya 
dados á conocer en esta obra: ellos manifiestan que aquellos 
gobiernos no invocaban derecho alguno para legislar sobre 
asuntos religiosos, no obraban en nombre ó so pretesto de pa- 
tronato: eran simplemente perseguidores de la Iglesia. 
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El gobierno conservador que le sucedió, aunque formado por 
hombres verdaderamente católicos y respetuosos de los derechos 
de la Iglesia, juzgó subsistentes todas las regalías de que goza- 
ban los reyes de España é hizo uso de ellas en cuantas ocasiones 
se le presentaron. 

No es extraño que así pensaran Prieto, Portales, Tocornal, 
Egaña y demás jefes del partido conservador, cuando las mis- 
mas autoridades eclesiásticas aceptaban el patronato. Cuando el 
cabildo de Santiago se negó á reconocer al Iltmo. señor Vicuña 
la autoridad de vicario apostólico de que había sido investido 
por el Papa, este ilustre prelado recurrió al presidente de la 
República, en nota fechada el 3 de noviembre de 1830, pidién- 
dole que interpusiese su autoridad á fin de hacerlo reconocer 
como jefe de la Iglesia de Santiago. El gobierno, accediendo á 
los deseos del Vicario, requirió al cabildo para que reconociese 
y obedeciese la autoridad de aquél ; á esta orden del gobierno, 
el cabildo inmediatamente contestó: "En obedecimiento de esta 
suprema resolución, el cabildo va á dar todas las demostraciones 
correspondientes á la sumisión que se le ordena. n ¡Tal y tan 
arraigado era el respeto á los derechos del patronato! pero ¡cuan 
de desear sería que ellos se hubieran ejercido siempre con tan 
buen fin como entonces! 

Con igual fecha, el cabildo de Concepción envió al ministro 
de lo Interior la comunicación que sigue: "Hallándose vacante 
la vicaría capitular de este obispado, en uso de las facultades 
que las leyes nos conceden, guardando todos los requisitos por 
derecho prevenidos en las elecciones canónicas, se procedió, por 
votación secreta, á elegir vicario capitular del obi.spado, la que 
recayó por unanimidad de sufragios en el Iltmo. señor obispo 
de Rétimo, don José Ignacio Cienfuegos. Todo loque comuni- 
camos á V. S. para que se digne elevarlo al conocimiento del 
Excmo. señor vicepresidente de la República y obtener de su 
superior agrado la confirmación de esta nuestra elección. — Dios 
guarde á V. S. muchos años. — Jacinto González Barriga. 
—Antonio Ruiz. — José Antonio del Alcázar.» 

El gobierno no se hizo de rogar para ejercer esta atribución 
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que el cabildo le reconocía, y con fecha de 15 de noviembre 
aprobó la elección de vicario capitular. 

En marzo de 1830 fueron presentadas al Ejecutivo las bulas 
que nombraban al señor don Manuel Vicuña, Vicario Apostóli- 
co en Santiago. El presidente provisorio Ruiz Tagle, se encon- 
tró perplejo para dar el pase gubernativo á una bula pontificia 
que, sin intervención alguna del gobierno, daba jurisdicción 
espiritual en la República á un sacerdote en virtud de su exclu- 
siva autoridad ; pero veía, por otra parte, que la bula por sí sola 
confería la jurisdicción al nombrado y que las medidas violen- 
tas, únicas que estaban á su alcance para impedir que surtiese 
efectos dicho nombramiento, dejarían á la Iglesia de Santiago 
desprovista de toda autoridad. En tal alternativa, se decidió el 
gobierno á dar el pase á dichas bulas y creyó que para resguardo 
de sus derechos bastaba el siguiente considerando: "Teniendo 
consideración á que el nombramiento de vicario apostóh'co he- 
cho por Su Santidad León XII en su breve de 22 de diciembre 
de 1828, para que lo ejerza en esta diócesis de Santiago de 
Chile, al Revmo. obispo de Cerán doctor don Manuel Vicuña, ha 
recaído en un ciudadano de Chile cuyas virtudes cívicas y evan- 
gélicas hacen un ornamento y dan las más fundadas esperanzas 
á la religión y al Estado m , etc. 

En 1832, habiendo fallecido el Iltmo. señor Rodríguez, el 
Soberano Pontífice tuvo á bien nombrar obispo de Santiago al 
esclarecido sacerdote que desempeñaba el puesto de vicario 
apostólico, sin que hubiese sido presentado por el presidente de 
la República. Según creemos, el señor Vicuña no solicitó el exe- 
qnatur para las bulas de su institución. Y sin embargo, el nom- 
bramiento pontificio tuvo todo su valor sin la aprobación del 
gobierno, y el señor Vicuña fué verdadero obispo de Santiago y 
ejerció todas las atribuciones de tal, exactamente como si las 
bulas de institución hubieran obtenido el exequátur. El único 
efecto que produjo la falta del pase fué impedir que el señor 
Vicuña se firmase en las comunicaciones oficiales "Manuel, obis- 
po de Santiago II, como le correspondía, sino "Manuel, obispo 
y vicario apostólico de Santiago n. 
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Las ideas patronatistas, aceptadas por todos los chilenos, no 
podían dejar de quedar consignadas en la Constitución del 
año 33 1 inspirada por el genio de Portales; y en efecto, el artícu- 
lo 82 concede al presidente de la República la facultad "de 
ejercer las atribuciones del patronato n. 

No han faltado quienes sostengan que la Constitución que nos 
rige no reconoce el patronato, y que las disposiciones que á él se 
dirigen no tienen otro significado que la de designar qué perso- 
nas han de ejercer aquel derecho cuando él sea concedido al 
gobierno de Chile por el Sumo Pontífice. En apoyo de esta opi- 
nión citan las ideas sinceramente católicas de los constituyentes 
del 33, que no podían permitirles reconocer al Estado facultades 
atentatorias contra los derechos de la Iglesia ; pero los hechos 
han de juzgarse con el criterio de los tiempos en que se verifi- 
caron, y si aquella razón hoy no tendría réplica con un gobierno 
conservador, en aquellos años carecía de valor; no se creía que 
las regalías que se habían ejercido siempre en América se opu- 
siesen á los derechos de la Iglesia. Contribuía á confirmar esta 
idea la confianza que á los intereses católicos inspiraba el go- 
bierno de Prieto. Los derechos de patronato, que son tan funestos 
para la Iglesia en manos de sus perseguidores, no ofrecen in- 
convenientes graves si los ejercen sus defensores. 

No tenemos, pues, razón para atribuir al Iltmo. señor Vicuña 
y demás conservadores que firmaron la Constitución del 33, una 
intención distinta de la que se deriva de la letra misma de los 
artículos constitucionales. Si alguno de los miembros de la con- 
vención hubiera creído que el gobierno no poseía los derechos 
del patronato, se hubiera necesariamente promovido una larga é 
importantísima discusión que debiera haber quedado consignada 
en las actas: el silencio de éstas no podemos interpretarlo sino 
atribuyendo á toda la convención las ideas que sabemos profe- 
saban muchos de sus miembros. 

Incon.scientemente los constituyentes sembraron la semilla de 
las innumerables dificultades que después han sobrevenido en- 
tre la Iglesia y el Estado. 

Temeroso el gobierno del general Prieto de que el Papa, 
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dejando burlados los derechos del Estado, nombrase obispo de 
Concepción sin presentación del gobierno, como había aconte- 
cido con la diócesis de Santiago, elevó á la Corte romana 
preces solicitando la institución del señor don José Ignacio 
Cienfuegos para ocupar aquella vacante. El Soberano Pontífice 
accedió á los deseos del gobierno y preconizó al presentado; 
pero en la bula de institución expresa que obra de motu propio 
y no hace mención alguna de la presentación. Embarazado se 
encontró el gobierno para conceder el exequátur á dichas bulas; 
dos años tardó en su estudio. El fiscal de la Corte Suprema don 
Mariano Egaña, llamado á informar sobre ellas, opinó que el 
gobierno debía negarles el pase y suplicar á Su Santidad que 
expidiese otras nuevas bulas en las que no se violasen los dere- 
chos áA patrono; el fiscal no procedía movido por espíritu ad- 
verso á la Iglesia, pues era un ferviente católico; su opinión era 
una consecuencia lógica de sus ideas patronatistas que eran 
también las de las personas del gobierno. Aceptar dichas bulas 
era permitir que fuesen violados los derechos que él creía poseer, 
lo que indudablemente importaba renunciar á ellos; pero no .se 
atrevió el presidente á seguir los consejos del fiscal y concedió 
el pase á las bulas, contentándose, para defender sus derechos, 
con elevar reverentes súplicas al Sumo Pontífice sobre algunas 
de sus frases que eran contrarias al patronato: dichas frases no 
fueron retenidas, como ahora se acostumbra, pues aún no había 
sido importada esta práctica 

La única medida que adoptó el general Prieto para salvar las 
regalías del Estado fué exigir del nuevo obispo, en conformidad 
á las leyes españolas vigentes, el juramento de "reconocer el 
patronato nacional que compete al presidente de la República y 
no ofender en manera alguna sus rcgalía.s.M 

Aceptado el patronato por las mismas autoridades eclesiásti- 
cas, el gobierno intervenía con su asentimiento en casi todos 
los asuntos eclesiásticos: los más caros intereses de la Iglesia 
estaban sometidos á la voluntad del presidente de la República 
Con fecha de 31 de marzo de 1839, Prieto dictó un decreto 
nombrando rector del Seminario al señor don Manuel Váldés. 
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Merece igualmente citarse, para comprender la extensión que, 
en aquel tiempo, se daba al "patronato, el decreto que ordena 
hacer una visita de inspección á la iglesia catedral. " Conside- 
rando, dice, que como primer magistrado y jefe de una nación 
católica, soy no sólo protector de las disposiciones de la Iglesia 
en el territorio de la República sino que, por leyes nacionales, 
me incumbe la cierta y notoria obligación de hacer cumplir y 
guardar los decretos eclesiásticos recibidos y admitidos en la 
nación conforme á la disciplina de la Iglesia chilena y conside- 
rando, además, que en virtud del patronato que en mí reside 
con la extensión que por costumbre inmemorial y concesiones 
de la Silla Apostólica y otros justos títulos ha ejercido siempre 
la suprema autoridad del Estado, debo igualmente cuidar del 
cumplimiento de lo dispuesto en las erecciones de las iglesias 
catedrales, de la observancia de los estatutos sinodales publica- 
dos con la aprobación y bajo la protección de la suprema 
potestad temporal, y del arreglado y decente servicio del culto 
y de la fábrica, aseo y compostura material; atendiendo á que 
és propio de la naturaleza humana que establezcan el desorden 
y abusos hasta en los establecimiensos más santos; que la cala- 
midad de los últimos tiempos anteriores puede haber dado 
lugar á ellos, y usando de las facultades que me competen como 
presidente de la República y patrono de su Iglesia, vengo en de- 
cretar se prdiCtique por parte del patronato una visita á la iglesia 
catedral de Santiago, n 

AI detallar las obligaciones del visitador nombrado, el presi- 
dente somete á su inspección, desde la conducta de los canóni- 
gos y demás funcionarios de la Catedral hasta el estado de los 
ornamentos y vasos sagrados. 

Hasta los últimos años del gobierno de Prieto, siempre se 
había invocado para sostener el patronato, las concesiones de la 
Silla Apostólica; en algunos de los decretos se dejan, es cierto, 
traslucir las ideas enciclopedistas y jansenistas; pero siempre 
aquellas concesiones constituían el principal título en que lo 
cimentaban. Sólo en 1841 encontramos un decreto que funda 
el patronato en la soberanía nacional y sostiene que corres- 
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ponde al gobierno por derecho y no por privilegio apostólico. 
Desde esta fecha todos, sin excepción, los decretos referentes 
al patronato han sido inspirados por estas ideas. 

En el año anterior había sido nombrado ministro de lo Inte- 
rior el primer patronatista chileno, don Manuel Montt, quien 
comprendió cuan insostenibles eran aquellos derechos en virtud 
de los títulos por los cuales lo gozaban los reyes de España y 
los puso en olvido para siempre y en su lugar hizo derivar el 
patronato de la soberanía nacional. 

En febrero de 1841 fué la primera vez que el ministro Montt 
pudo ejercer los derechos de patronato é interpretarlos como 
él los entendía, con motivo de la institución del Iltmo. señor 
Elizondo, presentado por el gobierno para obispo de Concep- 
ción. La Santa Sede jamás ha variado sus exigencias, y las 
bulas del señor Elizondo, como las de todos los obispos chile- 
nos, desconocen el derecho de patronato que el gobierno pre- 
tende poseer. El ministro Montt no se atrevió á negarles el pase, 
pues no ignoraba que la Santa Sede no había de ceder ante tal 
resolución y no quiso cargar con la responsabilidad de las con- 
secuencias que hubieran sobrevenido; no creyó, tampoco, que 
las regalías del Estado le permitiesen dar el pase á dichas bulas 
como había sido hecho con las del señor Cien fuegos, y adoptó 
una medida nueva en Chile, que desde entonces ha servido á 
todos los gobiernos para salir del atolladero en que sus preten- 
siones los colocan: la de dar el pase únicamente á parte de las 
bulas, reteniendo muchas de sus frases en "atención, dice el 
decreto de julio de 1841, á que en dichas cláusulas se descono- 
cen el patronato y las regalías que por derecho competen á la 
nación, n 

¿Será eficaz esta medida? No existe término medio entre 
poseer ó nó un derecho: por lo tanto, al buscar el gobierno un 
subterfugio que, sin oponerse á los derechos del Pontífice, pre- 
tende dejar en pie los suyos, sólo reconoce que no tiene fe en 
sus derechos; no se atreve á defenderlos abiertamente. Las bu- 
las en parte retenidas tienen exactamente el mismo valor; pro- 
í^á ' ' ^ duccn los mismos efectos que las ampliamente aprobadas; de 
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nada sirve la retención parcial. Si el gobierno de Chile poseo 
legítimamente el patronato, mal ha hecho en adoptar una me- 
dida que sólo lo debilita. 

El decreto que concede el exequátur á las bulas del señor 
Elizondo dispone que se haga presente «'al Soberano Pontífice, 
con la mayor reverencia^ que el gobierno de Chile no concederá 
su exequátur ni permitirá que tenga efecto en el Estado cual- 
quiera bula expedida con la omisión que se nota en la presen- 
te (no hacer mención de la presentación) ni rescripto alguno 
en que se ofenda el patronato nacional, n 

El mismo día en que se firmó el anterior decreto se presentó 
el señor Elizondo á la sala del despacho del señor ministro de 
lo Interior don Manuel Montt, á prestar el juramento civil dis- 
puesto por las leyes de Indias. El señor Montt agregó á dicho 
juramento una cláusula que no estaba establecida por las leyes 
y ni siquiera por decreto alguno; por su sola voluntad obligó 
al obispo á jurar "no dar cumplimiento á ninguna bula, res- 
cripto ó resolución pontificia de cualquiera clase, sin que antes 
haya obtenido el exequátur á^ la autoridad competente, m Con 
esta cláusula creyó el ministro Montt poner á salvo los dere- 
chos del patronato que, con razón, juzgaba muy ineficaces sin 
esta obligación impuesta á los obispos. 

Llama la atención que el gobierno de Chile fuese en esta 
ocasión más regalista que los reyes de España, que jamás se 
creyeron autorizados para exigir un juramento tan tremendo. 

Pocos días después de conceder el pase á las bulas del señor 
Elizondo, el mismo señor Montt lo concedió igualmente á las 
que instituyen arzobispo de Santiago al Iltmo. señor Vicuña. 
Este decreto es hermano del anterior; sólo aprueba parte de las 
bulas y hace presente de nuevo al Sumo Pontífice que, en ade- 
lante, no concederá el pase á ninguna bula semejante á la pre- 
sente; pero tiene una variante: comprendió el ministro cuan 
arbitrario y despótico había sido el juramento exigido al señor 
Elizondo, y para darle visos de legalidad dispuso en el decreto 
de pase que, además del juramento dispuesto por las leyes de 
Indias, el señor Vicuña prestase aquel absurdo juramento. 
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Habían trascurrido dos años después de los dos decretos en 
que se notificaba al Sumo Pontífice que, en adelante, no se da- 
ría el pase á ninguna bula en que se desconociera el patronato, 
cuando llegaron las bulas que nombraban al señor don Agus- 
tín de la Sierra primer obispo de la Serena, y á pesar de que 
estas bulas, como todas las anteriores, fueron expedidas de 
motu propio y sin hacer mención de la presentación, el mismo 
ministro Montt, autor de los dos decretos anteriores, les dio el 
pase y tuvo el valor de repetir en este decreto, al mismo tiempo 
que violaba sus anteriores declaraciones, que "el gobierno de 
Chile no concederá exequátur ni permitirá que tenga efecto en 
el Estado cualquiera bula expedida con la omisión que se nota 
en la presente, ni rescripto alguno en que se ofenda el patrona- 
to nacional.it Risa sólo produciría en Roma esta amenaza que 
en sí misma llevaba la confesión de la impotencia del que la 
hacía, si es que á Roma llegase y no hubiera tenido, como lo 
creo más probable, por único objeto hacer alarde ante los chi- 
leños de una energía para defender el patronato que estaban 
muy distantes de poseer. 

Después del fallecimiento del señor Vicuña, acaecido en 3 de 
mayo de 1843, el Ejecutivo presentó una moción al Congreso 
solicitando autorización para acreditar una legación ante la 
Corte romana con el objeto de celebrar un concordato; la prin- 
cipal razón en que la moción se apoyaba era el acuerdo tomado 
por el Consejo de Estado de no dar el pase á ninguna bula en 
que no se reconociera el patronato, acuerdo que impedía al Eje- 
cutivo hacer nuevas presentaciones para las sedes vacantes, pues 
no creyendo "probable, dice la moción, que Su Santidad tenga 
á bien variar de expresiones en las bulas de institución para ellas, 
inoficioso parece presentarle personas que las ocupen, mientras 
no se celebre con la Corte de Roma un arreglo que evite en lo 
futuro tan desfavorables entorpecimientos.» 

Fué nombrado para desempeñar la mrsión don Ramón Luis 
Irarrázaval. 

En las conferencias que con este objeto tuvieron lugar en 
Roma, la Santa Sede presentó á la aprobación del ministro 
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chileno dos proyectos de concordato por intermedio del carde- 
nal Vizzardelli el uno y de monseñor Juan Corbali Bussi el otro; 
en ambos proyectos se concede al gobierno de Chile el derecho 
de presentar candidatos para ocupar las sillas vacantes y la fa- 
cultad de nombrar canónigos y párrocos, conformándose á las 
disposiciones canónicas. 

Esta misión no produjo resultado alguno sobre el objeto que 
la motivó. Fueron tan reducidas las exigencias de la Corte ro- 
mana, que se extraña que no hubiesen sido aceptadas por el 
gobierno de Chile las bases presentadas. 

El hecho de ser en aquella época ministro de lo Interior y Re- 
laciones Exteriores don Manuel Montty de Culto don Antonio 
Varas, hace presumir la causa del mal éxito de las negociacio- 
nes. No era posible que pudieran ponerse de acuerdo la Santa 
Sede y un ministro que obedecía á Montt y á Varas, á los dos 
fundadores de aquel partido que, si tiene algún principio acep- 
tado por todos sus miembros, él consiste en sostener las más 
absurdas regalías del Estado. Los señores Blanco Encalada y 
Cerda, que fueron nombrados ministros de Chile en Roma, es- 
tuvieron también muy distantes de poder celebrar un concordato, 
porque obedecían instrucciones emanadas de las mismas manos. 

Quede constancia de que no fracasaron tampoco por culpa 
de la Santa Sede estas segundas negociaciones entabladas para 
poner término á las dificultades provenientes de la oposición 
que existe entre los derechos del Sumo Pontífice y los que pre- 
tende poseer el gobierno de Chile. 

A pesar de todas sus anteriores declaraciones, el gobierno 
presentó á la Santa Sede al doctor don Rafael Valentín Valdi- 
vieso para ocupar la silla vacante del arzobispado de Santiago. 
El Papa, en el consistorio de 4 de octubre de 1847, tuvo á bien 
preconizar al Iltmo. señor Valdivieso, y en las bulas de institu- 
ción hace uso de las mismas frases que el gobierno de Chile 
había declarado no admitir en adelante. No fueron tampoco 
retenidas estas bulas como se había anunciado ; el mismo minis- 
tro Montt firmó el decreto de pase, en el cual retiene algunas 
de sus cláusulas. En esta ocasión, tuvo cuidado de omitir aque- 
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lia amenaza de no conceder el exequátur y no permitir que tenga 
efectos en Chile ninguna bula que se expidiese desconociendo 
el patronato, la que había sido hecha repetideis veces sin que 
jamás se atreviese á cumplirla. 

El gobierno no pudo dejar de conocer que al conceder el pase 
á las bulas del señor Valdivieso se reconocía vencido, y preten- 
de, en los considerandos del decreto, deducir un reconocimiento 
tácito de los derechos del Estado del hecho de haber nombrado 
el Pontífice al mismo sacerdote presentado; pero este hecho de 
ningún modo importa un reconocimiento del patronato, sólo 
manifiesta la buena voluntad que anima al Sumo Pontífice hacia 
el gobierno de Chile ; por conservar la armonía no ha querido ha- 
cer uso de sus derechos contrariando la voluntad del gobierno , y 
siempre ha nombrado á personas aceptas á éste. La presentación 
es únicamente una recomendación que el gobierno hace á favor 
del candidato y que la Corte roit)ana no desatiende; pero para 
evitar que se dé otro significado á su condescendencia, jamás 
hace mención de la presentación en las bulas, y en éstas declara 
que obra en virtud de un derecho exclusivo suyo, en cuyo ejer- 
cicio nadie puede intervenir. 

Las doctrinas patronatístas habían llegado á su apogeo; sos- 
tenidas por las autoridades civiles, tolerado su ejercicio por el 
clero eran profesadas por casi la unanimidad de los chilenos. 
Si alguna voz se había hecho oír en contra de ellas, no había 
tenido eco alguno en la opinión. La Rf.v ISTA Católica, órga- 
gano de la autoridad eclesiástica, había aceptado, en más de 
una ocasión, el patronato. El número del 15 de agosto de 1843 
contiene un artículo, del cual copiamos los siguientes párrafos: 
" Hasta ahora la Silla Apostólica no ha manifestado su opinión, 
antes por el contrario, sus hechos han sido favorables, aunque 
las cláusulas de estilo den á entender lo contrario. Y aunque Su 
Santidad por éstas, parece contrariar al patronato nacional, si lo 
reconoce con admitir y proveer según la presentación que se le 
dirige, podremos decir que, por su parte, hay un reconocimiento 
efectivo. En tales circunstancias, el gobierno de Chile pierde 
terreno demorando la presentación ; porque ésta, según la bula 
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del patronato concedido á los reyes de España, debe hacerse 
dentro del año de la vacante; y pasado ese tiempo es ya de 
libre elección para el papa la provisión del arzobispado... Ade- 
más, con la pronta presentación se avanza otro paso, cual es 
que el presentado entra á gobernar su diócesis como prelado, 
afianzado con otros respetos, provisto de otros medios puede 
auxiliar muchas necesidades que no están al alcance de un vica- 
rio capitular, n 

En otro artículo sobre la independencia de la Iglesia conte- 
nido en el número de i.® de abril de 1845, se encuentran las 
siguientes frases: »» Acusan los diarios á la Revista de insubor- 
dinación '«contra el patronato cuyos derechos, dicen, los más 
»» indisputables ella niega abiertamente u. La REVISTA no ha 
combatido jamás el patronato nacional sino los abusos que pre- 
tenden autorizarse bajo su nombre respetable. .» 

La promoción del señor Valdivieso á la dignidad episcopal 
forma época en la historia del patronato en nuestra patria. El 
decreto que concede el exequátur i sus bulas de institución 
se funda como primer considerando en "que el supremo dere- 
cho de patronato es una prerrogativa inherente á la soberanía 
nacional 11: ya el gobierno se atrevía á invocar descaradamente 
en los documentos oficiales las más avanzadas ideas liberales. 
El mal había llegado á su colmo cuando Dios dispuso ungir 
principe de la Iglesia á quien tenía destinado para restaurar las 
ideas católicas sobre la independencia de la Iglesia y la autori- 
dad del Sumo Pontífice. 

Desde los primeros días de su gobierno, el ideal del señor 
Valdivieso fué defender en todas ocasiones la libertad é inde- 
pendencia de la Iglesia: con toda la energía de su gran volun- 
tad se opuso siempre á toda intervención que á nombre de un 
patronato que él no reconocía, el gobierno se atribuía en asun- 
tos eclesiásticos; por tal causa soportó rudos ataques, afrontó 
crueles amenazas que en lugar de disminuir su energía le da- 
ban mayor aliento y le hacían capaz de resistir por sí solo á los 
gobernantes y á los partidos adversos á la religión. Con sus 
sermones, pastorales y artículos en la prensa dio á conocer á 
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los chilenos los derechos de la Iglesia y puso de manifiesto 
cuan atentatorias son las atribuciones del patronato que el go- 
bierno pretende poseer. 

La conducta del señor Valdivieso con ocasión del juramento 
civil, que, como á todos los obispos, se les exigió por el patro- 
no, manifiesta la talla de su alma que ni á sí misma perdonaba 
si los derechos de la Iglesia exigían su propio sacrificio. En el 
decreto que concede el exequátur á las bulas del señor Valdi- 
vieso se ordenaba que prestase el juramento dispuesto por las 
leyes de Indias; pero el ministro le exigió, además, el juramen- 
to inventado por el señor Montt, que había sido exigido ante- 
riormente á los señores Vicuña, Sierra y Elizondo, de "no dar 
cumplimiento á ninguna bula, rescripto ó resolución pontificia 
de cualquiera clase, sin que antes se haya obtenido el exequátur 
de la autoridad competjute conforme á lo prevenido por las le- 
yes n. El señor Valdivieso creyó poder aceptar este juramento 
que había sido aceptado por sus antecesores, y cuya redacción 
permitía interpretarlo en conformidad á los derechos de la 
Iglesia ; puesto que ni el gobierno es autoridad competente para 
conceder el exequátur ni merecen el sacro nombre de leyes las 
que ofenden los derechos de la Iglesia; pero quiso hacer plena 
luz en un asunto de tanta trascendencia para los intereses de 
la Iglesia, consultó su conducta á la Santa Sede, y obtuvo la 
más amplia condenación del juramento que había prestado. 
Pío IX, después de elogiar los méritos del señor Valdivieso se 
expresa así: "El juramento que tú prestaste debe tenerse por 
absolutamente ilícito y nulo; porque en la fórmula de dicho 
juramento no sólo se promete reconocer el derecho de patro- 
nato que pretende gozar ese gobierno respecto de los benefi- 
cios eclesiásticos y del cual absolutamente carece^ pues jamás se 
ha concedido este privilegio por esta Silla Apostólica; sino que 
además, se promete por la expresada fórmula no dar cumpli- 
miento á las disposiciones de los Sumos Pontífices, sin la venia 
ó exequátur de la autoridad civil, lo que es de todo punto con- 
trario al Supremo Primado de Orden y jurisdicción que por de- 
recho divino tiene el romano Pontífice en toda la Iglesia. Por 



r^ 



t 



-^r/-^.^. 



.^:^..i^-$-f*-. 



t<< 



^1 






*-; 






EL PATRONATO 



259 



t 



/!.'■ 



T? 



/^ 



r 



?. 









esto, venerable hermano, ciertamente comprenderás que es com- 
pleta y absolutamente malo prestar el referido juramento. »i 

Con marcada satisfacción recibió el señor Valdivieso la carta 
condenatoria del juramento que se exigía á los obispos chile- 
nos, pues ella extinguió el referido juramento. Con la resolución 
pontificia variaron los derechos del patrono; desde esta fecha él 
no se cree con derecho de exigir en resguardo de sus regalías, 
aquel impío juramento. ¡Oh, poder admirable de las resolucio- 
nes pontificias! Se ven obligados á aceptarlas contra su propia 
voluntad sus mismos enemigos, aquellos contra cuyas preten- 
siones ellas van encaminadas. 

La sola actitud del Iltmo. señor Valdivieso extinguió algunos 
de los derechos que pretendía poseer el gobierno. Hemos visto 
cómo el Ejecutivo invocaba el patronato para decretar visitas 
de inspección de la iglesia Catedral; pero desde la consagración 
del señor Valdivieso no se ha acordado ejercer aquel derecho y 
creo que ningún ministro se habría atrevido, bajo su gobierno, 
á poner su firma á un decreto semejante. No era obra de poco 
aliento atropcllar derechos que tenían tan enérgico defensor. 
Igualmente, bajo el gobierno del señor Vicuña, el presidente se 
arrogaba la facultad de nombrar rector del Seminario y citaba 
mil leyes de Indias que le daban tal atribución; pero el señor 
Valdivieso nombró siempre á tal funcionario sin intervención 
alguna del gobierno, quien no protestó, á pesar de que no han 
sido derogadas las invocadas leyes de Indias, que siempre han 
sido en Chile muy elásticas; sólo se consideran vigentes aquellas 
que al gobierno agradan y en las ocasiones que le convienen. 

En enero de 1856 se promovió una ruidosa cuestión eclesiás- 
tica que puso á prueba la energía del Iltmo. señor Valdivieso. 
El sacristán mayor, de acuerdo con el tesorero de la iglesia Ca- 
tedral, despidió á uno de sus subalternos por su mala conducta; 
pero el deán, acompañado de otros tres miembros del cabildo, 
sin negar {ajusticia déla expulsión, sostuvieron en su puesto al 
expulsado, fundados en que sólo al cabildo corresponde remover 
los empleados de la Catedral. Llevada la cuestión á la autoridad 
eclesiástica, el provicario señor Tocornal ordenó que se cum- 
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pliese la resolución del tesorero ; pero los canónigos desconocie- 
ron la autoridad del provicario y en lugar de interponer alguno 
de los recursos legales, acordaron desobedecerle abiertamente, 
de propia autoridad, y pasaron al señor Tocornal el oficio de 12 
de febrero en que le previenen que ellos han ordenado que el 
sacristán se mantenga en su puesto. 

El señor don Miguel Arístegui , que ejercía el cargo de vicario ? 
general mientras el señor arzobispo efectuaba la visita de la 
diócesis, comprendió el gravísimo deber que sobre él pesaba, de 
sofocar una desobediencia que era más grave por estar colocados 
á mayor altura sus promotores, confirmó el auto de su provi- 
cario, y ordenó á los canónigos que lo obedecieran bajo aperci- 
bimiento de suspensión del ejercicio del ministerio sacerdotal. 
Dos de los canónigos, que habían obrado por error, sin ánimo 
de atropellar á la autoridad, retrocedieron con prudente cordura; 
pero el arcediano y el canónigo doctoral, apoyándose en las pre- 
rrogativas del cabildo, se obstinaron en su desobediencia. Ante 
tal conducta, el vicario general, se vio en el penoso deber de 
suspender á los sacerdotes que desconocían la autoridad de su 
prelado. 

El Iltmo. señor Valdivieso, que desde su vuelta á la capital 
había tomado á su cargo tan grave negocio, facilitó á los seño- 
res prebendados, deseoso de poner fin al proceso, los medios 
para que honrosamente pudieran volver sobre sus pasos y ob- 
tuviesen la rehabilitación en el ejercicio de sus funciones ; mas, 
frustradas estas tentativas por la resistencia de los señores Mene- 
ses y Solís, que esperaban, por medio de las autoridades civiles, 
obtener por la fuerza lo que habrían podido obtener sometién- 
dose á su pastor, confirmó, en auto de 11 de abril, la sentencia 
de su vicario y concedió á los canónigos rebeldes apelación, 
pero únicamente en su efecto devolutivo. Dos días después, los 
canónigos Meneses y Solís se presentaron á la Corte Suprema 
interponiendo recurso de fuerza contra el Iltmo. señor Arzobispo. 
El supremo tribunal pidió los antecedentes de la causa, los que 
le fueron remitidos por el señor Valdivieso, declarando que no 
reconocía la competencia del tribunal para fallar en causas es 
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pirituales como aquella y que enviaba los antecedentes única- 
mente para que la Corte, instruida de la naturaleza de la causa, 
rechazase un recurso que era atentatorio contra los sagrados 
derechos de la Iglesia ; sin embargo, la Corte se declaró com- 
petente y después de oír al fiscal, ordenó al señor arzobispo 
conceder la apelación del auto en ambos efectos. 

Instado el arzobispo para que cumpliese la sentencia de la 
Corte, en lugar de permitir que su autoridad fuese invadida, 
confirmó nuevamente el anterior auto negándose á conceder la 
apelación en el efecto suspensivo. La Corte dictó nueva senten- 
cia ordenando al arzobispo obedecer su primera resolución antes 
del tercero día, bajo apercibimiento de extrañamiento de la Re- 
pública y confiscación de bienes. 

Ante tal sentencia, no trepidó un instante el señor Valdivieso, 
y aceptó gustoso las persecuciones que le amenazaban por de- 
fender la independencia de la Iglesia; apenas Ic fué notificada 
el 20 de octubre la sentencia, empezó á prepararse para sufrir 
el destierro y la confiscación decretados contra él. Su primer 
pensamiento fué asegurar, durante su ausencia, el ejercicio de 
la legítima autoridad en la diócesis; para ello tomó cuantas pre- 
cauciones fueron posibles para impedir un cisma en cualquiera 
de las contingencias que podían sobrevenir. El mismo día 20 
firmó un decreto ampliando la suspensión de los canónigos au- 
tores de tan graves escándalos. 

El día 21 fué un día de agitado movimiento y de consterna- 
ción general; no bien se divulgó la noticia de la sentencia de la 
Corte Suprema, cuando todo Santiago quiso acudir á casa del 
señor arzobispo á tributarle rendidas demostraciones de respeto 
y afectuosas muestras de adhesión. Los más notables ciudada- 
nos, sin distinción decolores políticos, firmaron una protesta de 
adhesión á su prelado y á los principios de la independencia de 
la Iglesia, por cuya defensa era perseguido, é iniciaron una cre- 
cida suscripción para sostenerlo con decoro en el destierro y 
para resarcirle los perjuicios que la confiscación le infiriese. 

Las señoras hicieron también una protesta análoga y se es- 
forzaron por consiguir el desistimiento de los prebendados 
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rebeldes; pero, frustradas sus esperanzas, acudieron á agruparse 
en torno de su pastor, vestidas de luto, bañadas en lágrimas, 
para pedirle su postrera bendición. La consternación cundía por 
momentos y la opinión pública se manifestaba á cada instante 
con mayor energía en defensa del arzobispo, de tal modo que, 
al caer la tarde del 21 los mismos promotores del recurso, los 
que anhelaban el destierro del altivo prelado', se encontraron 
sin valor para llevarlo á efecto, y al amanecer del día 22 los se- 
ñores Meneses y Solís se presentaron á la Corte Suprema, de- 
sistiendo de todas sus pretensiones y proporcionaron á la Corte 
y al gobierno que la apoyaba una ocasión para efectuar una 
honrosa retirada. El tribunal dio por desistido el recurso y 
mandó notificar esta resolución al arzobispo. 

Quedó sin efecto la sentencia de destierro, sin que fuese de- 
rogada ; pues el desistimiento del recurso no podía anular las 
sentencias ya pronunciadas. 

Cedo la palabra á un diario adverso á los intereses de la Iglesia 
para apreciar los hechos anteriores, deducir las enseñanzas que 
de ellos se derivan sobre los derechos de las autoridades que es- 
tuvieron en pugna. 

El Mercurio del 25 de octubre se expresaba así: *'Si esta 
cuestión se hubiera sostenido entre dos naciones distintas, ó la 
habrían sometido á un tercer soberano por mutuo consenti- 
miento para que determinase cuál estaba en su derecho, ó ha- 
brían apelado al ultima ratio regían antes de abdicar la una su 
soberanía al capricho de la otra. 

"Nada de esto ha sucedido entre nosotros; la potestad arzo- 
bispal no ha apelado á la decisión de un tercero y negó redon- 
damente al poder público sus derechos, se declaró independiente 
por sí y ante sí, y puso en juego todas sus armas, es decir, sus 
censuras, su ejército de beatos y beatas; sus cantorberianos etc. 
declarándose en abierta resistencia. La nación quiso hacerse 
obedecer y conminó con una pena al jefe opositor; pero el arzo- 
bispo, para manifestarle más claramente el desprecio que hacía 
de su autoridad soberana, se ensañó en los dos subditos que 
habían solicitado la protección nacional, y reagravó su delito 
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en las barbas del mismo tribunal supremo que se creía con de- 
recho para castigarlo. 

"¿Qué sucede entonces? Una débil maniobra ya prevista se 
ejecuta en el bando arzobispal ; á la Corte se sorprende, y sus- 
pende la conminación. Ahora, preguntamos ¿en qué ha queda- 
do la cuestión de competencia entre las dos potestades? ¿Cuál 
es la soberana, cuál la subalterna, la que dijo: "Soy competen ten 
es decir, la nacional ; ó la que se arrogó el derecho de deslindar 
las respectivas jurisdicciones por sí y ante sí, y dijo: "No eres 
competente sobre mí,n es decir, la arzobispal? 

"Á la potestad soberana de la nación le tocaba sostener su 
derecho porque afirmó que lo tenía y á la arzobispal le bastaba 
negarlo y esperar las consecuencias para demostrar su superio- 
ridad. Las consecuencias no han sido funestas para el ; luego en 
la lucha de las dos potestades la episcopal ha reivindicado la 
soberanía y la otra la ha abdicado. n 

Al pretender El MERCURIO con las anteriores líneas herir el 
amor propio del gobierno é incitarlo á continuar la persecución 
al señor arzobispo, probablemente no meditó con cuánta fuerza 
de ellas se desprende que la autoridad civil no tiene derechos 
para inmiscuirse en los asuntos eclesiásticos. 

Desde esta fecha quedaron abolidos en la práctica los recur- 
zos de fuerza, nadie se hubiera atrevido á promoverlos después 
del éxito obtenido por la autoridad eclesiástica, y en 1875 fue- 
ron enteramente suprimidos de nuestra legislación. 

Mientras se ventilaba la anterior cuestión, la mayor y más 
distinguida parte del clero de la arquidiócesis se reunió con el 
objeto de prevenir la repetición de escándalos semejantes al que 
entonces afligía á la Iglesia formando una asociación denomi- 
nada " Sociedad de Santo Tomás de Cantorbery.n Los artículos 
segundo y tercero de sus bases nos dan á conocer su objeto. 

" Art. 2.0 Todos los asociados se obligan con juramento, á 
no interponer, bajo ningún pretexto, recurso de fuerza para ante 
los tribunales laicos de los mandatos, sentencias, imposición de 
penas ú otros actos de los legítimos superiores eclesiásticos. 

i* Art 3.0 Los asociados deberán siempre, cada uno según sus 
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fuerzas, defender no solamente el dogma de la independencia 
de la Iglesia, sino las consecuencias prácticas que de él ema- 
nan. II 

Esta asociación fué un poderosísimo auxilio de que el señor 
Valdivieso dispuso en la lucha por defender la independencia 
de la Iglesia, que ocupó toda su vida. 
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Con el objeto de poner fin á las dificultades que ocasionaban 
las relaciones existentes entre la Iglesia y el Estado, el general 
don Manuel Blanco Encalada, ministro de Chile en Francia, 
recibió en 1855, del presidente Montt, orden para trasladarse á 
Roma y celebrar un concordato. La Santa Sede aceptó nueva- 
mente llena de complacencia esta idea y comisionó al cardenal 
Reraldi para que representase á la Corte romana en las nego- 
ciaciones. El delegado del Papa presentó al ministro de Chile 
un nuevo proyecto de concordato sustancialmente idéntico á los 
anteriormente presentados; pero el ministro exigió tales modi- 
ficaciones, que no fué posible al Pontífice acceder á sus exi- 
gencias. 

El gobierno del presidente Montt pretendió, entre otras 
cosas, que los obispos chilenos prestasen, antes de ser consa- 
grados, ante la autoridad civil un juramento de obedecer á 
todas las leyes sin excluir aquellas que fuesen contrarias á la 
ley divina ó á las disposiciones de la Iglesia; y además exigía 
el reconocimiento del derecho de exequátur. A este respecto, 
decía con mucha justicia el cardenal Reraldi al ministro de 
Chile: "Quiere introducirse por el gobierno de Chile una cláu- 
sula que sirva de pública, solemne aprobación y sanción de la 
práctica abusiva del pase. V. E. conoce muy bien— y ha sido 
antes objeto de nuestras conferencias — que si es posible á la 
Santa Sede tolerar alguna vez á su pesar una ley que se opon- 
ga á sus derechos y prerrogativas, no le es permitido confirmar- 
la y solemnemente sancionarla. Tal es la ley del pase que ofende 
directamente el libre ejercicio del poder supremo é indepen- 
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diente que tiene el Vicario de Jesucristo sobre la Iglesia uni- 
versal. No es, por lo tanto, posible que la cláusula en cuestión 
pueda ser admitida ó sancionada, n 

La Santa Sede no puede, pues, conceder á los gobiernos la 
facultad de revisar sus actos. ¿A qué quedaría reducido el poder 
del Pontífice si sus disposiciones no tuvieran fuerza sino en vir- 
tud de la aprobación del poder civil? ¿Y su infalibilidad, si los 
católicos no estuviesen obligados á aceptar sus dogmas antes 
de obtener el beneplácito de los gobiernos? Desaparecería la 
supremacía del romano Pontífice y quedarían violados los sa- 
crosantos derechos de la verdad. 

Es tan absurdo el exequátur^ que los mismos gobiernos que 
creen poseerlo carecen de medios de ejercerlo. La autoridad 
que el Papa ejerce en la Iglesia universal es espiritual, y los 
gobiernos no tienen acción sobre cosas espirituales, y por esta 
causa, á pesar de todos los esfuerzos de los gobernantes de 
Chile, casi no existe en la práctica el derecho de exequátur que 
la Constitución concede al Ejecutivo. 

Antes de la exaltación del señor Valdivieso á la digni¿fcad 
episcopal, todas las bulas y rescriptos pontificios, aun los que 
concedían gracias espirituales á los particulares, eran presenta- 
das al Consejo de Estado para obtener el pase; más aún, con 
fecha 7 de diciembre de 1838, el presidente Prieto firmó un de- 
creto que dispone que no se concederá el exequátur á ninguna 
bula, rescripto ó breve pontificio obtenido á solicitud de los 
particulares "si el gobierno no hubiere previamente dado el 
necesario permiso para impetrarlo n. Este absurdo decretóse 
cumplió por algún tiempo: he visto permisos concedidos en 
esta época para reservar el Santísimo en capillas de los campos 
y en las cuales hay constancia de la autorización concedida por 
el Consejo de Estado para impetrar dicho privilegio. El Ejecu- 
tivo tenía siempre cuidado de despachar pronto y favorablemen- 
te tales rescriptos; sabía, mejor que nadie, cuan inútil era su 
exequátur^ que nada agregaba á una resolución que sin su venia 
podía tener cumplido efecto, y que las dificultades que él pu- 
sierfe no darían otro resultado que el de apresurar la pérdida de 
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un derecho que estaba ejerciendo; pero el señor Valdivieso no 
pudo tolerar aquella práctica que importaba un desconocimien- 
to de los derechos del Soberano Pontífice, y ejercitó la grande 
influencia que poseía sobre los católicos, para ponerle fin, y no 
le fué difícil conseguirlo á despecho de las autoridades civiles. 

En los últimos años no se ha pedido el exequátur ni aun para 
las bulas de efectos generales, como las que conceden el privi- 
legio de la bula de cruzada y de carne; sólo para evitar los 
conflictos que se producirían si el gobierno no reconociese á los 
obispos instituidos por el Papa, se acostumbra solicitar el pase 
para las bulas de institución. De este modo todos los gobier- 
nos de Chile, que han sido tan celosos defen.sores de las regalías 
del Estado, han visto, sin poder evitarlo, desaparecer el dere- 
cho de exequátur que la Constitución les concede, si es que me- 
rece el nombre de derecho. 

Al exigir el general Blanco que el Pontífice reconociese este 
absurdo derecho, confesó que el gobierno de Chile, en esta oca- 
sión, tampoco deseaba celebrar un concordato. 

Pero son las instrucciones que el presidente Montt dio al 
señor don José Manuel Cerda, segundo plenipotenciario por él 
enviado ante la Corte romana, las que mejor manifiestan las 
ideas y deseos de dicho gobierno; esas instrucciones, que ya se 
han dado á conocer en esta obra, exigían de la Santa Sede, no 
ya concesiones más ó menos graves, sino tremendas humilla- 
ciones; nada perdió el país con que la misión del señor Cerda 
no se realizara: era imposible esperar que obtuviera el menor 
resultado. 






En 1869, uno de los últimos años de la administración Pérez, 
llegaron las bulas de institución del Iltmo. señor Orrego, actual 
obispo de la Serena, concebidas en los mismos términos que 
las anteriores. El Consejo de Estado creyó resguardar sus no 
reconocidos derechos con la ridicula retención de algunas cláu- 
sulas de las bulas; pero ya no juzgó, como antes, que tenía 
derecho en virtud del patronato para exigir que el nuevo obispo 
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jurase no obedecer disposición alguna pontificia sin el pase gu- 
bernativo, según las fórmulas del ministro Montt El juramento 
que se le exigió fué aprobado por el Consejo de Estado á indi- 
cación de don Domingo Santa María, y aunque no es satisfac- 
torio, es mil veces más respetuoso de los derechos de la Iglesia. 
Fué el siguiente: "Juro guardar y hacer guardaren el ejercicio 
del episcopado la Constitución y las leyes de la república, n fór- 
mula aprobada con el voto contrario del señor Aristegui, que 
pedia se agregase una cláusula que exceptuase las leyes contra- 
rias á la ley divina ó á las disposiciones de la Iglesia. 

¿Por qué en 1869 ningún miembro del Consejo de Estado 
creyó que el gobierno tenía facultad para exigir el juramento 
inventado por don Manuel Montt? ¿Por qué habían variado los 
derechos del patrono de la Iglesia? No debemos creer que los 
consejeros de estado estuviesen animados de sentimientos más 
benévolos hacia la Iglesia; casi todos eran liberales y su inspi- 
rador fué don Domingo Santa María; pero se sabía que el Papa 
había condenado con gravísimas penas el juramento que el se- 
ñor Valdivieso prestó, y la declaración pontificia puso término 
al derecho que hasta entonces había ejercido el gobierno. 

Llama la atención la naturaleza de los derechos de patrona- 
to; en lugar de ser, como todo derecho, correlativo á la obliga- 
ción que todos poseen de respetar su ejercicio, ellos pueden ser 
modificados por la sola voluntad de quien niega su existencia. 

El Consejo de Estado, para aceptar las disposiciones ponti- 
ficias se vio obligado no sólo á renunciar derechos que antes 
ejercía, sino también á violar las leyes de la República, si, como 
siempre lo ha pretendido el gobierno, son leyes vigentes las es- 
pañolas que reglamentan el patronato. En cumplimiento de 
las leyes de Indias se había obligado á los obispos anteriores á 
jurar el reconocimiento expreso del patronato y de las demás 
regalías del Estado; estas leyes habían sido invocadas nume- 
rosas veces, pero desde la declaración pontificia ellas no se han 
cumplido, á pesar de que no han sido derogadas. 

El señor Orrego, antes de ser consagrado, pasó al ministerio 
de lo Interior á cumplir las disposiciones del gobierno; pero. 
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entre las protestas del ministro, agregó al juramento que se le 
exigía, una cláusula que pusiese á salvo su conciencia, exclu- 
yendo todas aquellas leyes que un creyente no puede obedecer: 
de este modo quedaron enteramente burlados los supuestos de- 
rechos del patrono de la Iglesia, 
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La mayor de las dificultades nacidas de las disposiciones 
constitucionales referentes al patronato tuvo su origen en 1877, 
bajo la administración del presidente Pinto, con motivo del fa- 
llecimiento del Iltmo. señor Valdivieso. 

Con arreglo á las leyes canónicas el Cabildo, eligió Vicario 
Capitular al Iltmo. obispo de Martirópolis doctor don Joaquín 
Larraín Gandarillas, quien desde aquel mismo momento se hizo 
cargo del gobierno de la diócesis; pero ti gobierno creía poseer, 
en virtud del patronato, el derecho de confirmar con su apro- 
bación dicho nombramiento, y antes de reconocer al Vicario 
trató de conseguir que el señor don Francisco de Paula Taforó, 
candidato presentado por el gobierno para suceder al señor 
Valdivieso, consintiese en tomar á su cargo la diócesis como 
arzobispo electo antes de recibir la institución canónica. Tal era 
la costumbre establecida en Chile desde los tiempos de la colo- 
nia: el presidente dictaba un decreto concebido en los siguientes 
términos: "Requiérase y encargúese al venerable Cabildo de... 
ponga al electo en posesión del gobierno de la diócesis con 
arreglo á lo establecido por derecho nacional w^ los cabildos obe- 
decían respetuosos esta orden: pero en 1873 la Santa Sede en 
la bula Romanns Ponttfex condenó esta práctica que ponía en 
manos del gobierno civil la autoridad de la diócesis y conminó 
con las más severas penas á los eclesiásticos que se prestasen á 
gobernar con tal investidura. Por esta causa, el señor Taforó no 
se atrevió á complacer al gobierno y le contestó que "graves 
incoíivenientesir le impedían acceder á sus deseos. El presiden- 
te se abstuvo de ordenar al cabildo que entregase al electo el 
gobierno de la diócesis conforme á lo establecido por derecho 
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nacional. Así ha quedado derogado por la sola voluntad del 
Papa un derecho que la legislación civil concedía al gobierno 
como patrono. 

Nueva derrota sufrieron las pretensiones patronatístas del 
gobierno con motivo J^el^nombramiento de provicarios y de go- 
bernador eclesiástico de Valparaíso, hecho por el Vicario Ca- 
pitular. Negóse el gobierno á aprobarlo so pretexto de haber 
sido hecho antes de aprobado el del mismo Vicario Capitular; 
pero al fin, y ante la resuelta actitud del señor Larraín Ganda- 
rillas, hubo de darse por vencido: buscó la ocasión de darse 
por satisfecho; escudriñó las palabras de las comunicaciones 
del Vicario, hasta que encontró algunas á las cuales tuvo á bien 
darles, violentándolas, el significado de un reconocimiento del 
patronato. 

Mientras esto en Chile acontecía, el gobierno activaba en 
Roma la preconización del señor Taforó: el ministro de Chile 
en Francia don Alberto Blest Gana fué acreditado ante la Cor- 
te Pontificia con este exclusivo objeto. 

Las negociaciones que tuvieron lugar son instructivas para 
apreciar la extensión de los derechos que el gobierno pretende 
poseer: en el curso de ellas el cardenal secretario de estado 
desconoció repetidas veces el patronato y objetó la forma de la 
presentación que, á su juicio, estaba destinada á hacer presión 
sobre la Santa Sede con la aprobación que el candidato había 
recibido de los altos poderes del Estado. Antes de cumplir con 
los trámites impuestos por la Constitución, debiera el gobierno 
haberse puesto de acuerdo con el Soberano Pontífice sobre el 
candidato, y de este modo habría asegurado la institución de la 
persona que desease. El ministro sostuvo que tal práctica era 
contraria al Derecho Público chileno y á las disposiciones cons- 
titucionales é insistió en la presentación del señor Taforó hasta 
que fué definitivamente rechazado en febrero de 1879. 

Pero apenas subió al poder don Domingo Santa María, or- 
denó al ministro Blest Gana que se trasladase á Roma, á fin 
de obtener la preconización del señor Taforó. Al exponer las 
razones que indujeron al gobierno á insistir en la anterior pre- 
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sentación dice el ministro: "Se trata de un grave asunto de lis- 
tado en el que el gobierno ve comprometida la dignidad de los 
poderes nacionales, el propio decoro, y el profundo respeto que 
se debe á la Constitución. -i A tales razones, el cardenal secreta- 
rio de Estado contestó que "el Papa no puede decidir cuestio- 
nes de esta naturaleza por la presión que ejerzan en su ánimo 
declaraciones como la aludida, ni por nada que parezca amena- 
zas de las consecuencias más ó menos graves que su resolución . 
pueda producir. I y que "no ve en qué forma pueda sufrir la 
dignidad de los poderes citados ni la del país porque el Papa, 
usando de una atribución que le es propia, y en virtud de con- 
sideraciones <ie que sólo tiene que dar cuenta á Dios, decla- 
ra inaceptable para un cargo episcopal á un sacerdote que se 
proponen. Sin embargo, como una muestra de condescenden- 
cia hacia el gobierno, el Sumo Pontífice acordó reconsiderar 
el fallo pronunciado y envió á Chile un delegado con el encargo 
de recoger nuevos datos que permitiesen estudiar con mayores 
luces, si era posible acceder á los deseos del gobierno. 

El presidente Santa María juzgaba que el derecho de patro- 
nato no le daba únicamente la facultad de presentar eclesiásticos 
para ocupar las sillas vacantes, sino que también le imponía al 
Sumo Pontífice la obligación de instituir á los presentados, y 
por esto, apenas recibió la atentísima y cariñosa carta en que 
León XIII le comunicaba que su conciencia no le permitía ac- 
ceder á sus deseos, resolvió cortar toda relación con la Corte 
Pontificia y envió sus pasaportes al delegado apostólico "obe- 
deciendo, dice el ministro Aldunate, á un imprescindible deber 
impuesto por la negativa del Sumo Pontífice. «? La nota con que 
Blest Gana puso fin á su misión en Roma, merece nuestra aten- 
ción: " La Santa Sede, dice, no tendrá motivos para extrañarse 
de que el gobierno de Chile busque en los medios que la Cons- 
titució y las leyes le franquean el desagravio de los derechos del 
Estado... y tome todas aquellas providencias conducentes al 
resguardo de sus derechos. 1. 

"... Por dolorosas que sean las medidas enunciadas, le es im- 
prescindible recurrir á ellas al gobierno del infrascrito antes de 
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abandonar los intereses del Estado de que es depositario m, y •' de- ' 
clina toda responsabilidad en los sucesos adversos par^ la Iglesia 
á que la situación que crea la negativa de la Santa Sede es 
indudablemente ocasionada.» ¿Cuáles serían estas medidas ad- ' 
versas á la Iglesia y destinadas á resguardar los derechos del 
Estado, áquc el ministro se refería? Repetidas veces había pro- 
curado ejercer presión sobre el Papa con la amenaza de dictar i 
leyes de matrimonio civil, de cementerios laicos y de separación 
de la Iglesia del Estado, leyes que, según decía Blest Gana, 
serían el resultado inevitable de su rechazo. A ellas .solamente 
podía referirse: efectivamente, ellas fueron aprobadas como una 
represalia por la negativa del Pontífice. No he podido compren- 
der de qué modo estas leyes resguardaron los derechos negados 
por la Santa Sede, á no ser que se sostenga que los derechos 
del patrono de la Iglesia crecen á medida que se oprime más y 
/^ más la conciencia de los católicos. 

< I Pero la parte sustancial de la nota de Blest Gana esta conte- 

nida en la siguiente frase: "El gobierno de la República se cree 
en el caso de hacerle conocer á la Santa Sede que, mientras 
persista en la negativa en cuestión, se abstendrá de presentar 
para las sedes vacantes, n' La lógica le imponía al gobierno esta 
conducta si no quería reconocer al Papa la facultad de rechazar 
á los presentados. Apenas habían trascurrido tres años de la 
anterior declaración, cuando la Santa Sede estaba muy distante 
de reformar su anterior fallo, el mismo presidente señor Santa 
María presentó, en 1886, á los .señores Casanova, Blaitt y Lu- 
cero para ocupar las sillas de Santiago, Concepción y Ancud 
que estaban vacantes. No juzgó ya el señor Santa María ultra- 
jados los derechos de la nación con la negativa del Pontífice; no 
creyó que tuviese derecho para exigir la preconización del can- 
didato presentado. Tres años habían sido suficientes para que 
cambiase por completo el modo de apreciar los derechos del 
I patronato que en el presidente residen. 
i En esta ocasión el gobierno de Chile aceptó el consejo que la 

T; i Corte romana dio al ministro Blest Gana para que se pusiera de 

^■/^ \ Si 



¥ 



f T- 



^.- 



■«E 






i 

J. 



^vCQ 



C^ 



•• 






T.A IGLESIA EN CHILE 



sentación dice el ministro: '»Se trata de un grave asunto de Els- 
tado en el que el gobierno ve comprometida la dignidad de los 
poderes nacionales, el propio decoro, y el profundo respeto que 
se debe á la Constitución..! A tales razones, el cardenal secreta- 
rio de Estado contestó que "el Papa no puede decidir cuestio- 
nes de esta naturaleza por la presión que ejerzan en su ánimo 
declaraciones como la aludida, ni por nada que parezca amena- 
zas de las consecuencias más ó menos graves que su resolución 
pueda producir M y que "no ve en qué forma pueda sufrir la 
dignidad de los poderes citados ni la del país porque el Papa, 
usando de una atribución que le es propia, y en virtud de con- 
sideraciones <le que sólo tiene que dar cuenta á Dios, decla- 
ra inaceptable para un cargo episcopal á un sacerdote que se 
propone ti. Sin embargo, como una muestra de condescenden- 
cia hacia el gobierno, el Sumo Pontífice acordó reconsiderar 
el fallo pronunciado y envió á Chile un delegado con el encargo 
de recoger nuevos datos que permitiesen estudiar con mayores 
luces, si era posible acceder á los deseos del gobierno. 

El presidente Santa María juzgaba que el derecho de patro- 
nato no le daba únicamente la facultad de presentar eclesiásticos 
para ocupar las sillas vacantes, sino que también le imponía al 
Sumo Pontífice la obligación de instituir á los presentados, y 
por esto, apenas recibió la atentísima y cariñosa carta en que 
León XIII le comunicaba que su conciencia no le permitía ac- 
ceder á sus deseos, resolvió cortar toda relación con la Corte 
Pontificia y envió sus pasaportes al delegado apostólico "obe- 
deciendo, dice el ministro Aldunate, á un imprescindible deber 
impuesto por la negativa del Sumo Pontífice, m La nota con que 
Blest Gana puso fina su misión en Roma, merece nuestra aten- 
ción: "La Santa Sede, dice, no tendrá motivos para extrañarse 
de que el gobierno de Chile busque en los medios que la Cons- 
titució y las leyes le franquean el desagravio de los derechos del 
Estado... y tome todas aquellas providencias conducentes al 
resguardo de sus derechos. ■» 

"... Por dolorosas que sean las medidas enunciadas, le es im- 
prescindible recurrir á ellas al gobierno del infrascrito antes de 
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abandonar los intereses del Estado de que es depositario ir, y '• de- 
clina toda responsabilidad en los sucesos adversos para la Iglesia 
á que la situación que crea la negativa de la Santa Sede es 
indudablemente ocasionada, n ¿Cuáles serían estas medidas ad- ' 
versas á la Iglesia y destinadas á resguardar los derechos del 
Estado, á que el ministro se refería? Repetidas veces había pro- 
curado ejercer presión sobre el Papa con la amenaza de dictar ? 
leyes de matrimonio civil, de cementerios laicos y de separación 
de la Iglesia del Estado, leyes que, según decía Blest Gana, 
serían el resultado inevitable de su rechazo. A ellas solamente 
podía referirse: efectivamente, ellas fueron aprobadas como una 
represalia por la negativa del Pontífice. No he podido compren- 
der de qué modo estas leyes resguardaron los derechos negados 
por la Santa Sede, á no ser que se sostenga que los derechos 
del patrono de la Iglesia crecen á medida que se oprime más y 
más la conciencia de los católicos. 

Pero la parte sustancial de la nota de Blest Gana esta conte- 
nida en la siguiente frase: " El gobierno de la República se cree 
en el caso de hacerle conocer á la Santa Sede que, mientras 
persista en la negativa en cuestión, se abstendrá de presentar 
para las sedes vacantes, n' La lógica le imponía al gobierno esta 
conducta si no quería reconocer al Papa la facultad de rechazar 
á los presentados. Apenas habían trascurrido tres años de la 
anterior declaración, cuando la Santa Sede estaba muy distante 
de reformar su anterior fallo, el mismo presidente señor Santa 
María presentó, en 1886, á los señores Casanova, Blaitt y Lu- 
cero para ocupar las sillas de Santiago, Concepción y Ancud 
que estaban vacantes. No juzgó ya el señor Santa María ultra- 
jados los derechos de la nación con la negativa del Pontífice; no 
creyó que tuviese derecho para exigir la preconización del can- 
didato presentado. Tres años habían sido suficientes para que 
cambiase por completo el modo de apreciar los derechos del 
patronato que en el presidente residen. 

En esta ocasión el gobierno de Chile aceptó el consejo que la 
7; ; Corte romana dio al ministro Blest Gana para que se pusiera de 
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scntación dice el ministro: '• Se trata de un grave asunto de Es- 
tado en el que el gobierno ve comprometida la dignidad de los 
poderes nacionales, el propio decoro, y el profundo respeto que 
se debe á la Constitución. «i A tales razones, el cardenal secreta- 
rio de Estado contestó que "el Papa no puede decidir cuestio- 
nes de esta naturaleza por la presión que ejerzan en su ánimo 
declaraciones como la aludida, ni por nada que parezca amena- 
zas de las consecuencias más ó menos graves que su resolución 
pueda producir M y que »'no ve en qué forma pueda sufrir la 
dignidad de los poderes citados ni la del país porque el Papa, 
usando de una atribución que le es propia, y en virtud de con- 
sideraciones <le que sólo tiene que dar cuenta á Dios, decla- 
ra inaceptable para un cargo episcopal á un sacerdote que se 
proponen. Sin embargo, como una muestra de condescenden- 
cia hacia el gobierno, el Sumo Pontífice acordó reconsiderar 
el fallo pronunciado y envió á Chile un delegado con el encargo 
de recoger nuevos datos que permitiesen estudiar con mayores 
luces, si era posible acceder á los deseos del gobierno. 

El presidente Santa María juzgaba que el derecho de patro- 
nato no le daba únicamente la facultad de presentar eclesiásticos 
para ocupar las sillas vacantes, sino que también le imponía al 
Sumo Pontífice la obligación de instituir á los presentados, y 
por esto, apenas recibió la atentísima y cariñosa carta en que 
León XIII le comunicaba que su conciencia no le permitía ac- 
ceder á sus deseos, resolvió cortar toda relación con la Corte 
Pontificia y envió sus pasaportes al delegado apostólico "obe- 
deciendo, dice el ministro Aldunate, á un imprescindible deber 
impuesto por la negativa del Sumo Pontífice, n La nota con que 
Blest Gana puso fina su misión en Roma, merece nuestra aten- 
ción: " La Santa Sede, dice, no tendrá motivos para extrañarse 
de que el gobierno de Chile busque en los medios que la Cons- 
titució y las leyes le franquean el desagravio de los derechos del 
Estado... y tome todas aquellas providencias conducentes al 
resguardo de sus derechos, n 

"... Por dolorosas que sean las medidas enunciadas, le es im- 
prescindible recurrir á ellas al gobierno del infrascrito antes de 
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abandonar los intereses del Estado de que es depositario n, y '•de- 
clina toda responsabilidad en los sucesos adversos par^ la Iglesia 
á que la situación que crea la negativa de la Santa Sede es 
indudablemente ocasionada, n ¿Cuáles serían estas medidas ad- 
versas á la Iglesia y destinadas á resguardar los derechos del 
Estado, áquc el ministro se refería? Repetidas veces había pro- 
curado ejercer presión sobre el Papa con la amenaza de dictar 
leyes de matrimonio civil, de cementerios laicos y de separación 
de la Iglesia del Estado, leyes que, según decía Blest Gana, 
serían el resultado inevitable de su rechazo. A ellas .solamente 
podía referirse: efectivamente, ellas fueron aprobadas como una 
represalia por la negativa del Pontífice. No he podido compren- 
der de qué modo estas leyes resguardaron los derechos negados 
por la Santa Sede, á no ser que se sostenga que los derechos 
del patrono de la Iglesia crecen á medida que se oprime más y 
más la conciencia de los católicos. 

Pero la parte sustancial de la nota de Blest Gana esta conte- 
nida en la siguiente frase: "El gobierno de la República se cree 
en el caso de hacerle conocer á la Santa Sede que, mientras 
persista en la negativa en cuestión, se abstendrá de presentar 
para las sedes vacantes, n La lógica le imponía al gobierno esta 
conducta si no quería reconocer al Papa la facultad de rechazar 
á los presentado.s. Apenas habían trascurrido tres años de la 
anterior declaración, cuando la Santa Sede estaba muy distante 
de reformar su anterior fallo, el mismo presidente señor Santa 
María presentó, en 1886, á los .señores Casanova, Blaitt y Lu- 
cero para ocupar las sillas de Santiago, Concepción y Ancud 
que estaban vacantes. No juzgó ya el señor Santa María ultra- 
jados los derechos de la nación con la negativa del Pontífice; no 
creyó que tuviese derecho para exigir la preconización del can- 
didato presentado. Tres años habían sido suficientes para que 
cambiase por completo el modo de apreciar los derechos del 
patronato que en el presidente residen. 

En esta ocasión el gobierno de Chile aceptó el consejo que la 
Corte romana dio al ministro Blest Gana para que se pusiera de 
acuerdo el presidente con el Papa sobre la persona del candidato, 
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antes de presentarla á la aprobación de los poderes constitucio- 
nales; consejo que pocos años antes había parecido atentatorio 
contra el patronato nacional. No existen, no pueden existir 
documentos oficiales que atestigüen este acuerdo habido entre 
los gobiernos pontificio y chileno; pero es de fama pública la 
correspondencia que cultivara el presidente de la República con 
el señor Mocenni y el secretario de Estado de la Corte romana, 
correspondencia que dio por resultado la presentación del Iltmo. 
señor Casanova para ocupar la silla episcopal de Santiago, que 
quizás fué impuesta por Roma al gobierno de Chile. 

El gobierno no se acordó en esta ocasión, de sus antiguos de- 
rechos para exigir del Cabildo que entregase al electo el mando 
de la diócesis con arreglo á lo dispuesto por derecho nacional. 

El Papa preconizó al Iltmo. señor Casanova, y en las bulas de 
institución declara que obra en virtud de su propia autoridad y 
no hace mención de la presentación. Como ya es costumbre es- 
tablecida, el Ejecutivo concedió el pase á las referidas bulas 
reteniendo, /¿zrrt que no surtan efecto, las cláusulas contrarias al 
patronato y dispuso que se hicieran sobre ellas "respetuosas 
representaciones á la Santa Sede, n Ignoro si tales representa- 
ciones hayan sido hechas; pero probablemente ellas no han 
existido fuera del decreto que dispone se hagan. Tal disposición 
no puede tener otro objeto que hacer creer á los chilenos que el 
gobierno no omite medios para sostener sus derechos; pero para 
nadie será un misterio el triste éxito que en Roma tendrían 
estas representaciones, para que algún ministro haya tenido 
voluntad de firmarlas. 

Hemos visto las variaciones del juramento que á los obispos 
se exigía antes de su consagración : los primeros obispos juraron 
en conformidad á lo dispuesto en las leyes de Indias; después 
fué impuesta la fórmula arbitraria y despótica inventada por el 
ministro Montt, á la que sucedió la acordada, en 1869, por el 
Consejo de Estado. El presidente Balmaceda sabía que ningún 
sacerdote aceptaría ninguna de dichas fórmulas, pues las tres 
caían bajo las censuras del Sumo Pontífice, y convino con el 
Iltmo. señor Casanova en el siguiente juramento: "Juro, en el 
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cumplimiento de mis deberes de obispo, guardar y hacer guar- 
dar la Constitución y las leyes de la República n , fórmula que, 
aunque mal se la quiera interpretar, antepone los deberes del 
obispo á la obligación de respetar las leyes, y que es sustancial- 
mente idéntica á la propuesta en 1869 por el señor Arístegui en 
el Consejo de Estado y que fué rechazada en aquella época 
como contraria al patronato. 

En el último período legislativo tuvo ocasión el gobierno de 
manifestar la sinceridad de sus deseos de poner término á los 
conflictos que el patronato ocasiona: se discutía un proyecto 
de separación entre la Iglesia y el Estado, que suprimía el 
artículo 5.0 de la Constitución que establece que la religión 
católica es la religión del Estado; numerosos miembros del 
Congreso pidieron que igualmente se suprimiesen las disposi- 
ciones que establecen el patronato, pues la supresión de la reli- 
gión del Estado hace desaparecer el fundamento sobre que 
descansa el patronato; pero fué rechazada esta indicación que 
era exigida al mismo tiempo por la justicia y por las ideas del 
gobiernp y de la mayoría del Congreso. El patronato en manos 
del gobierno es únicamente un arma de ataque contra la Iglesia 
y no existe razón que le obligue á desprenderse de ella. 
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En esta descarnada historia del patronato en nuestra patria 
¡cuánto contrasta la conducta obsci-vada por la Santa Sede con 
la conducta de los diferentes gobiernos de Chile! Aquélla ha 
sostenido siempre los mismos derechos sin vacilaciones ni de- 
bilidad, como quien tiene conciencia de la justicia de sus dere- 
chos ; jamás un acto suyo ha sido contradicho por otro posterior; 
se ha mostrado siempre condescendiente en todo lo que no 
ofende su dignidad, y altiva como el que más en defender sus 
prerrogativas y despreciar las amenazas. Siempre ha nombrado 
obispos aceptos al gobierno y se ha mostrado dispuesta á hacer 
á su favor considerables concesiones; pero no ha permitido 
jamás que la independencia do la Iglesia sea violada:' La norma 
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de conducta de la Santa Sede se refleja toda entera en dos co- 
municaciones oficiales: la carta de León XIII al presidente 
comunicándole su resolución desfavorable á la presentación del 
señor Taforó y la nota del cardenal Jacobini al ministro Blest 
Gana en contestación á la en que éste ponía fin á su misión: en 
la primera resplandece todo el amor y la ternura con que siem- 
pre el Padre Santo mira á los gobiernos de los países católicos 
y manifiesta hasta qué extremo llevó su condescendencia para 
satisfacer los deseos del gobierno de Chile: la segunda es la 
concentración de toda la energía de quien sabe defender sus 
más altos derechos ultrajados; después de patentizar cuan in- 
noble fué la conducta del gobierno de Chile al contestar con 
ultrajes y amenazas las repetidas y especialísimas muestras de 
deferencia de que había sido objeto de parte de la Santa Sede, 
coloca sobre inconmovibles bases los derechos del Soberano 
Pontífice y manifiesta que no teme el cumplimiento de las ame- 
nazas del gobierno, pues en él declina toda responsabilidad en 
las funestas consecuencias de este conflicto. 

Al contrario, el gobierno de Chile jamás ha sabido cuáles 
sean los límites de los derechos que pretende ejercer; continua- 
mente ha transformado la naturaleza de ellos y ha modificado 
sus exigencias; para satisfacerlas ha hecho repetidas amenazas 
que no ha cumplido ni ha podido cumplir; se ha mostrado al- 
tanero y despótico á la par que inconsecuente; ha ultrajado la 
augusta dignidad del Soberano Pontífice que no se humillaba 
ante él y jamás ha tenido voluntad de celebrar un concordato 
que termine las numerosas dificultades que originan sus rela- 
ciones con la Iglesia. 

Las enseñanzas de los hechos son irrefutables. Á pesar de 
que el hombre es libre y dueño de sus actos, sus acciones están 
sometidas á numerosas leyes que se cumplen sin que él se dé 
cuenta de ellas. Y sin que el gobierno lo desee, sus actos han 
ido día á día probando que carece de los derechos del patronato 
que pretende tener. 

Joaquín Echenique G. 
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'^^ ESDE que, cual la luz crepuscular de la mañana que dis- 
¿y^ persando las tinieblas misteriosas de la oscuridad, va 
midiendo horizontes gradualmente luminosos, y en ellos va 
descubriendo la cima de los montes, la falda de las colinas y la 
poblada llanura, nacía Chile á la vida de las naciones indepen- 
dientes, lleno de vigor y lozanía, empezaron á dibujarse en el 
horizonte político los dos grandes partidos en que se dividieron 
los Padres de la patria y que más tarde debían llenar toda 
nuestra historia nacional: el conservador y el liberal. El grupo 
radical fué simplemente una rama desprendida del segundo en 
el primer instante, como el nacional debía serlo del primero en 
época no muy lejana. 

La libertad de cultos, objeto de este trabajo, es uno de los 
artículos del credo del liberalismo, y el de nuestra patria ten- 
día á ella, pues no ignoraba que esa libertad sintetiza todas las 
demás y abre el camino para la secularización de todos los 
órdenes. Por eso desde los primeros días de nuestra emancipa- 
ción política, las ideas de libertad religiosa empezaron á apa- 
recer, aunque en forma vergonzante. Y en los periódicos y 
tertulias políticas, en los discursos patrióticos y en el fondo mis- 
mo de las constituciones elaboradas hasta el 33, esas máximas 
se iban abriendo camino y se sembraban las semillas que más 
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tarde ó más temprano debían conducirnos á la ¡libertad de 
cultos. 

No detallamos más ideas expuestas en trabajos anteriores; 
pero entonces, como ahora, los liberales desearon implantar la 
libertad religiosa, y si bien no lo expresaron con toda claridad, 
ni en la Constitución del año 23 ni en la del 28, fué porque 
comprendieron que no era el momento adecuado oara lastimar 
tan cruelmente la fe y la conciencia católicas del país; fué por- 
que, como ellos dicen en su especial fraseología, " la sociedad 
no estaba preparada, u Y el no Iiaberlo hecho les valió acres 
censuras de sus mi.smos partidarios, censuras que, traspasando 
las fronteras territoriales, encontraron vibrante eco aun en las 
escritores de la vieja Kuropa. José Blanco White, en SU libro 
titulado Variedades 6 Mensajero de Londres (pág. 12, tomo II), 
hablando de las cartas constitucionales de los estados ameri- 
canos, elogia en alto grado la Constitución de Chile del año 33, 
pero le encuentra el lunar de no haber declarado la libertad 
de cultos, á pesar que tenía el siguiente artículo al tratar de 
los ciudadanos libres: "Todos deben ser católicos, si no son 
agraciados por el Poder Legislativo, <• que traducido en buenas 
palabras significa que el Poder Legislativo tenía facultad para 
permitir practicar la religión que creyera conveniente, ó por 
mejor decir, hacer de hecho efectiva la libertad de cultos. 

"Tal vez el empeño de halagar las preocupaciones de las 

clases inferiores, dice el citado autor, y de ganar al pueblo en 

favor de la nueva Constitución, será la causa de esta mancha 

odiosa á los ojos de todo hombre sincero, que empaña una 

2 mérito," y en seguida añade: "ia 

I y obliga á que ci entendimiento 

n materias religiosas, delante del 

más decrépita. 11 



II 

irtido de principios y de carácter, 
i en política, no las concibe en re- 
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ligión; que está penetrado de que ésta ayuda y eleva á gran 
altura el adelanto intelectual y moral de los pueblos, porque la 
justicia y el derecho en todas los órdenes y jerarquías siempre 
son ventura y bienestar, escribió en la Constitución del 33 como 
base fundamental de la sociedad, la unidad religiosa en el ar- 
tículo s.**: "La religión de la República de Chile es la católi- 
ca, apostólica, romana, con exclusión del ejercicio público de 
cualquiera otra.ti Persuadidos de la verdad de la religión cató- 
lica, jamás habrían soñado en derribarla. Siguiendo en el poder, 
hubiesen podido sufrir una tolerancia mayor ó menor, según 
lo hubiesen aconsejado las circunstancias, pero nunca hubiesen 
arrancado á los chilenos la joya preciosa de la unidad religio- 
sa; nunca les hubiesen arrebatado la religión, palabra dulce 
que habían balbuceado en sus años de inocencia, hermosa flor 
que habían aspirado en el regazo materno y espléndido legado 
heredado de sus gloriosos antepasados. Los hombres de e.stc 
partido, en su clara inteligencia, comprendían que la libertad 
de cultos entraña el principio de la corrupción del pueblo; que 
abre anchuroso espacie al corazón y al pensamiento humano 
para practicar cuantas abominaciones aborten de su seno y 
cuantos delirios se forjen en calenturienta y loca fantasía; que 
opone á la palabra de la verdad la palabra del error; á la vir- 
tud el vicio, que conmueve los sentimientos íntimos del alma, 
.socava por su b.ase la familia y que todo lo amalgama y con- 
funde: el derecho con la fuerza, la autoridad con la revolución. 
Esta es la libertad de cultos. Absurda teoría que va contra el 
instinto de la humanidad, como lo manifiesta la historia y 
la experiencia, y contra los dictados de la razón y hasta del 
sentido común. Teoría fatal que induce á los pueblos á olvidar 
sus más sagrados deberes al amparo de cualquiera superchería; 
que destierra de las leyes la justicia y la única sanción eficaz, 
y eso por un privilegio por ella misma concedido. Teoría opre- 
sora que arranca al alma la fe y el sentimiento para sustituirlos 
por la estúpida duda y la fría indiferencia. Teoría sacrilega 
que compara al Criador de los espíritus con los defensores 
de la materia; al Ser uno y absoluto con los ídolos de Grecia 
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y Roma; al Dios de los cristianos con el Dios brutal de 
M ahorna. 

Al partido conservador sucedió en el poder el nacional, en- 
cabezado por un hombre de clara inteligencia y firmeza de ca- 
rácter; fué partido rcgalista exagerado y autoritario en extremo 
y hubiese llegado más tarde ó más temprano á la libertad de 
cultos: así lo demuestran las instrucciones dadas por el gobier- 
no de Montt, en septiembre de 1861, á don José M. Cerda, 
ministro plenipotenciario cerca de la Santa Sede para ajustar 
un concordato: "Nocs prudente, decían , consignar en la estipu- 
lación que V. S. celebre, el artículo constitucional que excluye 
el ejercicio público de los demás cultos con la obligación de 
conservarlo siempre. El gobierno reconoce este deber y quiere 
cumplirlo como impuesto por la Constitución y no como ema- 
nado de un concordato, porque esto lo dejaría sujeto á interpre- 
taciones que podrían ser el origen de desagradables cuestiones.rr 
No puede hablarse más claro. Eco de esta instrucción fueron 
los discursos de don Antonio Varas, segundo jefe de los nació- 
les, en el debate de 1865, pues nadie sostuvo en la Cámara de 
Diputados ni con más calor, ni de un modo más absoluto la 
libertad de conciencia y de cultos y la conducta de los sena- 
dores nacionales en la misma cuestión, en la que ni una palabra 
pronunciaron. 
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III 



Vino el gobierno de don José Joaquín Pérez, quien, como era 
natural, supuestas sus ideas políticas, debía entregar el poder 
en manos de los liberales ; pero sea porque sus convicciones no 
eran tan avanzadas, sea porque su carácter pacífico no se lo 
permitía, ó en fin, sea porque era cobarde en la práctica de sus 
principios, no rechazó de una manera temeraria la influencia de 
los conservadores, sino que la buscó para evitar en todo caso 
las soluciones extremas. Pero el deseo ardiente de reformas 
agitaba el espíritu del partido liberal. La cuestión de la liber- 
tad de cultos debía presentarse á las cámaras, y se presentó en 
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realidad; debía tener una solución á medias, y á medias la tuvo. 
Pero como esta cuestión conmovió hondamente al país, la 
estudiaremos con alguna detención, tanto más cuanto que los 
sucesos del 65 son el punto de partida de las reformas posterio- 
res en materias religiosas. 

La Constitución del 33, obra de un gran político, dictada y 
promulgada en una situación verdaderamente crítica y borras- 
cosa, requería, á juicio de hombres de importancia del partido 
liberal una gran reforma; según ellos, el pueblo la pedía, y en 
consecuencia, era necesario acomodar la ley fundamental á las 
circunstancias del país, en el cual reinaban el respeto á las 
leyes y la más completa paz á los espíritus. 

No es mi propósito defender aquella Constitución en todas 
sus partes, porque nada ha salido de las manos del hombre que 
merezca el epíteto de perfecto; pero sí que me atrevo afirmar 
con la más firme y decidida convicción que su artículo 5.*^, antes 
citado, era la expresión exacta de la conciencia religiosa de la 
nación chilena. 

Apenas se abrieron las cámaras, en junio de 1865, empezó á 
tratarse en la de Diputados, en sesiones especiales, la reforma 
constitucional, y preferentemente la reforma del artículo refe- 
rente á la unidad religiosa, que debía promover una de las dis- 
cusiones más largas, acaloradas é importantes que recuerde el 
Congreso de Chile. 

Entre los partidos políticos que formaban la cámara, figuraba 
en primera línea el liberal, del cual puede asegurarse que sin la 
presión del Ejecutivo, que promovió la aprobación del proyecto 
de ley interpretativa, de que hablaremos después, habría apo- 
yado la libertad de cultos. 

Ya dijimos antes cuál fué el papel de los monttvaristas. 

El partido radical, consecuente con sus ideas y aspiraciones, 
se lanzó al combate con todas sus fuerzas. Pidió desde el pri- 
mer momento la supresión del artículo 5.0, la- separación abso- 
luta de la Iglesia y el Estado, según la fórmula de Cavour, la 
igualdad de todos los cultos y la supresión del patronato. Así 
lo declaraba Matta en su primer discurso, y añadía: "Así, per- 
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siguiendo la libertad del Estado en materia de cultos, es como 
llego á estar en armonía con el ultramontanismo, aunque 
partiendo de principios opuestos á los que éste sigue en su 
marcha, m 

Y en fin, el partido conservador, que en esa época era pode- 
roso y contaba con bastantes representantes en el Congreso, 
admirador de la Constitución que regía, combatió con no menos 
valentía que los anteriores por que se dejase el artículo como 
estaba. 

En la sesión de 12 de junio de 1865, al empezar á tratarse 
de la reforma constitucional, don Melchor de Santiago Concha 
pintó el movimiento reformista del siguiente modo: »• Después 
del luminoso informe, cuya lectura acaba de oír la Cámara, 
después que la prensa por sus diferentes órganos de publicidad, 
por sus diarios y por sus libros, y después que todos los círcu- 
/ los y el país entero han venido ocupándose de la reforma cons- 

titucional, aceptando todos que ella se verifique, creo hasta 
cierto punto innecesario y superfluo detenernos en manifestar- 
la, n Y que el diputado no se equivocaba, demuéstralo el que el 
proyecto de reforma presentado por la comisión de constitu- 
ción fué votado en general casi sin discusión, con sólo seis votos 
en contra. 

Para empujar esa reforma pendían ante la Cámara cuatro 
mociones: la de don Federico Errázuriz, de 1850; las de los 
señores don Pedro Félix Vicuña, don Melchor de Santiago 
Concha y la de don Ricardo Claro, firmada por diecinueve di- 
putados. A éstos debe añadirse el informe de la comisión anun- 
ciada. De todos éstos, sólo don Federico Errázuriz ni la pedía 
en su moción, ni la firmaba como miembro de la comisión, pero 
todos los demás pedían la reforma del artículo 5.0 en el sentido 
que al diseñar las diversas opiniones he manifestado. 

La cuestión, pues, de libertad de cultos quedó planteada des- 
de la primera sesión. Veamos sus fases. 

La cuestión de reforma del artículo 5.0 ocupó quince largas 
sesiones, que podemos dividirlas en tres períodos bien diseña- 
^^^^T dos: el i.^ ocupó seis sesiones, en que se trató sobre si el ar- 
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tículo 5.0 debía reformarse ó no; el 2.0 ocupó otras tantas, y en 
ellas se discutió y aprobó el proyecto de ley interpretativa pre- 
sentado por el gobierno. Por último, el 3.0 ocupó tres sesiones, 
en que volvió á tratarse sobre la reforma del artículo 5.°, hasta 
que fué desechada en la sesión de 5 de agosto por 34 votos con- 
tra 10. 

No seguiremos punto por punto los discursos pronunciados 
por los diversos oradores, tanto porque ya dejamos enunciadas 
las opiniones de cada partido, como porque sería fatigoso, á la 
par que inoñcioso semejante trabajo. 

Como dijimos en otra parte, sorprende desde el principio la 
ligereza con que se procedió hasta llegar al artículo 5.0, cual si 
aquella cámara, liberal en su mayoría, se sintiera aguijoneada 
para librar batalla por la libertad de cultos, sobre la cual se 
sostuvieron las siguientes ideas: "La separación absoluta de la 
Iglesia y el Estado por la supresión del artículo 5.0 ; la declara- 
ción expresa de la libertad de cultos entre las garantías generales 
ó de Derecho Público chileno; y la mera supresión, por último, 
de la parte prohibitiva del artículo S.^n (i). 

Mientras estas ideas se discutían en la Cámara de Diputados, 
presentando ésta un verdadero juego de partidos en que todo 
se activaba y removía, en que aquellos principios de donde se 
deducían consecuencias en pro, servían también para deducirlos 
en contra de los fines que se perseguían, el entonces ministro 
del Culto don Federico Errázuriz, que en la Cámara de Dipu- 
tados defendía la unidad religiosa, presentó al Senado, el 3 de 
julio, un proyecto de ley interpretativa del artículo 5.0, que dice 
así: 



t 



^* Santiago f j de julio de 1865. 

« 

•'Artículo primero. Se declara que por el artículo 5.0 de la 
Constitución, se permite á los que no profesan la religión cató- 






(i) Don Aipbrosio Mpott, «n su discurso. 
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líca, apostólica, romana, el culto que se practica dentro del 
recinto de capillas ó edificios de propiedad particular. 

"Art. 2.0 Es permitido á los disidentes fundar y sostener es- 
cuelas privadas para la enseñanza de sus propios hijos en la 
doctrina de sus religiones.!» 

Iba precedido de un preámbulo en el cual, respecto del culto 
dado en las capillas protestantes existentes en el país, se decía, 
entre otras cosas: «'Mas, como últimamente se han suscitado 
dudas sobre el particular en el seno del Congreso, habiéndo- 
se emitido opiniones que pudieran introducir la incertidum- 
bre y la alarma entre los disidentes, parece al gobierno muy 
conveniente proceder á la interpretación.» En la discusión del 
Senado el ministro declaró: "Su deseo (el de la mayoría de 
la Cámara de Diputados) es conservar lo que hoy sucede en 
la práctica, de tal manera, que nunca pueda abrigarse duda 
acerca de la legitimidad de los hechos y pide que, subsistiendo 
la primera parte del artículo constitucional, se reforme tan 
sólo la segunda. M Llama la atención que una cuestión tan gra- 
ve se despachara en la alta cámara sin discusión y sin más 
modificación que la de la palabra capillas por la de edificios de 
propiedad particular y propuesta por el presidente don Rafael 
Larraín y después de unas pocas palabras del senador don Fran- 
cisco Marín, en que abogaba por la tolerancia. El artículo 1.°, 
con la modificación dicha, fué aprobado por 11 votos contra i; 
el artículo 2P fué aprobado por unanimidad. A petición del mi- 
nistro se pasó el proyecto aprobado á la otra cámara, en la cual 
personalmente hizo, en aquella misma tarde, indicación para 
que se tratara de él, eximiéndole del trámite de comisión, y 
aunque los deseos del gobierno se cumplieron, como suelen cum- 
plirse en las cámaras modernas, con todo, se abrió sobre él larga 
y apasionada discusión que duró seis sesiones y sólo fué apro- 
bado' en la del 22 de julio. En esta discusión se dijo por los 
radicales que con este proyecto de ley interpretativa se barre- 
naba el artículo 5.° de la Constitución, fundándose en que el 
culto de las capillas en Valparaíso y otras partes era público, y 
en nuestro sentir, los esfuerzos de los amigos del gobierno no 
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bastaron á desvirtuar tal observación; así pensaba también él 
sabio señor arzobispo de Santiago, quien había reclamado varias 
veces, aunque sin resultado ninguno, al poder Ejecutivo. 

La conducta del señor Errázuriz, en el proyecto de ley inter- 
pretativa, hace ver que su política fué audaz y calculadora, y 
manifiesta que sus ideas nunca fueron otras que las liberales; 
quería conciliario todo, dejar contentos á todos los partidos y 
por eso no pidió la estabilidad del artículo 5.^^ para no marchar 
en completo desacuerdo con los radicales y algunos liberales que 
iban con éstos; ni tampoco quiso declarar la reforma ó supresión 
del artículo en cuestión, para no herir en sus sentimientos más 
delicados al partido conservador; pero, en realidad de verdad, 
en el fondo favoreció la libertad de cultos, porque aquello de 
permitir la práctica de cualquier culto con tal que sea en el re- 
cinto de edificios de propiedad particular ¿á qué sinnúmero de 
abusos no da cabida? ¿Acaso una capilla y hasta una iglesia no 
pueden aparecer siendo propiedad particular, sin que nadie pue- 
da probar lo contrario, y sin embargo aquello ha sido construido 

• 

y se mantiene con fondos comunes y suscripciones públicas? 

Aprobada la ley interpretativa, la discusión siguió el mismo 
rumbo. Hagamos sentir de algún modo las ideas de aquella 
primera cámara liberal después de treinta años que no lo había 
sido. Aquella discusión, como lo decía el diputado don Fran- 
cisco Echaurren, fué una puja de liberalismo, velado con pro- 
testas de catolicismo: aHí se habló de libertad absoluta de 
conciencia, del derecho de adorar á la Divinidad como mejor 
le parezca á cada uno; se comentaron de mil modos los temas 
socorridos de la libertad de Estados Unidos, de la intolerancia 
é inquisición españolas; de la libertad de cultos en Roma prote- 
gida por Pío IX. Allí se defendió la libertad de cultos en nom- 
bre de la democracia, de la igualdad, de los Padres de la Iglesia 
y aun del Evangelio y casi llegaron á sostenerla con la auto- 
ridad del Syllabns, que aquellos diputados católicos conocían 
ya, pero no acataban. Se quejaron varios de los diputados libe- 
rales de que en esta cuestión meramente política, «egún ellos, 
se hubiese pretendido hacerla teológica, ó, como decía el señor 
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scntación dice el ministro: "Se trata de un grave asunto de Es- 
tado en el que el gobierno ve comprometida la dignidad de los 
poderes nacionales, el propio decoro, y el profundo respeto que 
se debe á la Constitución. •• A tales razones, el cardenal secreta- 
rio de Estado contestó que "el Papa no puede decidir cuestio- 
nes de esta naturaleza por la presión que ejerzan en su ánimo 
declaraciones como la aludida, ni por nada que parezca amena- 
zas de las consecuencias más ó menos graves que su resolución 
pueda producir II y que "no ve en qué forma pueda sufrir la 
dignidad de los poderes citados ni la del país porque el Papa, 
usando de una atribución que le es propia, y en virtud de con- 
sideraciones <le que sólo tiene que dar cuenta á Dios, decla- 
ra inaceptable para un cargo episcopal á un sacerdote que se 
proponen. Sin embargo, como una muestra de condescenden- 
cia hacia el gobierno, el Sumo Pontífice acordó reconsiderar 
¡(^ \ el fallo pronunciado y envió á Chile un delegado con el encargo 
de recoger nuevos datos que permitiesen estudiar con mayores 
luces, si era posible acceder á los deseos del gobierno. 

El presidente Santa María juzgaba que el derecho de patro- 
nato no le daba únicamente la facultad de presentar eclesiásticos 
para ocupar las sillas vacantes, sino que también le imponía al 
Sumo Pontífice la obligación de instituir á los presentados, y 
por esto, apenas recibió la atentísima y cariñosa carta en que 
León XIII le comunicaba que su conciencia no le permitía ac- 
ceder á sus deseos, resolvió cortar toda relación con la Corte 
Pontificia y envió sus pasaportes al delegado apostólico "obe- 
deciendo, dice el ministro Aldunate, á un imprescindible deber 
impuesto por la negativa del Sumo Pontífice, n La nota con que 
Blest Gana puso fin á su misión en Roma, merece nuestra aten- 
ción: " La Santa Sede, dice, no tendrá motivos para extrañarse 
de que el gobierno de Chile busque en los medios que la Cons- 
I titució y las leyes le franquean el desagravio de los derechos del 
I Estado... y tome todas aquellas providencias conducentes al 

resguardo de sus derechos. •» 
Y "... Por dolorosas que sean las medidas enunciadas, le es im- 

^"íTjiTí "^ prescindible recurrir á ellas al gobierno del infrascrito antes de 
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abandonar los intereses del Estado de que es depositario m, y " de- 
clina toda responsabilidad en los sucesos adversos para la Iglesia 
á que la situación que crea la negativa de la Santa Sede es 

indudablemente ocasionada, m ¿Cuáles serían estas medidas ad- 

I 

I versas á la Iglesia y destinadas á resguardar los derechos del 

I 

Estado, áquc el ministro se refería? Repetidas veces había pro- 
! curado ejercer presión sobre el Papa con la amenaza de dictar t 
leyes de matrimonio civil, de cementerios laicos y de separación 
¡ de la Iglesia del Estado, leyes que, según decía Blest Gana, 

serían el resultado inevitable de su rechazo. A ellas solamente 
podía referirse: efectivamente, ellas fueron aprobadas como una 
represalia por la negativa del Pontífice. No he podido compren- 
der de qué modo estas leyes resguardaron los derechos negados 
por la Santa Sede, á no ser que se sostenga que los derechos 
del patrono de la Iglesia crecen á medida que se oprime más y 
/* más la conciencia de los católicos. 

Pero la parte sustancial de la nota de Blest Gana esta conte- 
nida en la siguiente frase: »'E1 gobierno de la República se cree 
en el caso de hacerle conocer á la Santa Sede que, mientras 
persista en la negativa en cuestión, se abstendrá de presentar 
para las sedes vacantes, n La lógica le imponía al gobierno esta 
conducta si no quería reconocer al Papa la facultad de rechazar 
á los presentados. Apenas habían trascurrido tres años de la 
anterior declaración, cuando la Santa Sede estaba muy distante 
de reformar su anterior fallo, el mismo presidente señor Santa 
María presentó, en 1886, á los señores Casanova, Blaitt y Lu- 
cero para ocupar las sillas de Santiago, Concepción y Ancud 
que estaban vacantes. No juzgó ya el señor Santa María ultra- 
jados los derechos de la nación con la negativa del Pontífice; no 
creyó que tuviese derecho para exigir la preconización del can- 
didato presentado. Tres años habían sido suficientes para que 
cambiase por completo el modo de apreciar los derechos del 
patronato que en el presidente residen. 

En esta ocasión el gobierno de Chile aceptó el con.sejo que la 

T; . Corte romana dio al ministro Blest Gana para que se pusiera de 

«^ ^ j acuerdo cl presidente con el Papa sobre la persona del candidato, 
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Respecto al segundo, puso de manifiesto que éste confundía 
el culto oficial con el público, la publicidad de derecho con la de 
hecho. También declaró con toda precisión .el valor de la ley 
interpretativa; lamentaba que ella diera margen á diversas opi- 
niones y rechazaba como contrario á la Constitución el que los 
disidentes pudieran levantar capillas y escuelas públicas, porque 
eso era establecer verdadera libertad de cultos. 

El Independiente, órgano del partido conservador, recha- 
zó con valor y entereza la reforma del artículo 5.°, tanto en el 
año 64 como en el 65, y dio á la ley interpretativa el valor y 
sentido únicos que podía tener. 

El país se preocupó, cual convenía, de cuestión tan trascen- 
dental; el pueblo de Santiago formuló una enérgica protesta 
cubierta por millares de firmas; eco de la protesta fueron las es- 
cenas de dentro y fuera de la Cámara de Diputados; pero ningún 
hecho más elocuente que los doce números de El Eco de las 
SEÑORAS DE SANTIAGO, que irritó á la prensa impía al punto 
que, al decir de la Revista Católica: "ha lanzado dardos 
emponzoñados á la parte más sensible de castas y nobles ma- 
tronas, uniendo al sarcasmo grosero, obcenidades que habrían 
avergonzado á parroquianos de taberna. n 

Aquel periódico, como lo indica su nombre, era dirigido por 
las primeras matronas de la capital. Sus artículos de fondo, re- 
dactados con un estilo claro á la vez que adecuado y compren- 
sivo, ventilaban la grave cuestión de la libertad de cultos á la 
luz de la razón y del sentido común; y como eran expresiones 
de sentimientos tiernos y delicados, nacidos de corazones nobles 
y virtuosos, iban adornados de reflexiones tan conmovedoras y 
espontáneas, como que eran la plegaria de la madre que cla- 
maba por la salvación de sus hijos; la zozobra de la esposa que 
ve bambolear el culto en que realizó sus ensueños y sus amores; 
la indignación de la virgen que ve ultrajada su honra é insulta- 
dos sus sentimientos más candorosos y bellos. Se criticaba con 
ingenio y gracia los diferentes discursos pronunciados en ambas 
cámaras, y es cosa verdaderamente admirable ver á las más 
hermosas damas santiaguinas levantar espada de combate con- 






t 









c 






-^^•'^• 



i4 l- 






^ LA LIBERTAD DE CULTOS 287 ^'> 

m _ 

* I 

, tra terribles adversarios, y desplegar con noble patriotismo la 

bandera de su idolatrada religión. Allí se vio la energía de la 
mujer chilena, que es la energía de la virtud. Los libre cultis- 
tas á pesar de su instrucción y sus talentos, su observación y , 
su experiencia, manifestaron que no conocían lo que trataban 
i y que su ignorancia en tal materia era tan colosal como su ma- 

lévola perversidad, mientras que las señoras de Santiago, sin ^ 
tantos estudios y sin el ejercicio del periodismo, reflejaban en 
sus escritos la manifestación de sus ideas y sentimientos. 

Las consecuencias de la ley no se hicieron aguardar: se le- 
vantaron capillas y escuelas; hubo propaganda libre por medio 
de folletos y periódicos, en los que se atacaban los dogmas, ritos 
y personas constituidas en los puestos más elevados de la je- 
rarquía eclesiástica, y si el protestantismo no atrajo adeptos, 
hizo víctimas. 

Pero esto no es de extrañar; pues ya el Iltmo. señor Valdi- 
vieso, en una pastoral de 12 de marzo de 1858, amonestaba al 
^?' clero y pueblo católicos contra la pública propaganda, por 
medio de la difusión de biblias y folletos, con establecimientos 
, de escuelas y colegios, con textos plagados de errores heterodo- 
I jos y con el qmX'ío piíblico, "El culto disidente, decía, no se halla 
circunscrito ya á privados recintos. Despliega su pompa pública 
al lado y en competencia de nuestras propias iglesias, consa- 
gradas al Dios vivo y en perpetuó recuerdo de la fe ardiente 
de nuestros piadosos padres, n Y con fecha de 10 de enero 
de 1867 dirigía una circular á los curas de Santiago y Valpa- 
raíso con el mismo objeto. 



IV 



En realidad, desde que se promulgó la ley interpretativa, hu- 
bo en Chile libertad de cultos; por eso y por otras razones que 
no es del caso apuntar, la cuestión no volvió á suscitarse du- 
rante los gobiernos de Errázuriz y Pinto. Estaba reservado al 
de Santa María el marchar adelante. 
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La reforma de la Constitución se presentó otra vez á ambas 
Cámaras en el año 1884. En ellas apenas tenía representantes el 
partido conservador; el partido liberal se dividió en opiniones: 
los radicales en general optaron por la separación completa de 
la Iglesia y el Estado; los adictos al gobierno con los monttva- 
ristas, se adhirieron al proyecto del Ejecutivo, dirigidos en las I 
Cámaras por el entonces ministro del Interior don José Manuel t 
Balmaceda, actual presidente de la República. Pero sigamos 
los acontecimientos. 

En el mensaje de 1883, el señor Santa María, expuesta la 
tirantez de relaciones entre la Iglesia y el Estado, decía: "Es 
fuerza buscar una fórmula de solución á estos conflictos m ; pero 
luego aconsejaba madurez por lo grave de la cuestión. Habíase 
dicho por la prensa que el gobierno pretendía ir á la separación 
completa de ambas potestades, mas ni era presumible, ni fué 
así. Por eso continuaba: "La separación jurídica entre la Igle- 
sia y el Estado, quedando la primera como institución de de- 
recho privado (que es la única condición en que puede existir, 
efectuada la separación), no es una reforma religiosa; es simple- 
mente una reforma política de nuestra legislación y de nuestro 
derecho público. n 

Estas palabras vagas, pronunciadas, al parecer, para conten- 
tar los grupos avanzados de la Cámara y de la prensa liberal, 
que desde la expulsión del nuncio clamaban día á día por la 
separación, como único medio de resolver los conflictos con 
la Santa Sede, no tuvieron efecto en la legislatura del año 83, 
empleada en la secularización de cementerios y en la ley de 
matrimonio civil. En el mensaje del 84, después de alabar con 
halagadoras palabras las conquistas hechas por su administra- 
ción y por el partido liberal por las anteriores leyes, dejaba 
entrever su pensamiento en las siguientes frases: "No debemos 
exponer los resultados prácticos de tan preciosas conquistas 
prestando fácil acogida á exigencias extremas, que no serían 
excusables si con ellas comprometemos el éxito mismo de la 
? ; reforma y el más legítimo y verdadero interés público. Podre- 
T mos llegar á la última de las soluciones en materia de relacio- 
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nes entre la Iglesia y el Estado, si, como hasta hoy, marchamos 
con paso seguro, pero moderado, y respetuosos á la vez con el 
derecho de todos, n 

El año 84 la Cámara de Diputados trató de la reforma de la 
Constitución en la parte relativa á los lazos que unían la Igle- 
sia y el Estado. En la sesión del 5 de junio, segunda de las or- 
dinarias, el señor Ricardo Letelier preguntaba al ministro del 
Culto si pensaba el gobierno acometer la reforma para ir á la 
separación, y qué procedimiento seguiría para obtener que la 
Iglesia quedase reducida á institución de derecho privado. El 
ministro eludió dar respuesta categórica á las preguntas, pero 
en las próximas sesiones se hizo indicación para eximir del 
trámite de comisión los proyectos existentes sobre la materia, 
y fué aprobada por una inmensa mayoría. No pasaba sesión 
sin que en la Cámara de Diputados, bajo un pretexto cualquie- 
ra, se tocase la cuestión: eran las escaramuzas de las avanzadas 
que anuncian la cercanía del combate. Por fin, el 10 de julio 
se inició la discusión general, y en la sesión del 15 del mismo 
mes fué aprobado en general, por 57 votos contra 5, el proyecto 
de don Juan Mackenna, presentado en 1882, proyecto en el 
que se consagraba la separación y que era la base del debate. 
Pero en la misma sesión fué presentado por el ministro del 
Culto un contra -proyecto y empezó la discusión particular. Se 
cerró el debate en la sesión del 27 de agosto, y en la del 30 del 
mismo mes fueron puestos en votación los diversos proyectos, 
y entre ellos, por supuesto, el del Ejecutivo, que fué aprobado 
sin enmienda. 

El Senado, no menos anheloso por la reforma, nombró una 
comisión para que redujera á uno solo los proyectos existentes 
sobre la materia; éste, redactado en sentido completamente 
separatista, fué presentado á aquel alto cuerpo el 21 de julio. 
En la sesión de 3 de septiembre fué leído en el Senado el oficio 
en que se le comunicaba el proyecto aprobado por la Cámara 
de Diputados. Balmaceda encareció la necesidad de discutirlo 
inmediatamente, y en efecto, así se hizo conjuntamente con el 
presentado por la comisión. El debate fué largo é interesante, 
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pero, lo propio que en la Cámara de Diputados, debía salir 
triunfante el proyecto del Ejecutivo; por eso retiraron sus en- 
miendas los señores Concha y Toro y José Francisco Vergara. 

Trazada á grandes rasgos la historia de la reforma del 84, 
para que se entienda el estado de las ideas, daremos á conocer 
los proyectos principales que se presentaron. El señor Mac- 
kenna presentó un proyecto de separación encabezado por la 
siguiente explicación: "Honorable Cámara: Cumpliendo con 
un alto deber como ciudadano y obedeciendo á una convicción 
sincera como católico, tengo el honor de presentar á la Hono- 
rable Cámara el siguiente proyecto, n etc. Era extraño que ese 
diputado, en su calidad de católico, propusiera la separación 
absoluta sin siquiera exigir garantías para la Iglesia. Por eso 
tal vez, al usar de la palabra para defender su proyecto, la 
completó pidiendo que se consignase en la Constitución la si- 
guiente disposición: 

"Art. 12. La Constitución asegura á todos los habitantes de 
la República: i.o La libertad de conciencia. No podrán dictarse 
leyes que prohiban ó menoscaben el libre ejercicio de todo 
culto religioso que no se oponga á la moral cristiana. Todo 
ministro ó sacerdote de toda comunidad religiosa queda exento 
de todo cargo público, civil ó militar. Toda institución reli- 
giosa podrá adquirir, conservar y enajenar sus propiedades del 
mismo modo que las personas naturales y bajo las mismas ga- 
rantías que expresa el número 5.0 del presente artículo.» 

El contra -proyecto del Ejecutivo contenía como ¡deas prin- 
cipales la de garantizar "la manifestación de todas las creen- 
cias religiosas y el ejercicio libre de todos los cultos que no se 
opongan á la moral y al orden público; el Estado contribuye 
al sostenimiento del culto católico ;ii la de suprimir en el jura- 
mento del presidente, la obligación de conservar y proteger la 
religión católica; y se dejaba en todo su vigor el patronato y el 
exequátur. 

El diputado señor Parga propuso en lugar del artículo 5.° el 
siguiente: "El Estado no puede dictar leyes que impidan ó 
embaracen el ejercicio libre de cualquiera religión, ni sus me- 



^ 



r» 

4k 




•^-5.^. . _ ^.,^'>^: 



V 



■^' 






ÍT^T-^'.- I 



»íe." 



/ 



.ff 



A 



?< LA LIBERTAD UB CULTOS 29! 



I 

y 

I 



I 



-Jo .y 



J 



Í\' ^^i- 



dios de subsistir y desarrollarse, m La comisión del Senado re- 
dactaba el artículo 5.® del modo siguiente: "En la República 
de Chile no hay religión privilegiada. Todas las creencias serán 
respetadas y libre el ejercicio público de sus cultos, sin otras ¡ 
limitaciones que las establecidas por las leyes, n Se suprimía el 
patronato y el exequátur. El senador señor Concha y Toro 
propuso lo siguiente: "La religión de la República es la cató- ^ 
lica, apostólica, romana. Todo individuo tiene facultad para 
practicar en privado y en público la. religión que profesare. En 
consecuencia, no podrán dictarse disposiciones prohibitivas ó 
compulsivas que contraríen la libertad de conciencia. Los mi- 
nistros de cualquiera religión podrán excusarse de los cargos 
concejiles y del servicio militar. El régimen interno de las co- 
muniones religiosas es extraño á la acción del Estado, y las 
obligaciones pecuniarias que pesen sobre sus miembros no ten- 
drán más sanción que la de la conciencia. La representación 
de las comuniones religiosas y la administración de sus bienes 
se regirán por sus propias leyes y estatutos. Ningún funciona- 
rio público será obligado á prestar juramento para tomar pose- 
sión de su destino ó para ejercerlo, m 

De la lectura de los diferentes proyectos y, sobre todo, de la 
discusión, aparece claro la marcha de las ideas en el partido li- 
beral. Hoy nadie se preocupa ya de defender la libertad de 
cultos, porque todos la suponen existente desde 1865 y sólo 
consideran que importa establecerla de un modo ilimitado en 
la Constitución. Los radicales, fieles á las tradiciones del parti- 
do, piden la separación absoluta y la Iglesia reducida á institu- 
ción de derecho privado. El Ejecutivo y sus partidarios, según 
las declaraciones del ministro del Interior, contestan que ellos 
también quieren la separación, que ellos también desean que 
la Iglesia sea reducida á institución de derecho privado, y que 
la diferencia sólo es de procedimientos, pues al paso que los 
adversarios del proyecto del gobierno quieren ir allá de un salto 
precipitado y brusco, ellos quieren que sea el término de refor- 
mas sucesivas, tales como la de cementerios y matrimonio ci- 
'?;^í >^J^ vil. Y por eso añadía el ministro del Interior que "cl año 74, al 
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discutir la separación en un proyecto firmado por Santa María» 
Balmaccda, Amunátegui, Altamirano, entonces ministro del 
Interior, y otros, se dejaba á la Iglesia como institución de de- 
recho público; hoy no hay uno solo que se atreva á pedirlo.» 
En efecto, sólo la sostuvo el diputado nacional don Miguel 
Varas y en el senado los señores Concha y Toro y Pereira, 

Con todo, hay que advertir que sin la presión del Ejecutivo, 
los liberales de hoy como los del 74, hubiesen marchado resuel- 
tos á la separación absoluta, porque figura como una de las 
ideas primordiales en su programa político y social ; así lo de- 
claró la prensa y lo dejaron entrever en el curso del debate 
varios de los diputados. 

Mas, según resulta de declaraciones hechas en ambas Cáma- 
ras, el proyecto del Ejecutivo obedeció á dos consideraciones: 
es la primera el que en el seno de los partidos unidos al gobierno, 
había quienes rechazaban la separación y la reducción de la 
Iglesia á institución de derecho privado. Éstos eran algunos 
liberales y los nacionales, y fué forzoso adoptar una fórmula 
aceptada por todos; así consta de lo que dijeron en el Sena- 
do el ministro del Interior y los senadores Juan Esteban Ro- 
dríguez y Francisco Puelma. Pero la segunda y principal fué 
porque de este modo se hería más á la Iglesia. Uno de los di- 
putados del gobierno decía: "La separación es la independen- 
cia de la Iglesia, y es necesario tenerla sujeta por las leyes del 
patronato, exequátur y presupuesto de culto, n Iguales concep- 
tos están en las discursos de los señores Balmaceda é Isidoro 
Errázuriz, aunque en forma más velada, Pero quien revela todo 
el pensamiento es él señor Orrego Luco en el segundo de sus 
discursos. Después de haber dicho que éste era el procedimien- 
to observado en España, en Italia, en Francia, en Prusia y en 
otras partes, al terminar hace la síntesis que vamos á trascribir: 
"Para nosotros, el conflicto entre la Iglesia y el Estado, tiene 
una inmensa amplitud, se extiende por todos los órdenes de 
ideas, por todas las esferas de la actividad social. Creemos no- 
sotros que el único camino que puede conducirnos á una sepa- 
ración definitiva... es el que ha trazado la política de 1874; es el 



■m 



T .' 



■^- ^^: 









vs 






►- * _ 



,q^^5^. 






LA LIBERTAD DE CULTOS 



393 






I 



3^, 



X!> 



\U 









procedimiento de liquidación que va desatando los nudos del 
antiguo enlace de una manera gradual y sucesiva. rr «'Para nues- 
tros adversarios, las facultades que el patronato nos concede 
son de una quimérica eficacia... para nosotros la acción del 
patronato es viva; y aun cuando manos tímidas y vacilantes lo 
manejen, desarrolla un poder que es evidente. Por ese derecho 
el Estado no sólo tenía al fraile sino también á la Iglesia local. 
Interrumpía la cadena que desde el Pontífice de Roma va 
hasta el lego, interponiendo entre esos anillos el sacerdote que 
ella levanta á las dignidades de la Iglesia, n »• Son razones po- 
líticas las que me hacen aceptar y sostener la subvención esta- 
blecida en ese inciso n... "Es un resorte para mantener la 
tranquilidad de la Iglesia, que ella iba en apoyo de la 6a/a 
clerecía y establecerá entre el Estado y esos elementos un lazo 
sutilycstrecho.fi "En resumen: la fórmula debe tener condicio- 
nes que hagan la acción posible y la reacción imposible.11 "El 
artículo 5.0 había sido el escollo en que muchas veces la reforma 
liberal se fué á despedazar... y por eso lo queríamos arrancar 
de nuestro código y sembrar sal donde antes existía. La fór- 
mula de un partido gobernante debe contar con las adhesiones 
necesarias para salir victorioso de la votación... En política, la 
más grave de las faltas es poner la justicia de. parte de los ad- 
versarios. La fórmula que el honorable ministro ha presentado, 
deja satisfechos todos los grandes intereses que este debate ha 
puesto en compromiso. La libertad de cultos en su forma más 
amplia y más fecunda y que es el verdadero y único interés 
liberal, queda satisfecho en esa fórmula. El interés religioso 
serio, sano y puro encuentra allí todo lo que puede esperar de 
manos de una fórmula política. El único interés que esa fórmula 
no ampara, el único interés que contraría, es el interés clerical.n 
Aunque es difícil encontrar una exposición tan franca y ver- 
dadera del programa liberal en las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado, y muchas veces cuando tratan los católicos de des- 
cubrir tales propósitos, son negados con mil protestas é invo- 
caciones mentidas de libertad, justicia, derecho etc., que en 
ellos no tienen sentido, ó si lo tienen, son una contradicción; sin 
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embargo, las declaraciones de los señores Orrego Luco y otros, 
ponen en claro su táctica del presente y sus aspiraciones para 

I lo porvenir. No quieren á la Iglesia libre sino esclava, y esclava 

I la más encadenada y servil ; no quieren al Estado privado de 
una .injusticia más, quieren una víctima inmaculada á quien 

' herir á mansalva, porque la muerte no se la darán, puesto 

I que es eterna. 

No concluiremos sin agregar unas cuantas palabras. 

I Entre los pocos diputados conservadores, combatieron todos 

los proyectos en el modo que podían hacerlo, los señores Hur- 
tado y Barriga. En el Senado, las ideas del Ejecutivo fueron 
analizadas severamente y pulverizadas por el señor Concha y 
Toro, con quien, por lo demás, sentimos no poder estar acordes 
en todos los puntos. Y lo dicho basta para dar una ligera idea 
de lo sucedido en esta grave cuestión. 
;1| I Cuando escribimos estas líneas, se corre en los círculos polí- 

r ' ticos que el gobierno va á someter á las Cámaras, durante las 
sesiones extraordinarias, la aprobación exigida por la Constitu- 
ción, á la reforma votada en 1884. Si así fuere, el que en 1864 
afirmaba en un folleto que la generación que se levantaba vería 
la libertad de cultos en Chile, podrá contar entre los actos de 
I su administración, el haberla sancionado como artículo consti- 

; tucional. 

I I 

I I 

Ramón Rodríguez Pando 
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OS primeros pasos de lá instrucción en Chile se debieron 
exclusivamente á la Iglesia. Ya en 1587, los religiosos 
de Santo Domingo mantenían cursos de filosofía y teología y 
admitían como religiosos en sus claustros á jóvenes nacidos en 
Chile y educados en sus aulas. Bello ejemplo que no tardó en 
seguir el convento de San Francisco y poco después la Compa- 
ñía de Jesús que desde los primeros años de su establecimiento 
en Chile, que fué en IS93> fundó cátedras de filosofía y teología 
sostenidas con tal brillo y elocuencia, que concurrieron á ellas 
un gran número de seglares y de religiosos de las otras ór- 
denes. 

En la Imperial, merced al celo del ilustrado obispo don fray 
Antonio de San Miguel se estableció también por ese tiempo un 
Seminario, donde adquirieron los conocimientos indispensables 
para el ejercicio de su ministerio los primeros jóvenes esclesiás- 
ticos que formó en su seno la Iglesia de la Imperial. 

En 1607 el doctor don fray Juan Pérez de Espinosa fundaba 
también en Santiago un Seminario cuya dirección estuvo pri- 
meramente á cargo del episcopado y pasó algún tiempo después 
á la Compañía de Jesús que sostuvo sus cátedras en Santiago 
y Concepción. Las esperanzas de esta bella aurora no fueron 
desmentidas más tarde por las órdenes religiosas, que siempre 
trataron de comunicar nuevo esplendor al naciente sol de la 
enseñanza. 

En 16 1 9 se levantó con noble orgullo la orden de Santo Do- 
mingo para solicitar del Pontífice Pablo V el privilegio de 
fundar un cuerpo universiiArio; y tres años más tarde la nueva 
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Universidad abría solemnemente sus puertas bajo la advocación 
de Santo Tomás de Aquino. En ella se enseñó filosofía, ciencias 
sagradas y lo que entonces se conocía de las naturales, y se 
confirieron los grados de bachiller, licenciado y maestro en 
filosofía y doctor en teología y cánones. 

No tardó la Compañía de Jesús en obtener el mismo pri- 
vilegio del papa Inocencio XI y estableció una universidad 
semejante en su colegio de San Miguel, que sostuvo así una 
provechosa emulación con la del convento de Santo Domingo. 

La Iglesia gozaba, pues, al principio de completa libertad en 
la instrucción ; pero luego la idea del monopolio oficial comenzó 
á ganar terreno. 

Así fué que la universidad de San Felipe, establecida en 
Santiago por decreto real en 1758, á solicitud de los chilenos 
que deseaban evitarse las gravísimas dificultades de acudir á la 
universidad de San Marcos en Lima para obtener sus títulos, 
fué colocada desde su fundación bajo la dirección gubernativa; 
el presidente fué por derecho su patrono y él fué también quien 
designó á las primeras personas que debían ocupar las cátedras. 
Esa dirección oficial dada á la universidad llegó á ser más tar- 
de el origen de odiosos privilegios. 

El claustro universitario, compuesto de los profesores del 
establecimiento, sólo graduaba á los que habían cursado los 
ramos de la facultad respectiva y rendido los correspondientes 
exámenes en la misma universidad; y cuando llegó á su co- 
nocimiento una real cédula en que el soberano, á petición 
del procurador general de la Compañía de Jesús, concedía á 
los cursos ganados en el colegio que los jesuítas mantenían 
en Santiago el derecho de ser válidos para graduarse en la 
universidad de San Felipe, protestaron contra lo que ellos 
consideraban una injusta disposición, y reunidos en claustro 
extraordinario para tratar de ese asunto "fueron de parecer 
unánimes y conformes, según dice el acta de esa sesión, de que 
se suplicara de dicha cédula real para que se suspendiese su 
efecto y ejecución por los vicios y defectos que intervinieron 
en su impetración.»! 
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Carlos III quiso herir á la Iglesia Católica que por más de 17 
siglos había sostenido brillantemente el patrimonio de la ense- 
ñanza, y después de expulsar de sus dominios á la Compañía 
de Jesús, dedicada á la educación de la juventud, secularizó 
todos los establecimientos de enseñanza, concluyendo por so- 
meterlos á la exclusiva dirección del Estado. 

Esa lucha en que el Estado con sus poderosos medios de 
dominio ha ahogado casi siempre el derecho de los ciudadanos, 
no alcanzó á decidirse en tiempo de la colonia; porque luego el 
estampido del cañón revolucionario saludó la aurora de nuestra 
libertad política. 

Apenas establecido, en 181 2, el gobierno patriota de don José 
Miguel Carrera, se tomaron algunas medidas dirigidas al fo- 
mento de las luces: "Es preciso desmentir, decía una disposición 
gubernativa publicada en La Aurora de Chile en 21 de agosto 
de esc año, es preciso desmentir... aquella máxima bárbara de 
que el americano no es susceptible de enseñanza n y ordenaba 
que á ejemplo de lo que se había hecho en los conventos de 
regulares, se estableciese en cada monasterio de monjas la en- 
señanza primaria del bello sexo. 

La junta gubernativa de 1813 dictó un reglamento, publica- 
do en El Monitor Araucano, para los maestros de primeras 
letras, porque nada, decía, se había hallado formado en el anti- 
guo sistema, Pero si es verdad que ese decreto encierra muy 
halagadoras promesas y demuestra en los patriotas que lo dic- 
taron un ardiente deseo de progreso para el país, no es menos 
cierto que esa dura España que tanto maldecían, habría recha- 
zado sus disposiciones como una injusta tiranía, porque imponía 
gravísimas trabas y exámenes para poder enseñar, y designaba 
autoritariamente los textos que debían usarse. 

La junta suprema de Santiago no detuvo aquí sus laudables 
deseos de organizar la educación pública. El 27 de julio de ese 
mismo año de 1813 ordenó la fundación de un instituto nacional 
y de una junta de educación encargada de regirlo, dando así 
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cumplimiento á los deseos que desde años atrás acaciciaban los 
legisladores de la patria. Se trataba de unir el antiguo Semina- 
rio con el Convictorio de San Carlos, establecimiento de ense- 
fianza que fundó el gobierno español en los últimos años de la 
colonia, y fundar así una casa de estudios que debía subrogar 
en parte á la universidad de San Felipe. El 12 de agosto de 181 3 
se abrió en efecto el nuevo instituto con una solemnidad ente- 
ramente inusitada en aquella época y sus cátedras fueron des- 
empeñadas al principio por los profesores de la universidad de 
San Felipe. 

Mas, al año siguiente, cuando entraron á la capital las tropas 
realistas victoriosas en Rancagua, el instituto cerró sus puertas 
para no volverlas á abrir hasta que el gobierno nacional decretó 
su restablecimiento en 1819, bajo las mismas reglas y constitu- 
ciones con que se fundó en 181 3. 

En los primeros años de la existencia del instituto, ningún 
otro establecimiento de educación acertó á acompañarle en su 
tarea; ni se escuchaba entonces la elocuencia con que en otros 
tiempos mantenían sus cátedras las órdenes religiosas, que pro- 
bablemente fueron enmudeciendo á causa de las leyes de Car- 
los III. El Estado, único dueño y señor de la enseñanza, no 
cesó de fomentarla entonces con los pocos medios que estuvie- 
ron á su alcance: trató de fundar nuevamente en los conventos 
y monasterios de la capital escuelas y colegios para la ense- 
ñanza; creó en el Instituto cierto número de becas correspon- 
dientes á cada una de las provincias del país; ordenó establecer 
después en todas las capitales y cabeceras de departamentos 
institutos dedicados á la educación pública, y decretó finalmen- 
te la organización de una academia de Ciencias como principal 
ornamento del Instituto Nacional. Mas si el Estado conquistó 
en esos años un merecido honor en la enseñanza por el celo 
con que trató de fomentarla, no lo desmereció menos por el 
injusto monopolio de los títulos profesionales. El Estado, que 
desde los primeros años de la independencia fué el único dis- 
pensador de los títulos universitarios, como que fué también el 
único que .sostuvo establecimientos de en.señanza superior, exi- 
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gió los diplomas de su universidad á los que se dedicaban al 
ejercicio de las profesiones científicas. 

Esta medida que sofocaba de un solo golpe la libertad de 
profesiones, la oprimía más y más con un sinnúmero de dispo- 
siciones con que trató el gobierno de asegurar la competencia 
de los aspirantes á esos títulos universitarios. 

Así, en 1832 se declaró que los particulares que desearan ha- 
bilitarse para seguir una carrera pública, debían rendir sus exá- 
menes en el Instituto Nacional, con asistencia de los profesores 
que prevenía la constitución del establecimiento y del rector 
de la universidad. El reglamento de organización del instituto, 
dictado pocos días después, exigió, además, que antes de rendir 
su examen sometiera el aspirante al juicio del consejo de pro- 
fesores su programa de estudio, y sólo en el caso de que éste 
fuese aprobado, se le permitiría rendir su examen en la forma 
establecida anteriormente. 

Muy poco debió haber parecido al Estado todo eso, porque 
en 1833 decretaba que no podría, en adelante, recibirse indivi- 
duo alguno al ejercicio de esa profesión sin haber sido miembro 
de la academia de Leyes y Práctica Forense por el término de 
dos años, sin haber asistido á ella con la frecuencia que dispone 
el reglamento y sin haber sido aprobadas sus aptitudes por la 
misma academia. 

Mas esta organización dada á la enseñanza pública alcanzó 
á subsistir muy cortos años, porque el 17 de abril de 1839 se 
decretó la extinción de la universidad de San Felipe, nuestra 
primera universidad oficial ; á la que si debió pocos progresos 
literarios y científicos la época colonial, le debió menos todavía 
nuestra vida republicana, porque su existencia fué de muy es- 
casa utilidad después de la fundación del instituto. 
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Desde tiempo atrás se había sentido la necesidad de dar á 
la universidad de San Felipe una nueva forma: lástima que con 
esta supresión quedara secularizada la enseñanza pública. Con 
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el objeto de satisfacer esa necesidad vino, pues, á dictarse la 
ley de 19 de noviembre de 1842, que fundó la actual universi- 
dad de Chile sobre las ruinas de la universidad antigua, 

••Encargada de velar sobre la educación, decía el señor don 
Manuel Montt en su memoria de instrucción pública de 1843, 
ella sugerirá al gobierno los medios más adecuados para mejo- 
rarla y difundirla en toda la república. Dividida en facultades, 
cada una de éstas se contraerá con exclusión al adelantamiento 
del ramo de su incumbencia, y suministrará sobre él datos im- 
portantes á la suprema autoridad, n 

Y á la verdad que el país hubo de encontrar en esa ley, junto 
con una atinada organización de la enseñanza nacional, algu- 
ñas hermosas esperanzas para la vida de la libertad; porque ella 
dio también ciertas garantías de independencia á los estable- 
cimientos particulares, á quienes trató de colocar en iguales 
condiciones á las de los colegios nacionales. 

Esa ley suprimió, en efecto, el odioso privilegio que consti- 
tuía á los profesores del instituto en jueces de los exámenes 
de los establecimientos particulares, y determinó que "los exá- 
menes anuales de los alumnos de todos los establecimientos de 
educación de la capital, tanto nacionales como particulares, que 
quisieran acreditar de un modo auténtico la instrucción nece- 
saria para el ejercicio de las funciones literarias y científicas, 
fuesen presenciados por una comisión de la facultad respectiva, 
elegida por ella. »i Pero la igualdad que la ley prescribía no se 
realizó. El ministro de Instrucción Pública, contestando en nota 
de octubre de 1843 á una consulta de la universidad, mani- 
festó su voluntad de que siguieran rindiéndo.se ante el rector y 
profesores del Instituto Nacional, y para recibir los grados de 
bachiller y licenciado establecía esa nota, como la ley del 42, 
que los aspirantes rindiesen "un examen general ante una co- 
misión de la facultad respectiva elegida por ella.ii 

Una simple resolución ministerial, contra el espíritu de la 
ley que interpretaba, restableció, pues, el antiguo monopolio 
del instituto, que confirmaron más tarde diversos reglamentos 
dictados por el gobierno de don Manuel Bulncs, 



r 



Y 




^J 









Ji 

r i 
/ i 



'V 



^*- 



4- , 



<^a '?¿) 



t^f 



— - 4 O 



9^ 

i: y 






LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA 



SOI 



Este monopolio fué llevado en los primeros años á un ex- 
tremo por demás odioso. Al seminario de Santiago, único que 
existía en toda la república y separado ya del instituto, se ha- 
bía reconocido en 1842 la validez de sus exámenes, y sólo tres 
ó cuatro colegios más, dispersos en la Serena, Talca y Concep- 
ción, habían recibido la misma autorización respecto á los exá- 
menes que rindiesen en ellos sus propios alumnos, según los 
métodos, programas y textos con que se rendían en el Instituto 
Nacional, de modo que esc instituto vino á ser el juez único de 
la ciencia de los que estudiaban privadamente y de los alum- 
nos de los demás establecimientos particulares de la república 
entera. 

No se realizó, pues, esa perfecta igualdad que trató de esta- 
blecer la ley del 42 entre los establecimientos nacionales y parti- 
culares. El instituto hacía su vida poco menos que imposible y 
los ahogaba bajo el peso de su abrumadora competencia. Los 
alumnos oficiales rendían confiadamente sus exámenes de prue- 
ba ante sus propios profesores, y los colegios particulares, en 
cambio, peregrinaban en busca del fallo de esos mismos profe- 
sores del Estado, personas extrañas y á veces adversas á la suerte 
de colegios rivales. 

Pero entretanto, los establecimientos particulares, arrastran- 
do sobre sus hombros las pesadas cadenas que habían arrojado 
sobre ellos los gobiernos monopolistas, porfiaban en acompañar 
al Estado en su penosísima tarea de la educación pública; la 
iniciativa privada había tomado con empeño su misión, y no 
tardaron en fundarse en la República numerosas ca.sas de ense- 
ñanza, que en su limitada esfera de acción, rivalizaron en es- 
plendor con los establecimientos nacionales. Los religiosos de 
los Sagrados Corazones y la Compañía de Jesús, habían esta- 
blecido en Santiago colegios de humanidades que no tardaron 
en levantarse á la altura del Instituto Nacional. 

El gobierno y el consejo universitario comprendieron, pues, 
la necesidad de encaminar la enseñanza por la vía de la libertad. 
La ley de instrucción primaria dictada el 24 de noviembre 
de 1860, deja ver ya los deseos de libertar la enseñanza priva- 
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da de la odiosa tutela que se le había impuesto. *' Las escuelas 
costeadas por los particulares ó con emolumentos que pagaren 
los alumnos, dice el artículo 11 de la ley citada, quedan some- 
tidas, en cuanto á la moralidad y orden del establecimiento, 
á la inspección de la presente ley; pero nó en cuanto á la 
enseñanza que en ella se diere ni á los 'métodos que se em- 
plearen, it 

Un proyecto de ley que elaboró en 1862 una comisión de la 
Cámara de Diputados, tomando por base otro presentado el 
año anterior por el señor don Santiago Prado, y que fué refor- 
mado por el consejo universitario antes de ser sometido á la 
deliberación de la Cámara, consignaba también entre sus dis- 
posiciones que los establecimientos particulares de instrucción 
segunda y profesional, sólo debían estar sometidos en cuanto á 
su moralidad y orden á la inspección del Estado. 

Y respecto á los exámenes exigidos á los que deseaban habi- 
litarse para obtener grados universitarios ó para el ejercicio de 
las profesiones científicas, determinaba que los alumnos de 
establecimientos particulares pudieran rendirlos ó ante los pro- 
fesores de los establecimientos nacionales ó ante las comisiones 
nombradas por el consejo de instrucción pública. 

Todo esto no pasó de proyectos ; pero ello manifiesta que los 
legisladores de ese tiempo andaban muy lejos de imponer á la 
enseñanza privada los maestros y los textos de enseñanza, como 
lo hacía aquel reglamento que dictó la Junta Suprema en los 
primeros años de la independencia. 

La idea de la libertad de enseñanza se abría camino. En efecto, 
el consejo de la universidad presentó á la aprobación del Su- 
premo Gobierno, en 1869, un proyecto que exigía un .severísimo 
examen de prueba para optar al grado de bachiller en la facul- 
tad de filo.sofía y humanidades, examen que debían rendir los 
aspirantes ante una comisión compuesta de miembros de las 
facultades universitarias ó de profesores de los diversos estable- 
cimientos de educación. 

Pero el gobierno, al prestarle su aprobación en julio de 1870, 
creyó más conveniente establecer que esas comisiones se com- 
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pusiesen únicamente de profesores de los establecimientos sos- 
tenidos por el Estado. 

Ese reglamento para pruebas finales del bachillerato, que de- 
bía comenzar á regir desde el i.^ de mayo de 1872, lejos, pues, 
de arrancar de la autoridad del Instituto Nacional á los esta- 
blecimientos particulares, les hacía más pesada la carga del 
; monopolio. Así se contrarió la intención del consejo úniversita- 

I rio, en cuyo seno se habían manifestado muy diversas opiniones 
sobre los sistemas de exámenes. 

Algunos señores consejeros optaban por establecer comisiones 
I mixtas que reemplazaran las comisiones de profesores del Ins- 
I tituto, como se había sostenido ya anteriormente; creían otros 
que bastaría con reducir los exámenes á tres ó cuatro más esen- 
ciales; y finalmente, el señor Larraín Gandarillas, decano déla 
facultad de teología, sostuvo entre todos ellos opiniones más 
justas y liberales: se declaró por la supresión de los exámenes 
especiales de cada ramo de estudio y por la creación de una 
prueba más severa aún que la últimamente prescrita y que debía 
rendirse ante comisiones mixtas de profesores del Estado y de 
los establecimientos libres. 

En el seno del Congreso .se levantaron también autorizadas 
voces en su apoyo. Ya en el período de sesiones ordinarias 
de 1870 el señor diputado don Carlos Walker Martínez hacía 
ver á la Cámara el tremendo monopolio que ejercía el Instituto 
Nacional y pedía, en nombre de la justicia y del progreso, que 
cesase pronto ese abusivo sistema que obligaba á todos los es- 
tudiantes á rendir sus exámenes en las mesas del Instituto 
Nacional, y proponía que bastara para la validez de los exáme- 
nes de los colegios particulares el que fuesen presenciados por 
comisiones universitarias. Pero se prefirió no distraer la atención 
de la Cámara, ocupada entonces en el juicio de ciertos delitos 
políticos, hasta que se trajesen al debate otras reformas más ra- 
dicales que era necesario llevar á cabo en la enseñanza. 

También los señores Rodríguez, don Zorobabel y don Pedro 
Jesús, presentaron á la Cámara, sin mejor suerte, un proyecto 
de ley que exigía para obtener el grado de bachiller un sólo 
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examen general sobre los ramos concernientes á la facultad en 
que el aspirante quería ser graduado y que debía rendirse ante 
una comisión de examinadores nombrada por el consejo uni- 
versitario. 

Varios otros señores diputados hicieron presente á la Cámara, 
en diferentes ocasiones, la apremiante necesidad de acabar 
cuanto antes con el monopolio que en materia de exámenes ^ 
ejercía el Instituto Nacional, como también la urgencia que 
había en realizar muchas otras reformas que reclamaba el pro- 
greso de la enseñanza. »• Que basten ya las promesas, decía don 
Luis Martiniano Rodríguez en una de las sesiones de diciembre 
del año de 1871 ; que basten ya las promesas y que los hechos 
nos anuncien una nueva era para la instrucción del país.ii Tal 
era el estado de la cuestión cuando se promulgó el memorable 
decreto de 15 de enero de 1872 que mostró los primeros albores 
de la libertad de enseñanza. En esc decreto determinaba el go- 
¡^ I bierno que, en vista de que era excesivamente gravosa y perju- 
dicial para el instituto la obligación de recibir los exámenes 
anuales de los colegios particulares, y ese procedimiento, con- 
trario á la ley orgánica de la universidad, envolvía al mismo 
tiempo los más graves inconvenientes para los colegios particu- 
lares; los exámenes exigidos para obtener grados universitarios 
los rindiesen en adelante en sus respectivos establecimientos, 
tanto los alumnos de los colegios nacionales como de particula- 
res, bastando para su validez que fueran públicos y anunciados 
con la anticipación necesaria al consejo de la universidad, el 
que debía aprobar las comisiones examinadoras ante las cuales 
se rindiesen y enviar uno ó más comisionados con voz y voto 
en los exámenes de cada establecimiento. 

De este modo se libertaba á los profesores del instituto de la 
gravosa obligación de recibir esos exámenes y se aliviaba tam- 
bién á la enseñanza particular de una carga que ya hacía por 
demás pesada su existencia. Los colegios particulares eran así 
libres, según lo decía también la ley, para adoptarlos planes de 
estudios, los métodos, sistemas y textos de enseñanza que cre- 
yeran preferibles, con tal que esos textos contuviesen el míní- 
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mum de conocimientos que exigían los programas universitarios 
para la recepción de grados. 

Ese era un primer paso dado sin duda en el camino de la i 
libertad de enseñanza, y aunque un paso tímido y vacilante que 
dejaba á la iniciativa privada presa siempre en las cadenas del 
monopolio, era, sin embargo, un acto de perfecta justicia, pues 
que libertaba á los establecimientos particulares de la autoridad "^ 
irresponsable de los profesores del Estado, que en los exámenes 
habían sido los jueces absolutos de sus textos, de sus métodos 
y sistemas. 

Y ese régimen que por treinta años había hecho dominar al 
instituto como señor de los colegios particulares, ese monopo- 
lio de la enseñanza que, como decía el autor de ese decreto, el 
ministro de Instrucción Pública don Abdón Cifuentcs (i), •• afec- 
ta profundamente á la libertad de las conciencias, á la libertad 
-^ de las familias, á las libertades naturales y civiles del hombreír fué 

el que trató de destruir el gobierno en su decreto sobre libertad 
de exámenes, »' iniciando así en la esfera de sus jitribuciones la 
grande obra de la libertad de enseñanza que el país reclamaba 
con justicia, m 

El país entero, en verdad, recibió con unánime aplauso ese 
decreto gubernativo, y la prensa lo saludó gozosa. "El gobier- 
no, dando al fin oído al clamor público, ha restablecido el im- 
perio de la ley, decía El Independiente del 17 de enero de 
ese año, aludiendo á la ley orgánica de nuestra universidad ; y 
añadía: "Pero si en esta parte el decreto es digno de aplauso, 
no podemos menos de observar que él está lejos todavía de 
servir á la libertad de enseñanza tan eficazmente como el país 
lo desea, n 

Igual juicio formularon El Ferrocarril, La Patria, El 
Mercurio y muchos otros diarios de los diversos partidos po- 
h'ticos del país, y aún los de la prensa extranjera se asociaron 
también á estas ideas. De este modo recibió la opinión pública 



6^< "^^ (i) Memoria de Justicia, Culto é Instrucción Pública ele 1872. 
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con merecidos aplausos el decreto de 15 de enero, convidando 
as/ al señor C i fuentes á seguir adelante en su obra de redención. 
Pues, si es verdad que ese decreto revelaba una marcada timi- 
dez para entrar de lleno en el camino de la libertad de enseñan- 
za, no es menos cierto que de ello no podría ser inculpado el señor 
Cifuentes, que era antiguo defensor de la libertad de enseñanza 
y profesiones y, sin salir de las atribuciones gubernativas, quería 
restituir á los exámenes especiales la libertad que les dio la ley 
del 42, estableciendo en cambio de ellos una severa prueba final 
para optar á los grados universitarios; pero tuvo la desgracia 
de hallar contradictores aún entre sus propios colegas de minis- 
terio. Ellos convenían en que debía darse muerte al monopolio 
del instituto; pero no querían dar á los establecimientos priva- 
dos esa amplia libertad de exámenes que reclamaba para ellos 
el señor Cifuentes. De ahí nació el decreto de enero, que fué 
como una transacción entre las opiniones ministeriales. 

Sin embargo, el .sol de la libertad parecía levantarse ya en 
nuestro horizonte, y los dorados sueños de la opinión pública 
prometían trocarse en realidad. 

Esc grito de libertad que arrancó de todos los pechos el ho- 
rror de ese injusto monopolio que se empezaba á contar en el 
pasado, parecía haber hallado también un eco de benigna aco- 
gida en las más altas esferas administrativas. Hé aquí como se 
expresaba el señor Errázuriz, presidente de la República, en su 
discurso inaugural del Congreso de 1872: 

" Si las libertades que se han otorgado en la enseñanza y que 
eran imperiosamente reclamadas desde tiempo atrás, no han 
sido tan completas como el gobierno mismo lo hubiera desea- 
do, ello ha dependido de las prescripciones de la ley vigente. 
El gobierno confía, empero, en que la reforma de que os ocu- 
páis, consultando los verdaderos intereses nacionales, tendrá 
por base la más amplia libertad de enseñanza, aconsejada por 
la experiencia de los pueblos más adelantados y única conci- 
liable con la naturaleza de nuestras instituciones.!! Aquellas re- 
formas no eran otras que las que formulaba desde tiempo atrás 
la comisión de la Cámara y en las que había confiado alguna 
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vez también la opinión pública. Pero no tardó mucho en verse 
cuan lejos estaban esas reformas de responder á las verdaderas 
necesidades del país. 

La comisión encargada de formular un proyecto sobre la re- 
organización de la universidad, presentó, en efecto, sus traba- 
jos en las primeras sesiones de junio del año 72. Los señores 
Matta, Cood, BIcst Gana, Rengifo y Cuadra opinaban en esc ^ 
informe que debía separarse á la universidad del Poder Ejecu- 
tivo y de otro poder alguno, para constituirla así en un cuerpo 
exclusivo y privilegiado; que debía dictarse sus propios regla- 
mentos y dirigir á su arbitrio la enseñanza del país; que debía 
fijar, como decía el artículo 3.° de ese proyecto, »'el plan y or- 
den de los estudios necesarios para obtener grados, de los que 
sería el único dispensador, y determinar la forma y época en 
que debían rendirse los exámenes requeridos para ellos. n Muy 
lejos andaba, pues, ese proyecto de querer romper las legenda- 
rias cadenas del monopolio y de tener por base esa •• amplia 
libertad de enseñanza n que había pedido al Congreso el presi- 
dente de la República. Por eso el señor Carlos Walker, consul- 
tando más de cerca los "verdaderos intereses nacionales n de 
que hablaba también el señor Errázuriz, se apresuró á llevar á 
la mesa de la Cámara un informe muy diverso del que habían 
presentado los demás miembros de la comisión. El señor Wal- 
ker quitaba también al Poder Ejecutivo la dirección de la uni- 
versidad, pero la colocaba en cambio bajo la autoridad del 
Senado; exigía además, una sola prueba para obtener los títu- 
los universitarios y autorizaba la existencia de universidades 
libres, debidamente reconocidas y poseedoras de los mismos 
títulos y derechos que la universidad del Estado. 

Desgraciadamente, la Cámara no pudo ocuparse entonces de 
e.se importante asunto, ni lo pudo hacer tampoco en todo el 
período de sesiones del año 72. 

No sucedía igual cosa, sin embargo, ni en el seno del conse- 
jo, ni en la prensa diaria, ni en los círculos políticos: aquel de- 
creto sobre libertad de exámenes que saludaron con unánime 
aplau.so los diversos partidos políticos del país; aquel decreto 
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que rompió gloriosamente con las viejas tradiciones de un in- 
justo monopolio, comenzaba á mirarse entonces como una obra 
de oscurantismo y retroceso. Se apartaba la vista del lenguaje 
elocuente de los hechos y se alzaba en alto la voz para malde- 
cir esa hermosa libertad que se dio en llamar la libertad del 
abuso y la ignorancia. Sin embargo, el mismo señor Cifuentes 
se encargó de justificarla en su Memoria de ese año: »*No faltó, 
dice, quien temiendo demasiado el influjo de la libertad, anun- 
ciase que las aulas del instituto quedarían desiertas. El resultado 
desvaneció pronto esos temores. En el presente año se incor- 
poraron en ese establecimiento 241 alumnos nuevos, mayor 
número que nunca, de modo que si el año pasado contó el ins- 
tistuto con 1,007 alumnos, en este año ha contado con 1,162.11 

'•Por otra parte, el concurso délos ciudadanos que vienen en 
auxilio del Estado en la gran tarea de educará la juventud, no 
se ha hecho esperar. Fuera de ios colegios particulares que antes 
existían en Santiago y en las provincias, se han fundado seis 
más en este mismo año, apresurándose así á dar una satisfactoria 
acogida al llamamiento del gobierno. »i 

Era, sin embargo, cierto que el abuso había vivido á la som- 
bra del decreto de enero; pero ello no era un motivo para volver 
al instituto su injusto señorío. Muy al contrario, existía un me- 
dio más fácil, más racional y menos molesto para comprobar 
esa competencia. Tal era el suprimir los certificados de exáme- 
nes anuales ó especiales para establecer en cambio una severa 
prueba final, como lo había propuesto el rector de la universidad 
en una nota que en mayo del 73 pasó al ministerio de Instruc- 
ción Pública. No otra había sido, como hemos visto, la primera 
idea del señor Cifuentes á su entrada en el ministerio; él quería 
dar entonces absoluta libertad de los exámenes especiales y es- 
tablecer una prueba final capaz de comprobar la competencia 
de los aspirantes á grados, aunque no tan severa como la que 
había establecido el consejo, para que comenzase á regir desde 
marzo del 72 y cuya ejecución se había mandado suspender. 

Pero el señor Cifuentes, antes de insistir nuevamente en rea- 
lizar esa idea, quiso consultar al consejo universitario, como lo 
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comunicaba al rector en contestación de la nota ya citada; pero 
los partidarios del monopolio y los defensores de la libertad 
agitaron por largo tiempo más la opinión pública sin que el 
consejo lograse, en tanto, arribar á algún acuerdo. 

El partido católico, que sólo accidentalmente había llevado al 
ministerio al señor Cifuentes en un gobierno liberal, buscaba el 
campo de la igualdad donde ya, libre de las odiosas trabas del 
monopolio, pudiera levantarse con las armas de la justicia; y 
sus enemigos, en cambio, se asían al monopolio como á un ins- 
trumento para perpetuar las ideas de su partido, como á un 
baluarte inexpugnable para la defensa de sus principios. La 
guerra á la libertad de enseñanza era para muchos liberales la 
salvación de su partido, como lo repetía sin rubor una parte de 
la prensa, aún de aquella que en otro tiempo había aplaudido 
sin reserva el decreto del señor Cifuentes: esa guerra á la liber- 
tad era la guerra al clero, la guerra al partido conservador que 
se elevaba con ella. 

Tal era el incentivo de esa lucha que en junio del 73 agitaba 
al país, cuando ciertos disturbios del Instituto Nacional la lle- 
varon al seno de la Cámara. 

Ya el año anterior la falta de disciplina y moralidad había 
hecho amotinarse dos veces á los alumnos del instituto en ac- 
itud hostil contra su rector don Diego Barros, haciendo nece- 
saria la intervención de la fuerza, la clausura del internado, la 
expulsión de varios alumnos y motivando finalmente la separa- 
ción del mismo señor Barros, como lo pidió una comisión de 
miembros del consejo, nombrada para informar sobre ello. 

Los alumnos del instituto se volvían ahora contra el señor 
ministro de Instrucción Pública, asaltando su casa en la noche 
del 15 del mes de junio, y la fuerza pública que también inter- 
vino entonces para sofocar el motín, hubo de rechazarlos tal 
vez con demasiada brusquedad. Este hecho motivó una inter- 
pelación formulada en la Cámara por don Guillermo Matta en 
forma de tremenda acusación contra el ministro Cifuentes y su 
sistema de instrucción. Se acusaba al señor Cifuentes de haber 
puesto en planta un sistema "pernicioso y contrario al progreso 
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y á las aspiraciones del país n ; un sistema que había traído poi 
consecuencia los escandalosos motines de los alumnos del Ins- 
tituto Nacional. 

El señor Cifuentes era un elemento heterogéneo en d minis- 
terio del 71, al cual sólo había entrado para sellar esa unión 
liberal -conser\'adora, de la que ya el país empezaba á descon- 
fiar; necesario era, pues, que sus colegas confirmasen esa unión 
ante la Cámara, y en efecto, el ministro del Interior, señor 
Altamirano, declaró ser solidaria la acción del gobierno en sus 
medidas contra el monopolio en la enseñanza. 

"En el gobierno, dijo, no ha habido sino una voz para afir- 
mar que ese sistema era injusto, era inicuo aparte de ser noto- 
toriamente ilegal... Con el actual gobierno no volveremos al 
monopolio.il Después de estas declaraciones el triunfo no fué 
dudoso para el señor Cifuentes, y la Cámara aprobó su con- 
ducta (i). 

Sin embargo, aquella fusión liberal-conservadora, llevada á 
cabo en horas de necesidad, comenzaba ya á debilitarse, como 
era natural; y el señor Cifuentes, falto de apoyo, hubo de aban- 
donar muy luego el ministerio y buscar con sus compañeros 
en los bancos de oposición, un nuevo puesto de combate en su 
campaña contra el monopolio de la enseñanza; mientras la Cá- 
mara, en cumplimiento de su acuerdo, se ocupaba en formular 
un proyecto de ley general sobre instrucción pública. 

Una comisión compuesta de miembros del Senado y de la 
Cámara de Diputados, empleó gran parte de los meses de agos- 
to y septiembre en discutir las bases de ese proyecto, y sólo 
logró finalmente acordar, por unanimidad de votos, que cada 
cual informara como mejor le pareciese, porque, en vista del 
rumbo de la discusión, parecía imposible que la comisión arri- 
base á redactar un proyecto que pudieran firmar todos sus 
miembros. 

Los señores Reyes, Blest Gana, Matta y Errázuriz presenta- 
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(i) Proyecto de acuerdo presentado por don Luis Pereira. 
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ron entonces á la Cámara un proyecto de ley que, en realidad, 
no hacía más que dar una nueva forma al monopolio de la 
enseñanza. Cierto que en él se abolía, en parte, aquel abusivo 
sistema que obligaba á los colegios particulares á rendir sus 
exámenes ante los profesores del instituto; pero el que se esta- 
blecía en su lugar para asegurar " la imparcialidad de sus prue- 
bas n quedaba muy lejos también del régimen que introdujo el "^ 
decreto de enero acusado de restrictivo. 

•'Los exámenes especiales de cada ramo y la prueba final 
para obtener el grado de bachiller, decía el proyecto de la mi- 
noría de la comisión, se rendirán ante las comisiones que de- 
signe el consejo superior, á propuesta de cada facultad, ó ante 
las comisiones de profesores de los establecimientos públicos, 
á elección de los mismos examinados n (i). Pero aquellas co- 
misiones, que designaría el consejo universitario de entre los 
miembros de cada facultad que debían ser propuestos para el 
cargo de examinadores, habrían de componerse en gran parte 
de los mismos profesores del Estado, pues que la misma ley (tí- 
tulo II, art. g.^) hacía casi imposible la entrada de profesores de 
colegios particulares al claustro universitario. No se mejoraba, 
pues, en mucho la desventajosa condición de los estableci- 
mientos particulares; y así los oficiales tenían otra ventaja más 
sobre sus rivales. 

Ese proyecto reorganizaba además la Universidad ••como 
una corporación independiente n cuya esfera de acción estaba á 
salvo de fiscalización alguna; al consejo universitario corres- 
pondía establecer, á su arbitrio, la distribución del tiempo y 
dictar los planes generales y parciales para todos los estableci- 
mientos públicos (2); fijar del mismo modo la forma y requisitos 
de las pruebas finales y de los exámenes especiales, los ramos 
sobre que debían recaer y el tiempo en que debían rendirse (3). 

El proyecto presentado por la minoría de los miembros de la 



(i) Título V. art. 31. 

(2) Articulo 5.**, inc. i.» 

(3) Articulo 5.0, inc. 2.0 
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comisión y el único que ésta presentó, fué pues, únicamente un 
proyecto de monopolio en los exámenes, en los grados y en 
las profesiones científicas. 

Pero no fué ese el único proyecto. Los señores Rodríguez Z., 
Lira M. y Blanco V. declaraban libres, en un proyecto presen- 
tado á la Cámara de Diputados en julio de 1873, »» la enseñanza, 
aprendizaje y ejercicio de todas las ciencias, artes, profesiones, 
industrias y oficios ;ii y en armonía con las ideas sostenidas por 
ellos en las discusiones de la Cámara, quitaban al Estado el de- 
recho de dar la instrucción literaria y profesional, dejándole so- 
lamente el derecho de contribuir á la difusión de la instrucción 
primaria. Se reservaba, sin embargo, al consejo de instrucción 
el derecho de •• dar títulos de competencia á cuantos aspirasen 
á obtenerlos con el fin de desempeñar funciones públicas que 
requiriesen en e! empleado la posesión del título, como también 
á aquellos que estimasen útil su adquisición para prestar sus 
servicios al público, n 

Otro proyecto de ley presentado á la Cámara por veintiséis 
señores diputados, autorizaba bajo ciertas condiciones, á los 
establecimientos privados para conferir los mismos títulos pro- 
fesionales que confería la Universidad; y para obtener cargos 
públicos exigía como el proyecto anterior, "un examen especial 
rendido, en la forma que determinase el presidente de la Repú- 
blica, ante tres miembros de la respectiva facultad de la uni- 
versidad nacional. «I 

Todo esto habría sido, sin duda, una gloriosa jornada en el 
camino de la libertad de enseñanza y profesiones; pero una 
jornada que como tantas otras, habría de quedar en proyecto 
solamente. También merece llamar la atención el proyecto 
presentado al Senado por el señor don Camilo Vial en compa- 
ñía de varios otros señores .senadores. Ese proyecto proponía 
también la libertad de enseñanza, con sólo algunas excepciones 
tendentes á exigir títulos oficiales para el desempeño de algu- 
nos cargos públicos y del magisterio en los establecimientos del 
Estado. 

En medio de esta diversidad de proyectos, abrió la Cámara 
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de Diputados sus discusiones sobre la ley general de instruc- 
ción pública. 

Oyó la Cámara entonces, en aquel brillante período de nues- 
tra vida parlamentaria, al distinguido economista don Zorobabel 
Rodríguez disputar al Estado con envidiable elocuencia el 
derecho de dar la educación literaria y profesional; y oyó tam- 
bién al antiguo ministro de Instrucción Pública don Abdón 
Cifucntes y sus demás correligionarios políticos, proseguir con 
denuedo en su gloriosa canripaña contra el monopolio de la en- 
señanza, combatiendo aquel centralizador proyecto que había 
presentado la minoría de la comisión. 

No estaban acordes las opiniones sobre si aquel proyecto 
debía ser tomado como base de la discusión. Un voto de mayoría 
rechazó finalmente los diversos proyectos que proponían á la 
Cámara la libertad de enseñanza y aceptó el proyecto de la mi- 
noría de la comisión, ahogando así las últimas esperanzas de 
los defensores de la libertad. 

La obra del señor Cifucntes comenzó á destruirse entonces. 
Ya en noviembre del año 73, una disposición gubernativa había 
declarado que el decreto de 1 5 de etiero no era aplicable á los 
ramos de instrucción superior; y ahora, en las últimas sesiones 
de ese mismo año, considerando los diputados monopolistas que 
la ley general de instrucción no alcanzaría á resolver la cuestión 
de libertad de exámenes, pedían al nuevo ministro de Instruc- 
ción Pública señor Barceló, que adoptara algunas medidas efi- 
caces para remediar los abusos del decreto de enero de 1872. 

El 10 de enero de 1874 se abolió, en efecto, ese decreto, en 
vista de que " los abusos cometidos á su amparo habían compro- 
metido la seriedad de los estudios n ; y para remediar esos abusos 
se restablecieron los exámenes especiales con sus examinadores 
oficiales, echando así de nuevo las cadenas de un injusto mono- 
polio sobre la instrucción floreciente ya con la vida de la li- 
bertad. 

Empeñado el gobierno en reglamentar los exámenes de los 
colegios particulares logró decretar, más tarde, algo que podría 
ser mirado como una tendencia á la antigua libertad, como un 
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rasgo de misericordia para los colegios oprimidos. El 9 de no- 
viembre de ese mismo año determinó que el profesor del ramo 
de los colegios particulares que estuviesen funcionando desde 
principios del año escolar, podría formar parte de la comisión 
examinadora á que se presentasen sus alumnos, si lo tenía por 
conveniente. 
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Esas disposiciones rigieron la enseñanza hasta el año 79, en 
que vino á promulgarse finalmente la ley general de instrucción 
pública. Largos años habían visto al Congreso ocupado en la 
discusión de esa ley sin que el clamor de la libertad de enseñan- 
za, ni dentro ni fuera de él, enmudeciese. Celosa la Iglesia en 
custodiar los intereses católicos entonces amenazados, se había 
levantado también junto con los defensores de la libertad. 

El 16 de noviembre de 1874, el arzobispo de Santiago y los 
obispos de la Concepción, de Ancud y de la Serena habían di- 
rigido, en efecto, al clero y fieles de sus respectivas diócesis un 
edicto pastoral sobre libertad de la enseñanza católica... "Los 
católicos, decía ese edicto, tienen derecho perfecto para exigir 
que, si el gobierno con los caudales públicos costea la educación, 
los católicos reciban enseñanza católica en todos los ramos del 
saber humano y de maestros que no corrompan la fe ó las cos- 
tumbres de los que se educan; que si para mayor confianza 
quisieren los padres católicos fundar establecimientos para la 
instrucción y educación de sus hijos, no se ponga traba alguna 
á esta preciosa libertad, n 

El proyecto que se había tomado como base de la discusión 
de la ley promulgada el 79, fué esencialmente modificado en 
las discusiones de ambas Cámaras ; cada título y cada artículo 
fué materia de reñida discusión para los defensores de la liber- 
tad de enseñanza, que lograron aliviar en algo, finalmente, la 
pesada carga que se pensaba arrojar sobre la enseñanza pri- 
vada. 

Se ha visto ya cómo el proyecto de esa ley reorganizaba la 
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universidad en una esfera de acción que estaba á salvo de fisca- 
lización alguna; la ley del 79, como la antigua ley orgánica, 
sometió, al contrario, á la aprobación del presidente de la Re- 
pública casi todos los acuerdos de la universidad. Así, tanto los 
planes de estudios y reglamentos internos de los establecimien- 
tos públicos que debía dictar el consejo, como las pruebas finales 
para obtener grados universitarios que él mismo determinara, 
debían ser sometidos á la aprobación del presidente de la Repú- 
blica. 

Respecto á los grados universitarios, determinaba la ley que 
las pruebas finales para obtener el grado de bachiller y licencia- 
do se rindieran ante las comisiones que nombrasen las respecti- 
vas facultades. Así lo determinaba también, como se ha visto, 
la antigua ley del 42, que para obtener esos grados exigía un 
examen público ante una comisión de la facultad correspondien- 
te ; mas la nueva ley del 79, exigió además para obtener grados 
universitarios, los exámenes especiales de cada ramo que dejó 
completamente libre la ley del 42, y que sólo se restablecieron 
más tarde en virtud de abusivas disposiciones del Ejecutivo. 
Lo contrario sucedió con la ley del 79, porque el plan de exá- 
menes que en su cumplimiento dictó el Ejecutivo en 1881, 
permitía á los colegios llevar las comisiones á su propio estable- 
cimiento, y autorizaba al consejo universitario para nombrar en 
las comisiones algunos profesores de colegios particulares. Así 
se concedió á éstos algunas ventajas y se suavizó en algo la 
dureza de esa ley que actualmente rige la enseñanza. Sin em- 
bargo, la universidad oficial conservó siempre de este modo 
pleno señorío sobre la enseñanza, pues que se exigió también el 
título de licenciado en la facultad respectiva á los que se dedi- 
casen al ejercicio de las profesiones de ingeniero, médico y 
abogado. 

La instrucción pública, sin la libertad de profesiones, ha que- 
dado privada de un grande elemento de vida y de progresoí 
pues si bien es cierto que sólo á los criminales inhabilitados para 
el desempeño de cargos públicos ó profesiones titulares les es 
prohibido, según esa ley, el enseñar públicamente alguna cien- 
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cia ó arte, como puede hacerlo cualquiera otra persona como 
quiera y donde quiera; no obstante, ese derecho ha venido á ser 
naturalmente un derecho ilusorio sin la libertad de profesiones 
que es la libertad de ejercitar también esa misma ciencia como 
mejor se quiera. 

Porque cuantos estudian la ciencia para el mantenimiento de 
la vida ó para servir á la sociedad en el ejercicio de su profesión, 
cuantos aspiran á desempeñar cargos públicos ó desean con- 
quistarse un nombre honrado por medio de sus trabajos profe- 
sionales, habrán de recorrer forzosamente la senda que abrió el 
colegio oficial, y habrán de adquirir ciertos conocimientos que 
ellos quizá, con más sabiduría, habrían juzgado inútiles, á true- 
que de recibir el pasaporte para ejercitar su saber. Sin embargo, 
por una parte el tiempo, que ha ido borrando de la historia el 
recuerdo de aquella época en que el Pastado lo fué todo; y por 
otra los esfuerzos de los. ilustres defensores de la libertad, nos 
han reconquistado hermosos derechos en el campo de la ense- 
ñanza. Setenta y cinco años atrás, era el Estado el único señor 
de la instrucción, el supremo tutor que imponía á la enseñanza 
privada sus maestros y sus textos de enseñanza, y hoy día el 
sol de la libertad empieza á alumbrar ese terreno reconociendo 
á todos los ciudadanos su natural derecho de enseñar. 

Que no nos venza el desaliento antes que la total victoria 
haya coronado nuestros deseos. 



Ricardo R. Salas E. 
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^L liberalismo se ha presentado en nuestra patria con los 



mismos caracteres de siempre ; cubierto con la máscara 
de la hipocresía subió al poder para ahí arrojarla y mostrar en 
toda su desnudez sus errores. La libertad é igualdad que pro- 
clamaba abajo se convierten arriba en estrecho personalismo. 
Hace guerra solapada á la Iglesia, porque profesa el error y 
odia la verdad. Abandonando la esfera de acción propia del 
Estado, invade el campo de la religión y de la conciencia; ex- 
cluye de su protección á todos los católicos que forman la casi 
totalidad del país, desprecia sus instituciones, dicta en su con- 
tra leyes inconstitucionales y atenta contra la libertad del indi- 
viduo y la familia. 

Las leyes de matrimonio civil y cementerio laico obligatorio 
son buena prueba de ello, porque tienden á .sobreponerse á las 
leyes de la conciencia y coartar la libre manifestación del culto 
católico. 

La historia sucinta de una de estas leyes nos dará una ¡dea 
de las grandes reformas y obras de libertad que ha realizado 
en Chile el liberalismo. 

El presente trabajo se refiere á la ley de cementerio laico, 
tratado desde su origen, con las circuntancias que .la han ro- 
deado, los pretextos de que se han valido los enemigos de la 
Iglesia para dictarla, la actitud sabia y enérgica de sus prela- 






■•." rw I 






A 

t 
^ 



4 



7 



^í) 



•>. 









— — »?^ ^ r '- 



318 



LA IGLESIA EN CHILE 



dos, las protestas de los fieles y las persecuciones de que han 
sido víctimas. 

Los liberales chilenos, hijos legítimos de los * reformadores 
franceses, querían ostentar cuanto antes á la faz del pueblo el 
emblema de su ideal político: "Guerra á la Religión. n El de- 
sasosiego que les producía la paz religiosa no tardó en mos- 
trarles una coyuntura de donde asirse para desquiciar el orden. 
El privilegio concedido por la Iglesia á sus hijos fieles hasta la 
muerte á las creencias y prácticas religiosas, de honrarlos con 
las bendiciones de la sepultura eclesiástica, separada de la de 
los que mueren fuera de su santo gremio, turbaba el sueño á 
nuestros enemigos, que viéndose con la fuerza en sus manos 
ansiaban el momento de hacer desaparecer aquellas diferencias. 

Presentóse la ocasión con motivo de la muerte del coronel 
don Manuel Zañartu, acaecida el 5 de octubre de 1871 en la 
ciudad de Concepción. Veintitrés años hacía que se hallaba se- 
parado de su legítima esposa y mantenía públicas y adulterinas 
relaciones con otra mujer. 

Una larga enfermedad le fué acercando paso á paso, no sólo 
á las puertas de la muerte, sino también al abismo que con su 
conducta se había labrado. Vanos fueron los esfuerzos de dife- 
rentes sacerdotes, hermanas de caridad y algunas otras perso- 
nas para hacerle ver la gravedad del peligro y la necesidad de 
prepararse para morir como católico. Murió, por fin, el desgra- 
ciado coronel como había vivido y sin dar señales del menor 
arrepentimiento. En pos de esta muerte pésima vino el escán- 
dalo dado por la autoridad civil, enterrando á un impenitente 
en tierra bendita y sin conocimiento previo de la autoridad 
eclesiástica; pues, contra la ley y la costumbre, no se pidió el 
pase al cura respectivo. 

¿Cuál debía ser la conducta del Iltmo. obispo de Concepción, 
señor Salas, en estas circunstancias? Bien puede suponerse de 
antemano por la energía de su carácter y su celo en mantener 
incólumes los derechos de la Iglesia. En efecto, con fecha 16 
del mismo mes dirigió al ministro del Culto don Abdón Ci- 
fuentes, una nota en que exponía los hechos con toda la verdad 
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de que tenía conciencia un pueblo entero, é invocaba la Cons- 
titución y las leyes violadas, la moral y el sentimiento religioso 
ultrajados, protestando contra la conducta de los funcionarios 
públicos, que se habían hecho reos de crímenes tan manifiestos, 
y pidiendo, en consecuencia, una pronta y solemne reparación 
del grave escándalo. Dos días después pedía informe el minis- 
tro al intendente accidental, y éste, para justificar su conducta, t} 
tergiversaba los hechos y apoyaba su proceder en algunas ra- 
zones liberales sobre los derechos de la Iglesia y del Estado en 
materia de sepultura. 

Entretanto el dignísimo obispo era objeto de la iracunda 
saña de los enemigos de la Iglesia. Hé aquí las sentidas pala- 
bras con que se expresa á este respecto en un notable folleto 
que publicó para defenderse de sus enemigos y exponer la ver- 
dadera doctrina católica en materia de sepultura: »Acaso no ha 
quedado ultraje por prodigárseme, ni injuria ó denuesto que 
dirigírseme por el gran delito de haber pedido la observancia 
de la ley y reclamado contra su infracción ; pero la hidrofobia 
no tiene respuesta, ni yo debo recurrir á la injuria en defensa 
de mis principios. n 

No sólo en la prensa fué ultrajado el digno defensor de la 
Iglesia, sino que la injuria y la calumnia tuvieron eco en el 
seno mismo del Congreso. Tocó la triste honra de iniciar la era 
de persecución religiosa al diputado por San Felipe, don Do- 
mingo Santa María, que después en el poder había de dar forma 
de ley á sus ideas. En la sesión del ii de noviembre de 1871 
I preguntó al ministro de lo Interior qué contestación había dado 
á la nota del Iltmo. señor Salas, y, »' protestando, á nombre de 
la conciencia pública y de todo hombre honradon, formuló así 
su pensamiento: "Yo rogaría, dijo, al señor ministro, y esta es 
la expresión de un deseo, que toda su contestación fuera devol- 
ver esa nota á quien la escribión. El 12 de diciembre del mismo 
año volvió á romper sus fuegos el adalid de la impiedad con la 
lectura del siguiente proyecto de acuerdo: «'La Cámara de Di- 
V putados declara que le habría sido muy grato que el gobierno 
hubiera rechazado de una manera terminante las pretensiones 
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d<:l señor obispo de Concepción, manifestadas con motivo del 
fallecimiento del coronel don Manuel Zañartu, sepultado en 
aquella ciudad por orden del intendente don Francisco Ma- 
senlH.n 

El gobierno, que acababa de subir al poder envuelto en la 
bandera conservadora, al despojarse de ella para abandonarla, 
había conservado en su seno, por un secreto de su política, un 
arma poderosa para aquel partido y un obstáculo difícil para 
el mismo gobierno, que había cambiado de campamento en la 
lucha de las ideas: era ministro del Culto don Abdón Cifuen- 
tes, defensor incansable de los derechos de la Iglesia, quien 
mantúvose en ese puesto todo el tiempo que le permitió su 
dignidad, deteniendo con su abnegado patriotismo y la hon- 
radez de sus convicciones la ola que subía. Él fué quien con 
lógica vigorosa y admirable elocuencia hizo pedazos las argu- 
mentaciones del diputado por San Felipe. Pusieron término 
á esta interpelación dos proyectos de acuerdo de los señores 
Ambrosio Montt y Blest Gana. Ambos proyectos sólo difieren 
en la forma: los dos querían que la Cámara aprobase la con- 
ducta del intendente, y que el presidente diese la misma apro- 
bación á este funcionario ; pero esto lo expresa con claridad y 
franqueza Montt, en tanto que el de Blest Gana con palabras 
ambiguas, circunloquios y trasposiciones conciliadoras encerra- 
ba las mismas ideas. Pero la Cámara, al dar el primer paso en 
el odioso camino que se preparaba á recorrer, creyó convenien- 
te cubrirse con la máscara de la hipocresía, y aprobó este se- 
gundo proyecto por 45 votos contra 27. 

Cinco días después del desenlace de la interpelación Santa 
María, el gobierno dictó el decreto de 21 de diciembre del 71. 
En él, aunque se garantiza el derecho de los católicos para lle- 
nar en nuestros templos los últimos deberes religiosos en pre- 
sencia de los restos queridos de las personas que se aman, antes 
menoscabado por trabas injustificables en un país católico, y 
se autoriza tener cementerios propios, ya sean de particulares, 
corporaciones ó sociedades, sin más ingerencia de la autoridad 
civil que velar por la observancia de las medidas de policía y 
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salubridad, sin embargo, desconoce el derecho de propiedad 
que la Iglesia tiene sobre sus cementerios y hiere el sentimien- 

I 

¡ to católico de todo un pueblo. Se desconoce el derecho de la i 
Iglesia, porque se ordena destinar una parte de los cementerios 
I católicos para la inhumación de los indignos de sepultura ecle- 
siástica, sin el asentimiento de la Iglesia, siendo así que sólo á 
j ella corresponde la propiedad de dichos cementerios, pues han ? 
sido hechos con sus entradas y las erogaciones de los fieles; y 
aun los erigidos por el Estado ó municipalidades también le 
pertenecen, comoquiera que los gastos los han cubierto con las 
entradas que produce el diezmo de la Iglesia, cuyo cobro está 
I encomendado al poder civil por acuerdo con el eclesiástico y 

sancionado por la ley de 15 de octubre de 1853. Mas este atro- 
I pello directo de la propiedad que se desprende naturalmente 

del primer artículo del decreto, fué muy atenuado con la esplí- 
/| cita declaración del ministro de lo Interior, don Eulogio Altami- 
"jT rano, al señor arzobispo de Santiago, don Rafael V. Valdivieso. 
y ; "Esta disposición, dice el señor ministro en su nota del 5 de 
•'^' i febrero de 1872 con referencia al artículo i.o de ella, se aplicará 
á los cementerios actuales que hayan sido adquiridos con fon- 
dos fiscales ó municipales; pero el gobierno, añade, reconoce, 
como no podía menos de hacerlo sin atropcllar la propiedad 
ajena, el pleno derecho que la Iglesia tiene para dictar reglas 
que deban aplicarse á los cementerios exclusivamente parro- 
quiales.ii 

Por el artículo 2.0 del citado decreto hiérese también el senti- 
miento católico del pueblo. En efecto, él dice: " Los cementerios 
que desde la fecha de este decreto se erijan con fondos fiscales 
ó municipales serán legos y exentos de la jurisdicción eclesiás- 
tica, destinándose á la sepultación de los cadáveres sin distin- 
ción de la religión á que los individuos hubieren pertenecido en 
vida. II Dicha disposición viola el artículo 5.° de la Constitución 
de nuestro país y repugna á la razón y á la conciencia. Con ella 
I se obra como si estuviera autorizada por la Constitución la 1¡- 
•; bertad de cultos, siendo así que dispone expresamente que el 
'^Ú^f Estado profesa la religión católica; y si ésta es su obligación 
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¿por qué desconoce sus creencias y excluye á los católicas de 
sus prerrogativas? Repugna también á la razón y al sentido co- 
mún, que parte de los fondos nacionales se empleen en la cons- 
trucción de cementerios comunes ó legos que sólo aprovecharán 
á unos cuantos disidentes, y que los católicos, que son la casi 
totalidad del país y con cuyas contribuciones se han de fundar, 
se vean excluidos de ellos, pues su religión les prohibe sepultarse 
en tierra profana, yendo sólo los desgraciados fieles que la mi- 
seria haya puesto en manos del Estado, pasando del hospital 
civil á la fosa común. 

Con fecha 2 de enero del 72 dirigió el Iltmo. y Revmo. señor 
Arzobispo de Santiago una circular á todos los párrocos para 
advertirles cómo habían de dar cumplimiento al decreto del 
gobierno. Una de sus disposiciones era que la separación del 
local profano del cementerio bendito había de ser hecha por un 
muro de un metro de alto por lo menos. Como el gobierno hu- 
biera manifestado ya su deseo de que dicha separación consis- 
tiera sólo en una hilera de pequeños arbustos, y como ya se 
había dado un paso en la resbaladiza pendiente de la invasión 
de los derechos de la Iglesia, su orgullo le aconsejó no ceder un 
punto en esta cuestión, y de ahí su firme negativa, cerrando 
toda discusión con el derecho del más fuerte. En efecto, come- 
tióse toda clase de atropellos por los intendentes y gobernadores, 
declarando propiedad fiscal ó municipal muchos cementerios 
parroquiales y entrometiéndose en éstos para aplicar la ley dic- 
tada sólo para aquéllos, según constaba de la expresa declaración 
antes citada del ministro de lo Interior. Mas todos estos actos 
fueron justificados por el gobierno, á pesar de los repetidos re- 
clamos del Iltmo. señor Salas, de los que se hicieron en la prensa 
y en la Cámara. 



II 



Pero el señor Santa María no se contentaba con lo hecho: 
quería precipitar al gobierno de Errázuriz,y al efecto, presentó á 
la Cámara un proyecto el 4 de junio del 72, con seis de sus 
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compañeros, cuyo primer y principal artículo dispone que en 
todos los cementerios construidos con fondos fiscales ó munici- 
pales y que actualmente estuviesen bajo la administración del 
Estado, se sepulte toda clase de personas, cualquiera que hubie- 
se sido su creencia. Se diferencia este proyecto del artículo 2P 
del decreto de 2 1 de diciembre del 7 1 , en que en éste se reconoce 
la jurisdicción de la Iglesia en los cementerios erigidos con fon- 
dos fiscales ó municipales hasta la fecha de este decreto, en 
tanto que en aquél se la desconoce en los administrados por el 
Estado y establecidos aun antes de esa fecha. 

Felizmente este proyecto durmió largo sueño en secretaría, 
del cual vino á despertar en agosto del jy, fecha en que de nuevo 
fué puesto en discusión; suscitáronse, como era de esperarlo, 
acaloradísimos debates en que tomaron parte los principales 
oradores de todos los partidos. Larguísimo sería dar una idea, 
sucinta siquiera, de cada uno de los discursos que se pronun- 
ciaron en pro y en contra del proyecto. Por parte de los defen- 
sores de la Iglesia esgrimieron la espada victoriosa del campo 
de la inteligencia, en primer término, el señor don Clemente 
Fabres, don Ángel Custodio Vicuña y don Máximo R. Lira. 

Después de prolongadas sesiones sin más objeto para los 
defensores de la religión que dejar bien en claro la justicia de 
sus derechos, pues ya la decisión automática de la fuerza y el 
número había sancionado el fallo del liberalismo, y después de 
quemarse los últimos cartuchos que aquí y allá resonaban en 
ambas filas, se pasó á votar el proyecto y fué aprobado en una 
nueva forma por 53 votos contra 27. Reducido á un solo artí- 
culo dice así: "En los cementerios sujetos á la administración 
del Estado ó de las municipalidades, no podrá impedirse por 
ningún motivo la inhumación de los cadáveres de las personas 
que hayan adquirido ó adquieran sepulturas particulares ó de 
familia, ni la inhumación de los pobres de .solemnidad. n 

Elevó.se entonces una formal protesta por parte de las prin- 
cipales señoras de la sociedad ante el primer magistrado de la 
nación, para detener los avances de los exaltados sectarios del 
liberalismo; y con el mismo objeto se celebró en Santiago un 
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meeting- procesión con una concurrencia tan numerosa como 
jamás se ha visto. 

Sea que tan imponentes manifestaciones persuadiesen al pre- 
sidente, sea por complicaciones políticas, el hecho es que por 
entonces se dejó dormir el proyecto aprobado por la Cámara 
de Diputados. 

En las primeras sesiones de la Cámara de Senadores del año 
de 1883 apareció nuevamente la cuestión cementerios. 

El nuevo presidente, don Domingo Santa María, el mismo 
que siendo diputado por San Felipe inició esta cuestión, fué 
quien desencarpetó dicho proyecto. Contrariado en sus preten- 
siones de arrebatar á la Iglesia su independencia en la elección 
de sus prelados, por la actitud enérgica del clero y la severa 
justicia del representante y delegado del Jefe Augusto de toda 
la Iglesia, monseñor Dcllfrate, sirvióse de las reformas teológi- 
cas como amenaza y venganza. 

Como en tiempo de la presidencia de don Aníbal Pinto, 
presentáronse á don Domingo Santa María las señoras que 
formaban la parte más selecta'"de la sociedad de Santiago, para 
manifestarle el desagrado con que veían la renovación de las 
cuestiones religiosas y la viva inquietud causada en el seno de 
nuestra sociedad. Pero en vano. 

El nuevo presidente de la República, don Domingo Santa 
María, había impedido casi por completo la genuina represen- 
tación nacional en el cuerpo legislativo, interviniendo en las 
elecciones de 1882 con todas las fuerzas del poder. Seguro del 
éxito, hizo presentar al Senado el proyecto de ley de cemente- 
rios, aprobado ya por la Cámara de Diputados, que no tardó 
en ser ley de la República. Los pocos verdaderos representan- 
tes de este pueblo esencialmente católico que lograron obtener 
un puesto en el Senado, hicieron oír la voz de la justicia ata- 
cando la reforma como insconstitucional y atentatoria contra 
los derechos del individuo y la sociedad. Opusiéronse, pues, á 
ella con toda la energía de su carácter, fuerza y prestigio de su 
palabra los señores don Luis Pcreira, don Domingo Fernández 
y don Vicente Sanfuentes. El señor don José F. Vergara, aun- 
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que de ideas radicales, viendo que el proyecto del gobierno lo 
era de persecucic^n para los católicos, propuso una agregación 
al artículo presentado por la Cámara de Diputados en que ga- 
rantía á aquéllos el derecho para erigir cementerios particulares. 

Presentóse también, por ese tiempo, al presidente de la Re- 
pública una solicitud firmada por propietarios de tumbas del 
cementerio de Santiago para que rechazase el proyecto como 
atentatorio á los derechos que la propiedad les había conferido: 
el de sepultarse con los ritos y ceremonias religiosas propias del 
lugar sagrado, cuyo carácter se le quitaría con la promiscuidad 
de las tumbas. 

Mas esta solicitud, por justa que fuese, tampoco influyó un 
ápice en el ánimo de los gobernantes. 

Por fin, el Senado aprobó en general el proyecto por 27 vo- 
tos contra 6, y en la forma presentada por la Cámara de Dipu- 
tados por 23 votos contra 8. En cuanto á la agregación propuesta 
por el señor Vergara, después de acalorado debate en que los 
partidarios más ciegos del gobierno se oponían á consignar en 
la ley derechos que en su interior ya habían resuelto inmolar á 
sus odios é intereses, alcanzó á ser aprobada por un voto de 
mayoría. 

Pasó, pues, de nuevo el proyecto á la Cámara de Diputados 
con la agregación del Senado que decía: »'Los individuos, fa- 
milias, asociaciones y comuniones religiosas tendrán el derecho 
de erigir cementerios particulares fuera de los límites urbanos 
de las poblaciones. Estos cementerios sólo estarán sujetos á 
la autoridad pública en lo relativo á las medidas de policía y 
salubridad, y á las disposiciones de la ley para la inhumación 
de los cadáveres. Las solicitudes para construir cementerios 
particulares se dirigirán á las municipalidades respectivas, las 
que deberán otorgarlo en conformidad al inciso anterior, n 

En vano fué que el inteligente diputado conservador don 
Juan A. Barriga mostrase con toda luz la justicia del Senado 
para garantir, con la agregación de un segundo artículo al pro- 
yecto sobre cementerios, el sagrado derecho de la conciencia 
católica; en vano que el diputado liberal independiente don 






t 






^N -■*• 



— ^ i' r:^ 

« "'v 5^ _ _ _ . . _ , _ _ . _^ fiVi» * v2í^' 

Al ^ 

/^ , 336 LA IGLESIA BN CHILE 



I 



I 



>i 



/ 



q. o /o 



" -. 



i" O 






Guillermo Puelma T. quitara la máscara á sus adversarios poli- 
ticos para enrostrarles su intento de persecución; todas las 
razones se embotaban en la coraza de hielo, con que se habían 
cubierto el pecho los representantes de las miras del gobierno, 
para impedir que la luz de la inteligencia y el calor de los no- 
bles sentimientos penetrasen en su alma y los hiciese retroceder 
en su empresa. Resultó, pues, rechazada la agregación del 
Senado, por 64 votos contra 25. La fatal reforma fué ley de la 
República, con la promulgación del artículo aprobado por am- 
bas Cámaras, el 4 de agosto de 1883. 



III 



Entretanto, el pueblo chileno hizo oír el eco de su voz pode- 
rosa por todos los ámbitos de la República, ahogando con las 
' I muestras de sus creencias toda otra manifestación', y haciendo 
j I dignas y enérgicas protestas por el criminal atentado contra la 
libertad de las conciencias y el derecho incuestionable de la reli- 
gión católica. En efecto, el 8 de julio de 1883, reuniéronse en 
la ciudad de Santiago más de 5,000 personas en un *meeting 
celebrado en el local del Círculo Católico de Obreros, donde 
distinguidos oradores hicieron uso de la palabra manifestando 
los primeros triunfos del liberalismo en su persecución religiosa, 
é indicando la actitud altiva y enérgica que tocaba desempeñar 
á los católicos para detener la ola devastadora que amenazante 
descendía de las alturas del poder. Por su parte, la Iglesia de 
Chile prescribió oraciones públicas para contener con los auxi- 
lios divinos los males con que la amenazaban sus enemigos. 

Naturalmente, vino la execración de los cementerios sujetos 
á la administración del Estado en pos de la promiscuidad de las 
tumbas en ellos prescrita; comoquiera que la Iglesia no había 
de querer aplicar su bendición indistintamente á los que la aca- 
tan y á los que de ella se burlan. Así fué que con fecha 6 de 
§:. agosto, dos días después de la promulgación de la ley de cemen- 
terios, expidió el vicario capitular de la arquidiócesis de Santia- 
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go, don Joaquín Larraín Gandaríllas, el decreto de execración 
de todos los cementerios administrados por el Estado ó las 
municipalidades. 

Pero al gobierno no le bastaba arrebatar á los católicos sus 
tumbas legítimamente adquiridas, sino que quería, en último 
término, ultrajar sus conciencias prohibiéndoles el ejercicio de 
una de las prácticas más antiguas y preciadas del culto católico. 
Preveían esto los católicos desde que los partidarios del gobier- 
no rechazaban la agregación propuesta al Senado por el señor 
José F. Vergara al proyecto de ley de cementerios, para garan- 
tir con ella el derecho de los católicos á sepultarse según sus 
creencias. Disculpáronse diciendo que era inútil hacer constar 
en la ley un derecho que ya estaba reconocido en el decreto 
Je 21 de diciembre de 1871, cuyo artículo 7.0 decía: '«Además 
de los cementerios legos, podrán erigirse cementerios de pro- 
piedad particular, por cuenta de corporaciones, sociedades ó 
particulares, los cuales serán destinados á los fines de su insti- 
tución, según la voluntad de sus fundadores ó propietarios, n 
Pero á nadie se ocultaban las intenciones del liberalismo y la 
facilidad con que el gobierno derogaría sus anteriores decretos 
por medio de otros opuestos á las primeras disposiciones. En 
efecto, el 1 1 de agosto de 1883, se prohibió la inhumanación de 
los cadáveres en los cementerios particulares, exceptuándose 
sólo los cadáveres de las personas que hubiesen adquirido dere- 
cho de sepultura en dichos cementerios antes de la fecha de este 
decreto. 

Más aún, esta última y escasísima restricción á la ley general 
de esclavitud para el ejercicio del culto católico, fué sacrificada. 
Así fué que el intendente de Santiago, bajo el frivolo pretexto 
de que no se le entregó tan pronto como lo pidiera, el libro en 
que estaban consignados los nombres de las personas que ha- 
bían adquirido derecho de sepultura en el cementerio católico 
antes del decreto de 1 1 de agosto, prohibió la inhumación en 
dicho cementerio al día siguiente del anterior decreto. Esta 
prohibición fué ratificada por otro decreto del ministerio de lo 
Interior con fecha 14 del mismo mes. 
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Había, pues, llegado la persecucicSn á su último extremo, y | 
el gobierno, para hacer cumplir su decreto, debió convertirse 
en sepulturero. Ya antes de la ley de 4 de agosto, el gobierno, ' 
previendo el celo de los católicos para guardar en sagrado los 
restos queridos de sus deudos, prohibió por decreto de 24 de ' 
julio de 1883 la exhumación de los cadáveres del cementerio 
general. V 

El Vicario Capitular de Santiago comunicó á nuestro San- 
tísimo Padre, el Papa, la triste y dolorosa situación por que 
pasaba la porción del rebaño de Cristo confiada á su cargo, pi- 
diéndole al mismo tiempo encarecidamente sus consejos y ora- 
' ciones. El sabio Pontífice contestóle en una atenta y cariñosa 
! carta, que no podemos menos de trascribir como testimonio de 
agradecimiento por la dulzura con que el Jefe de la Iglesia 
' ' trata aún á sus más apartados hijos. 

/|t «'Venerable Hermano: Salud y bendición apostólica. No po- 

"jT díamos esperar un consuelo más oportuno del acerbo dolor que 
Y I sentimos por la conducta hostil del Gobierno de Chile con 
nuestro Venerable Hermano, el Obispo de Himeria, delegado 
' en esa república, que el testimonio del filial amor y adhesión 
I que con esta ocasión el clero y el pueblo de Chile cuidaron de 
manifestarnos. En gran manera nos han sido aceptas las muy 
atentas notas que el muy ilustre Cabildo, clero y fieles de la 
arquidiócesis nos dirigieron. A éstas se agrega otra dirigida á 
Nos por ti. Venerable Hermano, que no solamente confirma 
I los mismos sentimientos, sino que pone en claro tu celo pasto- 
ral y el de los obispos de Concepción y la Serena por defender 
los derechos de la Iglesia, que es digna de todo encomio y ala- 
banza. Por lo cual Nos esperamos de vuestra firmeza, con la 
ayuda de Dios, el remedio de los males que amenazan á la 
Iglesia Chilena, provenientes de los proyectos de nuevas leyes 
relativas al matrimonio civil y á los sagrados cementerios. No 
I dudamos, pues, que el clero y el pueblo, unidos con Vos, sc- 
I cunden vuestros propósitos, y pedimos á Dios en fervientísimas 
t I plegarias que los legisladores de la república vuelvan .sobre sus 
^ A\r^ f pasos y á sentimientos menos duros y más justos en lo tocante 
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á esa Iglesia. Entretanto á ti, Venerable Hermano, y á todos 
los fieles que nos obsequiaron una no despreciable suma de 
dinero, como óbolo de San Pedro, os damos las gracias por el 
amor digno de toda alabanza que manifestasteis á esta Santa 
Sede y á Nos. Y en esta virtud, á ti y á los referidos obispos, 
al clero y al pueblo manifestamos nuestro espiritual cariño, y 
como augurio de los bienes celestiales que imploramos para 
vosotros de la benignidad de Dios, os damos con amor ardiente 
á cada uno de vosotros nuestra bendición apostólica. 

»' Dada en Roma, en San Pedro, el d/a 27 de octubre de 1883, 
año sexto de nuestro pontificado. 



León Papa XIII.,. 



Mas diversas eran las heridas que laceraban el pecho de los 
católicos; antes del acerbo dolor que les causó la ley de 4 de 
agosto, sufrieron honda pena con la muerte de uno de los más 
preclaros obispos de la Iglesia chilena, el Iltmo. señor doctor 
don José Hipólito Salas, acaecida el 20 de julio dé 1883. ¡No 
alcanzaron sus fuerzas á ver consumada la obra de iniquidad! 
Ya hemos visto al principio de este trabajo la gran parte que 
en ella cupo al ilustre prelado y la altura á que se colocó por 
.su abnegación y patriotismo en defender los sagrados derechos 
de los católicos, batiéndose con entereza y maestría contra el 
error y la mentira, la calumnia y la persecución. El pueblo de 
Santiago fué convocado á un meeting, en señal de duelo, para 
lamentar su pérdida, recordar sus virtudes y talento, y tomar 
ejemplo de la conducta heroica que trazó para asegurar el 
triunfo á los defensores de la justicia y libertad, á los hombres 
de fe y de conciencia. 

Dictada la ley de cementerios, vinieron las protestas de todas 
las provincias de la República, como un eco lastimero de las 
quejas de casi todos los ciudadanos. 

Hé aquí la primera, firmada por cerca de 30,000 personas del 

puerto de Valparaíso: — "Excmo. señor Presidente déla Repú* 
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blica. — Señor: Los católicos abajo suscritos, habitantes de la 
ciudad de Valparaíso, en nombre de nuestras conciencias, cuya 
libertad nos garante la Constitución Política del Estado, que 
bajo solemne juramento, V. E. ha prometido proteger y respe- 
tar, solicitamos de V. E. que se nos otorgue, al menos, lo que 
en este puerto se ha concedido á los disidentes extranjeros: un 
pedazo de tierra, separado del cementerio común, en que po- 
damos sepultarnos y sepultar á los nuestros, según los principios 
de nuestra religión. 

"Es justicia, Excmo. señor, n — (Vienen las firmas). 

Vino también á la capital una comisión nombrada por el 
pueblo de Valparaíso, compuesta de los señores don Luis Keogh, 
don Alcibíades Uriondo, don Vicente González y don Santiago 
Lyon, para presentar al presidente de la República dicha soli- 
citud ; pero fué recibida bruscamente por el jefe de la nación, 
desconociéndole su carácter de eminente popularidad y aun 
tratando descomedidamente á uno de sus miembros, el señor 
Lyon, so pretexto de que su poca edad no le daba derecho á 
representación. 

Hiciéronse también en todas las ciudades del país enérgicas 
y numerosas manifestaciones públicas, en que se patentizaba 
por una parte la injusticia de la ley, y por otra se dejaba ver la 
indignación del pueblo. 

Faltaba sólo completar la expropiación, ó más bien dicho, el 
robo de los cementerios que aún no hubiesen sido usurpados con 
las anteriores leyes y decretos. Con este fin dirigióse una circular 
á los intendentes y gobernadores para que examinasen los títulos 
de esas propiedades. 

El Vicario Capitular de Santiago dirigió á su vez otra á todos 
los párrocos para darles una norma uniforme de procedimientos 
con las autoridades civiles en las cuestiones que iban á pre- 
sentarse. En ella les manifestaba con pruebas legales que los 
cementerios parroquiales no son establecimientos privados sino 
de derecho público, como lo reconocen la Constitucióu y las 
leyes vigentes, y por consiguiente, que no deben su existencia al 
supremo decreto de 21 de diciembre de 1871 que reglamentaba 
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la erección de los cementerios particulares. Después de varias 
otras razones que les manda exponer á las autoridades civiles 
para impedir que se entrometan en la propiedad misma de esos 
cementerios, exclusiva de la Iglesia, les dice: "Si á pesar de 
estas consideraciones, los magistrados del orden administrativo 
quieren llevar á efecto el despojo de los cementerios sagrados, 
procure usted, usando de todos los miramientos posibles, obrar 
de modo que se vean precisados á llevar á cabo su intento for- 
zando las puertas de los lugares sagrados. En tales casos, cuide 
usted de acreditar el hecho de la violencia con testigos impar- 
ciales y honrados, y de remitir los antecedentes para instruir á 
usted de los recursos legales que convenga entablar, ir 

En efecto, sucedió tal como lo presagiaba el Vicario ; las au- 
toridades no estaban dispuestas á oír razones en apoyo de un 
derecho que habían resuelto sacrificar en aras de la omnipotencia 
del Estado; y así fué que no tardaron en apoderarse á viva 
fuerza de los cementerios benditos, los cuales, unos tras otros, 
J fueron usurpados con los más frivolos pretextos. 

El cementerio parroquial de Curimón, en el departamento de 
los Andes, por ejemplo, fué clausurado por la autoridad civil 
por haber sido donado por los feligreses á la parroquia, lo que, 
á su juicio, le da el carácter de municipal. Monstruosa teoría, 
según la cual podrían caer en manos del Estado casi todas las 
propiedades de la Iglesia, cuyo origen se debe en su casi tota- 
lidad á las erogaciones y limosnas de los católicos. 

Pero como la campaña abierta por el liberalismo contra los 
católicos había estallado en odio á las ideas y prácticas religio- 
.sas, era consiguiente que también fuera á ensañarse con las 
personas, hiriendo los más delicados sentimientos del corazón. 

El triste cuadro que ofrecía nuestra sociedad en aquellos días 
nos lo pinta el excelente periodista don Zorobabel Rodríguez, 
después de narrar el odioso atentado cometido por el intendente 
de Chillan para impedir se sepultase en el cementerio parroquial 
de Pemuco el cadáver de la señora Petronila Meló, esposa del 
distinguido caballero don José 2.° Guíñez, fallecida el 3 de sep- 



;4:rv tiembre de 1883. Así termina su editorial publicado en Eh 
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Independiente con fecha 15 del mismo mes: ««Hay algo de 
tan brutal, de tan salvaje, de tan odioso en esos soldados que 
corren por los caminos públicos en persecución de los cadáveres 
y de los atribulados deudos que los conducen y custodian, en 
esos sables que van á interponerse entre el esposo y los restos 
de la esposa, entre los hijos y los restos de la madre, que faltan 
las palabras para encarecer una abominación^ seíiiejártte: ¡Triste 
consecuencia de las leyes que se dictan en la .embriaguez del 
combate, con la ceguera del odio! Por el miserable placer de la 
venganza se profanan los sentimientos más sagrados, se obliga 
á los agentes del gobierno á desprestigiar la autoridad, se lleva 
el dolor á los hogares y se siembra en los corazones ese odio 
profundo que en los pueblos oprimidos va poco á poco arraigan- 
do en el silencio, hasta que llega el momento de las grandes 
locuras y de las catástrofes irremediables, n 

No es extraño que esto sucediese en la ciudad de Chillan 
cuando casos semejantes acontecían en la capital de la Repúbli- 
ca, en las calles más centrales de Santiago. Tal sucedió con el 
cadáver de la señora doña Dolores Egaña de Ríos, suegra del 
eminente ciudadano don José Clemente Fabres, fallecida el 2 
de enero de 1884. Sabedora la policía que se intentaba sepul- 
tarla en el cementerio parroquial de Renca, dio todos los pasos 
necesarios para impedirlo, con un lujo extremado de fuerza 
para rodear la casa y amenazar invadirla. En tan críticas cir- 
cunstancias, el señor Fabres dirigió una carta al intendente do 
Santiago haciéndole ver el perfecto derecho que tenía para 
enterrar el cadáver de su suegra en el lugar que quisiese, á ex- 
cepción de los templos y dentro del recinto de la ciudad, únicos 
lugares expresamente prohibidos por las leyes, puesto que cada 
ciudadano tiene derecho á hacer todo lo que la ley no le prohibe. 
Manifestábale también el especial interés y aun obligación que 
tenía de sepultar en sagrado el cadáver de la señora Egaña, por 
cuanto ella lo había nombrado albacea para el cumplimiento de 
sus disposiciones testamentarias, y en la cláusula 2.» del testa- 
mento le hacía especial encargo de ser sepultada conforme á sus 
creencias católicas, nombrándolo único arbitro para la elección 
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de sepultura y en todo lo relativo á los funerales, entierro y su- 
fragios. El resultado fué que dicha carta no tuvo contestación 
y que el cadáver cayó al fin en manos de policiales, que no tu- 
vieron el menor empacho en hacer el oficio de sepultureros, 
yendo á depositarlo en el cementerio general. 

WPUOTCC^ pe Iñ COHGRCQ/^ClOli MAYft ^*^ 
30111 ANO t472 - nONTeWífM 

Ahora bien ¿cuál es el fruto que los reformadores han saca- 
do de esta ley? Cargar sobre sus hombros la responsabilidad 
de un atentado contra la Constitución y la tranquilidad de las 
conciencias; ocasionar ingentes gastos al erario nacional con la 
constitución de nuevos cementerios y creación de innumerables 
empleos; ha enseñado, en fin, que una injusticia jamás puede 
ser ley; que lleva en sí misma el germen del desprestigio; que 
no tiene los signos de respetabilidad y duración que caracteri- 
zan las verdaderas leyes, y que aplasta con su enorme peso á 
los que intentan levantarla á la altura de la justicia y del de- 
ber, para ser pisoteados juntos con ella por las instituciones es- 
tables de los pueblos, que llevan el sello de la inmortalidad. En 
efecto, siéntese vacilar esta ley desde sus cimientos, y no son 
pocos los que reconocen la necesidad de derogarla, sino por lo 
injusta, al menos por lo inútil. 

Los católicos continúan luchando por hacer respetar de he- 
cho sus creencias religiosas, obedeciendo antes la voluntad sa- 
grada del moribundo que las disposiciones de una ley contraria 
á la Constitución, no menos que á las canónicas. 

La policía se ha visto obligada á desentenderse de los casos 
que se repiten diariamente para burlar su vigilancia y conseguir 
el logro del sagrado intento de depositar en tierra bendecida 
por la mano de la Iglesia, y regada por el llanto de las plega- 
rias, la parte de los seres queridos con la cual dormiremos acá 
en el mundo el sueño del sepulcro hasta que llegue el día de la 
eterna resurrección. 

Tantas almas gloriosas, beneficiadas con los dones que la 
Iglesia ha prodigado sobre su tumba merced al valor, fe y cons- 
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tancia de sus hijos, deben elevar ferventísimas súplicas á la 
Majestad divina para que haga cesar los tormentos de nuestra 
patria, volviendo la paz á los corazones, la libertad á la Iglesia, 
y el triunfo á la verdad y la justicia. 
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^A legislación civil española rigió en Chile hasta 1857, fe- 
cha de la promulgación del Código Civil. Los Códigos de 
Partidas de don Alfonso el Sabio, atribuyeron al Estado las 
facultades que en derecho le pertenecen en cuanto á los efectos 
civiles del matrimonio, dejando el dominio esencial de ese acto 
al derecho canónico, cuyas disposiciones sancionó. La Novísi- 
ma Recopilación, cuyas leyes fueron dictadas bajo las mismas 
prácticas de la católica España, disponía en su primera ley el 
sumo respeto que los subditos debían guardar á la Iglesia Cató- 
lica y á sus mandamientos, á cuya defensa los ligaba, al mismo 
tiempo que prohibió establecer leyes ó estatutos restrictivos de 
la amplia jurisdicción de la Iglesia para la eficacia de su divina 
misión. Estas solas disposiciones bastarían á manifestar su es- 
píritu respecto al matrimonio, si á ellas no se hallaran unidas 
leyes terminantes que reconocen los efectos civiles al matrimo- 
nio canónico. 

La primera ley patria sobre matrimonios vino á iniciar un 
cuerpo de leyes hostil á los cánones de la Iglesia Católica. Fué 
el senado-consulto que promulgó como ley O'Higgins en 1820, 
con el título de Pragmática Sanción. Se legislaba en ella sobre 
los diferentes casos de disenso paterno en el matrimonio de los 

■ 

menores de edad, llamándose á la magistratura pública á re- 
solver las cuestiones que se presentaren y autorizándosela para 
imponer penas y aun la disolución, por lo menos temporal, del 
matrimonio. Es sensible que un apetito desmesurado de legis- 
lar dominara á personas tan ¡lustres, hasta el punto de ofender 
con esa ley la estabilidad del matrimonio y de sembrar desde 
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entonces el germen del matrimonio civil, en cuyo apoyo fué 
invocado aquel antecedente como principio científico por los li- 
berales del año 83. 

La inmigración extranjera trajo á Chile un número conside- 
rable de disidentes que por largos años permanecieron privados 
de los efectos civiles de su matrimonio que la ley nacional, á la 
sazón vigente, asignaba sólo al contraído según las leyes canó- 
nicas. Los disidentes, antes de someterse en todo á la ley ca- 
nónica, preferían burlarla, contrayendo matrimonio á bordo de 
un buque extranjero ó ante un agente consular acreditado ante 
el gobierno, aun á pesar de los perjuicios civiles que sus proce- 
dimientos habían de envolver á su familia, cuya legitimidad de 
nacimiento era desconocida como proveniente de un consorcio 
ilegal. 

Para remediar estos males, el gobierno de la República re- 
solvió dar efectos civiles al matrimonio de los disidentes, sin 
otra condición que someterlo en cuanto á los impedimentos á la 
legislación canónica. Haciendo presente su licitud el presidente 
Búlnes y su ministro don R. L. Irarrázaval, presentan esta 
medida á la consideración del Congreso Nacional el 4 de agosto 
de 1843, por medio de un proyecto de ley tendente á corregir 
tan graves circustancias para las familias disidentes. 

Se decía que la reforma era reclamada por la Constitución 
del Estado, que toleraba en uno de sus artículos el culto privado 
de los disidentfrs, salvo siempre el respeto debido á la religión 
nacional y las restricciones impuestas por la moralidad y el 
orden público; en consecuencia, era una salvedad odiosa en la 
legislación patria (como decía el preámbulo del proyecto) dar 
sólo efectos civiles al matrimonio celebrado con las reglas ex- 
clusivas de la Iglesia Católica. 

Si bien el proyecto desarrollaba el elemento disidente que 
era consecuencia de la libertad absoluta de inmigración procla- 
mada desde el principio de la República, no obstante él fué 
un brazo poderoso para su incremento, que ha impuesto al Es- 
tado una excesiva tolerancia á sus errores, con menoscabo de 
la influencia católica, para cuyo debilitamiento ha servido de 
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pretexto á los gobiernos liberales ; mas ello estuvo lejos de ser 
la causa determinante de la reforma, como que sus autores pro- 
metían retirarlo si á juicio del Poder Eclesiástico dañara los 
sagrados cánones, cuya pura conservación juzgaban en el pro- 
yecto ser un deber imperioso de la autoridad. El hecho de 
haberse presentado el proyecto sin la previa aceptación ecle- 
siástica, sentaba un mal precedente que por entonces fué de ^? 
mera forma ; pero que después fué invocado por los reformistas 
del 83 en apoyo de la amplia jurisdicción en el matrimonio 
que atribuyeron al Estado. 

E! primer artículo del proyecto daba al matrimonio de los 
que profesan una religión diferente de la católica los mismos 
efectos civiles del matrimonio canónico, previa la .sumisión á los 
cánones y leyes nacionales sobre impedimentos, permiso de pa- 
dres, abuelos ó tutores, proclamas y demás requisitos. 
''I Por lo demás, se encargaba al párroco presenciar su celebra- 

I / ción y llevar el registro correspondiente. El Congreso remedió 

'y* eficazmente tan anómala situación, aprobando el proyecto que 
fué promulgado como ley de la República el 6 de septiembre 
de 1844, con el aplauso entusiasta de la prensa, cuyos princi- 
pales órganos. El Mercurio y El Araucano, se habían 
declarado adictos á ella desde el principio. 

La autoridad eclesiástica también se preocupó del asunto, y 
al efecto el arzobispo electo don José Alejo Eyzaguirre el 9 
de agosto de 1844, dictó una ordenación en que fijaba el pro- 
cedimiento que debía observarse con los extranjeros que se 
acercaban á la curia para contraer matrimonio, y el 4 de no- 
viembre del mismo publicó un edicto pastoral para hacer cesar 
el escándalo público de algunos católicos que, contra las pres- 
cripciones de la Iglesia, contraían matrimonios en buques ex- 
tranjeros. 

La ciudad de Valparaíso, por ser el único centro de pobla- 
ción disidente en la República, era la sola parte donde debía 
' gravitar la ley que, creando nuevas obligaciones al párroco 

ct, católico, le hizo necesaria una norma á que pudiera ajustar sus 
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procedimientos sin incurrir en una lamentable analogía de ce- 
remonias con el matrimonio católico. 

Consultado el señor Valdivieso por el cura de los Doce 
Apóstoles sobre la manera de autorizar los matrimonios de 
disidentes emitió, el 16 de agosto de 1845, ^^ notable edicto 
vigente en la actualidad en la arquidiócesis. 

"La intervención de Ud. decíale el prelado, en el matrimonio 
de protestantes, es puramente civil; y para que no se crea que 
usted ejerce un acto de ministerio sacerdotal, es necesario que 
se precava de todo lo que pudiera interpretarse en este sentido. 
En esta virtud, no consienta Ud. que la información se actúe 
como la de los católicos; haga que se exprese en el pedimento 
el hecho de que ofrecen á Ud. comprobar su soltería y habili- 
dad para contraer matrimonio según su creencia. Comience el 
encabezamiento con estas palabras: "Comisionado por la ley 
" para el registro de matrimonio n etc.; y cometa la diligencia 
del examen de los testigos y del consentimiento de la novia y 
de los padres á su notario, si lo tiene, y si nó, á algún escribano 
público. Si solicitan dispensas de proclamas, es preciso expresar 
en un auto que, en uso de las facultades de que goza y en con- 
formidad á lo dispuesto por la ley de 6 de septiembre de 1844, 
dispensa las proclamas civiles requeridas por esta ley para la 
validez y efectos civiles del matrimonio de disidentes. Pactica- 
das estas diligencias, prevenga Ud. á los contrayentes que pue- 
den celebrar su matrimonio como lo tengan á bien, y que con 
respecto á la solemnidad legal que debe verificarse ante Ud. y 
dos testigos, según lo dispone el artículo 2.^ de la citada ley, 
pueden concurrir el día y hora que con Ud. acuerden á fin de 
levantar el acta y extender la respectiva partida. Cuidará Ud. 
que no .se señale para verificar el acto, ni la casa de los contra- 
yentes, ni ningún lugar sagrado. Tampoco usará Ud. de ves- 
tiduras sagradas, ni de agua bendita, ni de cosa alguna que 
pueda indicar ejercicio del ministerio parroquial. Se limitará 
solamente á preguntar al novio si reconoce á la novia por su 
mujer legítima según su creencia, y á é.sta si mira á aquél en la 
misma forma como su esposo legítimo.»! 
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Las mismas ideas de justicia que dictaban estos preceptos 
acordes con las costumbres y con las leyes unitarias del país 
que había considerado la igualdad de ceremonias matrimonia- 
les entre el católico y el incrédulo como una ofensa gratuita á 
sus creencias constitucionalmentc reconocidas, supieron inspi- 
rar á la autoridad eclesiástica un celo notorio por la exactitud 
de las anotaciones de los matrimonios de disidentes que eran 
llevadas en un libro especial sobre el que la vigilancia de la 
autoridad respectiva no se diferenció de la empleada en los 
matrimonios católicos, en cuya materia los sometía á una ge- 
nerosa igualdad. La recta conducta del Poder Eclesiástico, que 
gratuitamente ejercía estas atribuciones civiles, en vez de ser 
un motivo de pública gratitud, ha sido desconocida hasta el 
extremo de servir de pretexto obligado para los proyectos de 
registro y matrimonio civil, injustificados aun en la hipótesis 
de la irregularidad de los registros, ya que lo accesorio no pue- 
de sacrificar en su provecho las bases primordiales de la socie- 
dad, que importa la soberanía espiritual de la Iglesia en sus 
sacramentos. 

La ley de 1844 se conformaba á los cánones de la Iglesia 
católica, y sin traicionar el buen espíritu que á ella había pre- 
sidido, le era vedado dar efectos civiles á los matrimonios mix- 
tos que consecuentemente prohibió bajo nulidad. 

Lo que vino á confirmar su recto espíritu fué la solidaridad 
usada para hacerla respetar, por el gobierno del señor Bulnes, 
su legítimo autor. 

Fundándose en ella, el gobierno se negó á reconocer como 
legal y legítima -el matrimonio celebrado por el diplomático 
norte-americano Seth Barton, de religión protestante, con la 
señora Isabel Asteburuaga, en que la sabia conducta del señor 
Valdivieso encontró enérgico apoyo de parte del Poder Civil, 
como lo demuestra la nota de 27 de abril de 1849 dirigida al 
señor Barton por el ministro de Relaciones Exteriores don 
Manuel Camilo Vial. 

Habiendo determinado dichas personas contraer matrimonio, 
se tentaron distintos medios para contraerlo católicamente, á 
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instancias de la señora; pero la existencia del impedimento di- 
rimente de disparidad de cultos, era un obstáculo cuya dispensa 
fué solicitada del señor Valdivieso por el canónigo doctoral 
don J. Francisco Meneses (i). El señor Arzobispo, imposibili- 
tado para acceder á la solicitud, se negó á concederla, puesto 
que carecía de la delegación expresa de la Santa Sede necesa- 
ria al caso. La señora consultó al señor Valdivieso si le era 
dado contraer matrimonio civil, como varias personas se lo ha- 
bían aconsejado. El Iltmo. Arzobispo, en su carácter de pre- 
lado, le hizo presente, á más de sus dudas sobre el estado 
de soltería del señor Barton, el grave mal que engendraría se- 
mejante conducta, puesto que ello sería un acto nulo y un es- 
cándalo; con lo cual la señora, perdiendo toda esperanza de 
contraer un matrimonio adaptable á su religión y á su digni- 
dad, arrostró las dificultades que su conciencia le opusiera al 
logro de sus irreflexivos intentos. 

El señor Barton, en una nota dirigida al señor Valdivieso 
el 27 de diciembre del mismo año, pretendía legitimar su ma- 
trimonio ante las leyes chilenas, recurriendo al arbitro de in- 
vocar el privilegio de la cxtraterritoriabilidad, por lo cual creía 
depender exclusivamente de las leyes norteamericanas que per- 
mitían el matrimonio mixto. 

La contestación de esta nota, exigida en el término de 24 
horas, no fué esperada por el diplomático para contraer matri- 
monio. Éste fué celebrado ante un ministro protestante, en la 
legación de los Estados Unidos, con la significativa ausencia de 
los ministros de estado, á quienes, su respeto á las leyes civiles 
del país, les hacía mirar indignados- un escándalo en la diplo- 
macia, encargada, en virtud de su carácter, de coadyuvar á la 
eficacia de las leyes del país en que ejerce su misión. El señor 
Valdivieso, alarmado por la inaudita infracción de las leyes ca- 
nónicas y civiles, dirigió una sapientísima nota á la señora ha- 
ciéndole presente la situación que por su voluntad había creado 



(i) Vcrgara Anlúnez, Vida y obras del señor Valdivieso, 
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y exhortándola á la legitimación de su matrimonio, que oca- 
sionó una imprudente contestación del diplomático. Las sos- 
pechas del Iltmo. Arzobispo sobre la soltería del señor Barton 
aparecieron pronto confirmadas en Estados Unidos, donde la 
señora tuvo que refugiarse en la legación de Chile, y así un 
triste suceso pudo demostrar la justicia de las previsiones del 
señor Arzobispo. 

El estado de cosas creado por la ley del 44 subsistió sin alte- 
ración bástala promulgación del Código Civil, en 1857. En los 
artículos 136, 168 y otros del Código, se da á la Iglesia plena 
jurisdicción sobre el matrimonio y se declaraba obligatoria su 
legislación á este respecto. 

Pero el poder de estas saludables disposiciones aparecía des- 
virtuado por el artículo 104 que negó efectos civiles al matrimo- 
nio celebrado entre afines de línea recta, aunque la autoridad 
eclesiástica dispensara el Impedimento. Los ilustres prelados 
don Rafael V. Valdivieso, arzobispo de Santiago; don Justo 
Donoso, obispo de la Serena, y don José Hipólito Salas, de 
Concepción, se presentaron al Senado y manifestaron los funes- 
tos precedentes sentados por el artículo, de los cuales podría 
deducirse que el reconocimiento hecho por los artículos 1 23 y 168 
de la autoridad matrimonial de la Iglesia, era una delegación del 
Estado, con la facultad de retirar á su arbitrio, del mismo modo 
que, cambiados los tiempos y las personas, el Estado podría 
desconocer los impedimentos canónicos ó crear otros puramente 
civiles, lo que desgraciadamente aconteció al discutirse la ley de 
matrimonio civil en 1883. 

Otro artículo objetado por los obispos, fué el 126, que prohibe 
á la autoridad eclesiástica casar al viudo que no presente certi- 
ficado auténtico del nombramiento de curador de sus hijos ó 
una información que atrcdite que carece de hijos. Hicieron notar 
los obispos que semejante disposición era para los pobres un 
gravamen inútil, y á menudo un obstáculo insuperable para el 
matrimonio. 

En tercer lugar pedían los obispos que se modificase el ar- 
tículo 108, que permite á un disidente ser tutor ó curador de un 
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menor católico, en caso de que los parientes lo consientan. Era 
evidente el peligro que en ese caso correría la fe del pupilo. 

El Senado oyó respetuosamente la solicitud de los prelados 
chilenos, y en sesión de 17 de junio de 1857 nombró una comi- 
sión especial que debía informar sobre ella. Desgraciadamente, 
según parece, esa comisión no informó y los artículos no fueron 
modificados. 

Pero entretanto, si las ¡deas sobre la absoluta soberanía del 
Estado y sobre la necesidad de secularisar la sociedad, se pro- 
pagaban poco en Chile, se bebían en el ejemplo de naciones 
extranjeras. 

Semejantes ideas hubieron de producir sus efectos. La socie- 
dad estaba identificada con el sentimiento católico, al cual 
estaban vinculados los actos gloriosos de su independencia y de 
su próspero y fecundo desarrollo en tan cortos años de existen- 
cia republicana. Para cambiar la faz de la sociedad era preciso 
descender á su propio cimiento, la familia, por medio del ma- 
trimonio civil. 

Ya en 1868, el círculo radical de la Cámara de Diputados (i) 
alimentado en la escuela racionalista, presentó un proyecto de 
ley sobre matrimonio civil para los disidentes que envolvía una 
deserción de sus principios de republicanismo, puesto que aco- 
modaba al molde de sus preceptos las creencias y costumbres 
de un pueblo constitucionalmente católico. Dado como princi- 
pio fundamental el mero contrato del matrimonio, naturales 
eran las disposiciones que en el proyecto se proponían para so- 
meter el matrimonio de los no católicos únicamente á las auto- 
ridades civiles. Sus autores daban por pretexto de su proyecto 
la supuesta aversión del sacerdote católico para solemnizar el 
matrimonio de los disidentes, que creían encontrar en el empeño 
del señor arzobispo Valdivieso, en su circular de 22 de octubre 
de 1862, para que el párroco católico autorizara sus mani- 
monios como diputado por la ley civil puramente y sin las 
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(i) Don Manuel Antonio Mitta, Pedro León Gallo y Domingo Arteaga Alem- 
parte. 
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solemnidades externas del sacramento reservadas al matrimonio 
católico, en lo que reproducía el edicto de i6 de agosto de 1845 
(de que ya se ha hecho mención), al trazar á los párrocos la 
esfera de acción que hizo indispensable el artículo 118 del Có- 
digo Civil, que á su vez confirmaba la ley de 6 de septiembre 
de 1844. 

La repugnancia que los tres diputados suponían al párroco ^ 
católico para la autorización del matrimonio de disidentes, era 
una preocupación del todo infundada, puesto que la referida 
circular del señor Valdivieso ordenaba á los párrocos los medios 
necesarios para su recta celebración, recomendándoles la infor- 
mación de testigos que comprobaran su libertad, dando así la 
Iglesia el más bello ejemplo de pública benevolencia, realzada 
por el hecho de no estar todavía declarada constitucionalmente 
la tolerancia de los cultos, 
/|^ El celo del señor arzobispo Valdivieso para que el matrimo- 

nio de los disidentes se efectuara en un lugar que no fuera la 
^■^ i Iglesia, concurriendo el párroco como oficial civil puramente, 
es una nueva é inequívoca muestra de la sabia dirección que 
dio á la Iglesia chilena, la cual ha elevado á su memoria un al- 
tar en su corazón, á la vez que la fama justiciera pregona agra- 
decida su nombre, y laborioso gobierno. 

Le era imposible aceptar la igualdad de ceremonias para el 
matrimonio católico y el disidente; ello sumergiría al pueblo en 
una espantosa confusión doctrinal, pues violaría esa igualdad 
práctica de la Iglesia, que no puede llevar su mano protectora 
más allá de lo dispuesto por Jesucristo. 

La crítica que el proyecto hacía del estado del registro pa- 
rroquial era infundada después de la ordenanza sobre libros 
parroquiales é informaciones matrimoniales dictada por el señor 
Valdivieso en 1853, qUe extirpó sus pocos defectos, subsistentes 
á pesar de la vigilancia constante del arzobispado. Aunque pro- 
venían del recargo de funciones sacerdotales, ellos no fueron 
excusables ante el Poder Eclesiástico, por los graves perjuicios 
|} 1 que emanaban, relacionados con la edad, filiación y estado. 

En efecto, la ordenanza prescribe en quince artículos el modo 
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cómo los párrocos deben hacer las informaciones matrimonia- 
es, allana los obstáculos y previene los casos en que puedan 
ocurrir (i). 

El Iltmo. señor Valdivieso nombró un visitador de parroquias 
por decreto de 30 de agosto de 1846, que diera cuenta al arzo- 
bispado, cada seis meses, de los matrimonios celebrados en las 
parroquias, lo que confirma con nuevas razones la falsedad de 
los cargos al registro parroquial en cuanto á los católicos ; que 
respecto á los disidentes, el decreto de 16 de agosto de 1845 
arregló su administración. 

Falsas eran, pues, las bases del proyecto sobre matrimonios 
de disidentes; pero es realmente curiosa la táctica empleada 
por los señores diputados para no despertar á la sociedad de 
su reposo é impedir que la conciencia católica opusiera al des- 
pacho del proyecto dificultades insuperables. La justificación 
del proyecto descansaba ya en la repugnancia de la Iglesia para 
autorizar el matrimonio de disidentes (para obtener así la adhe- 
sión del liberalismo), ya en el recargo de funciones sacerdota- 
les del párroco, que sufren con las obligaciones civiles (para 
obtener así la buena voluntad del clero). 

La Cámara de Diputados notó las corrientes opuestas en 
que fluctuaba el proyecto, que fué víctima del desdén con que 
lo miró la comisión respectiva que, interpretando el pensamien- 
to del Congreso, no informó y no quedó más rastro de su paso 
que las repetidas instancias de sus autores para la pronta eva- 
cuación del informe y las evoluciones del mismo carácter que 
arrancaron de su presentación. 

La corta tregua seguida á la presentación del proyecto pre- 
paró una nueva arma de combate para la lid empeñada entre el 
liberalismo y la católica Constitución del país, y fué el proyecto 
de matrimonio civil de disidentes presentado á la Cámara de 
Senadores por el señor Alejandro Reyes el 3 de junio de 1872. 

Con estos proyectos, fecundos en pesares para el porvenir, 



(i) Vefgara Antúnez, Viiia del señor Valdivieso, 
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coincidía la dedicación asidua de la autoridad eclesiástica para 
dar todo jénero de facilidades á los matrimonios de disidentes, 
que diseminados en la república exigían en toda ella la vigen- 
cia del edicto de 15 de agosto de 1845 dado sólo para Valpa- 
raíso. 

Como algunos párrocos hubieran dudado del alcance de la 
autorización del artículo 118 del Código Civil á favor de los 
que no profesan religión alguna positiva, el ministro del Culto 
don Abdón Cifuentes, dirigió una nota al Iltmo. señor Val- 
divieso en que expresa que en la parte del artículo que dice: 
"los que profesan una religión diferente de la católica, m el go- 
bierno comprendía su espíritu en el sentido de decir "los que 
no profesan la religión católica, hayan nacido ó nó en ella, sin 
exigir que profesen ó practiquen otra cualquiera, n reparando 
las consecuencias de una inteligencia contiaria. El Iltmo. Ar- 
zobispo, en nota de 30 de abril de 1872, declaró que la misma 
inteligencia había dado siempre al citado artículo y que el 
obstáculo con que los párrocos habían tropezado estribaba prin- 
dpalmcnte en la conducta que les cumplía observar con las 
personas que habiendo apostatado de su religión, eran indignas 
de recibir el sacramento. 

Esta dificultad desapareció con la declaración hecha á solici- 
tud suya por la congregación del Santo Oficio que toleró, para 
evitar daños y escándalos, que el párroco presenciase pasiva- 
mente, como testigo, el matrimonio de los que no profesan reli- 
gión alguna positiva, "Ya ve US., agregaba al terminar su nota, 
que... no puede decirse que está cerrada la puerta para que 
contraigan matrimonio los que dicen que no profesan religión 
alguna. II 

Con fecha 27 de abril del mismo año, el señor arzobispo diri- 
gió una circular á los párrocos por la cual todo disidente se 
encontraba en la posibilidad de constituir honradamente una 
familia. "A virtud de lo dispuesto por el artículo 1 18 del Códi- 
go Civil, decía el señor Valdivieso, siempre que han querido 
contraer matrimonio los que profesan religión distinta de la 

católica, no ha habido dificultad alguna para que los párrocos 
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reciban ante dos testigos su declaración de reconocerse por 
marido y mujer legítimos para los efectos de dicho artículo 
arriba citado. Mas, como por desgracia hay católicos que públi- 
camente declaran haber abandonado la fe sin abrazar religión 
alguna, no pudiendo tratar á éstos como secuaces de diversa 
religión, ni administrárseles un sacramento en que hacen alarde 
de no creer, se ha dudado cómo debía comportarse con ellos. Y 
como el negocio es tan grave, creímos necesario acudir á la 
Santa Sede para que se nos dictase la conducta que debemos 
observar. Remitido el negocio á la Sagrada Congregación de la 
Universal Inquisición, ha declarado ésta que debe seguirse la 
regla siguiente: Cuando se trate del matrimonio entre personas 
una de las cuales es católica y la otra aunque lo fué abandonó la 
fe para abrazar alguna secta ó religión falsa, se necesita obtener 
la dispensa necesaria con las cláusulas y prescripciones acos- 
tumbradas y conocidas. Mas si ocurre algún matrimonio entre 
una parte católica y la otra que renegó de la fe sin profesar al- 
guna falsa religión ó secta herética, el párroco no puede impe- 
dir esta clase de matrimonio, lo que debe procurar en cuanto 
esté de su parte y teme prudentemente que de negar su asis- 
tencia al pretendido matrimonio se han de seguir graves escán- 
dalos ó daños, la cosa debe remitirse al respectivo Ordinario, el 
que, después de considerar todas las circunstancias del caso, 
puede permitir que el párroco pasivamente presencie el matri- 
monio, como testigo autorizable; con tal que se tomen todas 
las cautelas para asegurar la educación católica de toda la prole, 
con las condiciones de costumbrcn (i). 

Estas declaraciones confirman las desfavorables apreciaciones 
que hizo el país de la necesidad del matrimonio civil, pues el 
artículo 1 18 del Código Civil y la interpretación que le dieron 
las autoridades civil y eclesiástica facilitaban medio más que 
suficiente, para que dentro de una ordenada libertad, los no 
católicos constituyeran su sociedad doméstica, como mejor lo 
cre)-eran conveniente. 



(i) Boletín Eclesi Asneo, tomo V. 
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La tendencia de la autoridad civil para amenguar la soberanía 
espiritual de la Iglesia, llegó á su último término con la ley de 
matrimonio civil de 1884. 

La armonía natural de las dos potestades pagó su oneroso 
tributo de anarquía á los amargos sentimientos de represalia del 
gobierno chileno hacia la Santa Sede por su negativa á la pre- 
conización arzobispal del canónigo don Francisco de Paula Ta- 
foró: atestiguan la existencia del móvil enunciado la resistencia 
del país y de sus católicas instituciones á una reforma tan radical; 
la afirmación hecha en el Senado por el señor don Luis Pcreira, 
de que el gobierno había amenazado á la Santa Sede con la 
implantación de estas leyes para el caso de no satisfacerse sus 
deseos, lo que aparecía confirmado por el hecho de haberse pu- 
blicado truncas las notas cambiadas con Su Santidad. 

Resoluciones tan aventuradas como la expulsión del delegado 
apostólico, Iltmo. señor Dell Frate, dejaban ver claramente el 
grado de desavenencia en que el gobierno se situaba respecto á 
la Santa Sede; mientras que el pueblo chileno, representado por 
las altas clases sociales, hizo mérito de sus católicas creencias 
en varias solicitudes á la Cámara de Senadores para la reproba- 
ción de la ley (i). 

Desgradadamente, estos justos clamores fueron desatendidos 
por el Senado. 

En medio de esta tempestad promovida por la indiferencia 
religiosa contra el catolicismo, los prelados de la Iglesia (2) mos- 
tráronse con la energía reclamada por sus derechos vulnerados 
y dirigieron al pueblo una pastoral colectiva el 13 de agosto 
de 1883 en que le esclarecían la verdadera doctrina sobre el 
matrimonio. 

El malestar de los espíritus, que veían amenazados sus reli- 
giosos sentimientos, era aumentado por el empeño de la prensa 



(i) Solicitudes presentadas al Senado en la sesión de 24 de diciembre de 1883 
por 17)000 señoras de ja República y por la junta ejecutiva del partido conservador. 

(2) Iltmos. señores (Ion José Manuel Orrego, J. Larraín Gandarillas y señor vica- 
rio capitular de Concepción Domingo B. Cruz. 



t 




r<-x- 




/ 




348 



LA IGLESIA EN CHILE 




liberal y del Poder Legislativo en cambiar el régimen establecido 
para la unión de la Iglesia y el Estado; pero pronto estos tris- 
tes presentimientos y fundados temores cedieron su lugar á una 
amarga certidumbre con las seguridades de la ley de matrimonio 
civil, dadas por el presidente señor Santa María en su discurso 
de apertura de las sesiones legislativas en 1882, como medio de 
realizar la separación de la Iglesia y del Estado, que no debía 
ser sino una ominosa esclavitud de la primera. 

El matrimonio, santificado por la gracia divina que endulzo 
sus sacrificios y elevó las costumbres, fué entregado en la cató- 
lica nación chilena á la debilidad humana, pues negándosele la 
protección del Estado hacía fácil á la maldad la sucesiva cele- 
bración de matrimonios eclesiásticos. 

Aparte de las católicas costumbres del país, que el gobierno 
debiera haber servido, el matrimonio civil era inconciliable aun 
con el orden meramente lógico; se podía aceptarlo una vez se- 
paradas las potestades eclesiástica y civil ; pero en manera alguna 
era posible establecerlo mientras subsistieran las leyes constitu- 
cionales que prescribían la protección á la Iglesia Católica que 
el presidente de la República y los senadores y diputados habían 
jurado respetar. Sobre esta circunstancia, por la cual los legis- 
ladores se encontraban obligados á rechazar el matrimonio civil, 
fué llamada elocuentemente la atención del Congreso por los 
honorables senadores y diputados (i) católicos, que levantaron 
en el pueblo el sentimiento de justicia, elevándose así uno de 
los más grandiosos monumentos que el genio político inspirado 
por Dios haya podido alzarse á su propia gloria. 

La comisión de Justicia de la Cámara de Diputados llamada 
á estudiar los proyectos de matrimonio civil presentados des- 
de 1866 por los señores Ricardo Claro, RicardoLetelier y Julio 
Zegers, es<?Dgió entre esos proyectos las ideas más adversas al 
régimen eclesiástico. El informe pasado por la comisión á la 
honorable Cámara se basó principalmente en las ideas del pro- 



(i) Los senadores don Melchor Concha y Toro y Luis Pereira, y diputados don 
Juan A. Barriga y José Nicolás Hurtado, 
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yecto del señor Letelier, cuyo principio fundamental era la 
absoluta separación entre el sacramento y el contrato de matri- 
monio ; y asi lo sostuvieron en la discusión los diputados liberales 
contra la bien probada afirmación de los legisladores católicos, 
de no ser el sacramento una cualidad accidental del contrato 
matrimonial, sino su propia esencia, de tal suerte que la unión 
conyugal entre cristianos no es legítima sino en el matrimonio- 
sacramento, fuera del cual no hay más que un concubinato. La 
inmoralidad engendrada por la poligamia de los primeros tiem- 
pos, se promovía indirectamente en el proyecto con las facilida- 
des que se daban al divorcio, como también se abrían las puertas 
á la licencia autorizando el matrimonio de los sacerdotes y no 
reconociendo otro impedimento de afinidad que el de línea rec- 
ta, ó sea entre el padrastro y su hija política, pudiendo casarse 
libremente los cuñados y demás afines. Tal fué el proyecto que 
se promulgó como ley de la República el lo de enero de 1884. 

Sus disposiciones eran tan gravemente opuestas á los usos 
y costumbres del país, que habían inspirado recelos á algunos 
partidarios del gobierno. El diputado don Julio Zegers presen- 
tó un contra -proyecto en el que se daban efectos civiles al ma- 
trimonio canónico y al contraído ante funcionarios civiles; pero 
la impetuosidad de los liberales para la separación hostil de la 
Iglesia y del Estado hizo que fuera desechado en obsequio al 
proyecto de la comisión. 

El partido católico dejó constancia de cuan despótico era el 
espíritu de la nueva ley; hizo notar que tanto la verdadera no- 
ción de libertad de conciencia, ó sea el derecho que cada uno 
tiene de no ser forzado á creer de una manera diversa de la 
ordenada por Dios, como la libertad de conciencia que es lema 
de las diferentes fracciones liberales, eran extrañas á esa ley; 
manifestó que la ley desconocía aun el principio fundamental 
de toda organización liberal, según el cual es lícito obrar como 
mejor parezca, con tal que no se dañe á terceros, pues la ley 
obligaba á los católicos á respetar y soiTieterse á la usurpación 
que el Estado hacía de las facultades de la Iglesia, al atribuirse 
el supremo poder para constituir la familia, rompiendo así la 
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cadena de oro de una tradición gloriosa respetada por los siglos 
de barbarie y paganismo, que había dado al matrimonio carác- 
ter esencialmente religioso, y que había sido consagrada por 
Jesucristo que lo colocó en el alto rango de sacramento. 

La disolubilidad del contrato del matrimonio fué propuesta 
por el diputado don Manuel Novoa, quien pretendió hacer así 
en la primera discusión de la ley lo que la Francia y otros t 
países no han hecho sino después de medio siglo de liberalis- 
mo. Esa proposición no era más que la deducción lógica de la 
naturaleza meramente civil que se atribuía al matrimonio: si él 
se funda sólo en el mutuo consentimiento de las partes, debe 
rescindirse del mismo modo. Pero el Congreso sancionó la in- 
disolubilidad, rindiendo así un homenaje al carácter sagrado 
del matrimonio, del cual no pudieron los liberales prescindir 
por completo. 

También se pretendió agravar la anómala situación creada 
por la ley, obligando al párroco católico á no autorizar ningún 
matrimonio sin un certificado previo que atestiguara la celebra- 
ción del matrimonio civil; así lo propusieron á la Cámara en 
un proyecto de ley presentado el 23 de julio de 1885 los seño- 
res Adolfo Guerrero y Guillermo Puelma Tupper; pero sobre 
ese proyecto no ha informado aún la comisión respectiva. 

¡ Hé aquí los dardos lanzados á la Iglesia católica para ano- 
nadarla! Pero así como las revoluciones geológicas nos dan á 
conocer la solidez de los elementos que escapan á su poderosa 
acción, así también los profundos trastornos levantados en la 
sociedad'por el matrimonio civil, sin intimidar á la Iglesia ca- 
tólica nos dan ^á conocer las raíces profundas que oculta en el 
seno mismo de la divinidad el anillo de oro que eslabona su 
constitución con Jesucristo que le ha prometido su asistencia 
para su honra extrínseca y para el bien social. 

• Carlos Pereira 
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¡^ L territorio araucano ocupaba, hacia la época de la Inde- 
pendencia, la parte de Chile comprendida entre las pro- 
vincias de Concepción y Valdivia. Sus indómitos pobladores, 
después de haber detenido la corriente que venía destruyendo los 
imperios y ocupando la América, habían resistido todavía por 
dos siglos y medio al empuje de los gobernadores españoles y 
conservaban su libertad. Todo el poder de España, aún en sus 
días de mayor grandeza, se había estrellado contra los desnudos 
pechos y los brazos desarmados de un puñado de indios que no 
tenían más escudo que sus selvas ni mejor arma que su valor. 
Y no eran sólo los soldados españoles los que habían intentado 
reducir á los araucanos; los misioneros de diferentes órdenes 
religiosas, con un valor superior y un celo infatigable, se habían 
empleado desde el primer momento en predicar á los indígenas 
y en atraerlos á la vida civilizada. Ya hacia el año de 1 560 se 
establecían en la antigua Imperial las órdenes de San Francisco 
y de la Merced, las primeras que llegaron á Chile, y se ocupa- 
ban con gran fruto en predicar á los indígenas, y desde 1593 
compartían con ellos esa tarea los padres de la Compañía de 
Jesús. Abundante cosecha produjo desde los primeros momen- 
tos el celo de todos estos misiotieros. La semilla que derramaban 
caía, se puede decir, en ten:eno virgen. 

LoB indios araucanos, que* no conocían al verdadero Dios, 
tampoco tenían dioses falsos. Sus creencias se reducían á alguna 
idea sobre la inmortalidad del alma, disfrazada y amoldada á 
sus aficiones belicosas, ó simplemente en forma de ridicula su- 
perstición. Fácilmente, pues,. deponían en presencia de los que, 
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con apostólico celo, se entrenzaban inermes á ellos, la fiereza que 
les inspiraba su natural desconfianza, y su ánimo levantado 
abrazaba las verdades cuyo eco no luchaba en su espíritu con 
otras creencias. 

Testimonio de esa buena disposición sería el empeño muchas 
veces observado en ellos de bautizar á sus hijos. Revelador de- 
seo en indios á quienes sus arraigados hábitos y la falta de 
cultura de su espíritu mantenían esclavos de sus costumbres 
salvajes. El padre Martínez, misionero franciscano en un: "Es- 
tado de las misiones en Chile n que pasó al Consejo de Indiai? á 
principios de este siglo, refiere el caso de haber presentado los 
indios 300 niños á unos misioneros que viajaban para que los 
bautizaran. También es digna de mencionarse, en honor á las 
buenas intenciones de los indígenas, la siguiente condición 
puesta en una ocasión por ellos para admitir y respetar á los 
misioneros : las autoridades españolas no habían de consentir la 
entrada de traficantes en licores y en objetos de lujo al territo- 
rio araucano. 

Al lado de estas condiciones favorables, tenían, sin embargo, 
los araucanos defectos de carácter que, si bien eran excusables 
en su estado de incultura, habían de retardar considerablemente 
su conversión al catolicismo. El señor presbítero don J. M. 
Orrego se ocupa de este punto en una memoria sobre las mi- 
siones que presentó á la Sociedad Evangélica en 1854. *'Si no 
desconocen, dice respecto á los araucanos, las leyes de hospita- 
lidad y gratitud, son en extremp celosos de .su independencia 
y libertad, de esa independencia y libertad salvajes que por 
nada de este mundo querrían renunciar. Si no son indiferentes 
al influjo de la palabra y la razón, son en cambio versátiles 
y volubles, cuando no empeñan solemnemente su palabra, en 
cuyo caso rara vez .dejan de ser fieles y consecuentes. En fin, 
si hay en ellos un cierto fondo de probidad natural y son sus- 
ceptibles de entusiasmo por las grandes acciones, son también 
codiciosos é interesados. No aborrecen*, en verdad, á la gente 
civilizada; pero recelan mucho de ella, temiendo que quieran 
arrebatarles sus terrenos y esclavizarlos, como me han dicho 
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que sabían, por la tradición de sus mayores, que lo habían he- 
cho en otro tiempo los españoles, n 

No puedo dejar de observar, después de citar las precedentes 
líneas, lo muy justificada que ha sido, y aún en el día es, la 
desconfianza y el recelo de los araucanos. Ni el gobierno espa- 
ñol ni el chileno han concretado sus deseos á sólo querer civili- 
zar á los indígenas, y ni los gobiernos ni los particulares han 
sido muy escrupulosos en los medios que han empleado para 
perseguir sus deseos. 

Hermoso carñpo de acción se ofrecía á los misioneros en el 
territorio de Arauco, y no puede caber duda de que á haberse 
presentado solos, su tarea habría sido incomparablemente más 
fructífera. Pero, detrás de los que con desinteresado y caritativo 
celo les enseñaban, se acercaban á los indios los codiciosos con- 
quistadores españoles. Aventureros impacientes de saciar su sed 
de oro, una vez que hubieron recogido el que tenían los indígenas, 
prevaliéndose de su fuerza, los obligaron á trabajos forzados en 
el cultivo desús campos y explotación de sus minas. Incalifica- 
ble injusticia que aparece aún mayor si se recuerda que se 
sometía á los indios á esa esclavitud con pretexto de enseñarles 
la religión. Buena parte, en la culpa de las repetidas sublevacio- 
nes de los araucanos, cabe á los abusos é injusticias, tanto de los 
particulares como de los gobernadores españoles. Así lo mani- 
festó al rey Felipe III el padre jesuíta Luis de Valdivia cuando 
fué nombrado por el virrey del Perú para informar sobre las 
causas de la duración de esta guerra que ya llamaba la atención 
de la Corte. La voz del padre Valdivia, desinteresada y llena 
de celo por el bien común, consiguió llegar á España y preva- 
lecer allá sobre la de aquellos cuyos abusos denunciaba y 
proponía contener. El padre vio aprobado su plan de guerra 
defensiva, y recibió él mismo amplios poderes para ponerlo en 
práctica. En el plan del padre Valdivia se debería haber dejado 
el ejército en la ribera norte del Bíobío y se habría encargado 
á los misioneros el trabajo dp contener y civilizar á los indios. 
¡Grande idea de preciosos resultados, á cuya realización el celoso 
jesuíta dedicó muchas fatigas y trabajos! Desgraciadamente, el 
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descontento mal comprimido de los que eran perjudicados con 
este sistema y la incultura misma de los indios, daban ancho 
campo para dificultades cuyo verdadero valor era difícil de 
apreciar por los que tenían que decidir sobre ellas y estaban 
muy lejos del lugar en que se suscitaban. Baste recordar que el 
sistema del padre Valdivia, que tan bien consultaba los intere- 
ses de todos, fué en breve abandonado por el gobierno español. 
Los indios araucanos, que en lo material podían haber alcanzado 
á apreciar ya las ventajas de su realización, sufrieron en lo espiri- 
tual irreparable pérdida con el malogro de una ocasión en que 
la religión católica pudo haberse difundido entre ellos á grandes 
pasos. 

Aunque el establecimiento y marcha de las misiones antes de 
la independencia no entran estrictamente en el asunto de que 
me ocupo, haré una ligera reseña de ellas porque lo considero 
conducente á dar á conocer el estado en que se encontraban 
hacia esa época. 

En razón del territorio en que tenían su asiento las misiones 
de Chile, ya en tiempo de la colonia podían dividirse en tres 
distritos: el que queda entre la provincia de Concepción y el 
territorio indígena y cuyas misiones se acercaban á los arauca- 
nos por el lado norte; el distrito de las que se internaban por el 
lado sur de A rauco cuyo asiento principal podía ser Valdivia y 
el distrito del archipiélago de Chiloé. 

No por haberse desechado el sistema de la guerra defensiva 
por las dificultades que se presentaron á su realización, se 
desconoció nunca la importancia que la labor del misionero te- 
nía en la obra de someter á los araucanos. Por el contrario, las 
altas autoridades de la colonia secundaron siempre con pode- 
rosos y eficaces medios el celo de los religiosos. Ya se ha indi- 
cado la fecha de la introducción en Chile de las órdenes de San 
Francisco y de los jesuítas y la de su establecimiento al norto 
del territorio araucano. Hasta el año de 1767, en que fué expul- 
sada de los dominios españoles la segunda de estas órdenes, 
ambas compartieron la predicación en esa zona, rivalizando en 
celo por la conversión de los indígenas y en la fundación de 
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nuevas misiones. El establecimiento de las misiones del lado 
sur de Arauco se remonta á la época de la fundación de Valdi- 
via y parece que fué debido á los padres franciscanos. Después, 
cuando se reedificó esa ciudad en 1643, el virrey del Perú 
marqués de Mancera confió esa misión á tres padres jesuítas, 
asignándoles la cantidad de mil cuatrocientos sesenta y dos 
escudos al año para su establecimiento y sostén. 

Por concesión del mismo virrey, los padres jesuítas fundaron 
en 1646 la primera misión de Chiloé. El virrey les señalaba 
también una renta para su mantenimiento y les imponía la 
obligación de recorrer cada año todos los puntos del archipié- 
lago para predicar á los indios. 

Entre los medios puestos en práctica por los misioneros para 
hacer más eficaz su acción, merece mencionarse el de ¡as corre- 
ríaSy establecido desde los primeros tiempos por los padres 
jesuítas y que aún en el día se practica con abundante fruto. 
Dada la apatía que es natural suponer en un estado de ignoran- 
cia, se comprende la utilidad de ir á buscar á los indios para 
enseñarles. El misionero se ve así en la necesidad de permane- 
cer entre ellos, de vivir en sus ranchos, y tiene entonces ocasión 
de estudiar su carácter, conocer sus inclinaciones y el medio de 
influir en sus ánimos. Una vez conocedor del campo, es evidente 
que sus esfuerzos han de obtener los mejores resultados. Reco- 
rriendo constantemente las reducciones ó centros de los indígenas, 
instruye y administra los sacramentos á considerable número 
de ellos que se encuentran imposibilitados para abandonar los 
lugares en que viven, y por otra parte, con sus repetidas visitas 
propende á mantener á los demás en la observancia de la reli- 
gión. Abundante cosecha que requiere cualidades superiores y 
una entera consagración de parte del misionero. 
. Con todo, el desarrollo de las misiones fué lento en el tiempo 
de la colonia. La pobreza del reino y su alejamiento de la me- 
trópoli no permitían mantener una acción constante y enérgica 
de parte de las altas autoridades españolas. Además, las misio- 
nes estaban sujetas á las oscilaciones que traían consigo las 
continuas revueltas de los araucanos, y se habían de resentir de 
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los mismos males causa de muchas de esas revueltas. Tráficos 
de mala ley y una explotación sin conciencia no eran, de parte 
de los españoles, los medios más conducentes para hacer aceptar 
y propagar la religión. A todo esto se juntó más adelante la ex- 
pulsión de la Compañía de Jesús, que vino á separar un número 
considerable de los más hábiles é infatigables obreros que tenían 
las misiones. Acompañó á la separación de los jesuítas un le- 
vantamiento general de los araucanos que destruyó las misiones 
y sólo vino á contenerse mediante los buenos oficios del obispo 
de Concepción señor Espiñeira. Este mismo diocesano, con 
el ánimo de reparar los desastres pasados y atender al bien es- 
piritual de los indígenas, confió después el restablecimiento y 
atención de las misiones á los padres recoletos franciscanos. De 
esa época data la fundación del Colegio que hasta el presente 
tiene esa^orden en Chillan para la formación de misioneros y 
enseñanza de los indios. 

El período de la revolución de la independencia fué una 
nueva prueba para las misiones. El clero chileno no fué el pri- 
mero en abrazar un orden de ideas que destruía todo lo exis- 
tente. No era á su carácter al que correspondía emprender ó 
sostener reformas en el orden político, y mucho menos cuando 
esas reformas, bien que de lejos, parecían inspiradas por los exa- 
gerados principios de la revolución francesa. Esto hasta para 
explicar.se la marcada actitud de sostenedores del orden es- 
tablecido que asumieron sobre todo los obi.spos chilenos en 
presencia de la revolución. Las órdenes religiosas debían parti- 
cipar, naturalmente, del espíritu de .sus superiores, y los padres 
del Colegio de Chillan fueron el principal recurso de los realis- 
tas en esa plaza. Desgraciada protección que había de venir á 
dar en perjuicio de la predicación á los indios. Los patriotas, 
al adueñarse de nuevo del país en 18 17, apresaron á los misio- 
neros ó los obligaron á huir al extranjero, y destruyeron el 
Colegio de Chillan. La toma de Valdivia en 18 19, vino á aislar 
y jsiniquilar la acción de los pocos que habían conseguido refu- 
giarse entre los indios. 

La labor que de aste modo se interrumpió era demasiado 
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interesante para que quedara suspendida por largo tiempo. El 
año 1824 el gobernador de Valdivia pidió al director general 
Freiré el envío de misioneros para servir las misiones que más 
fácilmente podían rehabilitarse. El director Freiré dispuso en- 
viar con esc objeto dos padres de cada una de las órdenes de 
franciscanos, mercedarios, dominicos y agustinos. Por decreto 
de II de enero de 1832, el gobierno del general Prieto ordenó 
el restablecimiento del Colegio de Chillan que había estado á 
cargo de los padres franciscanos, y les impuso la obligación de 
mandar conversiones entre los indios y de instruir y civilizar á 
los que quisieran educarse en el convento. Esta medida impor- 
taba la organización de las misiones de una manera estable y 
las ponía en situación de llevar adelante el alto objeto de su 
institución. Importante acuerdo que consultaba no sólo la uti- 
lidad de los indios, sino también la de la nueva república á la 
que éstos obligaban á permanecer constantemente sobre las ar- 
mas con considerables gastos en vidas y en dinero. No es, pues, 
de extrañar el celo con que se atendió á la subsistencia de esc 
colegio, ni el que, considerando insuficiente el número de reli- 
giosos que él podía proporcionar, se procurara introducir nue- 
vas órdenes de misioneros. En 1848 llegaron los capuchinos á 
Chile y en 1853 principiaron á edificar el colegio que tienen en 
Santiago. Como ya los padres franciscanos estaban estableci- 
dos al norte del territojio araucano, el gobierno señaló la juris- 
dicción de la nueva orden al sur de ese y estableció la división 
de ambas en el río Cautín. 

Hacia ese tiempo se fundó en Santiago la Sociedad Evangé- 
lica, que tenía por objeto allegar recursos para las misiones y 
propender á su ensanche y propagación. La experiencia de los 
misioneros establecidos y el examen del campo que hicieron 
los capuchinos á su llegada, habían evidenciado la necesidad 
de apoderarse de la juventud indígena, inculcándole los princi- 
pios cristianos como único medio de arraigar la religión entre 
los araucanos. La medida que mejor podía llenar este objeto 
era la fundación de escuelas en el centro mismo de la Arauca- 
nía, y esto requería recursos mucho más*. considerables que los 
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que se proporcionaban á los misioneros. El conocimiento de 
esta necesidad, cuyo remedio había de producir tan grandes 
resultados, fué lo que despertó el celo de algunos particulares 
que, poniéndose bajo la presidencia del señor arzobispo Valdi- 
vieso, organizaron la Sociedad Evangélica. El gobierno, por su 
parte, aprobó las bases y expidió el decreto de creación de la 
misma, que se instaló solemnemente el 5 de agosto de 1849 ^^ 
medio del entusiasmo de todos. Y no era para menos; con la 
formación de esta sociedad parecía darse un paso decisivo para 
vencer una dificultad que perpetuamente se había presentado á 
los gobernantes, tanto civiles como religiosos de Chile. Del 
impulso que se quería dar á las misiones se esperaba la pronta 
conversión de los araucanos y luego su sometimiento é incor- 
poración á la nación chilena. 

El señor Valdivieso, á la par que dirigía los pasos de la So- 
ciedad y exhortaba á sus diocesanos á prestarle auxilio en ora- 
ciones y recursos, impetraba de Roma autorización para invertir 
en las misiones el producto de la bula de cruzada, y la conce- 
sión de indulgencias para excitar el celo de los fieles. El go- 
bierno mostraba, al mismo tiempo, su buena voluntad por la 
.sociedad, accediendo á las peticiones de auxilios, sínodos y 
establecimiento de misiones que se le hacían. A mas de estos 
pasos, los recursos que juntaba la sociedad le permitieron me- 
jorar la condición de los misioneros, fundar escuelas en las mi- 
siones y reedificar, en 1857, el colegio de Castro que debía servir 
el antiguo distrito de misiones del archipiélago de Chiloé. Por 
desgracia, esta marcha próspera vino á ser entorpecida por difi- 
cultades habidas con los mismos misioneros. Parece indudable 
que las atribuciones de la sociedad no habían sido convenien- 
temente deslindadas. Difícilmente se puede, lejos del campo de 
acción, señalar un plan y fijar los recursos con que se ha de 
ejecutar. El misionero, sobre todo, que necesita tanta habilidad 
y tino para insinuarse en los salvajes, debe tener también la su- 
ficiente libertad para proceder según lo exijan las circunstan- 
cias y su prudencia le aconseje. Sea como fuere, la formación 
de la Sociedad Evangélica, llamando la atención sobre las mi- 
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siones, sirvió para dar á conocer con precisión sus necesidades 
á la vez que contribuyó eficazmente á remediarlas. 

Entretanto los padres capuchinos, junto con fundar nuevas 
misiones que se internaban entre los indígenas, se veían obliga- 
dos á permanecer á cargo de las primeras establecidas, en que 
ya estaba concluida la tarea de la evangelización. Por la falta 
de otros sacerdotes, al presente los padres desempeñan real- 
mente en éstas el cargo de vice-párrocos, y aunque en sus 
relaciones con los indígenas dependen de la congregación de 
Propaganda Fide, necesitan de la autorización del ordinario para 
ejercer su ministerio con los civilizados. Como en estas misio- 
nes hay ya escueleis fiscales ó municipales, los misioneros sólo 
atienden á la instrucción religiosa; pero en las misiones que 
están entre infieles y en que los recursos han permitido la fun- 
dación de escuelas, los misioneros enseñan también á los indí- 
genas á leer, escribir y nociones de aritmética. 

A más de los niños que asisten á esas escuelas, es indispensa- 
ble mantener en la misión á los indígenas que están recibiendo 
instrucción religiosa, lo que requiere no escasos recursos y una 
constante atención. Por otra parte, presenta la mayor utilidad 
el que los padres recorran las grandes extensiones del territorio 
confiado á su cargo practicando lo que hoy llaman correrlas y 
que viene á corresponder á las antiguas misiones circulares. Co- 
mo ya he hablado de éstas y sus ventajas, no me detendré á 
exponerlas de nuevo, y sólo he querido hacer notar cómo para 
practicar esas visitas es indispensable que por lo menos haya 
dos religiosos en cada misión para que uno pueda permanecer 
á cargo de ella. Y esta es otra de las necesidades que en el día 
experimentan las misiones del sur de Arauco. Por la escasez 
de misioneros no sólo no se establecen nuevas misiones, cuando 
todavía hay vasto campo que permanece abandonado, sino que 
las mismas misiones ya fundadas no están bien atendidas. De 
las quince misiones que en el día tienen establecidas los padres 
capuchinos al sur del río Cautín, sólo hay 2 ó 3 que cuenten con 
dos religiosos, y las demás uno sólo.' La mayor parte de estos 
misioneros perciben un sínodo de 29 pesos mensuales señalado 
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por el gobierno, y á los que no lo tienen se les da de los fondos 
de cruzada. 

Los padres recoletos franciscanos han concluido ya, en el día, 
la evangelización del distrito de Chiloé, y los que no desempe- 
ñan el servicio religioso en esos mismos lugares auxilian la acción 
de los misioneros del distrito situado al lado norte del territorio 
araucano. En éste hay actualmente nueve misiones establecidas, 
y quedan tres ó cuatro por fundarse. Sólo cuatro de las misio- 
nes de los franciscanos tienen sínodo señalado por el gobierno y 
perciben además mil pesos al año de los fondos de cruzada, para 
el sostén de escuelas. El sistema de correrlas es también prac- 
ticado en ellas, y para facilitar algunas que se hacen periódi- 
camente, los padres han construido capillas en determinados 
centros á donde citan á los indígenas á lo que llaman una misión, 
en que los instruyen y les administran los sacramentos. 

Copio á continuación algunos párrafos de la Memoria que 
presentó al prefecto de franciscanos del territorio de Angol el 
religioso que estaba á cargo de la misión de Collipulli, en fe- 
brero de 1884, dándole cuenta de una correría al punto deno- 
minado La Esperanza. «' Mediante los avisos é invitaciones que 
los indios habían recibido, continuaron día á día concurriendo 
á la misión, unos para bautizarse y otros para casarse. Llegó á 
verse, con placer mío y de muchos buenos católicos de estos 
lugares, R. P. Prefecto, una santa emulación entre los indí- 
genas. Muchas personas admiraban verdaderamente y mani- 
festaban á menudo su admiración al ver la espontaneidad, la 
buena voluntad y buen espíritu de la mayor parte de los indí- 
genas para hacerse cristianos, casarse y abrazar la santa religión, 
siendo así que muchos de estos mismos indios se habían mos- 
trado, en distintas ocasiones, firmes y tenaces en no hacerse 
cristianos ni aceptar consejos á este respecto n; y más adelante: 
••La asistencia durante los días de la misión no disminuyó; por 
el contrario, día á día se notaba mayor entusiasmo, sin que 
faltase un solo momento de qué ocuparse; pero, considerando 
que era necesario trasladarse á otro punto á iniciar otra nueva 
mÍ9tón, me vi obligado á terminar la de la Esperanza, desaten- 
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diendo hasta cierto punto las necesidades espirituales y tal vez 
urgentes, de muchos. En vista de esto, creo que para otra ocasión 
no bastará un solo misionero ó será menester demorarse muchos 
días más. n Y en otra parte: " Bauticé en los trece días que duró 
la misión 183 indígenas, 109 adultos hasta la edad de 90 años, 
y 74 párvulos. Hice además 41 matrimonios de indígenas. Debo 
expresar, por gratitud, á V. R. P., que me habría sido moral- 
mente imposible avanzar tanto en los pocos días de mi per- 
manencia en la Esperanza, si no hubiera sido por la decidida 
cooperación que casi todos los vecinos de uno y otro sexo y 
hasta los mismos indios, ya cristianos y que se iban cristianizan- 
do, se sirvieron prestarme, m En esa misma misión de Collipulli, 
en los diez años siguientes á su fundación, en 1870, se bautiza- 
ron 2,450 indígenas y se contrajeron 435 matrimonios, y en el 
último año, de 1886, hubo 133 bautismos y 35 matrimonios. 

Por los datos que he podido obtener de los misioneros, parece 
que el último avance de las tropas chilenas en Arauco, efectuado 
en octubre de 1882, ha importado un paso decisivo en la paci- 
ficación de los indígenas y los ha puesto, ya para siempre, en 
la imposibilidad de hacer armas contra el gobierno chileno. El 
reconocimiento incuestionable de la supremacía de éste, ha ve- 
nido á modificar profundamente el carácter de los araucanos y 
ha influido en el sentido de facilitar en mucho su conversión. 
Perdido ya todo ideal de independencia, el indígena tendrá en 
adelante que buscar en las ventajas y comodidades de la vida 
civilizada la satisfacción de su natural deseo de bienestar. 

A darle á conocer esas ventajas ha de contribuir el trato y 
roce., que en su actual condición ha de ser más frecuente con la 
gente civilizada. La vida que ya anima el territorio recientemente 
colonizado, no puede tardar en comunicarse á los indígenas, 
llevada por los ferrocarriles que ya se proyectan al centro de 
Arauco. La fundación dentro de ese mismo territorio, de nuevas 
ciudades como la Nueva Imperial, que son centros de recursos 
y de necesidades, ha de venir también á irradiar actividad á 
las masas indígenas y á despertar en ellas la fuerza del interés 
individual. El indio que .se dedica al cultivo del campo y ve 
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emplear herramientas que doblan en él el producto del trabajo, 
ha de desear adquirirlas y lo mismo le sucederá con todos los 
objetos útiles y cómodos cuyo uso conozca. Detrás de la nece- 
sidad vendrá el comercio, y por último, más atrás la industria. 
De un trato constante y de una semejanza en. ocupaciones y 
hasta en costumbres, que de día en dia se irá generalizando, es 
natural que se origine la mezcla de las razas que vendrá á borrar 
los últimos rastros del. carácter araucano. 

La creación de nuevas provincias recientemente formadas, en 
otro orden de necesidades, proporcionan é imponen las ventajas 
de la vida civilizada á los araucanos. La obra, pues, por este 
lado, está en camino, y ya los que pueden preverlo dicen que 
se ha de verificar antes de mucho un gran cambio en el territo- 
rio indígena. Importa, pues, que el conocimiento déla religión, 
que es la base de la civilización, lo prepare para una vida en que 
á la par de muchas ventajas se le van á presentar no pocos pe- 
ligros. En la mano de las autoridades está el tomar las medidas 
que han de prevenir estos males. La autoridad civil, que para 
precaver á los indios de defraudación limita su dominio sobre 
las reservas que les ha dejado en terrenos, prohibiéndoles la ena- 
jenación de ellos, á la vez que impone gravámenes á estos 
nuevos subditos, debe atender á la primera de sus necesidades: 
el conocimiento de la verdadera religión. La fundación y con- 
veniente dotación de las parroquias que en el territorio ya cris- 
tiano y sometido á las leyes chilenas sirven los misioneros, á la 
vez que es una medida de estricta justicia, vendría á permitir á 
obreros experimentados, trasladarse á los últimos puntos en que 
está por predicarse la religión cristiana entre los araucanos. 

Silvestre Ochagavía E. 
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La partida 

L 29 de junio de 1868 el Padre Santo Pío IX convocó á 
concilio á la Iglesia Universal, y el 11 de abril de 1869, 
el mismo día en que el Pontífice celebraba sus bodas de oro, 
concedió un jubileo á fin de que los hijos de la Iglesia, pose- 
sionados de la importancia del santo Concilio, implorasen la 
protección divina, tanto para que se realizase con toda felicidad 
como para que el Divino Espíritu asistiera á sus miembros. 

Estos llamamientos encontraron en Chile sumisa y general 
aceptación. 

El Iltmo. señor Valdivieso, arzobispo de Santiago, anunció 
á los fieles el santo jubileo el 29 de junio en una bellísima pas- 
toral en que les enseñaba la importancia de los concilios, su 
necesidad, las inmensas ventajas que reportan, ya á la discipli- 
na general de la Iglesia, á Ik unión del episcopado, ya en cuanto 
establecen la doctrina verdadera interpretando las Sagradas 
Escrituras y las tradiciones de la Iglesia universal. El 22 de 
julio determinaba en una circular á los párrocos las iglesias que 
era necesario visitar para cumplir con los requisitos determina- 
dos por el Padre Santo. 
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El Iltmo. señor Salas, obispo de Concepción, instruía á sus 
diocesanos en su pastoral de 5 de agosto sobre el Concilio ecu- 
ménico y sobre el protestantismo. Con mano maestra daba á 
conocer el objeto de la santa reunión y los males que debía re- 
mediar. Despidiéndose ya de sus hijos, los exhortaba á perse- 
verar en la fe cristiana, en la práctica de las virtudes y en los 
trabajos de la propia santificación. Por aquellos años la propa- 
ganda protestante pretendía encontrar adeptos en el pueblo chi- 
leno y para ello no economizaba medio alguno. El señor Salas 
desenmascara los diabólicos fines de la secta y los inicuos me- 
dios de que se vale; en esa misma pastoral da á conocer á los 
fieles los peligros que les amenazan. Solícito en el cuidado de 
sus ovejas, temía que la ausencia del pastor diera valor á los 
lobos que permanecían en acecho. Promulgaba el jubileo pocos 
días después, para que lucrasen los fieles las gracias concedidas 
por Su Santidad. 

El nuevo obispo de la Serena, señor Orrego, que había to- 
mado posesión de su diócesis el 19 de junio, promulgó el jubi- 
leo el 26 de julio. Lamentando en la pastoral en que comunica 
la fausta nueva del jubileo, los males que aquejan á la Iglesia, 
la guerra encarnizada de sus enemigos que minan la fe con 
perniciosas doctrinas, excita á su rebaño á unirse ante el altar 
con todos los fieles del universo, y á los ministros del Altísimo 
á que dirijan á los fieles en esta santa obra, y por su parte pidan 
también ellos del Supremo Tutor de todo bien que ilumine á los 
padres del Concilio. 

Postrado desde el mes de agosto por las dolencias físicas, el 
señor Solar, obispo de Ancud, sentía no poder concurrir al sa- 
grado Concilio. Apenas se lo permitieron sus fuerzas, dio á sus 
fieles una pastoral en que promulgaba el jubileo, les instruía 
sobre la importancia y objeto de los concilios y los movía á 
pedir al cielo con fervientes oraciones asistiese el Espíritu Santo 
á los sucesores de los apostóles reunidos junto á Pedro. Envióle 
el gobierno de la nación un vapor para que lo transportara á 
Magallanes para seguir de Punta Arenas á Europa en los va- 
pores que hacen la carrera; y con profunda pena agradece al 
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gobierno su deferencia en nota de 21 de septiembre de 1869. 
Su pastoral sobre el jubileo y el concilio está fechada en Ancud 
el 20 de noviembre de 1869. 

Un jubileo pleno, como el concedido por el Papa Pío IX en 
esta ocasión, es un acontecimiento para los ñeles chilenos. Las 
iglesias se ven concurridas por una inmensa cantidad de gente, 
y se establece en ellas una corriente de personas que entran y 
salen continuamente y en tanto número que forman una cade- 
na no interrumpida hasta la caída del sol. Las calles son tran- 
sitadas por esa muchedumbre que, ya sea individualmente, por 
familias ó por grupos van rezando el santísimo rosario. Las 
mujeres, cubiertas con el manto negro que usan para ir á la 
iglesia, forman un inmenso cortejo, y el eco de las oraciones 
que sin cesar elevan al cielo resuena en las plazas y calles más 
centrales de las poblaciones. Parece que las ciudades enteras 
se consagran al culto divino. En el año 1869 aprovecharon la 
oportunidad que se presentaba para obtener la indulgencia plena- 
ria, cumpliendo las prescripciones del Jefe de la Iglesia. No fué 
esc jubileo, cuyo recuerdo aún permanece, objeto de menos 
entusiasmo religioso que los otros concedidos posteriormente 
por la Santa Sede. 

El gobierno de Chile, deseando cumplir con lo que el Padre 
Santo solicitaba de los gobiernos católicos en las letras de con- 
vocatoria, pidió al Congreso, en mensaje de 23 de julio, que 
aprobase una ley que concedía cinco mil pesos á cada uno de 
los obispos de Chile "para atender á los gastos que demandara 
su asistencia al próximo Concilio ecuménico.»» 

El proyecto del Ejecutivo despertó viva oposición en la Cá- 
mara de Diputados de parte de los diputados Lastarria, Matta 
y Vicuña Mackenna, y en el Senado, en donde don Melchor de 
Santiago Concha, votó en contra por no haber obtenido el 
exequátur del Ejecutivo la convocatoria al Concilio. Pero los 
argumentos de esos opositores fueron victoriosamente contesta- 
dos por los católicos y por los ministros del Estado, y el pro- 
yecto fué aprobado. 

El 20 de diciembre de 1869, era promulgada como ley de la 
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República la subvención de cinco mil pesos á cada uno de los 
obispos para concurrir al gran Concilio. 

, La discusión habida en la Cámara de Diputados fué una ma- 
Inifestación de las fuerzas del liberalismo, que desde algunos 
años atrás tenía adeptos en Chile. La prensa pedía la aproba- 
ción de la ley, pues estaba en la conciencia de todos la obliga- 
ción que pesaba sobre el Estado de costear el viaje á los 
obispos. Por otra parte, el cariño que profesaba á sus pastores 
el pueblo fíel, unido al prestigio de la autoridad eclesiástica, 
hubieran hecho imposible que dejaran de concurrir al Concilio, 
si el liberalismo, en inmensa minoría entonces, hubiera tenido 
la audacia de impedirles el viaje. 

Fué aprobada la ley por las Cámaras y promulgada cuando 
ya habían partido á Roma la mayor parte de los prelados chi- 
lenos. No fué, pues, la ley ni el Congreso quien autorizó el 
viaje. El gobierno acataba las decisiones del Papa que convocaba 
el Concilio, y acataba también las resoluciones de los obispos 
prestándoles toda clase de facilidades para el viaje. 

El ilustrísimo señor Valdivieso fué objeto de tiernísima des- 
pedida. En Santiago, la juventud, el clero y lo más distinguido 
de la sociedad asistió á una ñesta dada en su honor en el Semi- 
nario conciliar. Las autoridades de la capital, los ministros de 
Estado, los ministros extranjeros, diputados, senadores, repre- 
sentantes del foro y de la magistratura, todos se asociaron al 
clero que despedía á su jefe. En esa tierna manifestación todos 
mostraron sufílial amor al prelado, su adhesión sin límites á la 
Santa Sede y el entusiasmo causado por la celebración de un 
concilio ecuménico, cuyas resoluciones habían de traer inmen- 
sos beneficios á la Iglesia universal. Se unía al pesar de la 
partida, el regocijo por la obra que iba á emprender el Concilio 
y la satisfacción que experimentaban como chilenos por ver 
aparecer en medio de los obispos del universo á su querido pas- 
tor, justamente estimado por su sabiduría y santidad. 

Había nombrado vicarios generales del arzobispado, arre- 
glado los asuntos que requerían su presencia y partía con entu- 
siasmo á la ciudad eterna, llevando consigo muchos eclesiásticos 
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que deseaban visitar también la ciudad de los apóstoles y el 
viejo mundo. Llevaba también las ofrendas de sus fíeles al Padre 
Santo. 

Se embarcó el señor Valdivieso el 13 de septiembre en Val-, 
paraíso, siendo objeto de las ovaciones de sus numerosos ami- 
gos, de las autoridades y de un inmenso gentío que recibía las 
bendiciones del señor Valdivieso, del .señor Salas y del obispo 
de La Paz, en Bolivia, con respetuoso recogimiento. 

Juntamente con el señor Valdivieso tomaba el vapor el obispo 
de la Concepción don José Hipólito Salas. Lleno su corazón de 
profunda pena cumplía con sus deberes de obispo. A la separa- 
ción de su patria y de sus amados hijos, se unía en el señor Salas 
el cariño tiernísimo que profesaba á su madre, anciana postrada 
en el lecho del dolor. No tuvo el consuelo de prodigarle sus ca- 
riñosos cuidados en la última hora, ni ella de ver junto á sí en 
la hora suprema el objeto de su más tierno amor. 

Sus fieles hijos y el clero de su diócesis lo acompañaron cuan- 
do salía de su pueblo, y en el puerto de Talcahuano, al dirigirse 
á Valparaíso, fué objeto de sinceras manifestaciones de aprecio 
y de pena por su separación. 

El señor Orrego recorrió algunas ciudades de su diócesis, 
administrandoel sacramento de la confirmación y arreglando el 
gobierno de las parroquias. En todas partes un inmenso gentío 
salía á recibirlo é iba á despedirlo cuando partía; las autorida- 
des y los vecinos se disputaban el honor de celebrar dignamente 
la llegada del pastor. El 13 de septiembre partía, por la vía de 
Panamá, á Lisboa, para seguir de ahí á RomcU 

El señor Solar, objeto de las atenciones del gobierno, que 
mandó uno de los trasportes de la armada nacional con el ex- 
clusivo fin de conducirlo á Magallanes para seguir en los vapores 
de esa vía á Europa, agradece sinceramente al presidente de la 
República la deferencia, sintiendo no poder concurrir al Concilio 
por el estado de su salud que desde el mes de agosto lo tenía 
postrado en el lecho. Un incendio había destruido, dejándola en 
ruinas, la iglesia catedral en los primeros días del mes de sep- 
tiembre. No pensaba, pues, en poder asistir á Roma. Sin em- 
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bargo, en medio de sus dolencias deseaba ardientemente cumplir 
con el deber que le imponía su carácter de obispo y con el man- 
dato del Padre Santo. 

En el mes de enero de 1870 partía á Roma á unirse con los 
obispos chilenos y formar parte de la asamblea. Había comen- 
zado sus tareas el Concilio cuando se dirigió á él, pero lo hacía 
porque solamente entonces se lo permitía su salud, un tanto 
restablecida de la enfermedad que le aquejaba. 

Cuatro eran los obispos que regían al pueblo chileno. Apar- 
tados del centro de la unidad católica por una inmensa distancia, 
tenían que soportar las mortificaciones de un largo viaje para 
llegar al Vaticano. La edad, aunque no muy avanzada, los 
hacía sufrir con mayor intensidad las molestias de una prolon- 
gada navegación, y las dolencias que aquejaban á dos de ellos, 
no fueron un obstáculo para emprender esc viaje. Antes que 
pensar en desistir de él y faltar al llamado del jefe de la Iglesia 
lo llevaron á feliz término. Separados por un inmenso océano, 
estaban estrechamente unidos á la cátedra de la verdad católica. 

Entre los setecientos obispos que concurrieron el 8 de diciem- 
bre de 1869, presididos por el Padre Santo, á las ceremonias de 
inauguración de los trabajos del Concilio, los tres prelados chi- 
lenos, representantes de dos millones de católicos, estaban con- 
fundidos con ese inmenso número de varones eminentes venidos 
de todas las partes del mundo, que en los desiertos de África, 
en las islas de Oceanía y en las extensas llanuras de América 
enseñan la doctrina, apacientan el rebaño y viven y mueren por 
la cruz del Redentor: todos formaban una sola persona, la Igle- 
sia universal, que no tiene más jefe que el Salvador del mundo 
cuyo representante era entonces el inmortal pontíñce Pío IX. 



II 



Los obiiipos en el Concilio 



En las asambleas humanas las amargas discusiones sobre el 
gobierno separan á los partidarios de encontradas ideas, redu- 
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ccn á la fuerza del número la verdad de los argumentos y la 
conveniencia de las leyes; los odios y las pasiones mueven los 
linimos y determinan sus resoluciones; hacen y deshacen leyes 
y gobiernos con rapidez asombrosa. Se inauguraba en 1869 una 
asamblea á la que concurrían todos los jefes de la Iglesia del 
universo y de todos los pueblos. Las cinco partes del mundo 
tenían allí representantes: en once ritos estaba dividido el culto 
católico; todos los idiomas tenían intérpretes; todas las razas 
hijos, y todas las ciencias doctores. De dieciocho reuniones 
anteriores á esa asamblea aún están vigentes los acuerdos. Esta- 
blecían la disciplina ó condenaban los errores contra el dogma. 
Los herejes habían desaparecido y los dogmas católicos perma- 
necían con mayor vigor interpretados fielmente por los concilios. 
Arrio, Pelagio, Nestorio, los monotelistas, los iconoclastas, 
como los demás herejes que se han sucedido desde los primeros 
tiempos del cristianismo desaparecieron y sólo un recuerdo per- 
manece de ellos y sus doctrinas, mientras que los Concilios 
desde Nicea á Trento aún están vigentes y aún tienen la vene- 
ración de los fieles que acatan sus declaraciones como emana- 
das del mismo Dios. Libre de las variaciones del tiempo y de 
la influencia de las pasiones de los hombres, el santo Concilio 
estaba llamado á producir efectos más duraderos que todas las 
asambleas y de más grave importancia, como que se relacionan 
con los intereses más venerandos y respetables de la huma- 
nidad. 

Hombres ancianos que han dedicado su vida entera al estu- 
dio de las sagradas letras y al ejercicio de las virtudes cristia- 
nas, conocedores de la vida y del mundo, iban á Roma con 
increíble entusiasmo. Para ellos, se puede decir que la humani- 
dad no tenía secretos: las ciencias todas, la filosofía, la historia, 
la legislación divina y humana, todas las producciones del 
ingenio y del estudio eran conocidas por los padres del Concilio. 
En efecto, los obispos, en todas partes están á la cabeza de los 
sabios y de los santos; son nombrados para ese alto puesto por 
sus virtudes y su ciencia para que puedan regir santamente la 

Iglesia y defenderla de lois rudos ataques del espíritu de las ti- 
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nieblas. Los concilios ecuménicos, asistidos por el Divino Es- 
píritu, según la promesa del fundador de la Iglesia, son además 
las asambleas más sabias y santas de todas las que puede reu- 
nir el mundo. 

Los obispos llevaban á Roma las ofrendas de los fieles al 
Pastor Supremo, quien tenía en ello un gratísimo consuelo en 
medio de las aflicciones que sus enemigos de .Italia le hacían 
sufrir. Los obispos chilenos fueron intérpretes fieles de la piedad 
y cariño de este pueblo al Pontífice. Bástenos decir que en 
Concepción los artesanos quisieron también, contribuir ala .san- 
ta obra enviando una pequeña suma colectada entre ellos. Los 
conventos y seitiinarios contribuyeron también ; y la institución 
del óbolo de San Pedro envió por los obispos el resultado de 
sus colectas. Especialmente agradece el señor Valdivieso los 
obsequios recibidos, en carta de 15 de diciembre de 1869. 

En nuestro país la prensa católica como la liberal vieron en 
el Concilio un a.samblea respetable, y si éstos temieron un tanto 
por sus teorías, no dejaron de alabar la grandiosidad de ella, y 
no mostraron el rencor ni se hicieron eco de las calumnias que 
la prensa impía de otros países prodigó en esta ocación á la 
Iglesia católica. 

El 8 de diciembre de 1869, decimoquinto aniversario de la 
declaración dogmática de la Concepción Inmaculada de María, 
abría sus puertas el decimonono Concilio ecuménico. 

La imponente ceremonia religiosa, presidida por el Papa, ala 
que asistieron setecientos cincuenta y dos obispos, es la más 
grandiosa y solemne que ha visto el presente siglo. 

Antes que concluyera el mes de noviembre de 1869, habían 
llegado á Roma los señores Valdivieso, Salas y Orrego, des- 
pués de permanecer algunos días en Francia. La ciudad eterna 
con sus monumentos y su historia era para ellos objeto de 
veneración y entusiasmo. Como obispos, tenían además el grato 
placer de representar á sus rebaños y de estar en Roma en 
cumplimiento de una obligación. 

El primer cuidado de los obispos llegados á Roma fué pos- 
trarse á los pies del Santo Padre, videre Petrum, hacerle pre- 
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senté la sincera adhesión de los chilenos, y mostrarle que como 
hijos solícitos abandonaron todo por acudir á su llamado. 

¡Qué impresión produjo en el ánimo de los obispos la vista 
de Pío IX! 

••En esos momentos, dice el señor Salas, la lengua queda | 
embargada y el labio no puede articular una sola palabra: sólo 
el corazón late á impulsos de los sentimientos de admiración, t 
de alegría, de confianza, de fe, de esperanza y de amor.n 

Tenían la dicha de estar á los pies de su Pontífice, ellos que 
trabajaban á inmensa distancia por la misma causa; los discí- 
pulos de la Cruz, estaban ante el jefe que les dio el Divino 
Maestro al subir á los cielos. 

Como una muestra del amor de los chilenos, presentaron al 
Pontífice los regalos que enviaban por intermedio de sus pasto- 
res, tanto los fieles en colectas hechas con este objeto, como 
las instituciones de piedad, casas de religiosos y seminarios. 

Antes que tuviera lugar la primera reunión del Concilio, los 
obispos chilenos se habían unido con los del mismo continente, 
y cúpole al señor Valdivieso el alto honor de ser designado 
para presidir sus sesiones. Posteriormente, los obispos españoles 
se unieron á ellos y acordaron defender todas las tesis propues- 
tas al Concilio y la declaración del dogma de la infalibilidad 
pontificia. 

••Los obispos españoles, dice un diario de Madrid, se han 
reunido con los americanos del sur. No hay entre ellos campos, 
ni mayoría, ni minoría, ni ensayos de votaciones, ni votaciones 
definitivas, ni peripecias inesperadas, sino la homogeneidad más 
completa y una fraternidad práctica puesta de relieve hasta un 
punto que ha llamado vivamente la atención y es citada como 
edificante modelo.n 

Era creencia con bastantes partidarios entonces, que el go- 
bierno republicarfo estaba reñido con la religión católica; que 
no se armonizaban las enseñanzas del Evangelio con la forma 
representativa de gobierno. De donde se seguía que ser verde" 
ramentc hijo de la Iglesia y republicano fuera por demás ex- 
traño y anómalo para muchos. Puede decirse que en gran parte 
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contribuyó á desvanecer esta errónea idea y llevar á los ánimos 
la persuación práctica la presencia de los obispos sud- america- 
nos y principalmente de los chilenos. Ellos, como dijo el señor 
Salas, eran obispos católicos y republicanos, y en el Concilio 
mostraron que creían y enseñaban lo mismo que la Iglesia, y 
que de corazón y con el verdadero espíritu de Dios sentían y 
pensaban conforme á las enseñanzas divinas. 

El 7 de diciembre había nombrado el Santo Padre la comi- 
sión que se llamaba De Posfu/ata, la más importante del Con- 
cilio, que tenía por objeto examinar si convenía ó nó tratar en 
el Concilio las cuestiones que propusieran los padres en el cur- 
so de la asamblea sinodal. Esta comisión, presidida por el Papa 
en persona, constaba de veinte y seis miembros elegidos entre 
los mil dignatarios que tenía la santa Iglesia. Era la llave que 
abría la puerta á las propuestas, y debía estar resguardada por 
las personas de más saber y experiencia que hubiera en el Con- 
cilio. Su nombramiento, por otra parte, debía .ser sometido á la 
aprobación de los padres, para que confirmaran así la opinión 
del Santo Padre .sobre las personas que según creencia general 
eran las más aptas para tan importante comisión. 

Fueron nombrados miembros de ésta doce cardenales, dos 
patriarcas, diez arzobispos y dos obispos. Los miembros más 
conspicuos del Sacro Colegio, y los prelados que con mayor 
brillo defendían los derechos de la Iglesia en Europa figura- 
ron allí. 

El señor Valdivieso era el único miembro del episcopado de 
la América latina designado para esta comisión. Aparte de él 
sólo había dos prelados de lengua española. 

Era el primer Concilio á que acudían los prelados america- 
nos. Los europeos, acostumbrados á mirar durante largos siglos 
en el océano Atlántico el fin del mundo, veían por primera vez 
á los representantes de pueblos nuevos y recién emancipados 
del dominio de una nación europea, acudir á la grande asam- 
bleí del catolicismo. Regocijo y también sorpresa causaban las 
distinciones que á los obispos de esos países .se hacía. 

"Si las proposiciones hechas por los padres del Concilio, que 
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disponen las ktras apostólicas de 27 de noviembre de 1869, 
dieran lugar á dificultades de tal naturaleza que, habiéndose ex- 
presado los pareceres opuestos, no haya medio de ponerse de 
acuerdo en la sesión, los cardenales presidentes de las congre- 
gaciones generales (que presidían á nombre y con la autoridad 
del Papa), tendrán cuidado que las proposiciones de que se trata 
con las dificultades á que haya dado lugar, se sometan al examen 
de aquella de las congregaciones particulares en cuya compe- 
tencia entre, en razón de las materias asignadas á cada una de 
ellas. 

"Cuando se haya deliberado en el seno de esta congregación, 
una memoria impresa se distribuirá á los padres del Concilio á 
fin de que en la próxima coní^^regación general, si no se presenta 
nuevo obstáculo, la fórmula del decreto ó del canon conciliar 
se resuelva después de haber tomado los sufragios de los pa- 
dres. II 

Cuatro eran estas congregaciones ó comisiones. La primera 
y principal tenía por objeto tratar durante todo el tiempo del 
Concilio de las cosas que miran á la fe. DeRebus adfidem per- 
tinentibus; la segunda, de las cuestiones de disciplina eclesiásti- 
ca; la tercera, de las que interesan á las órdenes religiosas; y la 
cuarta, por fin, de los asuntos del rito oriental. 

En la misma congregación general (la del 14 de diciembre 
de 1869), en cjue los padres confirmaron el nombramiento déla 
comisión De Postulata^ .se recibió la votación sobre los miembros 
que debieran formar la De Fide. 

Decían las letras apostólicas que hemos citado, que los miem- 
bros de las cuatro comisiones debieran ser padres especiales y 
distintos. 

Tocóle también al señor Valdivieso esta designación de los 
padres del Concilio. 

Veinticuatro padres componían la comisión De Fide, De la 
América latina solamente el señor Valdivieso y el arzobispo de 
San Pedro de Río Grande (Brasil) tenían lugar en ella. 

En compañía de los entonces arzobispos Manning y Dc- 
champs y el obispo de Paderbone, figuró el arzobispo de San- 
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tiago de Chile en las dos comisiones de más importancia que 
se formaron. 

Estimado por todos los obispos, don Rafael Valentín Val- 
divieso tuvo en Roma una posición que no desdecía de sus 
antecedentes y del inmenso prestigio que tenía entre sus com- 
patriotas. 

El señor Salas, vuelto del Concilio antes que concluyera, decía 
del señor Valdivieso, que quedaba allá: 

"Los hombres más eminentes del Concilio lo respetan y lo 
distinguen por su saber y sus virtudes, y todo el episcopado 
americano recibe sus palabras como si fueran las de un oráculo, n 

Involuntariamente viénense á nuestra memoria las palabras 
de un diputado liberal que aconsejaba á los obispos no fueran á 
Roma, porque no quería que hicieran triste papel nuestros pre- 
lados en medio de los hombres más eminentes del catolicismo 
por su posición y sus dotes. ¡De cuan distinta manera pensaron 
los padres del Concilio! 

Dos constituciones dogmáticas fueron la principal obra del 
Concilio; elaboradas con un trabajo incesante, revisando punto 
por punto y discutiendo hasta que tan numerosa asamblea que- 
daba plenamente satisfecha de la forma y el fondo de las pro- 
posiciones contenidas en cada constitución ; puede decirse que 
era la opinión unánime respecto del más insignificante detalle. 
Estudiadas las cuestiones á la luz de la inspiración divina, 
interpretando fielmente la revelación contenida en las tradiciones 
y en las Sagradas Escrituras, la gran reunión, libre de la in- 
fluencia de las pasiones y del interés que destruye los más 
elevados pensamientos, nada desperdiciaba para conseguir cum- 
plidamente su objeto. 

La primera constitución De Fide Catholica, bien demuestra 
el ímprobo trabajo; es ella una exposición acabada de todos los 
dogmas católicos que el materialismo y racionalismo moderno 
pretenden conculcar; fija las relaciones que existen entre el alma 
humana y el Supremo Ordenador; es, en fin, la condenación de 
la gran herejía que posteriormente al Concilio de Trento ha 
levantado en el mundo, contra su autor, el espíritu del mal. 
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Treinta y cinco oradores tomaron parte en esta discusión. 
Cuando los padres del Concilio presentaron todas las enmiendas 
que les parecía oportuno hacer, pasó la Constitución propuesta 
á la comisión De Fide y cesaron las congregaciones generales por 
unos cuantos días. Esta comisión tuvo la satisfacción de ver 
aprobados sus acuerdos en todas sus partes por el Concilio, y 
el 24 de abril se proclamó solemnemente el dogma definido. 

Al mismo tiempo que seguían con puntualidad estricta en el 
cumplimiento de sus deberes como miembros del santo Conci- 
lio, los obispos chilenos no desperdiciaban la oportunidad de 
velar por sus rebaños, estudiando en las costumbres de otros 
pueblos, ya instituciones útiles y necesarias que implantar en 
sus diócesis, ya reformas que era necesario llevar para mejorar 
en lo que fuera posible el estado de sus fieles. 

Ordenes religiosas que llegaron después á Chile llamadas por 
los obispos, deben su instalación al conocimiento de sus bene- 
ficios que en este viaje hicieron nuestros prelados. La prensa 
católica, cuya obra palparon en el centro del catolicismo, les 
debió después cooperación más decidida y más provechosa. 
Conocieron, puede decirse, de cerca el inmenso cráter desde 
donde se arroja á la América y al mundo las malas doctrinas, 
las licenciosas costumbres; desde donde Satanás predica el odio 
á Dios, á sus enseñanzas y á sus ministros. Lo conocieron, y de 
ello sacó gran provecho nuestro país, pues, cuando en años pos- 
teriores asomó su cabeza la persecución religiosa disfrazada con 
la máscara de la libertad y el derecho común, nuestros pastores 
la combatieron rudamente, quitaron su máscara y detuvieron á 
la impiedad que desde la cumbre del poder pretendía apartar 
de la Iglesia, de las prácticas religiosas y sus proverbiales y 
cristianas costumbres al pueblo chileno. 

En la Semana Santa del año de 1870, en el bello templo de 
Nuestra Señora de la Paz hubo una misión española para los 
fieles que en inmenso número había entonces en Roma. El se- 
ñor Salas fué designado para predicar un día. La ocasión que 
.se presentaba á los europeos de conocer las dotes que adorna- 
ban á ese prelado americano fué aprovechada por cuantos la 
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supieron; tenía reputación el señor Salas entre los obispos como 
orador eximio. No desmintió absolutamente de ella, si hemos 
de tenernos á los elogios que en esta ocasión hizo la prensa eu- 
ropea de su discurso. Mereció que se le extractara en resumen 
y con ello dio un paso para el inmenso éxito que tuvo poste- 
riormente su contestación á monseñor Dupanloup en la cues- 
tión de la infalibilidad pontificia. 

Faltaba á los obispos chilenos un compañero en el apostolado, 
el señor Solar, dignísimo obispo de Ancud; retenido en su dió- 
cesis por sus enfermedades no había concurrido al llamamiento 
del Soberano Pontífice, legítimamente impedido. Restablecido 
un tanto, abandonó su rebaño y acudió á Roma, llegando en los 
primeros días d« mayo, cuando comenzaba la discusión más se- 
ria é importante del Concilio; llegó oportunamente para presen- 
ciar el gran triunfo del obispo de la Concepción. Incorporóse al 
Concilio después de postrarse á los pies de Su Santidad como 
sus compañeros chilenos. 

El Iltmo. señor Orrego, llegado á Roma con los demás obis- 
pos antes de la apertura del Concilio, con rigurosa puntualidad 
asistía á las congregaciones generales, no ausentándose de Ro- 
ma sino unos pocos días para presenciar en Ñapóles el milagro 
que se renueva todos los años en la sangre del mártir San Je- 
naro. 

Por su parte, el señor Salas hacía esfuerzos desesperados para 
concurrir al Concilio. Víctima de*^na molesta enfermedad , es- 
tuvo durante largo tiempo postrado en cama y seguía con sumo 
interés la marcha de las discusiones del Concilio. Cuando le 
pareció necesario expresar la energía de sus convicciones, aban- 
donó el lecho y fué á la Congregación General en 24 de mayo, 
donde dio á conocer sus ideas y su persona, que tuvo un éxito 
que no se podía esperar un obispo americano. 

Don Rafael Valentín Valdivieso, miembro de las dos comi- 
siones más importantes, era en ambas un cooperador inteligente 
y activo. A su exactitud en la asistencia y á su laboriosidad, 
unía el conocimiento profundo de las cuestiones teológicas, que 
le merecía la veneración de los prelados americanos ; y que en 
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el seno de la comisión De Fide hizo que se le encargase por sus 
colegas, del estudio de algunas proposiciones, para reducir el 
trabajo, conñándole tan delicada tarca á un prelado que les 
inspiraba confianza. 

La cuestión más importante que había de tratarse era sin 
duda alguna la declaración dogmática de la infalibilidad ponti- 
ficia. Desde la convocatoria, los obispos de todo el universo pre- 
sintieron que sería la principal discusión, la que tenía mayor 
número de adversarios en el seno del Concilio y también la que 
despertaba el odio y la guerra tenaz que la impiedad hacía á la 
asamblea. Vendría á robustecer la autoridad del Jefe de la 
Iglesia, á darle una fuerza tal que en materias religiosas des- 
lindaba todas las controversias y determinaba dónde está la 
verdad y quiénes eran sus defensores y quiénes sus enemigos. 

Más de quinientos obispos firmaron una presentación al Santo 
Padre pidiendo se tratara la cuestión de la infalibilidad ; otra 
en sentido inverso llevaba un número mucho menor de firmas. 
Los diarios del liberalismo hicieron circular la noticia, cuando 
aún no era pública la primera presentación, que el número de 
obispos era muy poco y aún avanzaba á explicar los móviles 
que habían tenido para firmar. Con esta ocasión, el señor Salas 
escribió al redactor del L'Univers desmintiendo la noticia y 
asegurando que los prelados sud-americanos, con quienes vi- 
vían en trato frecuente y cuyas opiniones cambiaban en las 
reuniones que tenían periódicamente, estaban muy lejos de 
firmar el postulatum adverso á la declaración. " Ni uno sólo, 
dice el obispo, ha suscrito tal proposición, y lo que han hecho 
es todo lo contrario, n 

La deliberación sobre la infalibilidad comenzó el 13 de mayo 
de 1870 con un discurso de monseñor Pie, obispo de Poitiers, 
que daba á conocer las deliberaciones de la comisión De Fide. 
Siguieron otros oradores que enunciaron en las congregaciones 
siguientes las objeciones contra el capítulo primero de la cons- 
titución que comprendía la infalibilidad pontificia en su capí- 
tulo IV. 

Se trataba en general la cuestión; la que ocupa el capítulo 
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primero, preámbulo necesario del cuarto, es la doctrina que es- 
tablece el primado de Pedro, como cabeza visible de toda la 
Iglesia militante y prínc\[>Q de todos los apóstoles erigido ix)r 
Cristo no solamente como honor, sino con verdadera y propia 
jurisdicción. Dependía de esta discusión la marcha de las otras 
cuestiones, y entraron al debate todos los que tenían una obje- 
ción que oponer, ó nueva forma, ó agregar algunas palabras 
suprimiendo ó rectificando otras que les parecían poco conve- 
nientes ó necesarias. 

El obispo de la Concepción, aquejado por la gota, fué á la 
sesión del 24 de mayo á expresar sus ideas sobre la tesis en 
general. En esa sesión ocupó el segundo la tribuna, pero fué cl 
primero y cl más importante de los oradores, y despertó entre 
los padres del Concilio grandísimo entusiasmo. Versado sufi- 
cientemente en la historia de todos los concilios, hizo un resu- 
men de las declaraciones propuestas en vista de lo acordado 
por concilios anteriores y concluyó enumerando las razones que 
se tenían en vista, los sentimientos que abrigaba el pueblo cris- 
tiano, y combatía rudamente los escrúpulos y temores de los 
adversarios al dogma final y las pequeñas objeciones hechas á 
la primera declaración. 

»' Este discurso ha producido en toda la asamblea un inmen- 
so efecto, dice una correspondencia de Roma. Pronunciado con 
voz firme, con la majestad que el ilustre obispo de la Concep- 
ción sabe dar á todo lo que dice y la autoridad de la ciencia que 
lo distingue, ese magnífico discurso en que los más altos pen- 
samientos se desarrollaban en el latín más bello que se ha oído 
en la sala conciliar, ha excitado la admiración de todos los pa- 
dres, n 

Si quisiéramos citar los elogios que mereció este primer 
discurso del señor Salas, sería larga nuestra tarea. 

"Si se ha de creer, dice un periódico de Madrid, á lo que se 
dice fuera del Concilio, monseñor Salas produjo particularmente 
grande impresión en la asamblea, y en su discurso, no escrito, 
sino pronunciado con mucho fuego y energía, dirigió rudos 
golpes á las opiniones galicanas. m 
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No tan importante ni de tanto efecto como el segundo, este 
primer discurso lo dio á conocer como orador eximio, robuste- 
ció la opinión sobre la necesidad de una constitución que, defi- 
niendo la naturaleza y jurisdicción del Primado Apostólico, 
opusiese un dique á las tendencias de algunos países que en no 
pocas ocasiones han pretendido separar la Iglesia, desconocien- 
do la autoridad pontificia, para llegar después en la misma 
constitución á declarar infalible el magisterio de los romanos 
Pontífices. 

Cinco sesiones ó congregaciones generales después del dis- 
curso del señor Salas, más de doscientos miembros del Concilio 
firmaron una proposición para que se diera por terminada la 
discusión general. Habían ocupado catorce congregaciones, ha- 
biendo hecho uso de la palabra sesenta y dos oradores. Y en la 
congregación siguiente fué puesta en votación, aprobándose por 
gran mayoría que quedaba cerrado el debate sobre la cuestión 
en general, pasándose entonces á la discusión de los capítulos. 

El primero y el segundo capítulos, que tratan respectivamente 
«•De la institución del primado apostólico en el bienaventurado 
Pedro II y ««De la perpetuidad del primado del bienaventurado 
Pedro en los romanos Pontífices, n sólo demoraron en su discu- 
sión una congregación general, quedando suspendida la votación 
para seguir tratando de los demás capítulos hasta que junta- 
mente se procediera á votaciones sobre todos los capítulos 
discutidos. 

Detúvose la discusión en el tercero, que versa sobre la fuerza 
y la naturaleza del primado del romano Pontífice. La preocupa- 
ción constante y la estrecha unión que había entre esta proposi- 
ción y la final, hizo que se discutiese no tanto ésta, sino la 
declaración de la infalibilidad, haciendo valer aquí los principales 
argumentos contra su oportunidad y conveniencia, como que, 
aprobado el tercer capítulo, debía forzosamente venir el cuarto 
para completar y definir claramente la cuestión tan debatida 
dentro y fuera del Concilio. 

Las opiniones que reinaban en el seno de la asamblea pueden 
reducirse á tres: la principal y que tenía gran mayoría, era la 
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que pedía la declaración de la infalibilidad; había en corto nú- 
mero adversarios decididos de esta teoría, que decían pública- 
mente que los papas habían errado, citando el ejemplo de uno 
de ellos, y finalmente, los que creían inoportuna la declaración 
por los tiempos que atravesamos y por las complicaciones que 
ella traería al gobierno de la Iglesia. 

Solamente se conocían como lejano eco del mundo las gran- 
des polémicas sobre la infalibilidad del romano Pontífice. En el 
seno del Concilio había pequeñas escaramuzas, hasta tanto que 
monseñor Dupanloup pidió la palabra y expuso claramente sus 
ideas sobre la oportunidad de la declaración. »* La guerra cruda, 
encarnizada, sin tregua, casi sin cuartel, comenzó con sus mal- 
hadadas é inoportunísimas observaciones n , dice el obispo de la 
Concepción. 

En la congregación general del lO de junio de 1870, la sexa- 
gésimoctava del Concilio, hizo uso de la palabra monseñor Du- 
panloup, el gran campeón de los que no querían se hiciera 
la declaración del dogma. Aún se escuchaba su palabra en el 
seno del Concilio, cuando el señor Salas subió á la tribuna á 
rebatir sus opiniones y á proclamar francamente la necesidad de 
la definición. 

Aunque no conocemos el discurso, por las noticias publicadas 
y por las opiniones del obispo de la Concepción vertidas en 
pastorales posteriores, especialmente en la que dio á sus dioce- 
sanos á su vuelta de Roma, podemos asegurar que no dejó sin 
contestaciíSn argumento alguno, antes al contrario, probó sobra- 
damente la necesidad de la declaración, el mal espíritu que 
animaba á sus adversarios, unidos con los impíos y enemigos de 
la Iglesia, que alababan su conducta y su oposición, el pedido 
de todos los fieles, los temores á los gobiernos europeos y á 
supuestas complicaciones; vindicó victoriosamente á la mayoría 
de los padres afecta á la declaración; y finalmente, con elo- 
cuencia arrebatadora, combatió las tendencias galicanas de su 
predecesor en el uso de la palabra. 

No tememos pecar de exagerados al asegurar que este discur- 
so, cuyo éxito fué mayor á todo lo que podría esperarse, prin- 
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cipalmente siendo SU autor americano, produjo honda impresión 
en los padres. 

»» Cuando oíamos á monseñor Salas, decía el príncipe arzo- 
bispo de Bruges, lo habríamos aplaudido diez veces si nos 
hubiéramos atrevido. ¡Qué extremecimientos de gozo, de grati- 
tud y de conciencia se sentían! ... n 

»» Monseñor Salas, dice un periódico de Madrid, ha obtenido 
el más grande y el más legítimo triunfo. Después de la sesión 
un gran número de obispos fueron á felicitarlo, m 

La prensa enemiga de la Iglesia quiso atribuir á la violencia 
de su discurso el inmenso éxito que tuvo. Sin embargo, las ala- 
banzas que le prodigaron los periódicos afectos á Roma bien 
prueban la falsedad de esta afirmación, que choca con las reglas 
más elementales del buen gusto y que no es posible atribuir á 
los padres tal alucinación. 

El Boletín del Concilio decía textualmente pocos días 
después: 

"Aquellos cleros que se afectó relegar al último lugar han 
presentado en el Concilio oradores de primer orden, y los padres 
están acordes en decir que no ha habido nada superior, ya sea 
en movimientos oratorios, ya en ciencia y vigor de lógica, á los 
discursos de monseñor Obispo de la Concepción (de Chile)... m 
y citaba dos prelados más. 

Nuestro país tenía motivos para sentirse orgulloso de tal hijo: 
el inmenso prestigio que atrajo sobre sí redundó en toda la 
nación. Hemos oído que algunos padres preguntaban, mientras 
pronunciaba su discurso y después de él, de dónde era obispo esc 
hombre tan eminente, y no era poca su admiración al saber que 
en los confines de América había tales obispos. 

Tres sesiones después se cerró la discusión sobre los tres pri- 
meros capítulos y pasó á tratar el Concilio del capítulo cuarto 
y último de la Constitución, acerca de la Iglesia de Cristo. Ya 
estaba debatida vastamente la gran cuestión, se habían dado 
todos los argumentos á favor y en contra. Comenzó la discusión 
de la última parte, con entusiasmo también, porque de la forma 
dependía la admisión de muchas enmiendas propuestas. Pasa- 
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ron todas ella*;, después de un debate de diez congregaciones, á 
la comisión De Fide^ que estudió una á una las enmiendas é hizo 
su informe, cuyo número era crecidísimo, excediendo en un solo 
capítulo de 72. 

Tenía lugar la votación en general de toda la constitución 
el 13 de julio de 1870. Los padres debían dar su voto ^ox placeta 
6 placet non, 6 placeí juxia modum. Los dos primeros significa- 
ban terminantemente que parecía bien ó mal la constitución, y 
el tercero, que se daba por escrito, que aprobaba la constitución 
propuesta con alguna modificación ó agregación. 

Seiscientos uno eran los votantes; cuatrocientos cincuenta y 
uno aprobaron por completo la constitución ; ochenta y ocho se 
declararon opuestos á ella y sesenta y dos votaron placet juxta 
modum, 

••Los padres que han dado su voto placet juxta modum son 
sinceros partidarios de la infalibilidad del Jefe de la Iglesia, 
dice un periódico religioso de España. Más todavía, les han 
parecido poco expresas las afirmaciones consignadas en los cá- 
nones relativas á esta materia, y de aquí su voto juxta mo- 
dum, II 

De los prelados chilenos el señor Orrcgo votó Juxta modum. 

•'Si me separé, dice en una carta el señor obispo, de mis 
compañeros y compatriotas en la votación, no obstante que en 
la sesión solemne votamos del mismo modo, lo hice por pode- 
rosas razones en mi concepto, y siguiendo una parte bastante 
numerosa de sabios y santos obispos.n 

¿Qué de extraño tiene el voto del señor Orrego cuando el 
mismo Concilio, estudiando después detenidamente el informe 
de la comisión De Fide sobre los motivos que ocasionaron los 
\'oio% Juxta modum, aceptó dos de ellos? Prueba es ésta de la 
libertad de discusión y del mutuo respeto que se tenían los pa- 
dres, estudiando y considerando detenidamente el voto especial 
de cada uno de ellos. No había la imposición de la opinión de 
la mayoría, sino que se aceptaba y reconsideraba en los más 
mínimos detalles la opinión de todos. "Esas graves discusio- 
nes, dice monseñor Dupanloup, no se asemejan á las luchas de 



t 




._ ^.j^eU 



M^ PRELADOS CHILENOS EN EL CONCILIO 383 

J^ 



-je - ^ 



i 



r. 







^^^ ' í') Pastoral del señor Salas, de 29 de se|Tiiembre de 1870. 



W 



h- 



la tierra, porque ellas no terminan por triunfos personales, sino 
por la victoria de la fe y de Dios en su santa voluntad...» 

En la cuarta sesión solemne del Concilio, que tuvo lugar 
el 18 de julio de 1870, se hizo la promulgación del dogma des- j 
pues de tomar nueva y última votación á los miembros pre- 
sentes que ascendían al número de quinientos treinta y cinco, de 
los cuales quinientos treinta y tres votaron placet. Solamente é 
dos se opusieron á la declaración solemne tan debatida y estu- 
diada. 

Era tan importante y grave la constitución promulgada, que 
puede citarse como el acto más grandioso del presente siglo la 
cuarta sesión del Concilio. 

"Cuando el Padre Santo, después de oír el voto de la augusta 
asamblea, con voz sonora y conmovida pronunció con su auto- 
ridad apostólica la aprobación y .confirmación de la antedicha 
constitución dogmática de la Iglesia de Cristo, un grito de ale- 
gría resonó en toda la sala conciliar: eran quinientos treinta y 
tres pastores del rebaño de Jesús que lo exhalaban de lo íntimo 
del corazón, y el inmenso concurso del pueblo fiel que había 
en la gran Basílica lo repetía con acentos de la más profunda 
emoción: »»¡Viva el Papa infalible !.i Lágrimas de contento co- 
rrían ardientes por las mejillas de los venerables obispos, la 
alegría se pintaba en todos los semblantes y el gozo rebosaba 
en todos los corazones n (i). 

Los romanos pontífices quedaban investidos de la autoridad 
que les dio Nuestro Señor Jesucristo. Desde esta declaración 
los obispos tienen, obrando con Roma, mayor autoridad; los 
fallos del Pontífice son inapelables y no pueden los obispos en 
concilios provinciales revisarlos ni oponerse á ellos, ni es posi- 
ble esperar la opinión de la Iglesia universal. El galicanismo 
que pretendía someter á la revisión de los obispos los fallos so- 
bre la fe ó la moral, quedaba herido de muerte. 

Entusiasmo indescriptible produjo en el mundo la noticia. 
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Al Santo Padre iba una verdadera lluvia de adhesiones y feli- 
citaciones sinceras. En nuestro país no fué ciertamente menor el 
regocijo. Promulgadas inmediatamente las constituciones apro- 
badas por el Concilio, en la prensa y en las manifestaciones que 
hicieron á los obispos á su vuelta, se mostró el gozo que pro- 
dujo y el amor que tienen los católicos al Padre común de los 
fieles. 

Concluida la gran tarea que finalizó el dogma de la infalibi- 
lidad, el señor Salas abandonó á Roma para volver á su dióce- 
sis. Tenia en su poder desde mucho tiempo antes la licencia 
concedida por el Papa, Esperó, sin embargo, hasta que estuvo 
todo terminado. Su gran corazón quería tener el regocijo de 
presenciar en el centro del catolicismo la declaración y ver el 
triunfo de sus ideas. Tanta impresión le produjo, que lloraba 
conmovido en la sesión del 18 de julio. 

Satisfecho por el cumplimiento de su deber regresó á Chile, 
Pío IX, de quien, como cariñoso hijo, fué á despedirse, alabó 
su conducta y los servicios prestados á la Iglesia. 

Los demás obispos quedaron en Roma porque todavía seguía 
el Concilio en sus tareas. 
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El Concilio había postergado sus sesiones después de la se- 
sión solemne del 18 de julio, estando citados los padres para 
el 1 1 de noviembre. Pero el 20 de octubre, Pío IX, víctima de 
la más cruel y arbitraria usurpación su gobierno, suspendió de- 
finitivamente el Concilio. 

"La sacrilega invasión, dice el Papa en la bula del 20 de oc- 
tubre, de esta ilustre ciudad, de nuestra Sede y de las demás 
provincias de nuestro donUnio temporal, por la cual contra toda 
ley, con perfidia y audacia increíbles fueron violados los de- 
rechos inconcusos de nuestro principado civil y de la Sede 
Apostólica, nos ha conducido á tal condición de cosas, que, 
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permitiéndolo así Dios, por sus ¡nexcrutables juicios nos encon- 

4 

tramos enteramente bajo dominación y potestad enemiga. 

Los obispos, que abandonaron á Roma inmediatamente des- 
pués de la invasión, llegaban á Chile á principios del mes de 
enero de 1871. Fueron testigos de la obra del rey del Piamonte 
y de la situación tristísima del Jefe de la Iglesia, encerrado 
dentro del Vaticano y expuesto día á día á las vejaciones de que 
eran víctimas los miembros del clero, oyendo referir los sacrile- 
gos atentados cometidos en las iglesias de su ciudad por las 
hordas de Garibaldi. 

El primer cuidado de los obispos, llegados á Chile, fué pro- 
testar contra tan inicuo despojo. Ya los vicarios generales habían 
preparado en Santiago una asamblea católica que tuvo lugar 
el 6 de enero. Los oradores que hicieron uso de la palabra, mos- 
traron la indignación que produjo tan bárbara obra en todo el 
pueblo chileno. Al mismo tiempo enviaron al Santo Padre una 
carta-protesta redactada en los términos más sentidos y afectuo- 
sos que demuestran la adhesión de los católicos chilenos al Papa 
rey, jefe de toda la cristiandad y señor de los estados que de 
tiempo rcmotísincio poseía. 

••Nosotros, adorando los inexcrutablcs designios del cielo y 
conformándonos con vuestro ejemplo y con vuestro encargo, 
no cesaremos de trabajar, amadísimo |>adre, con humilde y 
fervorosa plegaria para que se abrevien los días de la prueba y 
aparezca pronto para la Iglesia afligida el de la redención y de 
la paz.ii 

Más de siete mil personas firmaron esta protesta. Las perso- 
nas de respetable posición social de todas las ciudades de la 
República figuran en ella. 

Oraciones públicas mandadas por los obispos, subieron al 
trono del'Altísimo rogando por la Sede de Pedro, combatida tan 
rudamente por sus enemigos. 

Como los obi¿5pos recién llegados tenían todavía que cumplir 
con otro deber, tan luego como ge lo permitieron sus ocupaciones, 
instruyeron á sife fieles 'sobre la santa y grande obra llevada á 
feliz término por el Concilio. L^s decisiones de éste ya se ha- 
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bían publicado y eran conocidas por los fieles de toda la Repú- 
blica. 

El señor Salas, llegado en el mes de septiembre, antes de 
volver á su diócesis, permaneció algunos días en Santiago, en 
los que fué festejado por el clero, personas del gobierno y del 
Congreso y la juventud de la capital, celebrando todos el feliz 
arribo del dignatario que tan alto había puesto el nombre chi- 
leno en el Concilio Vaticano. 

Si recibía el señor Salas entusiastas ovaciones en Santiago y 
Concepción, veía en medio de ellas con profunda pena que cl 
cumplimiento del sagrado deber que como obispo lo llevó á 
Roma, lo había alejado para siempre de la persona que más 
amaba sobre la tierra. Su querida madre había muerto en la 
ausencia, y él, como hijo amante, tenía el sentimiento de no 
haber estado prodigándole sus cuidados en los últimos mo- 
m en tos. 

Con la brillante pluma que en otras ocasiones había instruido 
á su rebaño, le dio á conocer la obra llevada á cabo por cl 
Concilio. 

•'Vengo, hermanos míos, á contaros con sencillez la breve 
historia de mi peregrinación n, comenzaba su carta pastoral, que 
explica vastamente todo lo acontecido en el Concilio, la im- 
portancia de los dogiffc^í^definidos, y concluye, después de ala- 
bar la gran figura de Pío IX y prodigarle sus sincerísimas 
muestras de cariño y adhesión, concluye explicando los motivos 
que lo alejaron de Roma antes que concluyera el Concilio. 

"Sobreponiéndome á mis dolores, asistí á los debates de la 
gran cuestión y no usé de la licencia concedida con anterioridad 
por nuestro Santísimo Padre, sino cuando la sentencia solemne 
se pronunció. II 

En Concepción también los fieles reunidos enviaron al Santo 
Padre su protesta por el atentado que le había arrebatado su 
gobierno temporal. 

El obispo de la Serena daba, por medio de la carta pastoral 
de 2 de febrero, á sus diocesanos la narración de lo acordado 
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por el Concilio, poniendo al alcance de todos el significado y la 
bella obra que encierra la declaración del dogma niás importan- 
te y necesario de los tiempos presentes. 

Antes de su arribo, el vicario general había protestado públi- 
camente por la ocupación de Roma, y los fieles, unidos á él, 
enviaron al Padre Santo una carta sentida por el tristísimo 
suceso. 

El arzobispo de Santiago, llegado en los primeros días de 
enero, instituía el 2 de febrero el tesoro de la Iglesia de Santia- 
go. Con esta ocasión, muestra á los fieles el grande amor que 
profesa al Santo Padre y las manifestaciones de deferencia re- 
cibidas de él hacia nuestro país y hacia sus prelados. 

»• La última vez que tuve la honra de presentarme á nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío IX... ofreciéndome un magnífico 
relicario, expresó que justo era el que nuestra Catedral conser- 
vase ese obsequio del primer Papa chileno, fijándose mucho en 
este vocablo, que debía sernos muy grato por la manera de 
expresar su antiguo viaje á nuestra patria.. 1 

Si hemos de considerar los sucesos que á principios de 1870 
tuvieron lugar en Chile y dar cuenta de la opinión pública, 
faltaríamos á la verdad si no asegurásemos que fué unánime la 
protesta por la expoliación de los Estados Pontificios. 

Proverbial es y ha sido, tanto en los obispos como en los fieles, 
el acatamiento sincero y amor entrañable á la cátedra de San 
Pedro. De la misma manera que produjo en Chile regocijo la 
realización y trabajos del Concilio, que se despertó entusiasmo 
verdadero por la proclamación solemne del dogma de la infali- 
bilidad pontificia, que eran sentimientos comunes á todos los 
católicos del país las alegrías por el triunfo de la verdad y de la 
causa de Dios, eran también motivos de pena é indignación los 
sufrimientos que ocasionaban al Santo Padre sus encarnizados 
enemigos de Italia. 

El cumplimiento de los deberes de los obispos y el alto honor 
que hicieron al país en Roma, vinieron á robustecer la estrecha 
unión entre ellos y los fieles y á aumentar el prestigio de la 
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autoridad eclesiástica hasta entre sus mismos enemigos, escasos 
ciertamente. 

Unidos los fieles á los pastores y éstos con sincera adhesión 
á Roma, realizan en el católico pueblo de Chile el ideal de la 
Iglesia, un solo pastor con un solo rebaño. 
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CL santuario de Nuestra Señora del Rosario de AndacoUo 



está situado á catorce leguas del puerto de Coquimbo, á 
una considerable altura y entre cerros áridos y desolados. Co- 
locado en el centro de una región absolutamente minera, es el 
santuario de las gentes del desierto que á él acuden con singu- 
lar devoción, y goza de una justa celebridad no sólo en Chile 
sino también en algunas provincias de Bolivia y la república 
Argentina, por los innumerables prodigios que se cuentan de 
la imagen en él venerada. 

En los pueblos del norte de Chile, en su mayor parte mine- 
ros, reina un entusiasmo indescriptible por las peregrinaciones 
á Andacollo; es verdadera necesidad la que sienten de visitar 
el santuario de la Virgen, sobre todo en el día para ello fijado 
por la costumbre; y esto se explica fácilmente si se considera 
por un momento la vida que esos hombres llevan. En efecto, el 
minero, que vive adherido á la montaña como la roca al fare- 
llón, rodeado de soledades y de misterios, aislado del resto de 
los hombres y ocupado sin cesar en una labor bien penosa, es 
de ordinario un ser profundamente melancólico; su alma se asi- 
mila al silencio y vive callado como la montaña en que habita. 
Los goces de familia que habrían podido endulzar su existencia, 
casi le son desconocidos ; apenas si tiene como el labrador del 
.sur una choza, por mezquina que sea, en que al amor de la 
lumbre lo esperen la esposa y los hijos, pues de ordinario prac- 
tica una excavación á la entrada de la mina y allí reposa las 
pocas horas que le concede la avidez de su patrón. La mujer 
sirve para llevarle la comida, y por lo demás, poco se preocupa 
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de ella; raras veces se casa, y si llega á hacerlo á instancias del 
misionero, de seguro no hace feliz á su compañera, pues no le 
proporciona esc bienestar que trae consigo la vida de familia 
por indigente que sea. 

La religión está, por decirlo así, fuera de su alcance; los due- 
ños de las minas sólo se preocupan de atesorar riquezas, siendo 
muy pocas las que poseen una capilla; en muchas, quizás la 
mayor parte, no se observa el domingo ni los días de fiesta, y 
los misioneros son escasos para recorrer una región tan vasta 
y en que son difíciles las comunicaciones. 

El minero carece, por lo tanto, de los encantos de la familia 
y de buena parte de los consuelos de la religión", y apenas se 
comprende cómo pudiera sobrellevar una existencia tan poco 
digna de un hombre, si no tuviera esos dos sentimientos que 
endulzan las amarguras de su vida: la fe que heredó de sus pa- 
dres y el amor á la Virgen de Andacollo con que, según ellos, 
nacen los hijos de esa región. 

Cuando en la tenebrosa soledad de la mina sacude las rocas 
con su barreta, mientras entona una canción obscena que como 
un fantasma que huye repite el eco en las galerías, se agolpan 
á su memoria unos tras otros los recuerdos de su última pere- 
grinación á Andacollo, sus diversas escenas pasan ante su vista 
como las figuras de una linterna mágica, y allá en su fantasía 
se forja mil sueños de oro para la próxima festividad. Esos re- 
cuerdos, esas ilusiones son la vida de su espíritu y Nuestra Se- 
ñora de Andacollo y su fiesta el astro que con suaves rayos 
disipa las tinieblas que le rodean. Quitadle su santuario y le 
habréis quitado su único consuelo, destruyendo de un golpe las 
pocas esperanzas que dan vida á su corazón frío y reaniman sus 
yertos sentimientos. 

Por eso al acercarse los días destinados á las peregrinaciones 
se suspenden por completo las faenas, enmudecen las máquinas 
y las minas quedan desiertas. El hombre que ha vivido durante 
un año en las tinieblas de una noche lógrega y agobiado por 
un trabajo estéril y penoso, despliega soberbio su robusta talla, 
y respirando con ansia el aire de los campos, corre en busca de 
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la sociedad de que tanto tiempo ha estado privado. Es que han 
llamado á su corazón los recuerdos, las tradiciones y sobre todo 
la religión, que es la única capaz de acercarlo á sus semejantes, 
la única que podrá civilizarlo. 

Vedlos, si no, cómo á impulsos de tan nobles .sentimientos 
suben en los días que preceden al 25 de diciembre la áspera 
cuesta que sirve de majestuoso pedestal al Santuario; seguid 
con la vista á esa muchedumbre de peregrinos, un pueblo ente- 
ro, que ansioso, sediento, desafía las montañas más escabrosas 
y los más áridos desiertos por venir á cumplir lo que para ellos 
no es devoción sino estricto deber. 

Ahí van mezclados entre la multitud y unidos por una mis- 
ma aspiración, el acaudalado propietario que viaja en cómodo 
carruaje, y los que le sirven, que entre el bullicio de los cantos 
populares y los acordes de la guitarra, olvidan las fatigas de 
una jornada en carreta. Y no son pocos los que cumpliendo 
una promesa hecha á la Virgen en horas de angustia, suben á 
pie la escabrosa pendiente tiñendo las rocas con su sangre para 
dejar á los que vengan en pos de ellos un elocuente testimonio 
de lo que pudo su fe y su confianza. Y al llegar á la cumbre 
desde donde se divisa la Iglesia y el pueblo, caen de rodillas 
derramando lágrimas de gratitud; á sus pies, en el fondo de la 
quebrada, se levanta la humilde aldea de Andacollo con su 
única calle á lo largo de un riachuelo que como hilo de plata 
corre á perderse entre los cerros. Mas no es la belleza de este 
panorama lo que atrae las miradas de los peregrinos: sus ojos 
están fijos en aquel sencillo campanario que se alza dominando 
los edificios que le rodean, como un faro de luz divina en el 
desierto. Ese es el término de su viaje, y á él se dirigen presu- 
rosos sin sentirse satisfechos hasta que han pasado el pórtico 
del templo. En él está la imagen bendita de la Virgen del Ro- 
sario; con la mirada fija en tierra y los brazos abiertos espera á 
su pueblo que viene á rendirle homenaje, y que queriendo de- 
mostrarle su cariño deposita á sus pies riquísimas ofrendas que 
atestiguan para siempre las bondades de la madre y el amor de 
los hijos. Confieso que me siento incapaz de describir las esce- 
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ñas que en esos momentos se suceden: mi pluma no podría 
trazar como merece ese cuadro animadísimo, alegre y conmo- 
vedor, en que á los sollozos de unos se mezclan las exclamacio- 
nes de asombro y regocijo de otros, no dominadas por la 
algarabía de los instrumentos musicales de las compañías de 
danzantes que rinden sus banderas á la Virgen. Mas en medio 
de esta diversidad de manifestaciones hay un sentimiento que 
une en esos instantes todos los corazones, como si esa confusa 
muchedumbre no tuviera sino una sola alma; ese sentimiento es 
el amor á María. Los que sollozando imploran sus favores y los 
que le llevan la ofrenda de su agradecimiento, los que recuer- 
dan un beneficio y los que lloran una desgracia, todos la aman, 
de todos es Madre. 

Tales son, descritos á la ligera, los que podríamos llamar 
preliminares de la gran fiesta; escenas que se repiten cada día, 
y á cada hora aumentan su interés con la afluencia extraordi- 
naria de nuevos peregrinos. 

Llega por fin el 25 de diciembre, en que se da principio á las 
solemnidades, y este glorioso día en que el mundo entero cele- 
bra enajenado el nacimiento del Hombre-Dios, es consagrado 
por los pueblos del norte de Chile á la Virgen sin mancilla, co- 
redcntora de la humanidad. 

La primera ceremonia es la misa solemne celebrada en la 
iglesia parroquial, en el mismo altaren que .se venera la imagen 
milagrosa. Magnífico, como todas las manifestaciones del culto 
católico, es el aspecto que presenta ese altar resplandeciente de 
luces y de flores, rodeado de los objetos preciosos que la piedad 
ha acumulado en el trascurso de los siglos y sirviendo de trono 
á Nuestra Señora del Rosario, cuyo moreno rostro apenas se 
distingue entre nubes de incienso. 

Entre la multitud de ofrendas de que he hablado, hay algunas 
que llaman justamente la atención por su riqueza: un Niño Dios 
de oro, dos pies del mismo metal, el busto de una mujer de 
facciones correctas y distinguidas modelado en plata macisa, y 
sinnúmero de alhajas, emblemas, tarjetas, imágenes y hasta un 
pequeño buque y un salvavidas componen esa preciosa colee- 
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ción. El dinero cae en grandes cantidades á los pies de Nuestra 
Señora; los que allí lo depositan saben que ha de ser empleado 
en un objeto bueno, pero ignoran tal vez que una parte sirve para 
el niantenimiento del Seminario de la diócesis de la Serena, y 
que es ese pequeño óbolo de cada uno, unido al de los demás, el 
que sostiene el establecimiento de que saldrán mañana los mi- 
nistros del Señor que dedicarán su vida al servicio espiritual del 
pueblo y á propagar en todos el amor á la Virgen de Andacollo, 
devolviendo así con usura á aquellas gentes el auxilio que un 
día les prestaron. 

Concluida la misa, la imagen es expuesta en la puerta del 
templo para que los fieles puedan entregarse libremente á sus 
piadosas y sencillas manifestaciones. Entonces empieza la ver- 
dadera fiesta popular y característica de Andacollo: las danzas 
que las diversas compañías ejecutan delante de la Virgen. 

Es bien singular el espectáculo que estas danzas ofrecen, al 
ver á cincuenta ó más individuos, grotescamente ataviados, ra- 
diantes de vidrios y lentejuelas, cantar y hacer piruetas, acom- 
pañados por la música poco armoniosa de sus nautas, pitos y 
tambores. Al baile precede siempre la/oa á la Virgen, discurso 
en prosa ó verso, no siempre conforme á los preceptos literarios, 
pero sí á los del corazón, en el que unas veces se narra un pro- 
digio obrado por la Reina de los Cielos y otras se le dirigen 
tiernas alabanzas comparándola con cuanto esos hombres sen- 
cillos encuentran bello en la naturaleza: la inmensidad del 
océano, el perfume de las flores y la riqueza y hermosura de las 
piedras preciosas, son las fuentes inagotables de esta poesía. 

Por saludarte en tu trono, 
á ti, hermosísimo lirio, 
hemos iKijado gustosos 
del mineral de Tambillos, 

dice el jefe de una de las danzas y luego se oye á otro que, des- 
pués de referir el milagro obrado en él por la Santísima Virgen, 
concluye de este modo: 
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Cumpliendo lo prometido, 
vuelvo nuevamente ahora, 
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¡oh mi gran Reina y Señora! 
con un pecho agradecido. 
El corazón conmovido 
quiere su gozo expresar 
y ante el mundo publicar 
vuestras glorias ¡oh Maria! 
Cristianos, en este día, 
en tierra os debéis postrar. 

De estas compañías hay tres especies: turbantes, chinos y 
simples danzantes, que se distinguen entre sí por sus trajes, sus 
instrumentos musicales y su sistema de baile. Todas ellas son 
formadas por hombres devotos, que, obedeciendo aciertos jefes 
llamados alféreces y corretores, se proponen honrar á la Virgen 
á su manera. Por desgracia, las autoridades civiles de la pro- 
vincia de Coquimbo han tratado ya dos veces de concluir con 
estas fiestas populares que, sin duda, traen su origen de los 
antiguos indios convertidos, inspirados por sus misioneros; pero 
siempre se han estrellado contra una costumbre de todos respe- 
tada y cuya popularidad aumenta cada día. En efecto, las com- 
pañías de danzantes forman en la actualidad un total que no 
baja de mil quinientos individuos. 

Siendo, pues, tan considerable su número, las danzas absor- 
ben por completo la atención de los peregrinos durante el día 25, 
concurriendo asimismo al universal regocijo los innumerables 
mercaderes ambulantes que en la plaza y calles del pueblo se 
establecen. 

El día 26 celébrase otra vez la misa con la misma pompa que 
la víspera y se repiten también las danzas en medio de una gran 
concurrencia que jamás cree haberlas admirado bastante. Pero 
en la tarde de ese día tiene lugar la procesión, que es la última 
y más notable de las fiestas en honor de la Virgen de Anda- 
collo. 

Con algunas horas de anticipación se presentan las compa- 
ñías de danzantes que luego forman doble fila al rededor de la 
plaza en todo el espacio que ha de recorrer la sagrada Imagen. 
Detrás de estas filas y llenando por completo el local, se agita 
una compacta muchedumbre compuesta de miles de individuos 



$ 



J 



•i^'l^ 



r-^*- - - .-..-^'2: 




ft ' 



Zi 



I 
I 



I 



I 



A. EL SANTUARIO DE A?lI)ACOLLO 395 ^'^ 

que deseosos de colocarse en primera línea se estrechan y em- 
pujan, dando á la plaza el aspecto de un mar humano. Yo 
invitaría á mis lectores á mezclarnos entre esta apiñada muche- 
dumbre, aunque fuera con el peligro de perecer sofocados. En 
verdad, valdría la pena de recoger uno á uno esos dichos pican- 
tes, esas palabras felices, esas exclamaciones que parten de un • 
extremo y al instante son por todos repetidas, porque son la ^ 
expresión genuina del sentimiento popular. Llamarían de segu- 
ro vuestra atención las sonrisas maliciosas de los mineros, tanto 
como el fingido recato de las damas que se defienden de sus 
miradas indiscretas encubriéndose á medias el rostro con el 
manto, y por cierto que no se escaparían á vuestras observa- 
ciones las sospechosas conversaciones á media voz, terminadas 
con una franca carcajada, y los elocuentes avisos maternales 
que como voces de la conciencia turban esos momentos de ex- 
pansión. 

Mas las campanas anuncian que ya empieza la procesión : la 
cruz alta sale de la iglesia, todos callan y dirigen sus miradas 
hacia la puerta del templo. Desfilan lentamente los alumbran- 
tes, unos rezando, otros cantando con poderosa energía y otros 
contemplando filosóficamente el cirio mientras cubren de cera 
las espaldas del que les precede. Pasan los estandartes y las 
andas, y por fin, entre nubes de flores y de incienso aparece la 
gloriosa Imagen; rompen entonces las músicas, llenando el es- 
pacio con sus discordes sonidos; las filas de danzantes se agitan 
haciendo cabriolas como movidas por resortes; sus alféreces y 
corretores se unen y agrupan las espadas y banderas en torno 
del rostro de la Virgen ; todo esto unido á las exclamaciones 
de la multitud, cuyos ecos repiten gozosas las montañas. Lo 
que sigue en el curso de la procesión, sus mil incidentes curio- 
sos, son escenas que no pueden ser descritas, porque ante esa 
bulliciosa animación y loco entusiasmo toda descripción resul- 
taría pálida y fría. 

Los últimos rayos del sol poniente doran las crestas de los 

cerros de Andacollo, tiftendo de rosa' el azul de los cielos, 

T^í^r cuando la Virgen del Rosario, sol más brillante que el del fir- 
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mamcnto, entra en su templo después de haber recibido el sin- 
cero homenaje de un pueblo que ella cuida y protege con la 
ternura de una madre. 

Poco á poco se va dispersando la concurrencia, apágansc los 
ecos de las músicas que se alejan, las danzas concluyen y la 
multitud se divide en alegres grupos que invaden la población. 

Al día siguiente, con las primeras luces del alba, van los 
danzantes á despedirse de María y en medio de las lágrimas de 
los circunstantes entonan tristísimas canciones entrecortadas 
por los sollozos, pero que encierran en su última estrofa una 
idea consoladora, una esperanza. 

i Adiós, Virgen de Andacolio! 
¡adiós, hermoso lucero! 



4 
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dicen esos hombres sencillos con el alma llena de sincero dolor» 
pero en seguida agregan : 

volveremos á tu fiesta 
para el año venidero. 
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Besan la cruz de plata que pende del anda y se alejan pensa- 
tivos. Síguenlos luego los demás peregrinos, y bien pronto no 
quedarán de tan brillantes fiestas más que gratos recuerdos. 

Antes de retirarnos también nosotros, cerrando esta pesada 
narración, permítasenos indicar aquí una idea que ella nos ha 
sugerido. 

La influencia bienhechora de estas fiestas practicadas con el 
espíritu religioso que se debe, es indiscutible; los sentimientos 
del individuo y de la familia .se suavizan y fortalecen y la mo- 
ralidad pública no gana menos con el esplendor del culto reli- 
gioso que aviva en los corazones la llama de la fe, alienta la 
esperanza en medio de las borrascas de la vida y de continuo 
pone delante de sus ojos y despierta en el fondo de su concien- 
cia la imagen de sus deberes. ¿Qué fuera del minero de nuestros 
montes y del labrador de nuestros campos, faltos por lo general 
del cultivo religioso, como decíamos en el comienzo de este 
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artículo, sin esas manifestaciones religiosas, que de tiempo en 
tiempo sacuden todo su ser con emociones tan puras como 
enérgicas? 

Por eso el amor del hombre del norte á su Santuario es uno 
de los más bellos y poéticos sentimientos de una nación cristia- 
na, sentimiento que se extiende al través de los siglos, de gene- 
ración en generación, sin perder nada de su pureza ni de su 
intensidad. Siempre nos es grato divisar en medio de las tem- 
pestades de la vida, el santuario que se nos ofrece como un 
asilo seguro, en el que nunca nos faltará consuelo en las amar- 
guras, ayuda eficaz en las tribulaciones y pronto remedio á las 
dolencias. 

Es, pues, necesario que cuantos se interesan por la moraliza- 
ción del pueblo y por mantener viva en él la fe religiosa, se 
esfuercen por darles el mayor esplendor posible, llamando sobre 
ellas la atención de los [fieles. Las autoridades eclesiásticas es 
cierto que apoyan con toda la fuerza de su prestigio y su alto 
poder moral la devoción á Nuestra Señora de Andacollo; pero 
no por eso dejaremos de someter á su consideración un medio 
que daría más vigor y realce á la devoción tradicional de los 
pueblos de la República, cual es, el solicitar del Soberano Pon- 
tífice la solemne coronación de la Virgen Milagrosa por pairo- 
na y protectora de los pueblos que la reconocen por su soberana 
y aun de la República entera. 

Esta imponente ceremonia verificada en el Santuario en me- 
dio de las grandes solemnidades prescritas por la Iglesia para 
estos casos, avivaría los sentimientos del pueblo hacia la Virgen 
de Andacollo, y su devoción recibiría el sello de aprobación del 
Pontífice romano á estas piadosas costumbres y la condenación 
de los que han tratado de hacerlas desaparecer. 

Esta ceremonia no es nueva en América: en el presente año 
ha sido coronada la Virgen de Lujan en la república Argenti- 
na, con cuyo motivo han tenido lugar ahí suntuosas fiestas á 
que han concurrido peregrinos desde las más remotas comarcas 
de ese país. 

Ojalá los ilustres prelados que hoy rigen los destinos de la 
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Iglesia de Chile presten benévola acogida á la ¡dea que nos 
permitimos insinuar, y veamos cuanto antes la diadema real en 
la frente de la Reina del desierto que desde lo alto de las rocas 
que le sirven de trono, cobija con su manto á nuestra patria. 



Carlos Silva Vildósola 
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UIADOS por el sentimiento religioso que anima y vivifica 
todas las obras duraderas de nuestra patria, los pueblos 
de Chile conmemoran á porfía en devoción y pompa los miste- 
rios de la Semana Mayor; y lleva entre todos la palma por lo 
antigua y lo solemne, la ceremonia que el Viernes Santo celebra 
la ciudad de Quillota. Porque la procesión de la Soledad^ del 
Descendimiento ó del Entierro de Cristo^ llamada allí del PELÍ- 
CANO, por semejar la forma de esta ave la urna que desde el 
siglo XVIII recibe al Crucificado, es fiesta no sólo esencialmen- 
te religiosa sino patriótica y popular, que congrega en un solo 
pensamiento á todos los moradores de los campos y hace afluir 
á la ciudad muchedumbre de devotos de los pueblos comarcanos 
á la vez que de curiosos extranjeros ; por manera que la gran 
solemnidad cede no menos en esplendor del culto que en incre- 
mento de la fortuna local. 

Mas no siempre se ha verificado la procesión en la forma en 
que ahora sale de la iglesia parroquial. Tuvo también ella, 
como un recuerdo quizás de aquellas cuarenta cofradías de 
penitencia^ sangre y luz que en la ciudad del Bctis salían duran- 
te la Semana Santa á visitar los sagrarios y á recorrer otras 
estaciones (y cuyo origen se remonta, según algunos, hasta el 
siglo XIV), disciplinantes que, descubierta la espalda y cubier- 
ta de ceniza la cabeza, iban cumpliendo penitencias públicas y 
azotándose hasta derramar sangre, llevados muchas veces en 
cruz por otros cofrades. Pero aunque en 1777 fueron prohibidos 
los disciplinantes con todas las demás penitencias públicas, bajo 
las penas más severas, esta prohibición no parece haberse ex- 
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tendido á América, porque aún viven personas que han visto en 
su niñez azotarse, puestos en cruz y hasta hacerse saltar la 
sangre, á los disciplinantes de Ib, procesión del Pelicano, que salía 
por aquel entonces de la iglesia de San Francisco. Parece que 
esto cesó desde su traslación á la iglesia parroquial, donde aho- 
ra subsiste la procesión. 

Como en las representaciones y misterios que en tales días 
solían celebrarse en las iglesias de la madre patria, desempeña- 
ba hasta no hace veinte años, en \2. procesión del Pelicano , el 
papel de Magdalena arrodillada á los pies de la cruz del Re- 
dentor, alguna joven de negra y abundosa cabellera que en 
actitud suplicante clavaba la vista en la tosca y sangrienta eñ- 
gie del Cristo; y contrastaban, en el mismo ^¿w¿?, su actitud y 
vestidos de duelo con los del muchacho que vestido de rojo ca- 
balgaba á su derecha el tordillo blanco del Longinos. 

A España debe también los cucuruc/ios de su fíesta la ciudad 
de Quillota. Introducida en el siglo XVI la costumbre de que 
los hermanos de las cofradías sevillanas vistiesen túnicas, con- 
sistentes en una especie de labas ó ropones de diferentes colores, 
según el adoptado por su respectiva hermandad, y el escudo de 
cada una de ellas, que solía estar pintado sobre un pedazo de 
cuero y cosido á la túnica en la parte más visible del pecho; la 
cofradía á^ Jesús Nazareno y creada en 1500 (la más renombra- 
da de todas y la primera que llevó penitentes con la túnica que 
después se ha generalizado y dado á éstos impropiamente el 
nombre de nazarenos con que hoy se les designa) llevaba la túnica 
morada, ceñida á la cintura por una soga para imitar en algo 
á Jesús, y el rostro cubierto por largas y espesas cabelleras que 
les caían sobre el pecho y la espalda, las cuales fueron más tarde 
sustituidas por el capirote ó gorro cónico con antifaz, que en el 
día llevan. De ahí han derivado, sin duda, su traje y oficios los 
cofrades del Santo Sepulcro que limosnean y organizan \di pro- 
cesión del Pelícano, 

No así éipaso que á ésta da nombre, y que debiendo ser de- 
nominado '»el de Cristo en el sepulcro n es el de más valía y el 
que despierta siempre la admiración, el respeto y casi adoración 
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de la gente campesina y la curiosidad de los forasteros. No hubo 
en Quillota un Montañés ni un Roldan que tallaran esos pasos 
que aún hoy el arte admira y estudia en la tradicional Sevilla 
pero entre las toscas imágenes de vestir con que la piedad me- 
nesterosa contribuyó al establecimiento de la cofradía del Santo 
Sepulcro, se distingue la del Pelícano^ "cual entre mimbreros el 
ciprés »i, más por su alegórico significado y extraña forma que 
"por el primor de sus ensambladuras y proporciones. Así, la 
munificencia de la noble dama que hacia los fines del pasado 
siglo sustituyó al negro*ataúd que servía de sepulcro al Señor 
la actual urna del Pelicano ^ logró, con la obra del ignorado y 
chapucero artífice, lego de San Francisco, dar perdurable deno- 
minación y contribuir al fausto y decoro de una fiesta á que va 
vinculada la manifestación pública del amor y gratitud de núes 
tro pueblo al Sumo Autor y Dispensador de todo bien. 

Hé aquí cómo se verifica en el día: 

Con los primeros rayos del sol empiezan á llegar á la plaza y 
á estacionarse en ella gentes dispersas y de todos los lugares 
circunvecinos, que la singular procesión pone en movimiento y 
congrega la tranquila y desparramada población, formando los 
únicos días señalados de su monótona existencia. Vénse des- 
embocar entonces por las sendas todas silenciosos grupos en 
traje de fiesta: las mujeres con vestido negro ó de percal bien 
lavado y almidonado, con burdo calzado, con el manto echado 
sobre los hombros, con un pañuelo ajustado al rededor del cue- 
llo, ceñido el cabello sobre la frente con cinta de terciopelo y 
colgante la gruesa trenza; los hombres, envueltos en la caracte- 
rística manta, con pantalones y chaqueta de paño negro ó de 
color, reemplazados á veces, ésta por sólo planchada camisa y 
aquéllos por calzones de mczclilla, vueltas las bocas hasta más 
arriba de la garganta del pie y asomado el calzoncillo, y llevan- 
do en la mano las botas y zapatos que se calzan en la vereda de 
la plaza. Y andando, andando llegan hasta el foco que los atrae; 
hasta el Calvario^ en donde, á la hora de nona, judíos y soldados 
de escarnio ponen en el leño de la cruz la efigie moribunda del 
^""svf^s^ 4 Redentor del mundo. 
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Es el Calvario un tablado trapezoide de hasta seis metros de 
altura, erigido en un ángulo de la plaza. Cubran sus lados sendas 
armaduras de lienzo repintado en figuración de yermo montículo. 
En el centro del plano superior se alza una gran cruz pintada 
de verde, símbolo que, como dice uno de nuestros más antiguos 
dramáticos, 

queHa en señal verdadera 
de aquella cruz de madera 
do fué nuestra fe sellada, 

y en la cual, el que es Dios de la vida, padece en imagen, y 
cada año 

recibe pena y dolor 
por el pecado primero. 

A cada lado del Árbol de la redención hay otra cruz más 
pequeña pintada como la mayor, y poco adelante de ellas dos 
árboles de luces que sirven para alumbrar la escena del Descen- 
dimiento. Para llegar hasta allí tiene el tablado, á espaldas de 
la cruz de Jesucristo, una escalera practicable con barandillas 
colgadas de negro. 

Allí es donde terminan todos los rumores de la ciudad; allí 
refluyen las oleadas de devotos huasos^ de creyente pueblo, de 
curio.sos forasteros; allí, donde la gente se acurruca, las mujeres 
á pierna cruzada, los hombres en cuclillas ó recostados en el 
suelo sobre la manta, ganando lugar, esperando la hora de la 
crucifixión y la aún más solemne de la procesión. ¡Cosa nota- 
ble! De aquel gentío que espesa y crece á medida que el sol 
avanza en su carrera, apenas se alzan rumores sordos y com- 
primidos, pues hablan poco entre sí las personas circunstantes, 
á quienes parece interesar por igual el suceso que esperan. ¿Y 
cómo nó? Cuando el Hacedor de tierra y cielo padece angus- 
tiadas agonías y muere muerte de cruz por pagar nuestro de- 
lito, el espíritu sólo acierta á recogerse en sí mismo, á oír las 
voces de su propio corazón dulcemente movido á piedad con la 
consideración de aquel 

dolor de triste tristura, 
dolor de gran desventura. 
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Y este silencio respetuoso apenas lo turban las voces con que 
los vendedores pregonan su mercancía en las ferias y en las 
plazas, bien que una parte de ésta ó aquellas se asemeje por la 
multitud de masillas de pan, mote, escabechados de ave, le- 
gumbres y especias, adobados de puerco, dulces, tortillas y re- 
frescos; los puestos de frutas, las tiendecillas de los buhoneros 
y santeros, las buñolerías y los hornillos de las freidoras de 
pescado, que infestan el aire con el olor de la grasa... y mil 
cosas más. Y entre todo ello, sobre el confuso murmullo de tan 
contraria muchedumbre, se oye solamente, grave y lastimera, 
la voz del cucurucho que con sable ó bastón de palma y ramas 
de olivo ú hojas de palma bendecidas en una mano, y cepillo 
en la otra, pide una limosna /«na: el entierro de Cristo y soledad 
de la Virgen y fórmula con que de tiempo inmemorial piden para 
el sostenimiento de la procesión del Viernes Santo y oficios de 
la Semana Mayor. 

De pronto se remolina la concurrencia en torno de) tablado 
y el ruido se hace ensordecedor y anhelante: son los judíos y 
soldados de la pasión que llegan trayendo en brazos al Cristo, 
de tamaño poco menor que el natural, aunque de mediocre ta- 
llado, nó sangriento ni violentamente escorzado, de larga y no 
bien peinada ni abundosa cabellera que cae sobre sus hombros 
y le oculta parte del rostro, inspirando más compasión. Disfra- 
zan su cara los sayones con barbas hechas de un pedazo de za- 
marro tinto en almagre, vermellón ó azafrán, y se arrean con 
trajes y armaduras modelados por el Vía-Crucis de la Iglesia 
parroquial. Si el rostro es la imagen del alma, la fealdad y ne- 
grura de la del pueblo deicida y su inhumana condición, que 
el santo odio popular execra, tienen su adecuada representa- 
ción en esas espantables figuras... 

Pero ya están en la meseta del Calvario... Ya el abigarrado 
y fúnebre cortejo se estaciona al pie del montículo y despeja 
su alrededor... Reverente silencio sucede á la improvisa al- 
gazara. Los hombres están con la cabeza descubierta, las mu- 
jeres tapadas con su manto, muchos arrodillados... Hondos 
gemidos resuenan por doquier al repercutir en los corazones el 
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primer martillazo dado en la cruz al clavar la efigie del Sal- 
vador. Velando quedan al pie de la cruz. dos legionarios con 
lanza en mano... Desde esa hora ofrece la plaza el aspecto de 
vasto santuario, y la actitud de las gentes se hace más y más 
religiosa á medida que las sombras se acercan. ¡Elocuente ho- 
menaje de la fe, espontánea manifestación de los sentimientos 
del alma que, alzados los ojos hacia Jesús moribundo, se agita 
hasta lo más hondo entre el arrrepentimiento y la esperanza!... 
A la puesta del sol llegan á la plaza en ordenado concierto 
las andas de la procesión. Juntamente con ellas, al pie del Cal- 
vario, el preste revestido de capa pluvial negra y sus acompa- 
ñantes con paramentos del mismo color, las órdenes religiosas 
y algunos vecinos principales, precedidos todos por la cruz al- 
zada y dos ciriales. El preste y sus asistentes ocupan en el circo 
el lugar preferente y á su lado toman asiento los demás ecle- 
siásticos y seglares mientras dura el sermón de descendimiento. 
Dentro del circo formado por los soldados de la pasión que- 
dan también las andas del Pelicano y de la Madre Dolorosa, 

Es la primera, que da nombre á la procesión, una ave de 
maderas ensambladas, extraordinaria en sus proporciones, en 
la cual el escultor quiso representar el simbólico pelícano que, 
según refiere la leyenda, se hiere el pecho con su pico para ro- 
ciar sus hijuelos con la sangre que de él saca, dándoles así la 
vida. Hueco en la caja del cuerpo, asemeja en su fig;ura general 
una naveta de incienso, cuya asa sería el largo y enarcado cue- 
llo de aguda cabeza que pica un corazón sangriento, pintado 
sobre el seno de la navecilla ó pechuga del pelícano. Para su 
mayor semejanza con la navecilla, se levantan á los extremos 
de la concavidad dos maderos calados y ondulados en su perí- 
metro en forma casi de puente de violín. Guarnecen sus costa- 
dos alas batientes sembradas de espejitos y orilladas por un 
como angrclado de candilejas de hojalata, en donde .se ingieren 
velas de cera que alumbran el monumento. De la parte poste- 
rior cae inclinada y en forma de abanico la larga cola del ave 
misteriosa, iluminándola extrañamente tres velas que se yer- 
guen en otras tantas salientes del contorno. De su raíz arranca 
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una ménsula casi circular, sobre la cual va sentado un angelito 
de bulto vestido de blanco y en actitud de velar por esc sepul- 
cro. El color del plumaje, blanco en un principio, se ha tornado 
gris con el tiempo, y son doradas ahora las alas, la cola, la 
ménsula y las dos barandillas. 

Sostienen la urna (en la cual cabe holgadamente un hombre 
acostado) dos pilarillos toscamente labrados á semejanza de ? 
piernas y garras, de color rojo y perdidos en el florón que co- 
rona la peana del Pelicano, Esta coronación, de hasta medio . 
metro de altura, es como gigantesco floripondio de cinco anchas 
y separadas hojas, por entro las cuales asoman cabezas de 
ángeles deformes con cabellera dorada, que parecen nacer de 
sendos tallos de girasol de hasta un palmo y pintados de oro 
con cantos rojos. Su color es verde mar tornasolado y en el 
envés de las hojas tiene espcjitos embutidos. Descansa el florón 
en el centro del menor de los cuatro cuerpos cuadrangulares 
del pedestal. En cada peldaño de éste van alineadas, dejando 
claros más ó menos grandes, candilejas de hoja de lata, en 
donde arden otras tantas velas de cera. Revisten cada cual de 
sus lienzos informes guirnaldas, y en el medio de ellos, por 
entre el extraño follaje, salen toscas cabezas de angelitos de 
alas doradas y rosado color, y á trechos algunos espejos inge- 
ridos sin buscar correspondencia forzosa de partes semejantes. 
Suavizan la agudeza de los ángulos otras figuras con diversidad 
de hojarascas, y en las gradas primera y tercera los adornan 
sendas perillas doradas. La pintura del pedestal es ahora á 
imitación del mármol blanco con vetas negras, y las entalladu- 
ras doradas con cantos rojos. 

Torpe y poco sentida es la ejecución de esta obra; pero dis- 
currió el imaginero una de alegórica belleza, inspirándose en 
la comparación del texto sagrado que Santo Tomás recordó en 
su prosa al Santísimo Sacramento, cuando exclamaba con ca- 
loroso afecto: 

Pit pílicatií Jesu Domitu 
Me inmitndum munda íuo Sanj^ditUy 
Cujus ufta stilla salvum faceré 
Totum mtindum quit alt omni scelere; 
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comparación que uno de nuestros dramáticos del primor tercio 
del siglo XVI, parafraseaba diciendo á Jesús crucificado: 

¡Oh, pelicano muy vero,, 
que te dejas desgarrar 
con amor muy verdadero 

y muy entero 
por bien tus hijos criar! 

De aquí el que ese extraño conjunto que al Pelicano repre- 
. senta, no provoque á risa, sino suspenda el ánimo entre la 
admiración y el respeto y despierte en el ánimo los sentimientos 
más graves y más devotos. 

Bajo un palio de negras colgaduras está de pie la Madre do- 
lorosa. Viste una túnica de terciopelo negro, guarnecida de galón 
de oro, no entallada sino talar, y la cubre desde la cabeza haista 
los pies un manto de la misma estofa, con amplio vuelo lateral 
caído en desgraciosos pliegues, arreo que la hace aparecer con 
rostrillo monjil y como de viuda vergonzante. En los remates 
de las seis columnillas que sostienen el palio van colocados seis 
niñitos vestidos de ángeles, con toneletes de raso blanco reca- 
mado de lentejuelas, alamares y pedrería, faldellines de gasa, 
alas de tembleque y oropel, rizada cabellera rubia y ceñida la 
frente con brillante diadema de hojuelas y plumas, los cuales 
ángeles reciben y sostienen, devotos, en sus manos los instru- 
mentos de la pasión, la corona de espinas, la esponja, el Inri y 
los clavos. 

En frente del Calvario hay un pulpito con dosel negro, desde 
donde un sacerdote predica al pueblo sermón alusivo al caso. 
¡Cuan conmovedoras y memorables son sus palabras! Un tenue 
crepúsculo queda en el cielo, luchando indeciso con las sombras 
de la noche que cayendo van sobre la ciudad... Los agitados y 
rojizos resplandores de los cirios alumbran fantásticamente el 
simulacro del Calvario, ante cuya vista se sobrecoge el alma de 
miedo y de mística compunción... Y la voz del sacerdote se oye 
más y más solemne y lastimera en esos lúgubres momentos, y 
sobre el fondo del silencio, más y más profundo, se oyen suspiros 
^ y sollo:5os de piedad y religioso terror... ¡Cómo se entristece y 
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se an^^stia el corazón al hacer el predicador recuerdo de los 
dolores que 

allí al pie de la cruz llora María 
en pavorosa soledad sombría! 

¡Con qué majestuosa tristeza ejecutan de verdad José de Ari- 
matea y Nicodenio el paso del descendimiento á compás de las 
palabras del sacerdote que recuerda las amarguras de aquella 
atribulada Señora y pondera con sentidas palabras 

cuál padece la Madre desolada, 
sin clavos y sin cruz crucificada, 

al ver desclavar de la cruz á su hijo y recibirlo en su regazo! 
¡Cuántos gemidos y lamentos arrancados de lo más íntimo del 
alma de los fieles, responden á los golpes de martillo que re- 
tumban en la cruz! ¡Pavoroso momento!... Aquella representa- 
ción sublime y casi candorosa parece, nó un simulacro, sino la 
misma cosa representada, contribuyendo á hacer más vivo el 
espectáculo hasta la traza de la efigie del Divino Salvador, cuyos 
brazos engoznados se pueden alzar y bajar á voluntad... 

Con respeto y lentitud bajan del Calvario los piadosos varo- 
nes el cuerpo de nuestro Señor, envuelto en blanco sudario, y 
lo colocan recostado en el Pelícano^ cubriéndolo con rica colcha 
de seda. Distribuyen en seguida entre los ángeles circunstantes 
de la Mater Dolorosa los instrumentos del deicidio y toman 
colocación delante de ella... 

Al áspero y fúnebre ruido de las matracas sacudidas por 
monaguillos, comienza á moverse la procesión. Ábrela la cruz 
parroquial con dos ciriales, y en seguimiento de ella, haciendo 
calle, se tiende doble, larguísima hilera de alumbrantes en va- 
riedad de trajes y posturas, cuales con cirios, cuales con ramos 
de palma y de olivo. 

En pos de la cruz parroquial, por el centro de la carrera, van 
formados de dos en dos los cofrades del Santo Sepulcro, con 
túnica de percal ó alpaca negra ceñida al talle con un cinto de 
cuero, con capirotes empinados hechos de cartón cubierto de 
la misma tela que el traje y guarnecidos de faldas que caen so- 
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bre los hombros y de caretas con dos agujeros para los ojos 
(por la cual cubierta se les llama cucuruchos) y llevando en la 
mano cirios encendidos. Los precede el hermano mayor, con 
arreos morados, el cual levanta en alto una gran cruz de made- 
ra pintada de verde, de cuyos brazos cuelga blanco cendal que 
asen de los extremos otros dos cucunichos. 

Luego, á conveniente distancia, siguen las andas del profeta 
Elias, con manto de cola; de San Juan, el discípulo amado; de 
las santas mujeres María Cleofas y María Salomé, ambas toca- 
das con mantilla negra y con pañizuelos de punto en la mano; 
de la Verónica con el rostro de Jesús en el legendario lienzo; y 
de uno de los piadosos varones, con una escalita terciada sobre 
el hombro. Todas estas imagines son casi de tamaño natural y 
van de pie sobre su respectiva peana, alumbradas por algunas 
largas velas de cera. Visten túnicas de damasco abrochadas, 
cuales con flores, cuales con galones de oro, los hombres con 
capa á modo de toga romana, las mujeres con manto parecido 
al peplo griego. Completan su atavío así como el de las demás 
imágenes de los pasos, largas cabelleras de cerdas ó de mujer y 
nimbos de metal blanco ó amarillo. 

Después va una cruz esmaltada de flores de mano y hojas 
plateadas en medio de dos niñitos vestidos de ángeles. 

Tras de ella viene el paso de la conversión de la Samaritana. 
Bajo un sauce natural y asentada sobre el brocal de un pozo, 
está la efigie del Salvador vestido con túnica de damasco car- 
mesí galoneada de oro, amanerada en la apostura, deforme en 
sus proporciones y dibujo. En frente de Jesús está de pie la 
Samaritana con la mano extendida, asiendo la soga de un can- 
taro Je barro apoyado en el brocal. Viste anacrónico traje de la 
clase media de nuestros días, con muchas cintas y perifollos... 
Así interpreta el vulgo, y con él la beata que viste santos, el ca- 
rácter de pecadora de la mujer de Samaria. 

Sigue luego el paso de Jesús atado á la columna, cuya ima- 
gen, se ve entre dos esbirros romanos de rostro teñido al pare- 
cer en heces de vino, enmarañada barba y traje de Vía-Crucis, 
los cuales sujetan los cabos de las ligaduras. 
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Á continuación va el paso d^ Jesús crucificado. La efigie, de 
muy mediana escultura y color renegrido, lleva la cabeza incli- 
nada sobre el pecho, cubriéndole parte de la cara los guedejos 
de su desgreñada cabellera. Á un lado está de pie la Virgen 
María, y arrodillada á la parte inferior de la cruz, la Magdalena. 
A corta distancia y al opuesto lado de la Madre Dolorida 
cabalga Longinos un caballito de balance, tordillo, y empuña en 
la diestra una lanza dirigida al costado de Jesús. El traje de 
ese maniquí es de terciopelo rojo con cordoncillos de oro, y lo 
componen pantalón corto ajustado poco más abajo de la rodi- 
lla, y chaquetín ceñido á la cintura por un galón de oro. Cubre 
su cabeza un gorro del mismo color, con plumas, y encasque- 
tado militarmente. 

Luego viene el paso de Jesús eyi el sepulcro^ más conocido por 
el Pelicano^ y en torno de él los lanceros romanos, y al frente 
de la comitiva el centurión con vestiduras conformes á la indu- 
mentaria del Vía-Crucis parroquial, y cerrando la marcha un 
pelotón de legionarios á tambor batiente y destemplado, con 
pendones y estandartes con las siglas S. P. Q. R. (Senatus Po- 
pulus — Que Romanus), 

Y detrás de toda esta turba va la angustiada Señora, Mater 
Dolorosa, cuyas andas rodean algunos cucuruchos. Esta ima- 
gen y la del Pelícano son llevadas en hombros por Jornaleros 
del gremio del vecino puerto de Valparaíso, los cuales tienen 
hecha la piadosa manda de concurrir cada año en número de 
cuarenta á cargar las andas de estos pasos, los que más des- 
piertan la popular devoción. Todos ellos presentan el más grave 
continente con su uniforme traje negro de los días de fiesta. 

De trecho en trecho, en medio de aquel largo cortejo, se 
alzan algunos pendones con el lienzo de la Verónica; y con- 
mueven hondamente el alma, excitando sus sentimientos de más 
respetuosa piedad, pequeños niños inocentes que representan al 
Divino Salvador con la cruz á cuestas, camino del Gólgota... 
Esos ingenuos representantes del martirio más cruel y más 
grandioso, á quienes el pueblo llama compasivamente nazare- 
noSy llevan túnica morada, cabellera rubia suelta eh desorden 
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sobre el cuello, coronada de espinas la cabeza, encorvada la 
espalda al peso de una gran cruz de madera, el rostro ensan- 
grentado y desnudos los pies... 

Cierran la procesión el preste y sus asistentes, el clero y ór- 
denes religiosas, los vecinos principales, á las veces, el cabildo, 
y algún cuerpo de tropas con su banda. 

Á las dos horas de anochecido vuelve á la iglesia parroquial 
la procesión, después de haber recorrido varias calles atestadas 
de innumerable gentío, y comienzan la jornada de retorno á sus 
hogares los devotos espectadores, quienes solos, quienes en 
grupos por familias ó vecindad no más bulliciosos que aquéllos, 
muchos con dulce ufanía de corazón por haber arrimado el 
hombro á las varas de las andas (con pañuelo atado á la cabe- 
za, como á su parecer es de rigor) y todos con el alma embar- 
gada por la consideración de los sublimes y consoladores 
misterios á cuya representación han asistido, y "llevando consi- 
go bien encendida la fe que traslada los montes, que presta 
bálsamos de consuelo y esperanza á nuestro corazón en los más 
apretados trances de la vida, y que al hogar doméstico lleva la 
salud, la resignación, la alegría y la paz, engendrándose las pa- 
triarcales y santas costumbres en que se afianzan el bienestar y 
el buen nombre de la patrian (i). 









Juan de Dios Vergara Salva 



(i) Expresiones del P. Fidel Fita y D. A. Fernández Guerra en el capitulo III 
de sus Reatenios de un viaje á Santiaf^ de Galicia, 
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NTRE las innumerables costumbres religiosas que existen 
en Chile y cuya historia se pierde al través de la marcha 
de los tiem^xis, es una de las más originales la que tiene su 
manifestación en la fiesta del Domingo de Cuasimodo ó Do- 
minica in AlbiSy y que es conocida con el nombre de correr á 
Cristo. 

Difícil, por no decir imposible, es señalar con exactitud la 
fecha, el tiempo de que data esta costumbre; sin embargo, si 
no es aventurado decir que ella no es enteramente originaría 
de Chile, en nuestra historia y en nuestras costumbres se hallan 
los elementos que le han dado la forma y carácter peculiar con 
que se celebra. 

Parece, pues, natural que, si bien es cierto que desde hace 
largos años esta costumbre se practica en Chile, haya sido traí- 
da al seno de nuestra patria por los primeros conquistadores, y 
que, como generalmente sucede que con la marcha del tiempo 
y á virtud del desarrollo de las múltiples instituciones de un 
pueblo que se forma, naciendo á la vida libre é independiente, 
y del resultado de las dolorosas consecuencias de sus trastornos 
interiores suelen modificarse todas las costumbres, ésta tam- 
bién habrá sufrido sus alteraciones en la forma, hasta llegar al 
término que manifiesta en la actualidad. 

Abona esta hipótesis la tradición más ó menos universal de 
personas que son perfectamente conocedoras de nuestros pri- 
mitivos usos y costumbres nacionales, y que si no nos dan la 
fecha á que se remonta la costumbre de correr a Cristo^ en 
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cambio nos afirman categóricamente que el acompañamiento 
al Santísimo se ha verificado en Chile desde mucho tiempo 
atrás con pomposo aparato. Este acompañamiento, que en un 
principio se hacía á pie, se verificó poco después á caballo en 
la fiesta del Domingo de Cuasimodo^ para facilitar su ejecución 
y satisfacer la natural inclinación de nuestro pueblo á celebrar 
sus fiestas á caballo. Los hombres de nuestro pueblo se tienen 
en poco, casi en nada, cuando se hallan á pie; pero cuando 
montan en caballo, se gallardean y se sienten grandes y ca- 
paces de grandes cosas ; por eso el caballo es uno de sus más 
necesarios compañeros, sobre todo para los moradores de los 
campos. 

Pues bien, si la costumbre de correr á Cristo y en su primitivo 
origen ha consistido simple y únicamente en el acompañamiento 
del Santísimo, que se lleva á los enfermos imposibilitados para 
cumplir en la iglesia parroquial con la comunión pascual, es 
claro que sólo responde á una piadosa costumbre religiosa que 
ha existido y que existe en España, como igualmente en algunas 
otras naciones de la raza latina en el continente europeo. 

Esta hipótesis nos manifiesta, en consecuencia, que la cos- 
tumbre de correr á Cristo ni es enteramente nacional, ni ab- 
solutamente extranjera, sino que es una mezcla de esos dos 
elementos: en el fondo responde á la costumbre católica de 
acompañar el Santísimo, y en la forma nos manifiesta la índole 
primitiva y actuales usos de nuestro pueblo. 

Es costumbre en las parroquias rurales que el párroco avise 
el domingo anterior al de Cuasimodo á sus feligreses que se 
preparen para acompañar el Santísimo en aquel día memorable 
de la creencia católica que celebra nuestra augusta y cariñosa 
madre la Iglesia. Con este aviso ó sin él, el resultado sería el 
mismo, por cuanto nuestro pueblo recuerda siempre perfecta- 
mente el día de esa festividad religiosa, del propio modo que 
tampoco olvida la fecha de las fiestas que conmemoran algún 
recuerdo de nuestra historia patria ó alguna página gloriosa de 
nuestros triunfos militares. 

¿Quién no h?i visto, una vez siquiera en su vida, la fiesta del 
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Domingo de Cuasimodo? Quizás ninguno, ya sea nacional ó ex- 
tranjero ; es esta una fiesta de todos conocida. 

En un principio, el párroco salía también á caballo, lo mismo 
que los acompañantes; hoy día, con rarísima excepción, aquél 
sale en coche y éstos lo mismo que en el caso anterior, es decir, 
en sus respectivos caballos; pero esto sucede en las parroquias 
rurales en que las distancias son mucho más largas y en que 
propiamente existe, en todo su espontáneo vigor, el entusiasmo 
del pueblo para acompañar el Santísimo en ese día, saliendo en 
su caballo. 

Es entonces cuando nuestros huasos lucen sus mejores cor- 
celes, preparados con anticipación para que se encuentren en 
perfecto estado para dicha fiesta, en que, como es natural, hay 
que correr durante algunas horas y por caminos generalmente 
pésimos. 

¡Cuánto entusiasmo no se revela en nuestro pueblo en la fiesta 
del Domingo de Cuasimodo! 

Nuestros huasos, á más de preparar sus cabalgaduras, se 
preparan ellos mismos, luciendo sus hermosos pañuelos de seda 
de los más variados colores, atados con cierta inimitable gracia 
sólo propia de ellos, á la cabeza, de manera que sujetos á ella 
por un fuerte nudo, lo restante flota al viento cuando empren- 
den su vertiginosa carrera. Lucen también sus mejores trajes 
que han comprado con los pequeños ahorros de su diario y pe- 
sadísimo trabajo: en otras cosas el espíritu de economía brilla 
por su ausencia en nuestro pueblo; pero tratándose de la fiesta 
del Domingo de Cuasimodo^ sucede precisamente lo contrario. 
Como llevan la cabeza cubierta con sus pañuelos, sus respecti- 
vos sombreros, generalmente de pita, mediante una huincha, 
cuelgan á la espalda y así pueden manejar muchísimo mejor 
sus briosos y magníficos caballos. 

Es verdaderamente imponente ese acompañamiento de unos 
cuatrocientos y más huasos que piden más y más riendas, con 
sus caprichosas mantas y pañuelos de colores que imprimen al 
conjunto un algo de lo más fantástico y deslumbrador. A me- 
dida que nuestros huasos corren con velocidad asombrosa, dis- 
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paran al aire los conocidos y populares voladores^ especie de 
cohetes más grandes de los conocidos con este nombre y que 
forman el complemento necesario de las fiestas populares, sean 
casamientos, celebraciones de santo ó títeres y volatines. 

Á los huasos que salen de la parroquia acompañando el San- 
tísimo, se les juntan en el camino algunos otros que no han 
podido asistir á la iglesia á la oportuna hora de salida, ó bien 
que acostumbran no ir á ella por causa de la no corta distancia 
que media entre la iglesia parroquial y sus respectivas habita- 
ciones. 

Generalmente la señal convenida para detenerse en alguna 
parte donde hay alguno de los enfermos á quienes se lleva el 
Viático, es una bandera blanca izada á la puerta de su vivienda. 
¿Qué hay allí? Algunas veces únicamente una pobre mesita y 
en ella un Crucifijo alumbrado por dos cirios ; y es natural : ¿qué 
más se les puede pedir á esos hijos de la miseria, del dolor y 
T7 I de las lágrimas? Pero no siempre es así, pues en algunos ho- 
y gares en que, si bien es cierto, no aparece el oro deslumbrador 
de los ricos, en cambio el orden, la decencia y la limpieza tie- 
nen allí su asiento; es así como no se ven altares tan pobres 
como los anteriores, comoquiera que á más de una iluminación 
un poco mejor, adórnanlos también algunas coronas de flores 
artificiales y ramos de perfumadas flores naturales. Suelen pre- 
parar algunas familias niñitos de uno y otro sexo que, vestidos 
de blanco, arrojan flores cuando el sacerdote traspasa los um- 
brales de la vivienda hasta llegar al lecho del enfermo. 

Así, durante algunas horas, sigue el acompañamiento hasta 
concluir de visitar á todos los enfermos de la parroquia. Mien- 
tras que el párroco se encuentra en la casa de éstos, los huasos 
siguen lanzando al aire sus voladores. Tal es la fiesta de Cua- 
simodo en las parroquias rurales. 

En las urbanas, el acompañamiento del Santísimo se hace á 
pie; acompañamiento formado por caballeros y jóvenes de vi- 
gorosas convicciones que no se avergüenzan de manifestarlas 
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siempre y en toda circunstancia, á pesar de las sangrientas 
burlas de la maldad y el vicio. 

La costumbre de correr á Cristo se ha modificado un tanto 
en cuanto á la forma ordenada con que parece que se hizo al 
principio de su establecimiento; en efecto, no es extraño que 
se hayan observado algunos inconvenientes desórdenes ; y tanto 
es así que la autoridad eclesiástica, en febrero de 1865, tomó 
algunas medidas relativas ya á la manera de hacer el acompa- 
ñamiento al Santísimo, ya á las horas que debe durar, ya á las 
distancias hasta donde debe llevarse el Viático á los enfermos, 
ya al acuerdo que debe existir entre los párrocos y las autori- 
dades respectivas, á fin de que las escoltas que se envíen para 
solemnizar la fiesta, reciban las instrucciones convenientes para 
que hagan guardar el orden debido, etc. 

Sin embargo, á pesar de las medidas anteriores, no se ha con- 
seguido mucho en cuanto al orden que necesariamente debe 
reinar en fiestas religiosas como es la del Domingo de Cuasi- 
modo, 

Todo lo que se refiere al Santísimo Sacramento debe ir 
revestido del más perfecto orden, de recogimiento y de la pie- 
dad religiosa, por cuanto es uno de los dogmas más consolado- 
res del cristiano. Desgraciadamente, de todo se abusa; tal es la 
naturaleza de las cosas humanas. Triste es decirlo, pero es una 
realidad : en la fiesta del Domingo de Cuasimodo no faltan quie- 
nes conviertan en algazara esa misma fiesta que se pretente 
solemnizar; es indudable que con este procedimiento se desa- 
grada y .se ofende á Nuestro Señor Jesucristo; en lugar de 
conseguir la edificación del pueblo cristiano, se le entristece si 
conoce la irreverencia, ó lo que es peor, se le extravía si se le 
ha familiarizado con ella. 

Sería, pues, de desear, á fin de que la costumbre de correr 
á Cristo se mantenga dentro de la órbita del más profundo res- 
peto religioso, que algunas de las asociaciones del Santísimo 
Sacramento^ del Sagrado Corazón de Jesús ó bien algunas de las 
otras instituciones de la naturaleza de aquéllas, tomase bajo sli 
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protección y cuidado la celebración de la fiesta del Domingo de 
Cuasimodo; de este modo la costumbre de correr á Cristo será 
la espontánea manifestación de lo que debe ser, y al mismo 
tiempo se cumplirá con la liturgia de la Santa Iglesia que pres- 
cribe que al llevar la Santa Eucaristía á los enfermos, se haga 
en público, de una manera decorosa y con toda reverencia y 
temor: Manifesté ac honorifice cum omni reverentia et timore. 
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Luis Castro Donoso 
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rr> 5 OS tres últimos artículos han tenido por objeto dar á cono- 
cer las costumbres religiosas de nuestro país, eligiendo 
para este fin algunos de los más célebres santuarios y festivida- 
des locales. Inútil y demasiado largo habría sido pretender dar 
cuenta de las infinitas fiestas ó solemnidades, ya generales, ya 
locales que la religión inspira; y ya que ni aun bajo los demás 
aspectos, hemos pretendido ni habríamos podido hacer un es- 
tudio completo de la Iglesia en Chile, mal habríamos hecho en 
detenernos más en describir sus costumbres y tradiciones reli- 
giosas ó en manifestar en toda su importancia el sello que en la 
vida del pueblo, en el aspecto del país, y en los usos nacionales 
ha impreso la religión. 
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